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INTRODUCCIÓN. 

IJOS viageros que recorren ahora las costas pin

torescas de las B o c a s - d e l - R ó d a n o , los pacíficos ha 

bitantes de las riberas embalsamadas por los naran

jales de Hieres , los curiosos anticuarios tianspor* 

tados incesantemente por los paquetes de vapor de 

Marsella á N i z a ó á G e n o v a , ignoran quizá que 

ahora doscientos añoá, ba jo el ministerio floreciente 

del cardenal de R iche l i eu , el litoral de la P roven -

za estaba, casi todos los dias , infestado de pira

tas argelinos ü otros berberiscos, cuya audacia no 

tenia limites. 

N o solamente apresaban todos buques mercantes 

al salir de los puertos (aunque todos estubiesen a r 

mados de guerra) , sino que también desembarca

ban hasta ba jo el tiro de los fuertes, é iban impu

nemente á lievarse á los habi tantes , cuyas casas no 

estaban suficientemente armadas y fortificadas. 

Las cosas empeoraron hasta el punto que , por 

los años de 1633 , el cardenal de Riche l ieu encar

gó a M r . de Seguirán, uno de los hombres mas emi-
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nentes de aquella época , visitase las costas de P r o -

venza , á fin de proporcionar medio? de poner aque

lla provincia al abrigo de la invasión de los piratas. 

Citaremos un pasage de la memoria de M r . de 

Seguirán á fin de dar al lector una idea e x a c t a del 

teatro de la acción que va á seguir. 

??Hay , d i ce , en el lugar de la Ciotat una vigía 

,,0,116 108 cónsules hicieron edificar sobre una de las 

,.puntas de las rocas del cabo del Á g u i l a , en la cual 

,,mantienen un hombre muy esperto en la navega

c i ó n , que está allí , dia y noche, para tener c u i -

,,dado con los buques piratas, 

?vTodas las tardes á la entrada de la noche T el 

.,guarda vigía de la Ciotat enciende su hoguera, y 

,,asi se hace en otras semejantes vigías hasta la 

„torre de B o u c . 

??E*ta es la señal swgura de que no hay corsario 

,,ninguno en la mar . 

r S i el dicho guarda de la v ig ía , por el contrario, 

, , reconoce alguno, hace dos candeladas, y también 

,,los demás desde Ürttibes hasta la tone de B o u c , 

„ ló que está concluido en menos de media hora. 

" L o s habitantes de la Cio ta t confiesan que en dos 

, ,últ imos años el comercio habia mejorado. P e r o es-

,,tá arruinado hasta el punto que se v é . 

" L o s corsarios de Berber ía le llevaion en un año 

, ,veinte y cuatro barcas é hicieron t?*plavos como 

,,unos cincuenta de sus mejores marineros.?? 

Como hemos dicho, el terror á los piratas berbe

riscos era tan grande en la costa que todas las casas 

estaban transformadas en fortalezas. 

^Continuando nuestro camino , dice M r . de S é -
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4;guiran, llegamos á la casa del señor B o y e r , ge tn 

,,tilliombre ordinario de la cámara del rey , la cua l 

, ,casa hubiéramos hallado defensa , en caso de 

desembarco de los corsarios , teniendo delante un 

^terraplén, q u e d a á la entrada de la costa del mar, 

, ,y doce piezas de hierro co lado , muchos bastar

d e s /p iezas de tercer ca l ibre) y dos pedreros, y en 

, , la casa , cuatrocientas libras de pólvora, doscien

t a s balas., dos pares de armaduras, doce mosquetes 

, ,y medias-picas . 

?: En Born íes y en Sa in t -Tropez , dice mas a d e 

l a n t e M r . de Seguirán , el comercio está tan mo

des t ado que no podia llegar á 1 0 . 0 0 0 l ib ias . L o 

, ,cual procede no solamente de Ja pobreza de los lía-

abi tan tes , sino también de las correrías que hacen 

,,los piratas que abordan casi todos los dias á sus 

puertos, de muerte que muy á menudo las barcas 

,,se ven obligadas á dar en tierra, paia que los hom-

,,bies que las tripulan puedan salvarse , ó que Jos 

, ,habitantes se pongan sobre las armas. 

, , E u IVfartigues, población que ha sufrido gran-i 

, ,des pérdidas en las peisonasde sus hab i tan tes , t e -

,,nidos por los mas valientes y mejores maríneles del 

, ,Medi tenaneo , habiendo sido muchos de ellos he-

, ,chos esclavos por los corsarios de Arge l , y d e T u -

,,nez que ejercen mas que nunca sus piraterías á la 

, , v i s t a de los fuertes y de las fortalezas de esta pro* 

„ V M i c i a . » 

E l lector concebirá el poco caso de los berberis

cos a los fuertes de la cos ta , sabiendo que el l i to

ral estaba en tan deplorable estado de defensa que 

M t . de Seguirán dice en otro pasage de su relación 

al cardenal de Rechelieu. 
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, ,E l día siguiente, el 24 del dicho mes de Enero, á 

,,las siete de la mañana, fuimos al castillo fuerte de 
, ,dicho Cassis perteneciente al obispo de Marsella, 
, ,donde hallamos, por toda guarnición, nada mas 
, ,que un conserge, criado doméstico de dicho O b i s -
,,po el cual nos hizo ver la dicha plaza, donde sola
v i e n t e hay dos falconetes, uno de ellos aventado.?) 

Mas adelante, el arzobispo de Burdeos hacia la 
misma observación respecto á una de las posiciones 
mas fuertes de Tolón. 

, ,EI primero de estos fuertes y el mas importante, 
, ,dice el prelado guerrero, en su relación,es una ter
e ré vieja donde hay dos baterías, en las cuales se 

podrían poner cincuenta cartones y doscientos sol
i dados ; hay un buen canon dentro, pero está des-r 

montado, y ningunas municiones sino las que han 
,,sido enviadas por orden de Vuestra Eminencia (so 

trata del cardenal de Richel ieu) , hace quince dias. 

f , U n buen hombre de gobernador que no ha tenido 
,,otra guarnición que su muger y su criada, está allí, 

haciendo veinte años que no ha recibido ni un di« 
,,nero, según él dice.?? 

Tal era el estado de las cosas, cuando algunos años 
antes el cardenal de Richelieu fué investido por Luís 
X I I I con el cargo de gran maestre gefe superinten
dente general de la navegación y comercio de F r a n 
cia. 

Estudiando atentamente el objeto , la marcha, 
los medios y los resultados del gobierno de R iche 
lieu , comparando en fin el punto de partida de su 
administración con los fines impeiiosos de centrali
zación absoluta hacia que tendió siempre , y que 
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alcanzó tan victoriosamente , llama sobre todo l a 

atención , especialmente ~n lo que concierne á la 

marina , la increíble confusión y multiplicidad de 

pode-es ó de derechos i ¡vales que cubrían el litoral 

del reino con *u intrincado enredo (* ) . 

Cuando el cardenal fué encargado de los intereses 

marídoios de la Francia , apenas podía contar con. 

el apoyo de un rey timorato , débil , inquieto y c a 

prichoso; conocía también que la Francia estaba sor

damente agitada por profundas discordias políticas y 

religiosas. So lo , al frente de pretensiones exhorbí-

tautcs representadas por las mas poderosas casas de 

Franc ia , altivas y celosas depositarías de las ú l t i 

mas tradiciones de independencia feudal, fué me

nester que la voluntad de Richel ieu fuese muy in-

(*) A s i , ademas de los derecha del almirante de 
Levante , del gobernador de la provincia , de las co
munidades consulares de cada barrio y del almirante 
de Francia , cantidad de hidalgos ejercían diversos de
rechos en virtud de cédulas conferidas por distintos re
yes. Así se lee en la misma relación de M. de Seguirán: 
^Sabiendo también que h»bia un derecho llamado ha 
y,mesa de la mar, dado por empeño del difunto rey p! 

difunto señor de Libertat, hemos sabido que hoy per
t e n e c e á los señores Sansón y de Paris en calidad de 
„maridos de las señoritas de la Libertat ; consistiendo 
,,los dichos derechos en medio por ciento que se exige 

sobre todos los e s trangero9 y sobre todas especies de 
mercaderías, escepto las drogas y especería que pagan 

„un° por ciento." 
Mas adelante nos dice : ??Que de treinta años á esta 

,,parle , el señ'T de B o y t r , gentil hombre ordinario de 
„la cámara del rey por real cédula de Enrique I V , ha* 
,,bia tenido el solo permiso y facultad de poner en la 
„mar redes para pescar attines, desde el cabo de Aguí-
,,la hasta Autibes, &u." Sourdis, t. n i . pag. 3 0 1 , 
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trépida' , ' muy obstinada para poner al nivel de 
la unidad administrativa intereses tan numerosos, 
tan vivaces, tan rebeldes! Tal fué no obstante la 
obra de este gran ministro. 

S n duda, el ardiente y santo amor del bien ge
nera 1 , el noble instinto de las necesidades y de los 
| regresó,de la humanidad, estas puras y serenas as 
piraciones de los Dewit ó de los Franklin,. no hu-
bi sen sido suficientes al cardenal para emprender 
y para sostener una lucha tan encarnizada , quizá 
le hubiera sido ademas preciso sentirse animado de 
una ambición descomedida, insaciable, á l i nde a r 
rostrar tantos odios formidables, despreciar tantos 
clamores, prevenir ó castigar tantas revueltas como 
amenazaban, con la prisión, con el destierro ó con el 
cadalso, y legar á reunir en su mano moribunda y 
soberna i todos los medios de acción del estado. 

Asi fué, á lo menos lo pensamos, como el genio 
ile liichelieu, exaltado por su indomable personali
dad , llegó á consumar la admirable centralización 
de los poderes, objeto constante, glorioso término de 
su ministerio. 

P o r desgracia murió cuando comenzaba á organi
z a r aquella autoridad tan valientemente conquistada. 

Si la Francia , al morir el cardenal , ofiecia aun 
en su superficie los grandes vestigios de un comple
to trastorno social , el suelo comenzaba á lo menos 
á estar desembarazado de mil poderes parásitos y 
roedores que lo destruían desde largo tiempo. 
P También , se dirá , que casi siempre los hombres 

eminentes , aunque de genios versos, nacen en dis
posición de acabar los grandes trabajos de las socie
dades . 
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A Richel ieu , el infatigable y resuelto desmoro

nado! , sucedió Mazarin , que nivela el terreno tan 

profundamente laborado, luego Colber t , que lo siem-

bia , que lo fecunda! 

La imperial voluntad <!e Richelieu aparece bajo 

una de sus fases mas bi ¡liantes en la larga bicha que 

tuvo que sostener , cuando fué -íncargado de la or

ganización de la mai ina . 

Hasta entonces los goberuadoies geneíales de 

Provenza habian siempre reúsado las órdenes del a l 

mirantazgo de F r a n c i a , diciéndose AImiraníes-Na

tos de Levan te . 

Como tales , tenían pretensiones al mando marí

timo la provincia ; algunos de estos gobernadores, 

como los condes de Tende y de Sommerives , y , en 

la época de que hablamos , el duque de Guise , re

cibieron «leí ley despachos de almirantes particula

res ; estas concepciones sacadas á la debilidad del 

monarca, lejos de apoyar ¡as pretensiones de los g o 

bernadores generales , protestaban al contrario con

tra su usurpación ; pues estos títulos probaban c l a 

ramente que los mandos de tierra y de mar debían 

ser dist intos. (* ) 

(•*) Lo mismo surerlia respecto á las demás provin
cia- . Los tenientes generales de Guyena se mostraban 
también rebeldes al almirante de Francia. Pretendien
do tener bajo sus órdenes el litoral y la* fuerzas nava
les desde la punta de Rfttz hasta Bayona, en virtud de 
un tratado concluido en 14-53 entre Carlos X l l y el rey 
de Inglaterra, tratado por el cual se estipuló, con mo
tivo ib" la rendición de Burdeos, que los gobernadoras 
de Guyena continuasen teniendo el mando superior de 
la marina. Pero la vieja Annórica fué la (pie resistió 
mas largo tiempo á esta centralización de poderes. Los 
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Estos dos poderes tan divididos , tan rivales eran 

los que el cardenal quiso imperiosamente reunir y 

Centralizar en su cargo de gran- maestre de la nave

gac ión . 

Se fe por este rápido relato, y por las citas que 

hemos tomado de la relación de M r . de Seguirán, 

que reinaba un espantoso desorden en todos los ramos 

del poder. 

És te desorden se aumentaba mas Con las compe

tencias de jurisdicción perpetuamente suscitadas, ya 

por los gobernadores de provincia, ya por los almi

rantazgos, ya por las pretensiones feudales de muchos 

hidalgos ribereños. 

En una palabra, abandono 6 desorganización dé 

las plazas fuertes, ruina del Comercio , rapiñas del 

fisco, invasiones del litoral, terror de las poblaciones, 

retirándose al interior para huir de los ataques de los 

duques de Bretaña^ aunque grandes vasallos de la co
rona, habian en un principio ejercido en sus estados el 
derecho regular de almirantazgo, como principes so» 
beranos, en virtud de un tratado concluido por San 
Luis y Pedro de Dreux; pero, después de la reunión 
de esta provincia á la corona, el gobernador general de 
la Armórica y s(i9 sucesores se negaron siempre á ab-
diear su autoridad y á reconocer los derechos del almi
rantazgo de Francia. Richelieu, y después de él M a -
zarini y Cofbert, no pudieron vencer la obstinación de 
la Bretaña; porque, en el reinado de Luis X I V , ha* 
hiendo el conde de Toulouse sucedido á Mr. de Ver-
mandoiscomo almirante de Francia, el rey encontró 
en aquella provincia una resistencia tan enérgica ;í re
conocer los derechos de Mr. de Toulouse, que se vio 
forzado á reemplazar á Mr. de Chaunes, gobernador 
de Bretaña, por Mr. de Toulouse, que, siendo de esa 
suerte gobernador general de Bretaña y almirante de 
Francia, pudiese reunir estos dos poderes en uno solo. 
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piratas berberiscos; tal era el cuadro afligente que 
presentaba la Provenza en la época en que va á co
menzar esta historia , hechos increíbles que parece 
mas bien que pertenecen á la barbarie de la edad me
dia que al siglo X V I I , 
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CAPITULO I . 

M I S T R A O U , 

llpí ACIA fines del mes de Junio de 1033, tres via^ 
geros de distinción, al llegar de Marsella se esta
blecieron en la mejor posada de la ciudad. Su t ra

j e , su acento parecían estrangeros; se supo pronto 
•que eran moscovitas; aunque su comitiva fuese po
co numerosa, vivian con magnificencia; el de mas 
edad de los tres viageros fué á visitar al mariscal 
de Vi t ty , gobernador de P r o v e n z a , entonces resi
dente en Marsella. El mariscal lo visitó ; circons* 
tancia que hizo presumir mucho la importancia de 
los estrangeros. 

Empleaban su tiempo en visitar los edificios p ú 
blicos, el puerto, los astilleros. El ayo del mas joven 
de estos viajeros se ocupó principalmente con los 
cónsules (con consentimiento del mariscal de V i 
t a s e ocupó , decimos, de las producciones y del 
comercio de la P rovenza , del estado de la mari
na mercante, de sus armamentos, de su destino, de
seoso al parecer de hacer comparar á su discípulo la 
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marina naciente del Nor te , con Ja marina de una da 

las mas importantes provincias de Francia. 

Un dia estos moscovitas dirigieron su paseo ha

cia el camino de Tolón. 

E l mas viejo de los tres estrangeros parecia tener 

cincuenta años , su fisonomía ofrecia una singular 

mezcla de desden y de causticidad; estaba vestido 

de terciopelo negro; una larga barba bermeja caia 90-

bre su pecho; sus cabellos del mismo color , mez

clados de algunas mochas plateadas, salían de un 

gorro tártaro, guarnecido de ricos forros. Sus ojos 

Verde-mar, su tez descolorida, su nariz encorvada, 

sus cejas pobladas, sus labios delgados, le daban un 

aire irónico y duro. 

Marchaba á alguna distancia d e s ú s compañero», 

hablaba poco y solo para lanzar de tiempo en tiempo 

aigun sarcasmo. 

La edad y la figura d é l o s otros dos moscovitas 

ofrecían uif contraste que llamaba la atención. 

Uno que parecia ser el preceptor del mas joven, 

tenia unos cuarenta y cinco años , era pequeño, grue* 

so, casi obeso, aunque de constitución vigorosa al 

parecer, 

•^Llevaba puesto un ropage de tafetán de aguas os

curo á lo oriental, una gorra de forma asiática; un 

puñal persa, de un esquisito t r a b a j o , adornaba su 

cinturon de seda color de naranja, 

Su cara gruesa, colorada, sombreada con una es-* 

pesa barba negra, sus labios crasos , respiraban la 

sensualidad; sus chicos ojos gris chispeaban de 

malicia; á veces dejaba escapar con una voz aguda 

algunas chanzas de un audaz cinismo, á menudo en 
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latió, y principalmente tomada» de Petronio ó d« 

Marcial; los dos víageros, haciendo sin duda alu

sión al gusto de su compañero pjr las obras de P e 

tronio, le habían dado el nombre de uno de los hé

roes de este escritor, y le llamaban Trimalcyun, 

El discípulo de este singular preceptor parecia te» 

n'er á lo mas veinte años; su estatura- era mediana, 

pero perfecta; su trage, «orno el de los moscovitas 

de aquella época, ofrecía una agradable mezcla de 

modas del Norte y del Oriente equilibradas con uu 

gusto delicado, 

Su larga cabellera negra, rizada naturalmente, e-

chada á un lado y adornada con una trenza de oro 

y purpura; los dos cabos de esta trenza , finamente 

trabajados, caian sobre el cuello de una túnica de 

brocatel de fondo negro con dibujos púrpura y oro, 

sujeta en la cintura por un chai de cachemira; una 

segunda túnica de mangas perdidas de rica vene

ciana negra, forradas con tafetán punzó , le llegaba, 

un poco mas abajo de las rodillas; en fin sus anchos 

pantalones a lo moruno dotaban sobre borceguis de 

tafilete encarnado. 

Un observador se hubiera visto muy embarazado 

en asignar un carácter cierto á la fisonomía de este 

j o v e n . 

Sus facciones tenían una perfecta regularidad ; un 

vello naciente y suave sombreaba su barba y sus la

bios; sus grandes ojos brillaban como diamantes ne^ 

gros bajo sus escasas cejas negras; el brillante es

malte de sus dientes apenas igualaba al carmín su

bido de sus labios; su tez era de una palidez apaga

da y morena; sus formas esbeltas y nervudas reunían 

/a tuerza á la elegancia. 
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Pero este semblante, tan encantador como espre-

sivo y movible, reflejaba sucesivamente las impre

siones diversas que los dos compañeros de este j ó ° 

ven despertaban en él. 

Trimalcyon decia algún chiste grosero y licencio

so, el joven á quien llamaremos Erebo lo aplaudía 

con una sonrisa burlona y libertina, ó escedia aun 

el cinismo de su preceptor. 

El señor Pog, el hombre silencioso y sarcásti-

co, pronunciaba alguna rara y amarga palabra, de 

repente las narices de Erebo se inflaban, su labio su

perior se arremangaba desdeñosamente, y sus fac

ciones espresaban al instante la mas despreciativa 

ironia. 

Si por el contrario Erebo no sufría estas dos fata

les influencias, si no hacia alarde del vicio por una 

culpable jac tancia , su cara se ponia amable , sere

na , una deliciosa calma se estendia por sus nobles 

facciones, porque si el cinismo y la ironía agitaban 

de paso su alma, sus instintos nobles, elevados , re

cobraban pronto su curso, lo mismo que un arroyo 

claro recobra su puieza primitiva cuando una mano 

cenagosa no enturbia ya el cristal de sus aguas. 

Tales eran los tres personajes. 

Se paseaban entonces, lo hemos dicho , en el ca

mino de Marsella á Tolón. 

Erebo, silencioso y pensativo, iba algunos pasos 

delante de sus compañeros. 

El camino se internaba en las gargantas de OIIíou-

les, y se encajonaba en medio de aquellas rocas so

li tarias. 

Erebo acababa de llegar á un pequeño terreno, 
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desde donde dominaba una gran parte del caminó; 
este camino, muy escarpado en aquel para ge, for» 
maba un recodo al pie de la eminencia donde esta-
ba colocado el jóvea , y la contorneaba elevándose 
hacia ella. 

Sacado de la distracción por un canto aun lejano, 
Erebo se paró para escuchar. 

La voz se acercaba cada vez mas. 

Era voz de rauger, de un sonido lleno de hermo
sura y de gracia. 

La música y la letra que cantaba respiraban una 
alegría natural. 

Presto , volviendo prontamente el camino, Ere
bo pudo ver sin ser visto un grupo de viageros; ve
nían buenamente al paso de sus monturas que subían 
con trabajo aquel escarpado camino. 

Si la costa de Provenza era á menudo desolada 
por los piratas, el interior estaba también poco se
guro; las gargantas de Ollioules, soledades casi im
penetrables, habían muchas veces servido de refugio 
á cuadrillas de ladrones. 

Erebo no se admiró pues de ver la pequeña cara
vana andar con una especie de circunspección mi
litar. 

Sin duda el peligro no parecia inminente, porque 
la joven no dejaba de cantar , pero el caballero que 
abria la marcha apoyaba no obstante por precaución 
su mosquete sobre su muslo izquierdo, y de cuando 
en cuando avivaba la mecha de su arma que dejaba 
detras de sí una pequeña nube de humo azulado. 

Este hombre en la fuerza de la edad, de aire mi
litar, llevaba puesto un coleto viejo, sombrero an-
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cho gris, cal lones de grana, botas fuertes, y monta

ba un caballo pequeño blanco ; de su cinturon pen

día un cuchillo de caza ; en fin un gran galgo ne 

gro de largas lanas y collar de c u e r o , cubierto de 

puntas de hierro , caminaba delante de su caballo. 

A unos treinta» pasos detras de esta centinela avan

zada, venia un anciano y una joven. 

Es ta montaba una j a c a negra como el azabache , 

elegantemente cubierta con un mosquitero de seda, 

y una mantilla de terciopelo azul , las antojeras de 

plata relucian con el so l : las riendas apenas sosteni

das por la joven, caian negligentemente sobre el pes

cuezo de la j a c a cuyo paso era tan suave, tan ar-* 

reglado, que no alteraba en nada el haimonioso 

compás de los cantos de la bella viagera. 

E s t a llevaba noblemente el gracioso vestida de 

montar reproducido tan frecuentemente por los pin

tores del reinado de Luis X I I I . E n la cabeza un 

sombrero negro con plumas azules , que caian atrás 

sobre un ancho cuello de encajes de Flandes; su j u 

bón de tafetán gris-perla, con anchas faldillas cua

dradas, un largo trage del mismo género y del mis

mo color, adornados ambos con franjas de seda azul 

celeste , cuyo apagado matiz se acomodaban muy 

bien con el color del vestido. 

Si pudiese poner co doda que el tipo griego no se 

hubiese conservado en toda su pureza en algunas 

familias de Marsella y de la Provenza inferior, des

pués de la colonización de los Phoceos (el resto de 

la población provenzal recordaba mas la fisonomía 

ligtiriana y árabe) , el aspecto de la joven hubiera 

servido de prueba viviente de esta transmisión de 
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la belleza antigua en todo su esplendor primordial. 

N a d a mas suave, mas fino, mas puro, que las 

líneas de este gracioso semblante; nada mas claro, 

mas cerúleo que sus grandes ojos azules, guarnecí-

dos de laigas pestañas negras; nada mas blanco, mas 

imperial que aquella frente de marfil, en que j u g u e 

teaban numerosos rizos de cabellos castaño claro 

que contrastaban deliciosamente con el arco jus to 

y fino de sus cejas de un negro de azabache y ater

ciopelado; las proporciones de su talle, fino y re

dondo, se acercaban mas á la Ebe 6 á la Venus de 

Fraxisteles que á la Venus de Milo. 

Sin dejar de cantar, se dejaba descuidadamente 

i r al paso mesurado de su montura, y las voluptuo

sas ondulaciones de aquel cuerpo flexible, gracioso, 

hacian penetrar tesoros de hermosura. 

Su piesecito chico y combado, con un borceguí 

de cordobán, estrechamente encordonado en el tovi-

11o, aparecía de cuando en cuando debajo de los plie

gues de su largo trago. En fin su mano infantil, con 

guante de gamuza bordada, jugaba negligentemente 

con una varilla destinada á estimular la marcha de 

l a j aca . 

Seria difícil pintar el candor de la cara virginal 

de esta joven, la alegría serena de'sus grandes ojos 

azule», brillantes en felicidad, juventud y esperan

za, la malicia sencilla de su fina sonrisa, y s tbre to

do la mirada llena de .esquisita solicitud, de tierna 

veneración, que dirigía algunas veces á su padre , 

viejo todavía robusto que la acompañaba. 

La petulancia, la apariencia alegre y arrogante de 

este viejo caballero, contrastaba un pococon su bi-
S 
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gote blanco, mientras que eJ color fuerte de sus me
j i l las , un poco sonrosadas, anunciaba que no era 
insensible al atractivo de los vinos generosos de la 

Provenza. 

Un sombrero negro con pluma encarnada, una 

armilla escarlata galoneada de plata con una capa 

corta del mismo color, un tahalí de seda , rica

mente bordado, sosteniendo una larga espada, botas 

altas de badana blanca,con espuelas doradas , mani

festaban bastantemente la calidad de Ra imundo V , 

barón de Anbiez, cabeza de una de las mas anti
guas casas de Provenza , pariente 6 aliado de las e-

levadas é ilustres casas baroniales de los Castellane, 
de los Baux , de los Villeneuve, de los Fraus , cfec. 

El camino que seguía la carabana era en

tonces tan estrecho que apenas podían andar dos 

caballos de frente, asi un tercero personage se man

tenía algunos pasos detras del barón y de su hija. 
t )os criados también montados cerraban la marcha. 

Este tercer personage, joven de unos veinte y cin
co años, de estatura alta y airosa, de cara agrada

ble y llena de amabilidad, manejaba su caballo con 
gracia, y llevaba puesto un vestido de caza verde, 

con galo i de oro, 

Sus facciones espresaban á veces un indecible ar

robamiento contemplando á la señorita Reina de 

Anb iez , que de cuando en cuando \o lv ia la cabeza, 
y , sin dejar de cantar, le dirigia una graciosa m i 

rada á la que el caballero Honorato de Berrol cor
respondía muy bien, como novio perdidamente ena

morado que era. 

El barón escuchaba el canto de su hija con un 

file:///olvia


contento, con un orgullo enteramente pa t e rna l : su 
buena y venerable cara brillaba en felicidad. 

Algunas veces sin embargo su felicidad contem

plativa era turbada un poco por los repentinos res

pingos de su pequeño caballo de la Camargue, ga

rañón bayo de largas crines y larga cola, ojo socar-

ron, bravio, lleno de viveza y de fuego, y que pa

recía continuamente ocupado del deseo de botar á. 
su amo, á fin de ir á buscar sin duda en libertad 

los pantanos solitarios y los matorrales silvestres 

donde había nacido. 

Desgraciadamente para las intenciones de Mis-, 

traoü ( l ) (asi llamado á causa de la rapidez de su 

andadura y también sin duda por su mal carác te r ) , 

el barón era escelente ginete. 

Aunque padeciendo siempre de resultas de un ba 

lazo recibido en la cadera durante las disensiones ci

viles, Raimundo V , clavado en una de sus antiguas 

sillas que se llaman en nuestros dias sillas de cam

po, acogia con buenos varazos ( 2 ) y espolazos las 

veeidades caprichosas del indomable animal. 

Mistraoü, con la sagacidad paciente y diabóli

ca que los caballos llevan hasta el estremo, des 

pués de algunas vanas tentativas, habia esperado 

sordamente una ocasión mas favorable de deshacer

se de su ginete. 

Reina de Anbiez continuaba cantando. 

(1) El viento de N. O. llamarlo mistral ó mistraoü 
por los provenzales, es un viento muy impetuoso y muy 
desastroso cuando reina: causa á menudo muclios daños. 

( 2 ) En la antigua equitación se servian de vara en 
vez de látigo. 
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P o r un pueiil capricho, se divertía en dirigir á 

los ecos sonoros de las gargantas de Ollioules mo« 
dulaciones sucesivamente vibrantes ó bajas que hu
bieran desesperado al ruiseñor. 

Acababa de hacer oír el mas br i l lan te , el mas 
melodioso arpegio, cuando de pronto, escediendo 
casi á los ecos, una voz á la vez suave, varonil y 
melodiosa, repitió el canto de la j o v e n con una per
fección increíble 

Durante algunos momentos , estas dos voces d e 
liciosas, puestas asi por acaso en un maravilloso 
unísono, fueron largamente repetidos por los nume
rosos ecos de aquella profunda soledad. 

Reina dejó de cantar, y miró á su padre ponién
dose encarnada. 

El barón asombrado se volvió hacia Honorato de 
Berro! y le dijo con su esclamacion habi tual :—Mal 
d i aü ! caballero, es el diablo el que remeda así la voz 
de un ángel? 

En su primor movimiento de sorpresa, el barón 
dejó por desgracia caer sus riendas sobre el cuello de 
Mist raoü. 

Desde algún tiempo el indócil animal 6 egu ia disi-
mu(adámente el paso con una gravedad, con una sa
biduría digna de la muía de un obispo, apenas se 
sintió abandonado á sí mismo, cuando con dos res
pingos vigorosos, y antes que el barón hubiese teni
do tiempo de reconocerse, trepó por un tajo bas tan
te rápido que encajonaba el camino. 

P o r desgracia, el caballo hizo tanto esfuerzo para 
subir aquella rápida cuesta, que al llegar á su c i 
ma bajó bruscamente la cabeza, las riendas le pa-
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earon por encima de las orejas, y flotaron al acaso. 
Todo esto duró menos tiempo del preciso para es

cribirlo. 

¿ j El barón, escelente ginete, aunque un poco sor* 

prendido por el repentino «tentado de Mistraoü , se 

repuso en la silla; su primera atención fué procurar 

volver á coger sus r i e n d a s . . . . N o pudo lograrlo. 

Entonces, á pesar de todo su valor .se estremeció 

de espanto , viéndose á merced de un caballo sin 

freno, que se puso encolerizado dando botes hacia los 

bordes de un torrente desaguado. 

Esta sima ancha y profunda se cstendia parale

lamente al camino, y no estaba separada de él mas 

que por un espacio de unos cincuenta pies. 

Embutido en su silla, incapaz de salir de ella por 

causa de su herida y de tirarse á tierra, ante6 de l le

gar al obstáculo insuperable donde su caballo iba 

á abismarse, el viejo puso su último pensamiento 

en Dios, en su hija, hizo voto de una misa diaria y 

una peregrinación anual á Nuestra Señora de la 

Guarda, y se preparó á m o r i r . , . . 

Desde la altura en q u e s e h a b i a colocado, Erebo 

vio el peligro del barón; se hallaba separado de 
él por el lecho profundo del torrente, de diez á do
ce pies de ancho , hacia el cual llegaba el c a 
ballo. 

Con un movimieato mas rápido que el pensa

miento, de un salto vigoroso, casi desesperado, Ere

bo pasó el abismo, se precipitó delante del caba

llo, cogió las riendas flotantes y rodó bajo sus 
p i e s . . . . 

E l barón dio un grito t e r r i b l e . . . . creyó á su sal-
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vador arrastrado con él á la sima, porque Mistraoü, 
i pe£#r del dolor y del susto que le causó aquella 
violenta sobarbada, no pudo detener súbitamente la 
impetuosidad de su carrera, y arrastró tras sí á Ere 
bo algunos pasos. 

Es te , dotado de una fuerza poco común y de una 
admirable sangre fría, habia, al caer , liadose las 
riendas en sus muñecas . . . . Asi el caballo, tenien
do los asientos lastimados con el tirón enorme, se 
apoyaba en 9 u s cor rejones, después de haber obe 
decido al impulso involuntario que le imprimía su 
viveza. 

Diez pasos apenas separaban 8l barón de los bor
des escarpados del torrente, cuando Erebo se levan
tó gallardamente , cogió con una mano el boca
do ensangrentado del caballo, y con la otra echó so 
bre el pescuezo humeante de Mistraoü las riendas 
que ofreció al viejo. 

Lo repetimos, todo esto pasó tan vivamente que 
Reina de Anbiez y su novio, subiendo la cuesta 
del camino, llegaron al barón, sin haber ni aun sos
pechado el espantoso riesgo que acababa de correr. 

Erebo, después de haber puesto las riendas en las 
manos del viejo, recogió su gona , se sacudió el pol
vo que cubría su vestido, se arregló su cabellera, y , 
á no ser por el color no acostumbrado de sus meji
llas, nada en su talante revelaba la parte que acaba
ba de tomar en aquel acontecimiento. 

— Oíos mió, padre! por qué haber subido esta 
cuesta? que imprudencia! esclamó Reina, inquieta, 
pero no asustada, saltando ligeramente de su j a ca , 
y sin notar al desconocido que estaba al otro lado 
del caballo del barón. 
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Luego, viendo la palidez y la alteración del viejo 

que bajó trabajosamente del caballo, la joven pre

sintió el peligro que había con ido el barón, y dijo, 
echándose en sus b razos .—Padre mío, padie mío, 

que os ha sucedido?... 

—Reina , hija mia, queiida hija mia! dijo el se

ñor de Anbiez con voz interrumpida , abiazando á 
su hija con efusión.—Ah! que horrible me hubiera 

sido la muerte. . . no verte m a s ! . . . . 

Reina se retiró bruscamente de los brazos de su 

padre, puso las dos manos en los hombros del viejo, 

y lo miró como pasmada. 
— A no ser por él, dijo el barón, apretando cordial-

mente entre sus manos la de Erebo que se habia a-
cercado un poco, y que contemplaba con admiración 

la belleza de R e i n a . — A no ser por este j o v e n . . . . 

á no ser por su valeroso sacrificio, me hubiera hecho 

pedazos en la sima. 
En pocas palabras, el viejo contó á su hija y á 

Honorato de Berrol como el desconocido lo habia 
salvado de una muerte cierta. 

Muchas veces, durante la narración, los ojos azu
les de Reina encontraron los ojos negros de Erebo, 

si ella apartó lentamente su vista para ponerla en 

su padie con adoración , no fue poique la apa

riencia del joven fuese usada ó presuntuosa; por el 

contrario , una lágrima brillaba en sus ojos , su gra« 
ciosa cara espresaba la conmoción mas profunda. 

Contemplaba este interesante cuadro con un noble, 
con un sublime orgullo. Cuando el viejo le abrió los 

brazos, con un impulso casi paternal , se echó en 

ellos con una felicidad indecible, lo estrechó muchas 
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Veces contra su corazón, como si fuese atraillo h a 
cia el viejo caballero por una secreta simpatía , co
mo si aquel joven corazón noble aun y generoso hu
biese salido al encuentro de los latidos d e un cora
zón noble y generoso también. 

D e repente Trimalcyon y P o g , que á veinte pa 
sos de alli, y desde lo alto de la roca donde se ha
bían quedado , habían presenciado aquella escena, 
dijeron á su joven compañero algunas palabras en 
lengua estrangera. 

Erebo se estremeció, el barón, su hija y Hono
rato de Berrol volvieron vivamente la cabeza. 

Trimalcyon miraba á la hija del barón con una 
especie de codicia burlona y grosera. 

La estraña fisonomía d e estos d o s hombres sor
prendió al barón, su hija y Honorato los observa
ban con una especie de temor involuntario. 

Un pintor hábil y colorista hubiera sacado par
tido de esta escena. 

'Represéntese una soledad profunda, en medio d e 
grandes rocas de granito rojizo, cuya cima estu-
biese solamente iluminada por los ultimo» rayos del 
sol. 

En el primer término, casi al borde del torrente 
seco, el barón, abrasando con su brazo izquierdo el 
cuerpo de Reina, estrechaba en su" mano derecha la 
mano de Erebo, y fijaba una mirada inquieta, sor
prendida, sobre P o g y Trimalcyon. 

Estos, en segundo término, al otro lado del tor
rente, estaban en pié, juntos , los brazos cruzados, 
y dejaban Ver su perfil sobre el azul del cielo, qnese 
descubría eu aquel lugar al través de un rompimien
to de las rocas. 
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En fin, á algunos pasos del barón, se veía á H o 

norato de Berrol, teniendo su caballo y la jaca d e 
Reina, mas lejos los dos criados, uno de los cuales 
se ocupaba entonces en componer el j aez de Mis
traoü. 

A las primeras palabras de los estrangeros, las b e 
llas facciones de Erebo espresaron una especie de im
paciencia dolorosa , se hubiera dicho que sufria los 
sentimientos de una lucha interior ; su cara donde 
brillaban poco antes las mas noble9 pasiones, se os
cureció poco á poco , como si hubiese sufrido una 
misteriosa é invencible influencia. 

Pero cuando Trimalcyon, con su voz aguda y 
burlona, pronunció de nuevo algunas palabras in
dicando á Reina con una insolente mirada , pero 
cuando el señor P o g añadió en la misma lengua, 
ininteligible para los otros actores de esta escena, sin 
duda algún cruel sarcasmo, las facciones de Erebo 
cambiaron completamente de espresion. 

Con un gesto casi despreciativo, repelió secamen
te la mano del viejo y fijó en la señorita de Aubiez 
una mirada descarada, 

Esta vez la joven 9e sonrojó y bajó los ojos. 

Esta desconocida metamorfosis en las maneras 
del desconocido fué tan patente que el barón retroce
dió un paso. Sin embargo, después de un silencio de 
algunos segundos, dijo á Erebo con voz conmovida: 
—Como reconoeer nunca, caballero, el servicio que 
acabáis de prestarme? 

— A h í caballero, añadió Reina, venciendo la sin
gular emoción que le habia causado la Última mira
da de Erebo.—Como podremos probaros nuestro re
conocimiento?,,, 4 
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-—Dándome un beso y este alfiler para memoria 

vuestra, respondió el audaz j o v e n . 
Apenas pronunciadas estas palabras cuando sií 

boca tocó los labios virginales de Reina , mientras 
con mano osada tomó el alfiler de plata esmaltada 
que sujetaba las vueltas del jubón de la joven . 

Después de estos dos hurtos, Erebo con una agi
tación maravillosa pasó de un nuevo brinco la sima 
que tenia detras, y se reunió con sus compañeros, 
con los cuales desapareció pronto por entre las rocas. 

La agitación, el espanto de Reina fueron tan vio
lentos que perdió el color, le flaquearon las piernas, 
y cayó desmeyada en los brazos de su padre. 

El dia siguiente al en que habia pasado la escena 
que acabamos de describir, los tres moscovitas se 
despidieron del mariscal duque de Vi t ry , dejaron á 
Marsella con su comitiva, y tomaron, se dice, el ca
mino de Langüedoc. 
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CAPITULO IU 

E L V I G U , 

golfo de la Ciotat, situado á igual distancia 

de Tolón y de Mfcrsella, peuetra entro los dos cabos 

de Alón y del Águila . Este último se eleva al oes

te de la halda. 

Los cónsules de la Ciotat habían hecho edificar 

en la cumbre de est« promontorio una casita desti

nada al vigía. E<te hombre, encargado de descu

brir cuando venían piratas berberiscos y de hacer 

señales cuando se acercasen, debía dar el alarma en 

toda la costa, encendiendo una gran hoguera que 

pudiese verse desde muy lejos. 

La escena que acabamos de describir pasaba al 

pié de esta casita á mediados del mes de Diciem

bre de 1633. 
Un impetuoso viento del noroeste, el terrible mis

traoü de la Provenza, sopLba con furor. El sol, 

medio oculto por grandes masas de nubes oscuras, 

bajaba lentamente en las olas. Su curva inmensa, 

de uu verde sombrío , se separaba por una ancha 
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sona de luz rogiza, que disminuía á medida que 
nubes negras, espesas, se estendian en el horizonte. 

Desde la cumbre del cabo del Águila donde es
taba la casilla del vigía, se dominaba todo el cir
cuito del golfo; los últimos tajes calizos de las 
montañas blanquizcas de Sixfours y de Nuestra Se 
ñora de la Guardia, bajaban en anfiteatro hasta las 
orillas del golfo, se unían á las pequeñas costas for
madas de una arena fina y blanca, que, levantada 
por el viento del mediodía, invadía una parte de la 
costa. Un poco mas lejos, sobre el declive de las 
colinas, brillaban los resplandores de muchos hor
nos de cal, cuyo humo negro aumentaba el sombrío 
aspecto del cielo. 

Casi al pié del cabo de Águila, á la entrada de 
la balda, arrimada á las montañas, se veía á vuelo 
de pájaro la isla Verde, y la pequeña ciudad de la 
Ciotat, dependiente de la diócesis de Marsella y de 
la veguería de A i * . 

La ciudad formaba con corta diferencia un tra
pecio, cuya base se apoyaba en el puerto. Este con
tenia una docena de polacras y de carabelas, carga
das de vino y de aceite; no esperaban mas que un 
tiempo favorable para dirigirse á la costa de Italia. 
Como treinta barcos destinados á la pesca de la sar
dinas, y llamados Essanguis por los provenzales, 
estaban amarrados en una pequeña bahia del golfo 
llamuda la ensenada de la Fuente. Los campanarios 
de las iglesias y del convento de las Ursulinas rom
pían solos la monotonía de los techos casi entera
mente cubiertos de tejas. 

Sobre la vertiente de las colinas que dominaban 
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la ciudad, se veian campos de olivos, algunos sotos 

de encinas verdes, muchos ribazos de vinas, y en 

lo ultimo del horizonte las cimas pobladas de pinos 

de la cordillera de montes de los montes Roquefort. 

En la orilla oriental de la bahía de la Ciotat, en

tre las puntas Carboneras y de los Legues, se dis

tinguían las antiguas ruinas romanas llamadas Tor-

reutum; á grandes distancias, hacia el norte, muchos 

molinos de viento, colocados acá y acullá sobre las 

alturas, servían de señales de reconocimiento á los 

buques que venian á fondear en el golfo. 

En fin, afuera y al oeste del cabo del Águila, si

tuado casi en la orilla del mar, se elevaba una casa 

fortificada llamada los Aubiez, de que hablaremos 

mas adelante. 

La cumbre del cabo del Águila formaba un ter

rero de cincuenta pies de circunferencia. Casi en to

das partes, se hallaba lo vivo de una roca de gra

nito amarillento, con mezcla de oscuro; las retamas 

marinas, los brezos, los cítisos crecían por todas 

partes; la casilla del vigia estaba construida al abri

go de dos alcornoques achaparrados, y de un enor

me pino, que hacia d<is ó tres siglos desafiaba la fu

ria de las tempestades. 

Aunque el viento fuese muy fuerte, aunque el pro

montorio estubiese elevado mas de 300 pies sobre 

el nivel del mar, se oia sonar sordamente la resaca 

de las olas que se rompían «a su base. 

La casilla del vigia, sólidamente construida dean

chos pedruzcos de asperones, estaba cubierta de 

pedazos sacados de la misma cantera; esta construc

ción maciza y tosca podia solamente resistir á las 
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en H s t i e n j o violentas. 

La principal abertura de aquella choza daba a l 
rnediodia , desde donde se podia descubrir comple

tamente el horizonte. 

Junto á la puerta, se veia un ancho y hondo hor

nillo cuadrado, hecho con una reja de hieiro colo

cada sobre cimientos de piedras.-—Este hornillo está 

siempre lleno de sarmientos y de leña de olivo , 3 
propósito para producir una llama muy alta y muy 

brillante que.debia verse desde muy lejos.—Los 

muebles de aquella choza eran muy pobres, á escep-

ciou de un cofre de ébano tallado, de muy buen tra

bajo, adornado con un escudo de a i mas y con la 

cruz de Malta, y que contrastaba singularmente con 

la modesta apaiiencia de aquella habi tación.—Un 

baúl de nogal contenia algunos libros de marina y 

de pilotage muy buscados por los eruditos de núes-

tros dias, entre otros la Guia del viejo Lamanevr y 

la Pequeña antorcha de la mar; en las paredes cu 

biertas con un tosco baño de cal pendían un mache

te, un hacha de armas y un mosquete. 

Dos estampas ordinarias representando á San T e L 

mo, patrón de los marineros, y el rettato del gran 

maestre del orden hospitalario de San Juan de J e -

rusalen, estaban clavadas encima del cofre de é b a 

no; en fin, en el suelo, cerca del hornillo donde ar-r 
dia lentamente un grueso tronco de olivo, una este

ra de junco cubierta con una alfombra vieja de Tur -

quia formaba una muy buena cama, porque el ha 

bitante de aquel aislado retiro no e i a indiferente á 

u n a especie da comodidad, 
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Él vigía del cabo del Aguda examinaba enton

ces todos los puntos del horizonte con ayuda de uil 

anteojo de Galileo, como se llamaban entonces I09 
de larga vista. El sol poniéndose atravesó la espesa 

cortina de nubes que lo ocultaba , dio un ultimo re

flejo que doró el t r o n c o roj izo del pino grande y los 

ángulos de un trozo de roca donde se apoyaba el 

V i g i a . 

La cara tranquila-, inteligente de este hombre 

b r i l l ó asi un momento iluminada vivamente. 

Su tez quemada por el viento , curtida por el 

sol, era de color de ladullo y estaba llena de arru

gas; el capucho de su grueso marsellés de anchas 

mangas, ocultando sus blancos cabellos, trazaba una 

sombra sobre sus ojos negros y sus cejas, sus lar. 

gos bigotes entrecanos caian mucho mas abajo de 

su labio infeiior, y se juntaban con su ancha barba. 

Un ceñidor de lana encarnada y verde sujetaba 

sus calzones por la cintura; sus botines de cuero 

estaban amarrados encima de sus rodillas con cor

reas; una bolsa de género muy ricamente bordado, 

pendiente de su ceñidor al lado de un largo cuchillo 

con vaina, contenia su tabaco, mientras que su ca-

chimhabaoü ó larga pipa turca con hornillo de barro 

aun humeando, estaba apoyada en la pared esterior 

de la casilla. 

Diez años hacia que Bernardo Peyroü era vigía 

del cabo del Águi la , habia sido recientemente ele

gido prioste de los prohombres pescadores de la Cio

tat que teniansus sesiones los Domingos cuando ha

bia materia que deliberar.— El vigia habia servido 

de patrón en las galeras de Malta por espacio de fitas 
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de veinte años , no habiéndose separado casi nunca 

en sus navegaciones de comendador Pedro de An-

biez, de la venerable lengua de-Provenza , y her

mano de Raimundo V , barón de .Anbiez, que habi

taba en la costa la casa fuerte de que hemos hablado. 

E n ninguno de sus viages á Francia , dejaba el 

comendador de ir á visitar al vigía. Sus conversacio

nes duraban; se notaba que la sombría y habitual 

melancolía del comendador se aumentaba después 

de ellas. 

Peyroü , siempre padeciendo de muchas heridas 

de gravedad, y no podiendo servir y a activamente 

en la mar, habia sido, por recomendación de su an

tiguo capitán, elegido para vigia por los cónsules 

de la Ciotat. ^Cuando presidia el Domingo el 

consejo de los prohombie» , un marino esperto lo 

reemplazaba en la casilla. Dotado de un talento ca

bal , de un sentido recto , Peyroü , viviendo desde 

muchos años en la soledad, entre el cielo y la mar, 

habia aumentado su inteligencia con la reflexión. 

Provisto ya délo» conocimientos náuticos y astronó

micos necesarios á un comitre de galera en el siglo 

diez y siete, habia ademas aumentado su saber es

tudiando atentamente los grandes fenómenos de la 

naturaleza que tenia constantemente á la vista. 

Gracias á su esperiencia, á su habitud de compa

rar los efectos J las causas, ninguno mejor que él sa

bia casi «obre seguro predecir »l principio, la dura

ción ó el fin de los difeíentes vientos que reinaban en 

la costa. 

a n u n c i á b a l a calma y la tempestad; los desas

trosos uracanes del Mistraoü (noroeste, en proven-
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( s u r ) , las violentas tormentas de los Labcckades ( s u 

doeste), en fío la forma de las nubes, el azul mas ó 

menos vivo del cielo, los tintes variados de la mar* 

los ruidos vagos, sordos, sin nombre, que se oyen á 

Veces en medio del silencio de los elementos, eran 

para él otros tantos signos evidentes de q u e sacaba 

las inducciones mas ciertas. 

N u n c a un capitán de buque mercante, nunca 

un patrón de barca se daba á la vela sin haber c o n 

sultado al señor P e y r o ü . 

Los hombres rodean casi siempre Con una especie 

d e aureola superticiosa á la s personas q u e viven en 

Un profundo aislamiento; 

P e y r o ü sufrió la ley común. 

Como sus predicciones meteorológicas se habían 

realizado casi siempre, los habitantes de la Ciota y 

d e las cercanías se persuadieron bien pronto d e q u é 

un hombre que conocía tan bien las cosas del cielo 

debía no ser estraño á las de la tierra. 

Sin pasar precisamente por hechicero, el solitario 

del cabo del A güila, consultado en muchas circuns

tancias graves, llegó á ser el depositario de muchos 

secretos. 

Ü n picaro hubiera cruelmente abusado de esta in

fluencia, Peyroü se aprovechó J e ella para animar, 

para sostener, para defender á los buenos, para a c u 

sar, para confundir, para espantar á los malvados. 

Filósofo práctico^ conocía que sus consejos, sus 

predicciones ó sus amenazas perderían mucho de su 

autoridad sí no estuviesen cercadas d e una cietta 

pompa cabalística; también las acompañaba casi 

& 
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ST-mpre, aunque con sentimiento, de formólas 'mis

teriosa*. 

Lo que ayudaba maravillosamente á Pey joü en 

•u adivinación, era su esceletite anteojo de Galileo; 

no solamente lo encaraba al hoiizonte para descubrir 

en él los jabeques 6 las galeras berberiscas, sino tam

bién lo paseaba sobre la pequeña población de la 
Ciotat, sobre las casas aisladas, sobre los campos, so

bre las playas; sorprendió asi muchos secretos, mu

chos misterios, de que se aprovechó para aumentar 

la especie de veneración temerosa que inspiraba. 

Peyroü se colocaba pues sobre los hechiceros 

vulgares por su completo desinterés. Tenia que con

solar alguna honrada miseria, ordenaba á unrí ''de 

sus clientes algo acomodado que depositase algu-. 

na módica ofrenda en algunos parages secretos que 

él le indicaba; el cliente pobre, advertido por P e y 

roü, iba en seguida á recoger aquella misteriosa li

mosna. 

Llevados de un celo ciego, los clérigos de la dió

cesis de Marsella quisieron acriminar la vida miste

riosa de Pey roü , pero la población de las inmedia

ciones tomó pronto una actitud tan amenazante, los 

cónsules de la Ciotat dieron tan buenos informes 

del vigía que continuó pacíficamente su vida soli

taria. 

Su solo compañero en aquel profundo retiro era 

un águila hembra, que , dos años antes, v ínoá poner 

sus huevos en uno de los baoüs ó huecos inacesibles 

de las rocas que guarnecen la costa. Sin duda habían 

matado al macho, porque el vigía no lo vio volver 

para traer ía comida a sus aguiluchos; 
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su madre se habituó h, verlo; se fué, y el año siguien

tev ino con toda confianza s| pouer erl un eseelente 

nido , que Peyroü le preparó en /una roca inmediata» 

Muchas veces el águila se posaba sobre las ra

mas del enorme pino que daba sombra á la casilla 

dcd vigia , y algunas veces hasta iba á pasearse con 

su pesado y torpe paso sobre el pequeño terrado. 

TJn dia Brillante {asi llamaba el vigia al noble 

pájaro] fué á sacarlo de su dis t racción; descendió 

pesadamente de las ramas superiores del pino, y con 

las alas medio abiertas corrió al lado de su amigo, 

con aquel contoneo desagradable, particular á laa 

aves de rapiña tan poco hechas á andar. 

Su plumage , de un negro oscmo sobre las alas, 

era ceniciento y con lunares blancos en el cuerpo y 
cuello; sus garras formidables, que parecian cubier

tas de escamas espesas y doradas , terminaban en 

tres liñas y un espolón cortante, de un cuerno negro 

y lustroso. . . . Brillante alzó al vigia su cabeza li

sa y gris, donde biillaban dos grandes ojos arrogan

tes, redondos , cuyo iris negro se dilataba en una 

cornea transparen'e, color de topacio., 

Su pico, fuerte y azulado como de acero bruñido, 

dejaba ver medio abriéndose Una lengua delgada de 

un rojo apagado. 

Sin duda para llamar la atención del vigia, el á , 
güila mordió ligeramente la punta de su zapato de 

cuero leonado, 

Peyroü bajó la cabeza y acarició k Brillante, 

que, encoibado el cuello , erizó las plumas de su 

lomo, haciendo oir un chirrio ronco é interumpido... 
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P e r o de repente, oyendo andar á alguien en la 
estrecha vereda qué conducia á la casilla, el águila 
se elevó, dio un grande chillido, desplegó sus pode
rosas alas, se ciroió un instante sobra el pino gigan
tesco, de un solo vuelo se lanzó rápidamente en el 
e s p a c i o , , . . y pronto no pareció mas que una man
cha negra sobre el azul oscuro del cielo. 



CAfITÜXO IH. 

E S T E F A N Í A . 

WP K \ joven de tez dorada, ojos negros, blan

cos dientes, con maligna y alegre sonrisa, ra presen

tó y se detuvo nn momento en el ultimo escalón de 

la escalera deroc i s queconducia á la casilla del vigía. 

Llevaba el trage tan gracioso, tan pintoresco de 

las muchachas de Provenza , un zagalejo oscuro, un 

corpino encarnado con mangas ajustadas; su s ó m 

brenlo de fieltro dejaba ver un elegante cerviguillo, 

y largas trenzas de cabellos negros, recogidos en una 

especie de redecilla de seda grana. 

Huérfana, hermana de leche de la señorita Reina 

d e Anbiez, Estefanía le servia con corta diferencia de 

compañera, y era mas bien tratada por ella como ami

ga que como criada. 

E l corazón de Estefanía era bueno, reconocido, 

su conducta irreprensible; no tenia otro defecto que 

una maliciosa coquetería lugareña, que hacia deses

perar á todosjos pescadores y patrones de las bar-

qas del golfo d e la Ciutat, no esceptuarémos del 
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numero de estas interesante» victimas a! j o v e n , el 
ca;»i!#u Luquin TrínquetaiHc, ex-bomban!ero , y «n-
toucwí capitán de la polacra. El Santo- Terrar*de-

los Moros, con bt gracia de Dios. 

Larga y significativa apelación inscrita en ía p o 

pa del buque del capitán Trinquilaille. 

Armada valientemente con seis pedreros, la pola-

era comboyaba por un tanto á los buques de la Cio

tat que, obligados por su comercio á frecuentar á 
nigiindo las costas de Italia, temian á ios piratas 

berberiscos. 

Estefanía participaba de la veneración temerosa 

qne el vigia del cabo del Águila inspiraba á los ha

bitantes de las inmediaciones; se acercó á él, con los 

ojos bajos, casi temblando. 

•—Dios os guarde, hija mía! le dijo afectuosa

mente Peyroü , que la amaba como á todo l o q u e 

pertenecía á la familia de su antiguo capitán el co

mendador de Anbiez . 

San Magno y San Elzear os asistan, señor P e y 

roü, respondió Estefanía con una muy bella reve

rencia. 

—Gracias por vuestros deseos, Estefanía. Como 

está monseñor y la señorita Reina, vuestra j o v e n 
y buena señora? Se ha repuesto de su susto del otro 

- d i a ? - i • •• r t s V • • • v 

— S í , señor Peyroü , la señorita sigue mejor, 

aunque está todavía muy pálida. Se ha visto seme

jante* infiel? Atreverse á abrazar á la señorita! y 
esto, delante de monseñor y aun óesu novio! pero 

se dice que las gentes de Moscovia son tan bát taras! 

son mas sálvages y mas hijos del Antecristo que 
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el Turco»,, «o es, verdad,, señor Peyrofll^S%rári con
denados dos veces y á doble faego? 

Sin responder á la argumentación teológica de 
Estefanía, el vigía le di jo:—y Monseñor? no se re
siente de aquella Conmoción? 

— El, señor Peyroüí ' tan verdad como Roselina 
la santa está en el paraiso, la noche misma del dia 
en que estuvo para perecer en el torrente de Olli-ni-
les, monseñor cenó tan alegremente corno si hubie
se venido de una remetía. Ciertamente! y bebió 
mas que de ordinario dos grandes copas de vino de 
España á la salud del joven infiel! Creeríais, señor 
Pey roü , que monseñor no se cansaba de alabar el 
valor y la agilidad de aquel m o s c o v i t a ? ^ Eh! Mal 
, ,d ia , decia monseñor, en lugar de robar aifi 1er 
,,y beso, como un ladrón', que no les p e d i r í a ? . . . . 
, ,Mi hija Reina se lo hubiera dado todo con un be -
,,so, y aun de buen corazón! " Indudab lemente , es-
,,tos moscovitas son raros compañeros!" no deja de 
repetir monseñor desde aquel dia; lo cual no impide 
á Mr. Honorato de Berrol, á pesar de su apaiien-
cia amable y reservada, sonrojarse de indignación, 
cuando o y e hablar de aquel joven atrevido que a r i e -

bató un beso á su novia. Pero lo que es muy estra-
ño , señor Peyroü, es que monseñor nunca ha queri
do deshacerse del malvado caballito Mistraoü, que 
fué la causa de todo el mal; lo monta con preferen
cia á cualquiera otro: decid, señor P e y r o ü , no es 
esto tentar á Dios? 

Y esos estrangeros han salido de Marsella? pre
guntó el vigía* sin responderá Estefanía. 

— Sí, señor Peyroü ; han tomado, se dice, el ca-
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romo de Languedoc, después dé haber ido á visitar 
á monseñor el mariscal de Vitry. Se dice que el vie
j o duque es tan raro y tan perverso, que es muy dig-
m) de conocerá semejantes malvados. A h ! si mon
señor pudiese lo que quiere! el mariscal no seria mu
cho tiempo gobernador de la provincia,.. El señor 
barón no puede oir hablar de ese señor sin encoleri
zarse.. . encolerizarse.,, como no podéis tener idea, 
señor Peyroü . 

->-Sí, hija mia, vi a monseñor, cuando la rebe
lión de los Cascaveoux, obrar como habia obrado su 
padre cuando la de los I i aza t s , en tiempo de En
rique I I I , y también cuando la revuelta contra los 
Gascones del duque de Epernon, en el último rei* 
hado; s í , sí, sé que Raimundo V aborrece á sus ene
migos tanto como ama á sus amigos. 

—Tenéis mucha razón, señor Peyroü , la cólera 
de monseñor contra el gobernador se ha aumentado 
principalmente desde que el secretario del almirantaz* 
go de Tolón, el señor Isnard, que dicen que es tan 
malo, visita los castillos de la diócesis por orden de 
S . E . el cardenal. Monseñor dice que esta visita es 
un ultrage á la nobleza, y que el mariscal de Vitry 
es un malvado. Entre noso'ros, soy de este parecer, 
pues protege á los desvergonzados moscovitas que 
son tan atrevidos que abrazan á las jóvenes sin que 
ellas lo consientan. 

— M e parece, Estefanía, que sois muy severa con 
los jóvenes que abrazan á las muchachas , dijo el 
viejo con m í a severidad burlona, esto prueba vuestro 
natural huraño y arisco, pero que queréis de mí? 

—Señor Peyroü, dijo la j o v e n con algún era.bara-
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Ko, quería saber si el tiempo promete una buena tra

vesía para ir á Niza? y si se puede salir para aquel 

puerto con seguridad? 

— V a i s á N i z a . . . . hija mia? 

— N o , yo no precisamente, sino un guapo y hon

rado marino el c u a l . . . . q u e . . . . 

— A h ! ya estoy, ya estoy, dijo el vigia con tono 

misterioso interrumpiendo á Estefanía que tartamu

deaba» se trata del j o v e n Bernardo, patrón de la tar

tana Santa Baume? 

— N o , señor Peyroü , os lo aseguro , no se trata 

de él, dijo la joven poniéndose encarnada como un 

tomate . 

— V a m o s , vamos, no es menester sonrojarse por 

eso; y el vigia añadió en voz muy b a j a : — Y el her

moso ramo de tomillo verde que puso, hace treadias, 

en la reja de vuestra ventana con una cinta c o l o r e e 

rosa? era de vuestro gusto? 

— t J n ramo de tomillo verde? de que ramo ha

bláis, señor P e y r o ü ? . . . 

E l vigia amenazó á Estefanía c o n e l dedo y a ñ a 

dió:-—Qué, el Jueves , á la hora de amanecer, el pa

trón Bernardo no puso un ramo en Vuestra ven

tana? 

— E s p e r a d pues.,, esperad pues, señor P e y r o ü , 

dijo la j o v e n , como recorriendo su memoria, si será 

que ayer al abrir mi ventana, encontré sobre ella 

Una cosa como un paquete de yerbas secas?. . . 

—Este fan ía . . . Estefanía. . . no se engaña al viejo 

vigia,. . . Escuchad: apenas el patrón Bernardo habia 

bajado, fuisteis al instante á quitarle la cinta color 

de rosa del ramo, lu pusisteis en una linda maceta de 

6 
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barro, y lo habéis regado todas las mañanas. . . sola 
ayer lo descuidasteis y se ha march i t ado . . . , 

La joven contemplaba al vigia como absorta , y 
quedaba pasmada. Esto tenia algo de magia. 

El viejo la miró con aire maligno, y continuó: 
Según eso no es el patrón Bernardo el que se va á 
N iza? 

— N o , señor Pey roü 
— Entonces es menestar que sea el práctico Ter

zarol 

— E l práctico Terzarol! esclamó Estefanía, jun
tando las manos, válgame Nuestra Señora! Ignoro 
si ese práctico debe salir á la mar. 

— V a m o s , vamos, hija mia. me he engañado a-
tento al patrón Bernardo, en hora buena: porque 
en efecto dejaste secar en su r a m i l l e t e ; pero no me en
gaño acerca de Terzarol, porque ayer desde lo alto 
de la torrecilla del castillo estuvisteis mas de dos 
horas mirando al atrevido práctico echar sus redes. 

— Y o , señor Peyroü? yo? 
— V o s misma, Estefanía, y á cada buen lance de 

su red, Terzarol meneaba su gorra en señal de t r iun. 
fo, y vos correspondíais con vuestro pañuelo en 
muestra de felicitarle... . . También era menester ver 
con que a>dor echaba su red, debió hacer una muy 
buena pesca. . . Venís pues á preguntarme si Terza
rol el práctico tendrá buena travesía para ir á 
N i z a ? 

Por el pronto Estefanía tuvo miedo, al ver al 
vigia tan bien enterado. 

—Ah\ Dios mió, señor P e y r o ü , lo sabéis todo! 
esclamó ella sencillamente. 
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El viejo se sonrió, meneó la cabeza y respon

dió con el probervio proveuzal; La esperiencia e-

quivale á la ciencia. 

La pobre muchacha, temiendo que Jos maravi

llosos descubrimientos del vigia acerca d e s ú s ino

centes coqueterías le diesen mala opinión de ella, 

gritó, juntando las manos casi con espanto , mien

tras que sus grandes ojos se bañaban en lágrimas; 

— A h ! señor Peyroü , soy una muchacha hon

rada!!! 

—>-Lo sé, hija mía, y le apretó afectuosamen

te la mano, sé que sois en todo digna de la protec

ción, del afecto que os manifiesta vuestra noble 

y buena señora. N o es mas que por pura malicia 

y travesura de j o v e n por lo que os divertis en 

trastornar las cabezas á nuestros jóvenes , y para 

encelar al pobre Luquin Trinquetaiile que tanta 

os ama , y á quien amáis v e r d a d e r a m e n t e . . . . . . . 

Pero escuchadme, Estefanía, sabéis el proverbio 

de los viñadores de nuestros valles : ten pocas 

viñas y cultívalas bien. En vez de desparramar asi 

todas vuestras coqueterías, concentrad vuestras se

ducciones en un novio que pueda llegar á ser 

un marido sabio y bueno para v o s . . , , os halla

reis m e j o r . . . . y después, bien lo veis, hija mia, 

esos jóvenes son vivos, ardientes, valerosos; el amor 

piopio puede mezclarse en ello, la rivalidad agriar

s e . , , . seguirse á ello una riña, correr la sangre, y 

e n t o n c e s , , . . , » 

—Ah! señor Peyroü , que es lo que deeis? me 

moriiia de desesperación. Todo eso es una locura, 

he hecho mal, convengo en ello, en divertirme con 
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(1) Ráfagas de vientos del sudoeste muy violentos 
en las costas de Provenza, 

las miradas de Bernardo y de T e r z a r o l . . . . pero 

antes de todo amo á Luquin , bien lo v e i s , . . . . él 

me ama, debemos casarnos el mismo dia que la se

ñorita y Mr. Honorato de Berrol; monseñor lo quie-» 

re as i . . . . En fin, vos que lo penetráis todo, debéis 

saber muy bien que nunca he pensado mas que en 

Luqui» . Atento á su viage. . . . es lo que os venia 

á consultar. , . . El señor Talebard-Talebardon, cónsul 

de la Ciotat, envia á Niza tres tartanas eargadas 

de mercancias. Se ha ajustado con Luquin para 

que las comboye . . . , creéis, señor Peyroü., que seiá 

buena la travesía? Puede irse á la mar con seguridad? 

no hay piratas á la vista. Oh! desde luego, si los 

corsarios están próximos, si la tempestad amenaza , 

Luquin no partirá. 

— H o l a ! hola, hija mia , creéis tener ese in

flujo sobre nuestro intrépido borbardero? os enga» 

ñais , creo: detenerlo en el puerto cuando hay peli

gro en salir de é l . . . . valdria tanto como anclar un 

navio con un hilo de vuestra rueca! 

—Tranquilizaos, señor P e y r o ü , dijo Estefanía 

con seguridad, para detener á Luquin á mi lado, no 

le hablaré ni de Labedachos ( 1 ) , ni de tempestades, 

ni de piratas le diré tan solo que daré el D o 

mingo al patrón Bernardo una cinta de mi corpif 

ño para que adorne su lanza de los juegos de la 

mar, ó bien que pediré al práctico Terzarol un buen 

sitio en una de las ventanas de la casa de su madre, 

para ir con la señora Dulceline, el ama de gobier-
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(1) Caverna muy profunda situada en lo interior 
del golfo; cuando las aguas se precipitan en ella con 
ruido, es señal de estar próxima la tempestad.—Coro
grafía de la Provenza. 

no de la Casa fuerte, á ver la lucha y el salto de la 

barra en la plaza de la Ciotat , entonces.. . os juro, 

señor P e y r o ü , que Luquin no saldrá del golfo, aun 

cuando el cónsul Tulebard-Talebardon le alfombra

se con monedas de oro la cubierta de su polacra. 

—-Lo veis, fina mosca? dijo el viejo sonriendose, 

nunca hubiera pensado en esas astucias. . . a y ! . . . a y ! 

El buey viejo hace su surco derecho. Vamos , va

mos, tranquilizaos, Estefanía... no tendréis que des

guarnecer vuestro corpino para dar una cinta á Ber

nardo, ni pedir un sitio en la ventana de la casa de 

Terzarol, el viento sopla del poniente, si no cambia 

al ponerse el sol y si Martin-Bouffo (1) no dice 

nada mañana al amanecer, Luquin podrá salir del 

golfo é ir á N i z a sin temor; en cuanto á la t r a v e 

sía, respondo de ella; en cuanto á los piratas voy á 

daros un conjuro de efecto cierto, sino para conju

rarlos, al menos para impedirles que se apoderen del 

garito-Espanto-de-los-Moros, con la gracia de 

JJios. 

— Ah! cuanto reconocimiento, señor P e y r o ü , d i 

jo la joven ayudando al viejo á levantarse, porque 

andaba] con mucho trabajo. 

Este fué á su casilla, tomó una bolsita cubier

ta con signos cabalísticos y la entregó á Estefanía, 

recomendándole ordenase á Luquin se arreglase es

crupulosamente á las instrucciones que hallaría allí. 
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— Q u e bueno sois, señor Peyroü, como recono

cer? 
— Prometiéndome, hija mía, dejar en adelante los 

ramilletes de Bernardo secarse en las rejas de vuestra 
ventana; entonces, creedrne, no volverá mas. Po r 
que un ramillete que se riega hace nacer o t ros . . . . , 
A h ! . . . es menester también prometerme no ani
mar la pesca de Terzarol el p rác t i co , , , . , por com
placeros , destruiíia todo el pescado de la bahía. 
Concluiría por ser llamado ante el consejo de los 
prohombres pescadores,,, y me vería yo obligado á 
condenarle,. . A propósito, donde está la discusión de 
mons 'ñor y de los cónsules acerca del derecho de 
pesca de la Ensenada. . . Raymundo V sigue te
niendo almadrabas? 

—-Sí, señor Pey roü , no quiere retirarlas, dice 
que le pertenece el derecho de pesca hasta las re-
cas de Castrembaoü, y que no cederá este derecho á 
nadie, 

—Escuchad , Estefanía, vuestra ama tiene el oído 
de su padre, procurad pues que le aconseje que se 
arreóle amistosamente con los cónsules, esto será 
mejor para todos. 

—rSi, señor P e y r o ü , estad tranquilo , hablaré de 
ello á la señorita Reina. 

—Bien , hija mía , ea , adiós! principalmente 
nada de coqueterías, me lo prometéis? 

— Sí , señor P e y r o ü . . . solamente, 
—Pues bien! 
—Únicamente , señor P e y r o ü , ya veis, no quisie

ra desesperar enteramente á Bernardo y á Terza
rol, no por causa-mia . , . Virgen •santísima!! pero 
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por causa de Luquin. . porque es menester que ten

ga yo siempre un medio de detenerlo en el puerto 

en caso de grandes... peio de muy grandes peli

gros, no es eso, señor Peyroü? y para esto, los c e 

los valen mas que todas las anclas de su buque! 

— Es justo , dijo el vigia sonriéndose con mali

c i a o s preciso antes de todo pensaren Luqu in . . . 

La j oven bajó los ojos, y se rió, luego repuso: — 

A h ! se me olvidaba, señor P e y r o ü , pregúntalos si 

creéis que el señor comendador y el reveiendo pa

dre E lzear habrán llegado aqui para la pascua de 

Navidad , como lo espera monseñor? Tiene tanto 

deseo de ver á sus dos hermanos! sabéis que se han 

festejado ya dos pascuas sin ellos en la Casa-Fuer te? 

Al nombre del comendador la fisonomía del vigia 

se sombreó de pronto y tomó una espiesion de me-

lancolía profunda. 

— S i Dios oye el mas ardiente de mis votos, hija 

mia , llegaran los dos, pero, ay ! el padre E lzear fué 

á rescatar cautivos á Argel , como digno y animoso 

fraile de la M e r c e d , y la fe de los berberiscos es 

muy per (ida. 

— A y ! s í , señor P e y r o ü , su reverencia el padre 

E lzea r lo probó muy bien cuando estuvo retenido 

por espacio de mas de un año en la mazmorra en

tre los esclavos!!! en su e d a d . . . . padecer tanto!!! 

— > Y sin q u e j a r s e . . . . sin que su adorable bon

dad se hubiese alterado en nada. . . 

— A propósito de esto, señor P e y r o ü , por qué 

la galera del señor comendador, en vez de ser b lan

c a y oro como las valientes galeras del rey ó de 

monseñor el duque de Guisa , esíá siempre pintada 
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de negro, como un ataúd? Por qué sus velas y sus 

palos son también npgros? En verdad, nada hay mas 

l ú g u b r e . . . . y sus mar ineros? . . . . . y sus soldados? 

tienen la apariencia dura y severa como los monges 

españoles; ademas de todo esto no es admirable que 

el sañor comendador tenga siempre el aire tan tris

te . . . su cara pálida nose desarruga sino una vez . . . . 

esto es cuando al llegar á la Casa Fuerte , abraza á 

mi señor y á mi joven señora.. . y también, Dios 

itrio! que sonrisa tan melancólica! es cosa estraña, 

no es asi, señor Peyroü? tanto mas que Luquin me 

dijo el otro dia que cuando servia de bombardero, 

aboido de la Guisarde, galera de monseñor el a l 

mirante, en los mares de Levante, muchas veces 

vio en Ñapóles comendadores y capitanea de Mal 

ta que , á pesar de la severidad de su orden, eran 

alegres como los demás oficiales. 

Después de algunos momentos el vigia no escu

chaba al parecer á la joven , pronto cayó en una 

meditación profunda, inclinó la cabeza sobre el pe

cho , y respondió con un ademan afectuoso de ma

no á la despedida de Estefanía.•—Algunos momentos 

después dé la partida de la j oven , fué á su casilla* 

abrió la caja de ébano esculpida que habia all i , 

tocó á un secreto y sacó de él un cofiecito de plata 

cincelada; una cruz de Malta damasquina ador

naba su tapa. Miió largo tiempo este cofiecito con 

una dolor osa atención; su Vista parecia despintar en 

él memorias crueles... luego, habiéndose asi asegu

rado de que el misteiioso depósito estaba intacto, 

t e i r ó la caja y volvió enteramente pensativo á la 

puerta de su casilla. 



40 

CAPlTUtO IY. 

•ir ««y r 

L O S N O V I O S , 

STEFANIA habia dejado al vigía á paso lar
go; iba á abandonar la explanada cuando vio pre
sentarse en los últimos escalones de la grada la 
larga figura del capitán Luquin dé Trinquetail le. 

Con una seña imperativa la joven le ordenó se 
volviese por donde liabia venido. 

E l marino mostró una sumisión ejemplar; s e p a r ó , 
volvió la cara al enemigo con una presteza y pre
cisión dignas de un granadero alemán, y bajó gra
vemente I03 escalones que acababa de subir. 

Es ta cita estaba convenida entre los dos novios? 
Lo ignoramos; lo cierto es que Kstefania, precedi-
dida de su obediente adorador, bajó como un ga
mo la estrecha y tortuosa vereda que conducía á 
la casilla del vigía. 

Luquin volvió muchas Veces la eabeza con el 
fin de ver el pié que andaba con ta»ta agilidad por 
los desiguales peñascos: pero Estefanía «on un ges 
to amenazador y una dignidad real, contuvo la cu 

T 
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ríosídad del ex -bomharde io . Es t e se v¡ó pire* obl i 

gado á precipitar su marcha p a r a obedecer é estas pa

labras repetidas vivamente y á menudo: Luquin 

adelantaos, adelantaos! 

Mientras que los dos amantes bajan los tajos del 

cabo del Águi l a , diremos algunas palabras ace rca 

del capi tán Luquin de Tr ínque ta i l l e , 

Era este un robusto mozo como de treinta años,, 

moreno, tostado, de figura varonil y ar rogante ,ade

man franco, resuelto y un poco fanfarrón; l levaba 

mi vestido que recordaba a la Vez al marino y so l 

dado, un coleto y calzones anchos a lo provenzaf 

sujetos por el cinturon de sn pequeño y ene oí Irado 

sable. 

Siendo el frió bfcstante vivo , Nevaba sobre su 

coleto un inarsellés oscuro, cuyas costuras estaban 

bordadas con lana encamada y azul , y cuyo c a p u 

c h o , medio cubriendo su frente, de jaba Ver un bos 

que de cabellos negros y r izados. 

Es te fan ía , asi que llegó al pié de la montaña, 

a" pesar de su agil idad, conoc ió que necesitaba des

cansar un poco. 

Luquin, enagenado con esta ocasión que le ofre

cía una conversación á solas, buscó cu idadosamen

te mi buen sitio, donde su novia pudiese sentaise 

cómodamente . 

A s í que lo hal ló, se quitó galanamente el mar-

sel les, lo acomodó sobré la roca, de modo que 

Estefanía tuviese una especie de silla con respaldo, 

Tuego, cruzando sus dos nerviosas manos sobre el 

puño de su al to bastón, y apoyando en ellas su 

b a i b a , contempló á Estefanía con una especie de 

adoración sosegada y fe l iz . 
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Cuando los movimientos menos precipitados del 

j abón de Estefauia anunciaron que se reponía a l 
gún poco de la rapidez de su carrera, dijo á Lu
quin , con el aire caprichoso de un niño mima
do , y como muger segura de su dominación des
pótica: 

— P o r qué , Mr. Luquin , os habéis permitido ve

nir á buscarme á la casilla del vigia, habiéndoos 

suplicado que me esperaseis al pié de la mon

taña? 

Ocupado enteramente en a d m i r a r á Estefanía, á 
quien su maicha precipitada habia dado los colores 

mas brillantes, Luquin no respondió . 

— S e ha visto cosa igual! esclamó la joven dando 

impacientemente en el suelo con su lindo pié.=s: 

Sabéis lo que-os digo, Mr . Luquin? 

— N o , dijo el capitán saliendo de su contempla

ción, todo lo que sé , es que d e ' N i z a á B.iyona, de 

Bayona á Calés, de Calés á H a m b u r g o , de H a r a -

burgo á . . . . 

—Concluiréis pronto esa navegación europea, Mr , 

Luquin? 

— E s que en fin, de unoá otro polo no hay una 

muchacha mas linda que vos, Estefanía. 

— Como, para llegar á descubrir eso h.ibeis hecho 

un viage tan largo, señor capiluu? Compadezco 4 

los armadores del Santo-Espanto de los moros, por 

la gracia del Señor, si los viages de esa pobre y vie

j a polacra no tienen resultados mas interesantes. 

•—No-hableis mal de mi polacra, Estafania; os 

agradará mucho ver su bandera azul y blanca des-
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(1) Banderado los buques de comercio.—Solólos 

baques de guerra llevaban la bandera blanca. 

plegarse en sus entenas f l ) cuando llegare de N i z a , 

y que acechareis mi vuelta desde la torrecilla de la 

Casa Fuerte . 

L a fatuidad de Luquin irritó la dignidad do E s 

tefanía; respondió con aire de ironía: 

— V a m o s , vamos, veo que el vigia del cabo del 

Águi la será pronto inútil. Todas las jóvenes que es

peran con impaciencia la vuelta del señor capi tán 

Trinquetai l le , y todos los celosos que esperan su 

part ida, con los ojos fijos en la mar, bastarán para 

observar, y descubrir á lo lejos los p i r a t a s . . . . N o 

habrá ya asi que temer los desembarcos de los c o r 

sarios , 

Luquin tomó inmediatamente un aire tiiunfunte y 

dijo: 

— P o r San Esteban, mi patrón, estoy muy segu

ro y soy muy feliz con vuestro amor, Estefanía, pa

ra hacerme esperar ó sentir por otras jóvenes , y aun

que R o s e t a , la hija del tendero del Angel -Custodio , 

en la Ciotat , sea semejante á la flor cuyo nombre 

tiene, y que me dice á m e n u d o . . . . 

— D i o s mió! gracias por vuestras confidencias, 

M r . Luquin, dijo Estefanía con una celosa impacien

cia que procuró disimular, si os contase también t o 

do lo que me dicen el patrón Bernardo y el señor 

Terzarol , duraría hasta la noche. 

A! oír pronunciar el nombre de estos dos rivales, 

el capitán Luquin frunció las ce jas , y dijo: 

—-Rayos del cielo! si supiese que esos dos peri-
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Hartes se atrevían tan solo á mirar otra cosa que la 

punta de sus zapatos cuando pasáis. . . haría con t i 

uno un fígumn para la proa de mi polacra, y con 

el otro unagi ímpola para su palo mayor! Pero no, 

ellos saben que Luquin Trinquitai l lees vuestro UO> 

vio, y este nombie se parece mucho á batalla, para 

que piensen en burlarse de mí! 

—Vamos , vamos, bello matasiete, repuso Es t e 

fanía, acordándose del consejo del viejo, y temiendo 

escitar muy vivamente los celos del inflamable capi

tán, si Bernardo y Terzarol me hablan, no les res

pondo; se s a b e muy bien que estoy prendada del 

diablo mas travieso de la Ciotat , , . Pe ro tomad, he 

aqui lo que el señor Peyroü me ha entregado para 

vos. Leedlo, y haced sobre todo lo que os ordena, 

Y a es tarde, el sol se pone, el frió se aumenta, vol

vamos á la Casa-Fuer te ; la señorita podría inquie

tarse. 

Los dos novios apresuraron el paso, y sin parar

se Tiinquctaiile leyó las instrucciones siguientes, 

dadas por el vigía, 

n—Todas las mañanas al salir el sol, el capitán 

cambiará la carga desús cañones y pondrá sobre 

,,la bala una de las moscas encarnadas que acompa-

,,ñan á este papel. 

JJ—Después de haber hecho dos cruces sobre la 

, ,bala con el pulgar de la mano izquierda. 

P—Desde que salga el sol hasta que se ponga 

,,se relevarán los grumetes para estar de vigia en lo 

,,alto del p.do, mirarán siempre hacia el oliente y 

,,ei sur, y de cinco en cinco minutos dirán San 

iyMagfio, 
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f>—Se colocarán en la popa de tres en tres", y 

,,ooo la punta para abajo , las espadas y los 

chuzos, 

9>—~A la derecha de la cubierta los mosquetes 

, , tambien tres á tres, 

dia de la partida, al salir la luna, se He. 

, ,vara sobre la cubierta un vaso lleno de aceite, se 

,,le echarán siete granos de sal, diciendo, á cada 

, .grano, San Telmo y San Pedro. 

??—Se dejará el vaso sobre la cubierta hasta que 

,,se ponga la luna. En este momento se le cubrirá 

,,con un velo negro sobre el cual se escribiiá con 

,,vermellon Syrakoé. Con este aceite se frotarán to

a d a s las mañanas, al salir el sol, las armas y los ras

t r i l l o s de los mosquetes,» 

El capitán Triuquetaille se interrumpió en este 

pasage de so lectura, y dijo á Estefanía .—Por San 

Telmo, que Martin Peyroü es h e c h i c e r o . . . Ahora 

tres rneses si hubiera yo tenido las tres moscas en

carnadas de papel mágico, en vez de estar mudos 

sobre s u s e g r s c u a n d o le arrimé la mecha, mis pe

dreros hubieran reciamente respondido al jabeque 

tunecino que vino á sorprender nuestro comboy, 

y que no se vio hasta que casi estubo sobre nos

otros , 

— Pero vuestros, yigias , Luquin , no observaban 

á lo lejos? 
• — N o , y si hubieran observado sin dejar de de

cir San Mugw cada, cinco minutos, como dice el 

s e l o r P e y r o ü en su conjuro, ciertamente la virtud 

de San Magno hubiera impedido que los piratas se 

acercasen sin ser vistos, 



5 5 
— Y hubierais hecho uso de ese aceite mágico pa

ra los moquetes? 
—Sin duda, aquel mal dia en que mis pedreros 

fio dispararon huhieía dado todo el aceite (pie arde 
en la lámpara de Nuest ia Señora de la Guarda por 
una gota de este aceite con los siete gianos de s a l y 
con la tapadera en que está esciita la palabra fouuf> 
dable Syrakoe . 

— C o m o fué eso, Luquin? 

— Mi arlilleiía era i n u i l , quise abordar al jabe--
que al arma blanca con gran refuer/o de mosqueta
z o s . . . peía una mala suerte quiso que las anuas 
estuhiesen abajo , y que las baterías de los mosque
tes cstubieseu mohosas; ya Vtis, Estefanía, j-pie si 
se hubiesen colocado cabalísticamente las armas ties 
á tres sobre la cubierta, y sí se hubiese untado 
rastrillo de los mosquetes con el aceite milagroso de 
Syrakoé, hubiéramos podido resistir, y quizá cogen 
al pirata en vez de huir de él como una nube de 
gorriones de un gabilan. 

Se ha notado ya sin duda que bajo estas formu
las misteriosas y cabalísticas e l yigia del cabo del 
Águila daba los mejores consejos piácticos, y pro-
caraba poner en vigor escelentes precauciones náu
tica, caidas eu dcsuMj por negligencia. 

Asi las moscas encamadas , puestas todas las 
mañanas sobie la¿ balas con una doble señal de cruz, 
tenian sin duda una viitud muy negativa; pero, pa
ra hacer esta operación mágica, era menester nece
sariamente cambiar cada mañana ía carga de ai tille-
l ía , muchas veces averiada por el agua del muí, cu
yas olas barrían la cubierta en el mal tiempo ; en 
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cuyo caso la pólvora húmerla no prendía fuego, y 

el socorro fie los pedreros llegaba á ser nulo. 

El consejo del vigia seguido con esactitud im

pedia pues estos graves inconvenientes. 

Lo mismo era el aceite de Syrakoe , los gritos 

de San Magno dados p o r los vigías, y el número 

tres aplicado á la colocación de las amias sobre la 

cubiei ta. 

Obl igados á invocar á San Magno cada cinco 

minutos, no arriesgaban dorrniíse en las gabias. 

En fin era muy impoi tánte tener siempre sobre 

la cubierta las armas listas f en buen estado; el vi

gia ordenaba pues que estnviesen colocadas de tres 

en tres, y cuidadosamente embarradas en el aceite 

mágico de Syrakoe que las ponía perfectamente al 

abrigo de la intemperie del aire, preservándolas del 

moho. 

Lo repetimos, si el solitario del cabo del Águ i 

la hubiera dado simplemente esas lecouu ndaciones 

sin duda se hubieran despreciado, olvidado. For

mulándolas de una manera misteriosa y cabalística, 

aseguraba casi su ejecución. 

Después de haberse de nuevo estasiado acerca 

de la ciencia y de la sagacidad del vigia, Luquin 

y Estefanía llegaron cerca de la Casa -Fuer te . A 

pesar de su genio huilón y jovia l , la joven sintió 

que se le oprimía dolorosamente el ¿«razón al des

pedirse de su novio que partía al amanecer del día 

siguiente. Las lágrimas empañaron su mirada siem

pre tan maligna y tan alegre, ;dió la m a t . o á Tiioque-
taille, y le dijo con voz conmovida: 

— A d i ó s , Luquin; todas las mañanas y todas las 
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noches pediré al Señor, pura que os libre de todo 
mal e n c u e n t r o . . . . Ah! D i o s m i o . . . . cuando d e 
jareis ese peligroso oficio que rae da siempre nuevas 
zozobras? , 

— C u a n d o tuviere lo bastante para que la señori
ta Tiinquetaille no tenga que envidiar hada á las 
mas ricas de la clase media de la Ciotat. 

—Podéis hablar asi . Luquin? dijo la joven con 
un acento de cariñosa represión, enjugándose las lá
grimas que bañaban sus o jos—Que me importa á mí 
la compostura y un poco mas. ó menos de. comodi
d a d . . . . Iréis por esto á arriezgar cada dia vuestra 
vida? 

— E s t a d tranquila, Es tefanía , los conse jos ' d e l 
vigía del cabo del Águila no serán perdidos: con la 
ayuda de San Magno y del aceite mágico de S y 
rakoe, desafiaré á todos los piratas de la regencia . . . . 
P e r o , a d i ó s . . . . Estefanía , adiós , y pensad en 
Luqu in . 

Diciendo esto, el digno espi tan apretó en su ma
no vigorosa las blancas manos de Estefanía , y se 
fué bruscamente por temor de d«jar t e r una emo
ción que quería ocultar , como si fuese indigna 
de él. 

La joven siguió á su novio con la vista todo lo 
que pudo, y se volvió tristemente á la Casa-Fuer te 
de Raimundo V , barón de Anbiéz , donde llegó al 
entrar la noche. 
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C A P I T U L O T. 

L A C A S A - F U E R T E . 

A casa-Fuer te 6 castillo de A tibiez se eleva

ba á la orilla del mar. En el mal tiempo las olas 

bañaban el pie de una especie de terrado ó terraplén 

que salia bastante sobre la costa para favorecer la 

entrada del puerto de la Ciotat y una pequeña ense

nada donde se veian fondeados algunos barcos pes

cadores y la tartana de recreo de Raimundo "V, ba

rón de Anb iez . 

El aspecto del castillo no ofrecia nada de no ta -

table; edificado hacia la mitad del siglo X V , era 

de una arquitectura ó mas bien de una construcción 

sólida. Dos torres á cada punta flanqueaban el ed i 

ficio situado al mediodía y dando sobre el mar . 

Sus gruesas murallas, labradas de aiena y piedra, 

eran de un color rojo oscuro irregularmente llenas de 

algunas raras ventanas que parecían troneras. Solo 

las de una galería que atravesaba, en t i primer 

cuerpo, el castillo en toda su estension, eran gran

des y salientes. 
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Tres de ellas daban á un balcón adornado de una 

muy bella reja de hierro forjado, en medio de la 
cual estaba cinc lado el escudo de aunas del ba
rón, escudo de armas que se encontraba también so
bre la cornisa del cuerpo principal . 

Una gradería de pocos escalones descendía al ter
raplén. 

Las neeesidades de las guerras civiles y religiosas 
del fin del último siglo y el temor incesante de los 
piratas habían mudado en terraplén armado He
no de almenas este terrado , que estaba paralelo á 
la fachada del rastillo y se rcunia al pie de las torres 
por dos ángulos rectos. 

Algunos naranjos viejos con tronco negro y con 
ojas relucientes atestiguaban todavía el antiguo des
tino de esta esplanada, en otro tiempo un alegre 
hueito, pero dos gari tas para centinelas, algunos 
paiqees para balas, ocho falconetes, dos piezas d 8 

á cuatro sobre sus cureñas y una larga culebrina con 
afuste giratorio mostraban que la casa-Fuerte del 
barón de Anbiez estaba en buen estado de defensa. 

La posición de este castillo era tanto mas impor
tante cuanto la pequeña bahia que dominaba c o 
mo también el golfo de la Ciotat , era solo el lu
gar donde los barcos podían fondear; lo restante de 
la costa no ofrecia sino rocas inacesibles. 

La fachada del castillo de Anbiez, que miraba a l 
norte y á tierra, ofrecía una vista bastante pinto
resca. 

Algunos edificios irregulares, añadidos al princi

pal según las diferentes necesidades de los propieta
rios sucesivos, rompían la monotonía de sus líneas. 
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Las caballerizas, la perrera, los corrales, las pie

zas de servicio, el alojamiento de los labradores y: 

de los colonos formaban la cerca de una especie de 

patio inmenso, plantado de dos filas de sicómoros, 

a la cual se llegaba por un puente levadizo echado 

sobre un ancho y hundo foso. 

E s t e puente se levaba todas las noches, y una 

fuerte puerta de encina sólidamente apuntalada po

nía la pequeña colonia en seguridad durante la no

che . 

Todas las ventanas de estos edificios daban al pa» 

t io, á escepcion de algunas lumbreras sólidamente 

enrejadas que daban á la campiña . 

L a Casa -Fuer te y sus dependencias contenían cer

c a de doscientas cincuenta personas, todos criados, 

colonos, labradores ó pastores. 

Entre ellos, se encontraban unos sesenta hombres 

de treinta á cincuenta años de edad , cuya mayor 

parte habia estado habituado al manejo de las a r 

mas durante las guerras civiles en las cuales habia 

muchas veces tomado parte el impetuoso barón. 

. Realista y catól ico, Raymundo V habia siempre 

montado á caballo cuando se trataba de defender 

contra los gobernadores ó contra sus delegados las 

antiguas inmunidades y los derechos adquii¡dos de 

la Provenza , de la cual los reyes de Francia no eran 

reyes, sino condes. 

Los intendentes de justicia ó los presidentes dé los 

tribunales, siempre encargados de cobrar los impues

tos y anunciar á los estados reunidos el encabeza

miento de los donativos voluntarios que la Provenza 

debía ofrecer al soberano, eran casi siempie víctimas 
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íl) Se hablaba en toda la P.oy.mza del mal que los 
nuevos impuestos iban á causar allí , impuestos qw« 
comprendían no solamente b»s bienes raices, sino los 
muebles y liaste el trabajo del artesano. Unos deci'au 
que era menester oponerse á una novedad perniciosa y, 
como (JH luna en l»oea se decía: Pero quien comenzará 
á t,)car el cascabel! bobo algunos que pusieron un cas
cabel, cascaveou en dialecto provenza I, en la punta de 
una correa, y amontonando un gran número de esto*, 
marcado en la punta de la correa con lacre el nombre 
del gefe de la compañía, los dieron á los que quísierou 
reunirseles, con el curgo de que, en cualquier parte 
donde oyesen hablar de elecciones y de elegidos, hicie
sen sonar sus cascaveoux gritando viva el Rey, fuoro 
eleus, de donde deriba el nombre de cascaveoux dado á 
todos los que hicieron en aquel tiempo algunas revuel
tas en Provenza. Dauvray, intendente de la justicia • n 
E x , primera víetima, transfirió la oficina de las cuentas 
de E x á Tolón. Se envió allí al príncipe de Conde y á 
toda la nobleza de Provenza. —Boncbe , tomo I V , 
libro 12. 

de estos levantamientos contra la autoridad realista, 

hechas á los gritos de : Viva el rey. 

E n estas ci icuustancias , el viejo R i y m u n d o V 

era de los primeros en incorn ccioi ía ise . Cuando las 

ultimas rebeliones de los Cascaveou* ( I ) que ha

bían tenido lugar dos años antes, ninguno habia gri

tado con una voz mas retumbante, viva el Rey, 

fuoro Eleus, ninguno había mas precipitadamente 

agitado y hecho agitar por los suyos el cascabel que 

servia de seña l á los (.evolucionados. 

En esto el barón se most iaba digno hijo de su pa-

díe Kay mundo I V , uno de los caballeros mas gra

vemente compiuinetidos en la rebelión de los Ra
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zafs ( ! ) que estalló en tiempo de Enrique I I I en 

1 5 78, y que fué difícilmente comprimida por el m a 

riscal de R e U . 

E l barón veia impacientemente la omnipotencia 

del cardenal de R iche l i eu aumentarse á costa de la 

autoridad real y desparecar el soberano en la s o m 

bra del primer ministro. 

Algunos movimientos se habian manifestado en 

Laugüedoc y en P rovenza , en favor de Gastón de 

O r l i a n s , hermano de Luis X I I I , que la facción rea

lista oponía al cardenal . 

N o hay duda que , á no ser por el recelo que c a u -

í a b i i los piratas en la cos ta , el barón no hubiera to 

mado una parte act iva en estos alborotos, pero obl i

gado á concentrar sus fuerzas, para defender su c a 

sa y sus propiedades, se contentó con declamar v io 

lentamente contra el cardenal , sobre todo después 

que este dio al mariscal de V i t i y el gobierno de 

la P r o v e n z a . 

E s t a s importantes funciones habian hasta enton

ces sido desempeñadas por el duque de Guisa , a l 

mirante de Levan te , que , con gran alegría de los 

( \ ) E l conde de Carees, siendo gran senescal de 
Provenza, dio tal libertad á la gente de guerra para el 
cobro del dinero, qne hacían grandes exacciones en to
das partes donde se alojaban, y se llevaban los bienes 
de los habitantes por donde pasaban; de donde vino el 
nombre de Rozats á estos pobres despojados de sus bie
nes, como si hubiesen sido afeitados, por los empleados 
del conde de Carees, ó el otro nombre bírbaro Ma-
rabez ó Maraboux, nombre que he oido atribuir en mí 
tiempo en Provenza á los hombres crueles y salvages.—• 
HISTORIA, DE PROVENZA , lib. X , pág. 6 6 7 , Honora
to Bouche , en f. ° , tomo I . 
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provenzales, y después de muchos obstáculos , ha

bia reemplazado al duque de Eperoon. 

El viejo oso fué asi devorado por el joven teon, 

dijo á este respecto Cesar de Nostradamus, celebran

do el nombramiento CIPI joven pi incípe de Lorena 

para este puesto importante. 

Cuando Mr . de V i t i y fue promovido al gobierno 

de P r o v e n z a , la nobleza manifestó su indignación, 

pues apenas un miembro de la casa de Lorena le 

habia parecido digno de desempeñar esta dignidad, 

ordinariamente reservada á un principe de la sangre. 

A propósito de M r . Luis Ga l lucc io del Hospi 

ta l , marques, luego duque de V i t r y , y para dar 

una idea de los modos de ver tan diferentes según 

los t iempos y las costumbres, se haiá notar que el 

cardenal de R e t z , sin condenar de otra manera á 

M r . de V i t r y de haber sido uno de los asesinos del 

mariscal de A n c r e , dijo simplemente de é l : ?)T«>n¡a 

?*poco sentido, pero era atrevido hasta la temeridad, 

r>y el encargo que tuvo de matar al mariscal de A n -

7>íre le habia dado en el mundo un cierto aire de 

^empeño y de ejecución.n 

£ 1 barón de Anbiez , á pesar de sus veleidades 

de independencia y de rebelión, era el m e j o r , el 

mas generoso de los hombres. 

Adorado de los labradores de sus dominios, ve 

nerado de los habitantes de la pequeña ciudad de la 

Ciotat , que le habian siempre encontrado pionto á 

dirigir sus fuerzas, y ayudarles con todo su poder á 

defenderse contra los piratas, ejercía una verdadera 

influencia en las cercanías . 

E n fin, su vigorosa oposición á algunas órdenes 
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de M r . de V i t r y , que le parecia a tentará las i nmu

nidades de la PruVenza, liabia sido general y a l ta

mente aprobado en el pal*. 

Cuando Estefanía Volvió á la Casa -Fuer te , el sol 

se es taba poniendo. El primer cuidado de la j o v e n 

fué presentarse á la señmita Reina de Anbiez . 

Es ta ocupaba liabitualmeiite un gabinete Minado 

en el primer piso de una de las tunes del cast i l lo. 

Es ta pieza, de l'oima redonda, le seivia de gabi

nete de estudio, y estaba amueblada con un cuida

do y un esmero estremado. 

E l barón, idolatra de su bija , habia consagrado 

este arregla interior, una suma bastante consideía-

ble; las paredes circulares desaparéenlo b J > una ri* 

ca tapicería flamenca, fondo verde, con dibujos mas" 

oscuros realzada con hilo de oro. 

S e notaba , entre otros muebles , una bibl ioteca de 

nogal curiosamente trabajada al gusto moderno , y 

embutida de mosaicos de F lorenc ia , 

U n a rica y tupida alfombra turca cubría el sue« 

lo; los intétvalos que separaban las vigas del techo 

eran de un color azu l , sembrados de arabescos de 

oro de un t rabajo muy del icado. 

U n a lámpara de plata estaba colgada en la viga 

mayor de una cadena también de pla ta . La forma de 

estas lámparas , todavía usadas en algunos pueblos 

de Provenza , era muy sencilla ; se componían de 

un cuadro de meta l , cuyas orillas , levantadas una 

pulgada, contenían el ace i t e , y formaban en cada 

ángulo una especie de p ico , donde estaban las tor

cidas . 

E n fin, sobre una mesa de pies torcidos, colocada 
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en el hueco de la rentan a se veía un laúd , una 

tiorba , y algunas obras empezadas de tapicería. 

Dos retratos, uno de muger, el otro de hombre, 

con el trage del reinado de Enrique I I I , estaban c o 

locados encima de esta mesa, y oblicuamente a lum

brados con pequeños vidrios con marcos de plo

mo , que guarnecían la estrecha y larga ven

tana. 

E n fin , para remediar la falta de chimenea, se 

veia en un rincón de esta pieza un ancho bracero 

de cobre muy curiosamente cincelado, y sostenido 

por cuatro asas macisas. 

Contenia una c a m a de ceniza y de ascuas don

de humeaban algunas vardascas de retama o lo

rosa. 

Re ina de Anbiez tenia puesto un trage de t a 

fetán oscuro un poco largo, con mangas y j u b ó n 

bastante ajustados; sus hermosos cabellos cas taños 

estaban sujetos con una redecilla de seda encar 

nada. 

Cuando Estefanía entró en la habitación de su 

señora, encontró á esta en un estado de agitación 

estraordinario; sus mejillas estaban coloradas , su 

semblante espresaba la sorpresa, casi el espanto . 

Re ina tomó vivamente á su doncella por la 

mano, la condujo cerca de la mesa , y le di jo;— 

Miin! 

£1 objeto que señalaba á la atención de Estefanía 

era un vaso de cristal de roca. 

De su elegante f largo cuello salía una especie 

de lirio color de naranja oscuro, cuyo cáliz azul 

dejaba ver flexibles pistilos de un blanco plateado* 
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E s t a bril lante flor exalaba úh olor delicioso y r o m . 

parable á los olores mezclados de'la vainilla, del li

món y «UUizmin . Estefanía j un tó las manos con 

admiración, y esc lamó: 

— A h ! señorita, que hermosa flor! E s este un pre--

sente del caballero de Ber ro l . 

Al nombre de su novio , R e i n a se sonrojó, per

dió succesivamente el color; luego, sin responder á 

Estefanía, tomó el vaso con una especie de miedo, 

y le enseñó una figurita esmaltada que había en 

él; este esmalte representaba una paloma blanca con 

pico color de rosa, teniendo las alas estendidas , y 

llevando entre sus garras purpúreas un ramo de 

o l iva . 

— V i r g e n santísima! gritó Estefanía con espanto, 

este es el retrato del alfiler de esmalte que aquel 

joven incrédulo os arrebató en las rocas de Ol l iou-

les, después que salvó la vida á monseñor! 

— Y quien ha podido traer aqui este vaso y 

esta flor? preguntó R e i n a meneando la cabeza como 

horrorizada. 

— L o ignoráis pues, señorita! 

R e i n a hizo, perdiendo el color , una señal afirma

tiva con la cabeza . 

—Virgen Santa , aqui hay hechicería, gritó Es te fa 

nía poniendo vivamente el vasito sobre la mesa, c o 

mo si se hubiese quemado la mano. 

Reina , conteniendo apenas su conmoción , le 

di jo: 

— S a l í para ver á mi padre montar á caba l lo ; me 

paseé hasta la noche en la gran calle de árboles 

del puente levadizo; al volver aqui , encontré esta 
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flor sobre la m e s a . . . » , M i primer impulso fué 

creer, como tu , que habia sido traída ó enviada por 

M r . de Ber ro l , aunque en esta estación fria esta flor 

me hubiera parecido una maravilla; pregunté si el c a 

ballero habia venido á la Casa -Fuer t e ; me respon> 

dieron que no; por otra parte tenia en mi poder la 

llave de esta habi tación. • 

— S e ñ o r i t a . . . . habrá magia en esto? 

— N o sé que peusai L . . . Examinando mas aten

tamente este vaso, noté la estampa esmaltada re

presentando el alfiler q u e . . . . . . 

Re ina no pudo acabar . 

L o s movimientos precipitados de su pecho ma

nifestaban la violenta emoción que le causaba la 

memoria de aquel dia en qu«¡ el estrangero se ha

bia atrevido á an imar sus labios á los de e l la . 

—Señor i t a , es menester consultar al señor cape

llán ^ ai vigia, esclarnó Estefania . 

— N o . . . . no; c a l í a t e . . . . N o divulguemos es

te misterio que me espanta á pesar mió; aguarde

mos . . . . Regis t ra bien los alrededores de esta ha

b i tac ión , quizá descubriremos alguna cosa . 

— P e r o esta flor! pero este vaso! señorita! 

P o r toda respuesta, Reina echó la flor en el bra

sero. 

Si hubiera dicho que la pobre planta se quemaba 

dolorosamente sob<e los caibones encendidos; el l i 

gero silbido producido por la parte acuosa de la sa

bia que salía , parecían otros tantos quejidos las 

timeros. 

P ron to lodo fué cen iza . 

Reina en seguida abrió la ventana que daba á la 
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•«planada, tiró el vasito de cristal , «V cual se hizo 
pedazos sobre el parapeto, y sus restos cayeron aa 
el mar. E n este momento pasos pesados y desigua
les resonaron en las gradas de la escalera; la Toa un 
poco rosca de R a y m u n d o Y llamó alegremente & 
su hija para que fuese á verlo: este demonio da 
Mistraoül 

— N a digas una palabra de esto a* mi padre, dijo 
Reina a Estefanía, poniendo un dedo sobre sus l a 
bios. 

Y salió al encuentro del buen viejo caballero. 
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CAPITULO V i . 

L A C E N A , 

eina ocultando apenas su conmoción, se reu
nió con su padre. 

Ra imundo besó cariñosamente á su hija en la fren* 
te ; apoyándose en su brazo, bajó los últimos pasos 
de la escalera de la torre. Llevaba puesto un vestido 
verde de caza, con franjas de 010, calzas de escarla
ta, grandes botas de badana, llenas de lodo, y lar
gas espuelas de hierro mohosas. Tenia en la mano 
su sombrero oscuro; porque, á pesar del frió bas 
tante intenso, la frente tostada y arrugada de R a i 
mundo V estaba bañada en sudor. 

En el patio del castillo, á la luz de un hacha, un 
criado de la hacienda tenia por la brida al socarrón 
é indómito Mistraoü cuyos hijares estaban chor
reando. 

U n galgo grande negro con pelo largo y un perro 
chico de parada color de naranja estaban echados á 
los pies del caballo. 
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TU galgo parecia estar jadeando; sus orejas echa

das sobre su cráue ' , , &ti boca entreabierta y llena do 

espumajo , ana ojos medio cerrados, el latido febril 

precipitado de sus lujares, so respiración interrumpi

da, todoununci iba que acababa de correr mucho. 

L a vista de Mistraoü, recordándole la escena de 

las t o c a s de Ollioüle*, aumentó mas la luibacion 

de R e i n a . P e r o el baipn.cia tan poco perpicaz , el 

suceso de su cacería de que quería gloriarse lo preo

cupaba de t a l m a n e t a , que no advirtió la agi tación 

de su h i ja . 

Desa tó una correa que suspendía una gran liebre 

al arzón de su silla, la presentó orgullosamente á 

Reina compasándola y le di jo; 

—Creerás tú que Rayo ( á estas palabras el g a l 

go, sin d ' j a r de j adea r , alzó su larga cabeza , fina 

é rote'¡gen t e ) , creerás t u q u e Rayo con i ó esta lie

bre en trece minutos, en los matorrales de Savenol? 

el viejo Retama (el perro ch ico alzó á su vez la 

cabeza) el viejo Retama fué qui<m.la levantó. L a 

viveza de este demonio de Mist raoü es tan grande, 

qué no perdí de vista á R a y o sino el tiempo que 

eché en subir el cerro de las Piedias-negras . . . As i 

anduve, estoy seguro de ello, mas de legua y media. 

= Padre mió . . . corno os espoliéis á montar toda

vía este cabal lo , después del espantoso peligro que o 3 

hizo correr? 

= Maldito dia! gritó el viejo caballero con un 

eire de gravedad burlona, no se dirá que Ra imundo 

V cede nunca á uno de los hijos iudómitos de Ca» 

marga. 

= P e r o padre 
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= P e r o , h i ja , no cederé un paso en tierra 6 en 

mar , te digo esto porque acabo de visitar las a lma

drabas que los perillanes de la Ciota t quieren impe

dirme que ponga en la ensenada afuera de las ro

cas de Cas tembraoü; ahora poco encontré al c ó n 

sul Talebard-Talebardon en su j a c a ; h i b l a m o s d e 

ello. N o ha tenido el descaro de amenazarme eon eí 

tribunal de los prohombres pescadores. . . ríe que el 

vigia es prioste. . . Maldito dia! me rei t an to , que 

el cío ni oii i o de Mis t raoü , aprovechándose de mi dis

t racción, partió como una flecha! 

— Todavía peligros, padre mió . E s t e cabal lo 09 

ha de ser funesto! 

—Tranquil izfcte, hija mia, aunque no tenga el pu

ño tan vigoroso como el j oven moscovita medio 

silvestre que detuvo tan diestramente á Mis t iaoü al 

borde del precipicio, la vai i l la , la brida y la espuela 

darán siempre razón de las coces y huncos de un 

cabal lo vicioso; pero permitidme , bcdla castel lana, 

que os ofrezca el pié del animal que he cazado . 

Diciendo es to , el barón sacó su cuchillo , cor tó 

la pata derecha de la liebre y la ofreció g a l d i d a 

mente á su hija , que tomó, no sin alguna repugnan

c i a , este trofeo de moute i ía . 

Llevaron á Mistraoü á su cuadra, pero R a y o y 

R e t a m a , favoritos del barón, lo siguieron j un to s , pa

so á paso, mientras que apoyado en el b i azo de 

R e i n a , Raimundo V hacia lo que él l lamaba su 

inspección de la tarde, esperando la hora de la cena. 

L o s labradores y los colonos , de vuelta ya del 

campo , se dedicaban á las ocupaciones de la v e L -

da de invierno, en un vasto establo caliente y bien 

c e n a d o . 



Las mugeres , las jóvenes hilaban al torno t los 

hombres componían sus redes, sus aperos ó limpia

ban sus armas ; el señor L a r a m é e , antiguo sargento 

de la compañía franca , levantada por Raimundo 

V cuando las disenciones civiles, y ahora mayordo

mo y comandante superior «le la guarnición del c a s 

tillo, exigía que los arrendatarios del barón que ha

cían por turno el servicio de centinelas en el terra

do de la ot i l la del mar , estubiesen armados militar

mente. 

Otros pintaban con los colores del barón (encar

nado y amarillo) las largas lanzas destinadas para 

las justas marítimas, ó las estacas que se emplean 

en los saltos de la barra, diversiones de costumbre 

en las fiestas de N a v i d a d . 

Algunos , ocupados mas seriamente, preparaban 

los granos destinados para las sementeras tardías; 

esotros tegián con gran esmero canastillos de junco 

para los regalos de P a s c u a . 

Es tos trabajos eran ya amenizados con canc io 

nes del país, ya acompañados de alguna leyenda 

maravillosa ó de alguna espantosa relación de las 

crueldades de los piratas. 

E n una sala alta llena de frutos, los niños y 

los viejos se ocupaban en visitar los racimos de 

uvas colgados en las vigas, ó en encestar los hi

gos odoríferos que secaban en cañizos de paja . 

Mas lejos estaba la ropa blanca, donde las la

vanderas, bajo la inspección de la señora Dulceüna, 

ama de gobierno, se ocupaban de la ropa del cas 

tillo y la perfumaban poniéndole en sus pliegues 

blancos como la nieve yerbas aromát icas . 



73 

10 

A l lado d e la ropeiía estaba la botica del 

Casti l lo, en la que los aldeanos d e las cercanías 

encontraban todas las medicinas indispensables. 

L a botica estaba á cargo del capellán del b a 

rón, el señor Masearoliis, anciano y escelente s a 

cerdote, de Una piedad angel ical , y d e Una rara 

sencillez. Este capellán poseía conocimientos m é 

dicos bastante estehsos, y creía firmemente en la 

eficacia de la estraña farmacopea de aquel t iempo. 

A pesar del continuo temor de los piratas, todos 

los habitantes de la Casa 'Fuer te participaban de la 

alegría por decirlo asi tradicional que causaba siem

pre en Provenza la proximidad de N a v i d a d , la 

mas alegre , la mas grande solemnidad del año . 

Todas las noches antes de cenar , el barón hacia 

pues, acompañado de su hija» lo que él l lamaba 

su inspección , es decir recoma el teatro de las 

ocupaciones tan diversas de que acabamos de ins

truir a l lector, hablando familiarmente con todo e l 

mundo, acogiendo las peticiones, las quejas á impa

cientándose á menudo, encoleíizándose y riñen-

do algunas V e d e s ; pero, siempre lleno d e j u s t i c i a . d e 

bondad, h a c í a olvidar con su cordial naturalidad 

sus movimientos de viveza. 

Raimundo V labraba una grande parte da sus 

tierras; hablaba largo en la V e l a d a Con sus princi

pales hortelanos, viñadores, labradores y colonos, 

vigilaba él mismo srís cuadras y sus establos, per

suadido de la sabiduría de los dos refranes provenza

les dignos del v i g í a del cabo del Aguilaí El ojo 

del amo engorda el caballo. 

Buen pastor, buen ganado, 

http://dejusticia.de
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E l viejo cabal lero concluía ordinariamente su 

vuelta con una visita á la bo t i ca , donde hal laba 

al clérigo Mascarolus , que le hacia una especie de 

estado higiénico de la salud de los habitautes del 

dominio de A n b i e z . 

E ! dia de que hablamos, Ra imundo V llegó á 

la bot ica , acompañado de R e i n a , pasando por la 

ropei ía . S e ocupaban de los preparativos de la fies

ta de Nav idad en casi todos los departamentos 

del castillo ; pero la composición de la pieza 

mas importante de esta solemnidad estaba reserva

da a la venerable Dulceüne , que habia supl icado 

al clérigo la iluminase con sus consejos . 

Se trataba del Pesebre, especie de cuadro de r e 

lieve y de colores, que se colocaba el dia de N a 

vidad en la mejor habitación , casti l lo , casa ó 

choza . 

liste cuadro representaba el nacimiento del niño 

Jesús ; se veia en él el es tablo, el buey , la muía, 

San J o s é , la Virgen teniendo en sus falda al S a l v a 

dor del mundo. 

Cada familia, pobre ó r ica , debía tener un P e s e 

bre mas ó menos esplendido, y adornado con guir

naldas ile ye rbas , oropel y sobre todo iluminado 

magníficamente cotr bugias. 

Raimundo V , al entrar en la ropería, se sorpren

dió de no ver allí á Dulce l inc . Tudas las lavanderas 

hicieron una respetuosa reverencia al barón, el cual 

preguntó donde estaba el ama de gobierno. 

—Monseñor , dijo una j o v e n de ojos negros y me

j i l las color de granada, la señora Dulceline está en 

el cuarto de los filtros, con el señor capellán y T h e -
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reson; ha prohibido que se entre, t raba ja en el P e 

sebre. 

— Q u e diablo, di jo el barón, tengo que interrum

pirla, pero es hora de cenar, y es menester que el c a 

pellán nos bendiga la mesa . 

S e dirigió á la puerta, estaba cerrada por dentro. 

L l a m ó : 

— V a m o s , vamos, padre capel lán, la sopa está en 

la mesa, y tengo una hambre de todos los diablos. 

— Permi t idme . . . . un momento , monseñor, dijo 

Dulcel ine, no podemos abriros todavía . Es to es un 

mis te r io . 

— A h ! . . . ¿ a h ! capellán, os cog í , hacéis miste

rios con Dulcel ine , dijo festivamente el viejo c a 

ballero. 

— A h ! monseñor, Dios nos libre! E s t á aqui T h e -

reson, gii tó la venerable señora , picada con la chan

za del barón. Abriendo precipitadamente la puerta, 

most ió una cara pálida, arrugada, encuadrada en 

una gdtguera y un gorro b lanco , todo digno del 

pincel de Ho lbe iu . 

E l c lér igo, de cincuenta años de edad, vestido 

con un balandrán negro y un bonete del mismo c o l o r 

encajado en la cabeza , tenia una figura amable y 

sencil la. 

Thereson, en el momento en que entró el barón, 

acababa de tapar con un gran lienzo el misterioso 

P e s e b r e . 

E l barón acercándose iba temerar iamenteá levan

tar este velo cuando Dulcel ine dijo en tono supli

c a n t e : 

Ah! monseñor, dejadnosel placer de sorpren-
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cleros; estad solamente cierto de que nunca ún Pe
sebre mas hermoso ha adornado la grande sala de la 
Casa Fuerte , y esto no es lo menos, Virgen Santísi
ma! pues el señor comendador y su reverencia el pa-? 
dre Elzear deben venir dé países lejanos para asis
tir á la Nav idad! 

— M a l dia! seria muy desgraciado sino asistiesen 
á ella, dijo el barón, hace dos años que mis pobres 
hermanos no han pasado ni una noche ni un dia en 
la casa de nuestro padre, y por San Bernardo mi par 
tron, que me asista, el Señor me hará la gracia de 
reunimos esta vez . 

— D i o s os oirá, monseñor, y uno mi» oraciones á 
las vuestras, dijo el clérigo. Luego a ñ a d i ó : — M o u -
señor, habéis hecho buena cacería? 

— M u y buena, padre capellán, aqui está! y e| 
barón cogió la pata de la liebre que tenia Reina en 
la mano y la enseñó al clérigo. 

—Si la señorita no fuese á guardar esa pa ta , d i . 
jo el clérigo, se la pediría para la botica, suplicán
dole con todo eso á monseñor me diga si es la pata 
derecha ó la izquierda del animal? 

— H o l a ! que queréis hacer con ella, padre cape
llán? 

—Monseñor , dijo el buen Msscarolus, mostrando 
un libro abierto sobre la mesa, ayer recibí este libro 
de París. Es el diario de Mr . Maucaunys , hombre 
muy ilustre y muy sabio, y leo en él esto, página 3 1 7 : 
, ,Receta para la gota. Llévese sobre el muslo, entre 
,,los calzones y la camisa del lado enfeimo, la pa-
,,ta de una liebre matada entre la fes'jvidad r*£ 
, ,Nuest ra Señora de Setiembre y la Navidad, pero 
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, ,con la importante observación d e q u e es menester 

servirse de la pata izquierda trasera, si el enfermo 

,,es el brazo derecho; y de la pata derecha delante

r a , si la pierna ó muslo izquierdo es el enfermo; al 

instante cesará el mal ." 

— Q u e diantre! padre capellán, esclamó el barón, 

vaya un bello descubrimiento ; de aqui en adelante 

lo< cazadores furtivos dirán que son boticaiios y que 

Si tiran á una liebre al a c e c h o , no es sino para pro

curarse remedios contra la gota! 

El buen clérigo, bastante cortado con los sarcas

mos del barón, contin<>ó para contenerse, y añadió: 

Veo mas lejos, señor barón, en la página 1 7 7 : « L a s 

«cochinillas dadas á los ruiseñores hidrópicos los cu

bran enteramente." 

Aqui se redobló la risa del buen caballero, Reina , 

á pesar de su distracción, no pudo menos de imitar 

á su padre, 

E l clérigo Mascarolus se sonrió agradablemente, 

toleró estas inocentes burlas con una resignación en

teramente cristiana, no procurando ni aun defen

der sus recetas empíiicas á las cuales se hubiera por 

otra parte hallado frecuentes analogías en los libros 

mas seriamente escritos acerca del arte de curar en 

aquella época. 

Raimundo V iba á entregarse á un nuevo acceso 

de alegria, cuando Laramée , á un tiempo mayordo

mo, maestre de sala y capitán de la Casa-Fuerte , vi

no á anunciar al barón que la cena le esperaba ha

bía mucho tiempo. 

Laramée , á quien hemos visto formar la vanguar

dia de la escolta del barón en las gargantas de O -
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llioules, tenia una fisonomía de verdadero parrduro; 

su tez envinada, su voz ronca , sus cabellos canos y 

rapados, sus largos bigotes entrecanos y su conti

nuo modo de ju ra r no eran siempre del gusto de 

D u l c e l i n e . 

A c o g i ó esta la entrada del mayordomo en el 

santuario del clérigo con una especie de gruñido 

sordo que se cambió en agrio ahul l ido , cuando vio 

á Laramée acercarse inmediatamente a l velo que c u 

bría el misterioso P e s e b r e . y tratado de levantailo. 

— H o l a ! . . . . H o l a ! . . . . La ramée , dijo el barón, 

mal dia!! quieres tú ser mas privilegiado que tu 

a m o , y ver las maravillas que Dulceline ocu l ta á 

nuestros o jos . V a m o s , vamos, toma ese velón y a-

lumbranos, soldado viejo. 

Luego, Ra imundo V , volviéndose hacia M a s c a -

.rolus añadió a legremente:—"Pues según vuestro 

festivo libro, las cochini l las curan á los ruiseñores 

hidrópicos , será menester ensayar vuestro reme

dio en este picaro viejo , sin cesar amenazado de 

hidropesía, porque es una verdadera odre, siempre 

llena de v ino . . . P o r lo demás, no hay ruiseñor que 

tenga la c o s t u m b r e de cantar por la nochp, y el dia

blo sabe que canciones! 

— S i n c o n t a r , monseñor , que canta con una 

voz capaz de despertar á todo el castillo y hacer 

huir los mochuelos de la c ima de la t o n e , añadió el 

ama de gobierno. 

—.Tan verdad como he bebido esta mañana dos 

vasos de Saouvo-Christian ( 1 ) . Las aves noctur-

(1) Aguardiente en que s¡> echan en infusión uvas 
con especias finas. 
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ñas son inteligentes en mochuelos, Dulcel ine mia! 

dijo el mayordomo con aire truhán , al pasar con 

su velón por delante de la superintendenta de la ro

pa b lanca . 

— Monseñor, grifó es ta , ya ois la insolencia del se

ñor L a r a m é e . 

— Y seréis vengada, querida mia , voy á hacer

le beber una pinta de agua á vuestra salud. V a 

m o s . . . vamos . . . anda , mayordomo. . . la sopase en

fria. 

E l barón, R e i n a y el clérigo dejaron la bo t ica , 

bajaron una escalera muy pendiente, y atravesaron 

la larga y sombría galería que unía los dos costados 

de la C a s a - F u e r t e , entraron en un vasto comedor, 

bri l lantemente alumbrado por un fuego de haya , de 

raiz de olivo y de pinas que daban á aquella pieza 

un olor b a l s á m i c o . 

L a grande chimenea con su correspondiente c a m 

pana de piedra, con cabal le tes de hierro mac izo hu

meaba un poco, pero en cambio las ventanas enre

j a d a s de plomo y las gruesas puertas de encina no 

se cerraban tan herméticamente que impidiesen sa 

lir el humo por sus numerosas hendeduras. 

E l viento frío, introduciéndose asi por estas aber

turas, hacia oir largos silbidos, victoriosamente com

batidos por los alegres chisporreos del haya y los 

crugidos de los troncos del olivo que ardian en el 

hogar . 

L a s paredes sencillamente enca ladas , como tam

bién el techo de gruesas vigas de encina negras y sa

lientes, no tenían mas adorno que algunas pieles de 

zonos , de tejones y de lobos, simétricamente colo

cadas y c lavadas por el mayordomo. 



En los intervalos que d e j a b a n entre sí éstas píe

les, se V e í a n sedales p a r a pescar, armas de c a z a , lá« 

tigos, V a r i l l a s , y como cariosidad una brida moru

na con su bocado y sus borlas d e seda carmes!. 

Sobre un aparadoi d e encina de un C o r t e muy 

hermoso se veía una antigua y pesada V a g i l l a de 

plata cuya riqueza contrastaba singularmente con 

la rusticidad casi silvestre de aquella sala. 

Grandes garrafas de V Í d i i o blanco llenas de vinos 

generosos de la P r o v e n z a y del Langüedoz ; unas 

botellas mas pequeñas contenían los vinos de Espa

ña, que venían muy fácil y muy prontamente de 

Barcelona por los buques costaneros. 

Algunos criados campeemos, con casacas de oa-

diz ó gerguílla oscura, hacían el servicio á las ór

denes del mayordomo, las libreas con los colores del 

barón no salian del armario sino los días de fiestas. 

L a mesa oblonga, colocada muy cerca del hogar, 

reposaba sobre una tupida estera de esparto. L o 

restante de la sala estaba enlozado. 

E n la cabecera de la mesa se veía el sillón con las 

armas de Raimundo V , á su derecha el cubierto de 

su hija, á su izquierda el del estrangero, uso de una 

hospitalidad afectuosa. 

Después de este lugar, el del capellán. 

L a mesa estaba delicada y abundantemente ser

vida. 

E n torno de una inmensa sopera de sopa compues

ta de escelentes murenas de la Ciotat , de trozos de 

espadarte, y de mariscos, se veiau gangas ó pollas 

cebadas de los Pirineos rodeando un añsar peifecta-

mente asado, en otto fado un trozo de cordero de 
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tres meses y medio cabrito de un mes justificaban 

con su apetitoso olor el refrán de cocina, Cabrito 

de un mes, cordero de tres; mariscos de todas es

pecies, teniendo sobre todo el sabor de roca, co

m o dicen los provenzales, llenaban los espacios 

que habia entre estos manjares substanciosos. 

En ñn los platos muy bien condimentados de lan

gostinos, langostas, alcauciles, apio y otros formaban 

una reserva formidable que Raimundo Y llamaba 

á su ayuda para escitar su sed cuaudo esta empe

zaba á agotarse. 

Esta profusión, que parecia enorme á primera vis

ta , se esplica fácilmente por la abundancia de los 

recursos del país, por la costumbre hospitalaria de 

aquella época y por el gran número de personas 

que un señor de aquella época tenia que man

tener. 

Echada la bendición por el digno clérigo Mas* 

carolus, el barón, su hija y el capellán se sentaron en 

la mesa. Laramée ocupó su puesto habitual detras 

del sillón de su amo. 

11 
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C A P I T U L O V I I . 

L A N O V I A . 

«Pt PENAS se hubo sentado el barón cuando es

c lamó: 

— D o n d e diablo tengo la cabeza? Y Honorato no 

debia venir á cenar con nosotros? 

— N o s lo prometió ayer á lo menos , dijo 

Reina, 

— Y tir sientes que tu novio falte así 6 su palabra? 

Que hora es, Laramée? 

— Monseñor, a c a b o de poner los dos centinelas 

en lt muralla. 

— E s decir que son las ocho, no es verdad, se

ñor capitán? dijo festivamente el barón al mayordo

mo poniéndole su vasa. 

—Sí, monseñor, las ocho muv largas. 

— Y a ! repuso el caballero, volviendo á poner el 

vaso en la mesa sin haberlo vac iado , con tal que no 

haya sucedido nada á Honorato. 

— P a d r e , si se enviase inmediatamente á algu-
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no i caballo en busca de Berro),' dijo vivamente 
l leina. 

—Tienes razón, hija mia, de todos modos, esta
remos mas tranquilos; no hay grande cosa que te
mer, pe tó la noche, el camino de los pantanos y de 
las lagunas de Berrol no es seguro, • 

— A quien envió á buscar al caballero, monse
ñor? dijo La ramée , 

DI barón iba á responder cuando el cabal lero de 
Berrol pareció precedido de un criado que traía uu 
velón. 

— D e donde diablos vienes tú , hijo mío, dijo 
el señor de Anbiez . Y .d ió la mano á Honorato , á 
quien llamaba su hijo desde que debía casarse con 
R e i n a — H a s e n c o m i a d o á la bruja Estérela eu las 
han aucas de Berrol? 

—-No, padre, pues fui á casa del señor de Saint-
J v e s , y después , . . . interrumpiéndose para acercar
le á la joven, Honorato le dijo;—Dispensadme, os 
Jo suplico, Reina, que me haya tardado. 

Esta le alaigó la mano con una gracia encantado
ra, diciendo con uu tono penetrante casi serio:—Me 
tengo por al'oitunada. . . . por muy afortunada en ve
ros, Honoiato , poique estábamos inquietos. 

H u b o en estas pocas palabras, en la mirada que las 
acompañó tal espiesion de confianza, de afecto, de 
solicitud, que el caballero se estremeció de felicidad. 

«—Vamos, vamos, siéntate á la mesa; y ahora que 
has hecho la paz con Reina , cuéntanos porque te 
has detenido en ca<ia del señor de Saínt-Ives. 

El caballeio se desembarazó de su espada y de su 
sombrero que entregó á La'rameé , se sentó al lado 
del barón, y respondió; 
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— El escribano del almirantazgo de Tolón, que ha 

venido á la provincia, acompañado de un escribien

te y de dos guardias del gobernador, habia ido, por 

orden de este últ imo, á visitar el castillo del señor 

de Sain t - Ives . 

— M a l dia! esclamó el impetuoso barón , estoy 

seguro que se trata de algún mandato insolente! E s 

te mariscal, matador de patillas, no da nunca otros; 

y se dice que ese escribano de Tolón es el mayor bri
bón que ha notificado providencias. 

—-Padre , calmaos, dijo Re ina . 

—Tienes razón. . . Vi t ry no merece una cólera 

generosa. Es sin embargo penoso para la nobleza 

ver á semejante hombre desempeñar funciones siem» 

pre dadas hasta aqui á príncipes de la sangre. Pe ro 

vivimos en un tiempo singular. Los reyes dormitan, 
los cardenales reinan, los obispos llevan coraza y ta

halí ( 1 ) . N o es esto muy cómico, capellán? 

El buen Mascarolus no queria de ningún modo 
pronunciarse de una manera precisa. Así respondió 

humildemente:—Sin duda , monseñor, los cánones 
de Juan V I I I y el texto de San Ambrosio prohi

ben á los prelados llevar armas, pero, por otro lado, 
la glosa del concilio de Worms los autoriza para 

ello (con aprobación del Santo P a d r e ) cuando po

seen dominios dé l a corona. En tiempo de Luis-el-

jóven , los obispos de Par is iban á la batalla, H i n c -

mar y Hervien , arzobispo de Reins , mandaron 

(l) El obispo de Nantes y el arzobispo de Burdeos 
tenían mandos militares de consideración. Este último 
estuvo á la cabeza do las escuadras de Francia de 1637 
s 1638. 
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tropas en tiempo de Cárlos-el-Calvo , y en el dé 

Cárlos-el-Simple Tristan de Salazar armado de pun» 

ta en blanco, montado en un buen caballo, una j a * 

belina en la mano. . . . 

—Bieu^bien! señor capellán, por la gracia del 

cardenal, nos acostumbraremos á los santos obispos 

vestidos de gendarmes, con un casco por mitia, un 

tahalí por estola, una langa por báculo, e sparc ir la 

sangre en lugar de agua bendita. Está convenido, 

padre capellán; de beber, Laramée! y tu, Honorato, 

acaba tu historia, 

— El hecho es este, dijo el caballero. E l escriba* 

no Isnard, que se dice en efecto que no tiene compa

sión á los pobres , venia acompañado de gente 

de justicia á informarse del numero de armas de 

guerra y de la .cantidad de municiones que poseia el 

señor de Saint- lves en su castillo, á fin de hacer un 

estado según las órdenes del mariscal de V i t r y . 

E l barón acababa de vaciar gloriosamente su v a 

so. L o tenia todavía por el pié entre el pulgar, y el 

índice de su mano derecha. Al oir estas palabras 

quedó inmóvil , echando una mirada de asombro so

bre Honorato , y limpiando maquinalmente con el 

revés de su mano izquierda su cano bigote empapa

do en vino, 

~ El caballero, sin notar las señales de sorpresa del 

barón, continuó:—Como el señor de Saint- lves ti

tubeaba en consentir lo que pedia el escribano, y es

te insistía casi con amenazas , diciendo que obraba 

por orden del gobernador de la provincia en nombre 

de monseñor el cardenal, quise interponerme entre 

ellos, y . . . . 
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(I) Los Reyes de Francia eraii condes de Fio venza. 

— Que! S a i u t - I v e s no ha hecho clavar los cuer

vos por los pies y por las manos á la puerta de su 

c a s a , para que siiva de espantajo á los otros! giitó 

el harón, rojo de indignación, poniendo su vaso tan 

violentamente sobre la mesa que lo rompió. 

— Padre ! dijo R e i n a con inquietud , viendo las 

vena*, que surcaban la frente ca lva del barón, hin-

chaise en es t remo. 

— Padre ! que os i m p o r t a . . . . sin duda el señor 

de Sa in t - l ve s ha accedido á las órdenes del gober

nador. 

— El ! obedecer tales órdenes!! gritó Ra imundo 

V , él! si hubiese cometido esa v i leza , y se atrevie

se á parecer en la primera reunión d é l a nobleza de 

E i , irja yo á su banco á cogerlo por el cuello, y 

lo echada de la sala á c in tarazos . . . . Q u e ! un es-

c i ibano vendrá á nuestras casas-fuertes á contar 

nuestras armas , nuestra pólvora y nuestras balas! 

como lili a lguaci l va á contar los géneíos de un 

mercad» i! Mal-día! aunque fuese por orden es presa 

y firmada del rey de F . a n c i a , nuestro conde ( 1 ) , 

yo respondeiia á semejante orden á tiros de falco-

nete. 

— Pero , señor, di jo Honora to 

•—Visitar nuestros castillosl esc lamó el barón c a 

da vez mas e x a s p e r a d o . = A h ! no es bastante haber 

puesto á la cabeza de la antigua nobleza de Proven -

za á un V i t i y ! un asesino asalar iado. . . es menester 

todavía que ese cardenal que el infierno confunda 

(orad por é l , capellán, lo necesita en es t r emo) , nos 



impong-!* las obligaciones mas humillantes ... Vis i ta r 

nuestras casas! A h ! V i t r y , tu quieres saber cuan

tos tiros tle mosquete y d e ¡"aleónete podemos di>pa-

r a i ! pues bien! por la muerte de Dios! T e n pues á 

visitar la pneita de nuestros castil los y lo sabias!!—" 

Luego , volviéndose vivamente hacia Honorato:—• 

P e r o que hizo Sa in t - lves? 

— En el momento en que lo de jé , se proponía en

trar en composición, estender él mismo el inventa

rio que se le pedia, y enviarlo dilectamente al ma

r iscal . 

— Laramée, dijo el barón, levantándose de repen

te de la mesa, haz ensillar á Mistraoü; que cinco ó 

seis de los tuyos monten á caba l lo , ármalos bien, y 

está también listo para seguirme. 

— En nombre del c ie lo , que queréis hacer? di jo 

R e i n a cogiendo una de las manos del barón entie 

las suyas. 

—Imped i r al bondadoso S a i n t - I v e z cometa una 

vileza que deshonraría á la nobleza de P r o v e n z a . . . 

es viejo y endeble, no tiene mucha gente á su la

do . . . . se había dejado in t imida r . . . . Laramée, mis 

armas, y á caba l lo ! . . . á caballo! 

— Esta noche o scu ra , por malos c a m i n o s ; no 

pensáis en ello? dijo Honorato tomando la otra ma

no del barón. 

— M e has oido, Laramée! gritó Raimundo V con 

voz i m p e t u o s a . . . . 

—-Pero , señor, dijo H o n o r a t o . . . . 

— H o l a ! Mal dia! mi joven amo! hago lo que 

deberíais hacer! en vuestra edad, hubiera echado 

por la ventana al escribano, su amanuense y las 
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guardias del gobernador. Voto á brios! la sangrt 

d« vuestros padres- no corre en vuestras venas, j ó 

venes!.. . Laramée, mis armas y á caballo! 

A las reconvenciones del barón, Enrique no res
pondió nada; bajó tristemente la c a b e z a , y miró 

á Reina meneando la cabeza como para hacerle 

comprender lo que habia de injusto y de duro eu 

las reconvenciones de su padre. 

La joven lo entendió sin duda ; mientras que 

Laramée se ocupaba eu descolgar , de una de las 

panoplias que adornaban el comedor , las armas 

de su amo. dijo: 
—Laramée , haced también ensillar mi j aca ; acom

pañaré á monseñor. . . . 

— Q u e diablo de loca! dijo el barón encogiéndose 

de hombros. 
— L o c a ó no, os acompañaré-

— H o l a ! mal dia! no . .* no, cien veces no; no me 

acompañarás por semejantes c a m i n o s . . . á la hora 

que es! 

— O s seguiré, p a d r e . . . sabéis que soy volunta
riosa y terca . . . . 

—Cier tamente . . . . como una c a b r a . . . cuando os 
metéis en ello. Sin embargo esta vez , me cederéis, 

lo creo. 

—Bajo yo misma á hacerlo preparar todo para 

T u e s t a par t ida ,d i jo R e i n a . . . Venid, Honorato. 

•—Que diablo de loca! es capaz de hacer lo , co

mo lo dice! esclamó el barón. Pero como ha de ser! 

he sido tan bueno, he sido tan débil con ella 
abusa, dijo el caballero anciano dando una patada 

eu el suelo.—Luego tomando un tono mas dulce, 
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V a m o s . . . . t l e i n a . . . . hija mía sé razonable^ 

un galope y estoy al lado de Saint lves ,e l tiempo 

de echar á esos miserables á latigazos, y vuelvo. . . 

Re ina dio un paso hacia la puerta . . . 

—Líf.ete puesá mí, Honorato; estas ahi como un 

término! 

— A h ! padre mió . . . olvidáis que habéis a h o 

ra tratado de cobarde su conducta prudente y firme 

rn este asunto. 

— E l ? Honorato? mi hijo, cobarde? cortaría la c a 

ra al que osase d e c i r l o . . . . si he dicho eso, he h e 

cho mal , me arrebató la c ó l e r a . . . . Honorato 

hijo m i ó . . . . . . 

Raimundo V abrió sus brazos á Honorato que se 

echó en ellos diciéndole:—Creedme ; no empren

dáis ese v i a g e . . . . por Dios! no dejareis de ver 

pronto á esa gente. 

— Q u e dices? 

— Manana por la mañana , sin duda , estarán 

aquí ninguna casa noble está esceptuada de esa 

medida. 

— Estarán aqui mañana! esclamó el barón con 

una espresion de alegría difícil de e s p l i c a r = A h ! . . * 

el escribano estará aqui m a ñ a n a . . . el qire ha he

cho condenar á galeras á pobres diablos por deli* 

tos de contrabando de s a l . . . a h ! . . . estará aqui m a 

ñana. V i v e Dios! esto me hace rebozar de alegría. 

L a r a m é e , no hagas encillar los c ibal los . . . no . . . m a 

ñana , al amanener, prepaia veinte buenas Varas de 

avellano, porque c ieo tendremos que pegar . . . lue

go arregla una trampa encima del foso, y . . . pero te 

lo diré al acostarme. De beber, L a r a m é e , de beber! 

12 



dame la ropa de mi padre y vino de España . E s me
nester beber con solemnidad por semejante noticia, 
vino de Jerez , te d i g o . . . . y vaya al diablo el vino 
de Lamalgue!. . . , pues las gentes del tirano de la 
Provenza estarán aqqi mañana , y podremos zurrar 
en las espaldas á Vitry. 

Diciendo esto, el barón se colocó en su sillón, ca
da cual ocupó su lugar con gran contento del pobre 
c l é i i g o q u e , durante esta escena, no se había a t revi
do á decir ni una palabra. 

La cena alterada por este incidente concluyó con 
alguna incomodidad. 

Raimundo V , preocupado de la recepción que 
preparaba á los agentes del gobernador, se interrum
pía á cada momento para hablar bajo al oído de La-
ramee; era fácil adivinar el asunto de estos colo
quios secretos, viendo el aire profundamente satis
fecho cotr que el soldado viejo recibía las insti uccio-
nes (le su a roo» 

Como todos los militares, Laramée alimentaba un 
odio instintivo contra los curiales, no disimulaba su 
alegría diabólica, pensando en la buena I tula de 
que el escribano y su amanuensedebian ser víctimas, 
á la ma ana siguiente. 

Reina y Honorato se trocaban miradas inquie
tas . . . conocían el humor irascible y terco del ba
rón, s i gusto á las revueltas y su aversión á Mr. de 
V i t r y . 

La j o v e n y su novio temían con razón que el b r -
ron se dejase arrastrar a algún paso impoi tuno. YJl-
timos y recientes ejemplos habian probado que Ri-, 
cheljeu quería poner un término á la independencia 
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de los señores, y absolver, en el poder real , muchos 

dé sus privilegios feudales» 

Desgraciadamente no se debia pensar en hacer 

mudar de parecer á Raimundo V ; ademas, todas 

las personas que dependian de él debían secundarlo 

mucho en sus peligrosos proyectos. 

El buen clérigo Mascarolus se atrevió á decir al

gunas indi c e t a s acerca de la obediencia de que los 

mismos señores debían dar e jemplo; pero una mi

rada severa é ¡rutada del barón interrumpió la mo

ralidad del capellán, no se atrevió ni aun á defen

der al mariscal , como habia defendido á los prela

dos guerreros. 

L o que asustó á Reina, fue que su padre, habien

do bellido menos de lo que acostumbraba, se dejaba 

á veces llevar á unos arrebatos de alegría casi lo

ca durante los apartes misteriosos con Laramée . 

Concluida la cena , por un antiguo é invariable 

uso de hospitalidad, el barón tomó un velón y con

dujo el mismo á Honorato de Berrol á la habitación 

que debia ocupar. 

C o m o siempre , el joven quiso pretestar su posi

ción de novio de Reina para ahorrar este ceremonial 

al barón; el anciano íespoudió también, Como siem

pre, que después de las fiestas de N a v i d a d , es de

cir después del casamiento de Honorato con Re ina , 

el señor de Berrol , siendo ya su hijo, no lo trataiia 

ya con formalidad. H a s t a entonces Raimundo V no 

dejaría de tener con sus huésped los miramientos 

debidos á torio cabal l tro (pie doimia bajo su techo. 

Re ina se fué á su habitación, seguida de Este

fanía. E s t a estaba muy cerca de la de su padre; es-
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Cuchó, y advi r t ió , con gran sentimiento , que L a 

ramée estaba en la habitación del barón mas t iempo 

que ol de costumbre; vio por eso que el barón pro

seguía en sus proyectos contra el escribano y los 

curiales; en fin, á pesar de la hora avanzada de la 

noche , oyó al mayordomo mandar á dos cr iados 

del barón que montasen á caba l lo para l levar, de

cía é l , invitaciones, 

Inquie ta con los designios de su padre, despU 

dio á Estefanía y se fué á su a l c o b a . 

U n nuevo obje to de e s t r a ñ e z a , casi de susto, 

la esperaba a l l í . 
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C A P I T U L O V I I I . 

E L C U A D R O . 

espues ile haber cerrado la puerta de comuni
cación que conducía á la habitación de su padre, 
Re ina se acercó maquiualmente á la mesa co locada 
junto á su ventana. Cual fué su admiración, vien
do sobre esta mesa un cuadiito guarnecido con una 
moldura de filigrana de plata sobredorada. 

E l corazón de Re ina latió violentamente, se 
acordó del vaso de cristal; un secreto presentimien
to le advertía que este cuadro tenia también una r e 
lación misteriosa con la aventura de las rocas de 
Ollioules. 

Se acercó á él casi temblando. 
L a perfección de esta miniatura pintada sobre vi

tela, á manera de lus antiguos manuscritos , era in
creíble. 

Representaba la escena de las gargantas de O -
l l i o u l e s en el momento en que el b a r ó n , abrazando 

á su hija sobre su seno, tendía cordíalmente la m a 
no al joven desconocido; á lo lejos, sobre la r o c a . 
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P o g y TYymalcion, los dos estraños personajes de 

q u e ya se ha hablado, parecia que dominaban esta 

escena, 

Aunque Re ina no los hubiese visto sino un m o 

mento , su semejanza era tan grande que los reco

noció. Se estremeció involuntariamente al aspecto 

siniestro de la cara de P o g , conocido principalmen

te por su larga baiba roja y por la sonrisa amarga 

que contraía sus labios. 

L a s facciones del barón , las de Reina , estaban 

sacadas con verdad , con un arte sorprendente, aun

que las caras apenas tuviesen el tamaño d é l a uña 

del dedo pequeño. Estaban modelados con una fi

nura que se acercaba á lo maravilloso, 

. A pesar del talento inimitable de esta mará vi llosa 

pintura, una cosa rara , estravagante , destruía »u 

efecto y conjunto. 

L a posición, e la i ie , el trage de E r e b o (el joven 

desconocido) , estaban perfectamente sacadas; pero 

su cabeza desaparecía bajo una pequtña nube, en 

medio de la cual estaba también representada la 

paloma esmaltada, y a reproducida en el vaso de 

cristal. 

Esta omisión era estraña , quizá hábilmente c a l -

culada, porque Reina , á pesar de su estupor, á pe-

B a r d e su temor, no pudo menos de evocar sus memo

rias para'hacer el retrato del desconocido. 

ProntQ le vio por decirlo asi en el la . . . en lugar 

de verlo sobre la vitela que tenia en la mano. 

Habia también por parte del estra ngero, una es

pecie de delicadeza en borrar sus facciones bajo 

un símbolo que' representaba sin duda eu eu pensa-
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miento la memoria mas preciosa de este dia, qu izá , 

en fin, era esta una manera de calmar los esc iúpu-

ios de la j oven , si se decidía á conservar esta pin* 

tura, aunque las facciones del desconocido no se en* 

contraban allí reproducidas. 

P a r a hacer comprender la lucha que se suscitó/ 

en el ánimo de la j oven , entre el deseo de conseivar 
este cuadro y su íesolucion de des t iuh lo , es me
nester volver un poco atrás , decir una palabra del 

amor de líeina á Honorato de Berrol, y también ríe 

sus s e n t i m i e n t o s , después de la aventura de las gar

gantas de Ollioules. 

Honora to de Berrol era huéifano, y pariente le

jano de Raimundo V ; tenia un caudal bastante con- 1 

siderable; sus bienes enclavaban en los del barón; al

gunas comunidades de intereses estrechaban mas los 

vínculos que existían entre el j o v e n y el viejo caba „ 

llero. 

Hac ia dos ó tres años que Honorato ven ia casi 

diariamente á la C a s a - t u e r t e . El caballero era la 

sinceridad, el honor mismo. Su educación, sin estar 

bien cult ivada, era superior á la de la mayor parte 

de los jóvenes de su edad . 

Se ocupaba activamente en administrar su bie--

nes; su orden y su economía eran notables, aunque 

supiese á tiempo mostrarse generoso. 

Su talento no era muy eminente, pero tenia buen 

sentido, mucha razón; su carácter, de una amabili

dad encantadora, era muy firme y muy decidido 

cuando las circunstancias lo exigían. 

Lo qrre predominaba en Honorato de Berrol era 

una perfecta exacti tud de entendimiento ; poco c a -
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paz tle entusiasmo ó ríe exagerac ión , mny arregla

do en sus deseos, supremamente contento con su 

pasión, esperaba con una alegría tranquila y serena 

el dia de su casamiento con la hija «leí barón. 

N o habia en este ain'T ningún aspecto roman

cesco . Antes de dejarse arrastrar á su amor á Re ina , 

Honorato habia francamente es puesto sus miras á 

Raymuin lo V , pidiéndole sondease las disposiciones 

de su hi ja . 

E l buen caba l l e ro , muy poco hecho á los m e 

dios, y á mediasmedidas , respondió a Honora to 

que su alianza le convenia perfectamente; dio a l 

instante pu to de las miras del cabal lero á la s eño 

rita de A n b i e z . 

Re ina tenia entonces diez y seis años; se prendó 

de M r . d e B e r r o l , cuya figura, educación y maneras 

eran muy superiores á las de la mayor parte de los 

caballeros de lugar que en ciertas solemnidades se 

reunían muchas r eces en la Casa-»Fuerte. 

Reina acogió maravil losamente los proyectos del 

barón. E s t e escribió largamente respecto á esta 

unión á sus hermanos, el padre Elzear y el comen

dador, sin el pa i ece rde los cuales uo concluía c a 

si nada. 

S u respuesta fue muy favorable á Honoia to . E l 

barón le anunció que podia mirar á Re ina como 

á su esposa, fijó el casamiento para las fiestas de 

Navidad queseguiriau al cumpleaños de los diez y 

ocho de la joven. 

D o s años se pasoron as í , en medio de las dulces 

esperanzas de este amor tranquilo y puro. 

Honora to , serio y tierno, empezó desde entonces 
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su papet de mentor, tomó poco & poco un grande 

y útil ascendiente sobre el ánimo de Re ina . 

Ra imundo V amaba tan ciega, tan locamente á 

Su bija,- que la dichosa influencia de Honorato sal

vó á esta de la peligrosa debilidad de su padre. 

Habiendo perdido á su madre casi en la cuna, 

Criada á la vista del barón por una buena y honra

da muger, de quien era hija Estefanía, Re ina , fe

lizmente dotada de los mejores instintos, no habia 

tenido nunca otra guia que su voluntad y su c a 

pricho. 

De imaginación v iva , ardiente, sus juicios , sus 

simpatías; sus repugnancias eran a menudo muy 

exageradas; también acogía algunas veces con una 

impaciencia terca y una maliciosa ironía las sabias 

observaciones de H o n o r a t o , siempre llenas de razón 

y de mesura. 

E m b a u c a d a con c u e n t o s , Con l e y e n d a s estrava» 

gantes y románticas, muchas Veces Reina Se habia 

visto en su pensamiento la heroína d e alguna estra-

ña aventura. 

Honoiato , con nri soplo, disipaba éstas visiones 

fantásticas, y vituperaba á su novia, con tanta a le 

gría como gracia,' estas imaginaciones Vagas". 

P e r o estas ligeras discusiones se olvidaban pron< 

to, R e i n a confesaba sus faltas con una adorable 

franqueza; y ta amable intimidad de ros dos novios no 

hacia mas que aumentarse. 

Sin saberlo, sufria cada vez mas lá influencia d e 

Honorato ; en logaí de complacerse con pensamien

tos vagos y sin fin, de evocar acontecimientos i m 

probables, en los cuales estaría mezclada, Reina ocu* 
Í9 
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paba . su entendimiento con pensamientos mas gra

ves; pensaba en el dulce y apacible pot venir que le 

ofiecia su casamiento con Honora to . Reconoc ía la 

nada «le sos visiones de otro t iempo. Cada paso su

yo en este camino sabio y feliz probaba los progre

so» de sn amor al cabal lero de Ber ro l . 

, Rl ánimo y el carác te r de Re ina sufíian en fin 

rvna trasfmmacion tan comple ta , que RVrmnnd» V 

decia alalinas veces chanceándose , q u e s o bi ja le 

imponía por su seriedad y por la severidad de M? 

mirada, cuando empezaba á traspasar un p>co los 

l ímites de- la templanza. 

El sentimiento de R e i n a á Honorato no era pues 

uu amor apasionado, febril, al imentado de dif iculta

des, de a c c e s o s , é inquieto de su fin, era un afecto 

sincero, t ranquilo, r a c i o n a r e n el cual la joven reco-

nocia , con una especie de tierna veneración, la su-

peiioiidad de la razón de su novio. 

Ta les e i a n los sentimientos de la señorita de A n 

b iez , cuando el fatal encuentro en las rocas de O -

llioules. 

La piimera vez que vio á E r e b o , fué bajo ía in 

fluencia de un profundo sentimiento de reconoci 

miento. Acababa de salvar la vida del barón. 

Reina no hubiera quizá notado la sorprendente 

belleza del estrangera, sin las circunstancias agra

vantes en que se presentaba á el la . 

P e r o acababa de sacar á sn padre de un horro

roso peligro. Es ta fué la mas podeíosa resolución de 

Erebo . 

S m duda el encanto cesó cuando después de ha 

ber dicho algunas palabras á sos compañero» f e l 
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desconocido mudando de repente de fisonomía, tuvo 
ía audacia de animar sus labios á Jos labios» virgi-
lia'es de LLeina. 

L a s facc ionesdcj desconocido, que allí había un 
instante antes encontrado de una belleza tan pura, de 
una gracia tan tierna, parecieron desaparecer de r e 
peale bajo una-máscara insolente y l iber t ina. 

D e s p u é s , l i iebo se le apareció siempre ba jo estás 
do* fisonomías diferentes. 

Y a t i a taba echar de su memoria al temerario 
que le habia tan insolentemente arrebatado uu fa
vor que hubieía apenas concedido al salvador de su 
padre. • < 

Y a pensaba, con un profundo sentimiento de gra
t i tud, que el barón debia la vida á este mismo es-
tiangero que le habia parecido al principio tan va
liente y tan t ímido. 

Dcsgiac iadamente para el reposo de R e i n a , E r e 
bo r e u n í a y ju s t i f i caba , por decirlo asi, estas dos 
fisonomías tan distintas, y en su pensamien to ella le 
concedía sucesivamente su admiración y su des-
p iec io , 
• P e r o vac i laba sin cesar entre estos dos senti
mientos . 

La exageración natural de su carácter mas apa»-
ciguado que destruido, era despertada por esta es» 
travagante ayentura. 

L e parecía ver al mismo t iempo, en el desconoció 
do, el genio del bien y el genio del ma l . 

Involuntariamente, su entendimiento ardiente tra
t a b a de penetrar el secreto de este doble poder, y a-
divinar cual de estas dos influencias era superior a l a 
Otra, 
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/ { t ina no advirtió su constante preocupación á 

este respecto sino por las tiernas reconvenciones de 

Honorato de Berrol , que la acusaba de distraccio

nes no acostumbiadas. 

P o r puniera vez, Reina sintió casi con espanto 

el impeu'o que la memoria del desconocido tomaba 

en su ánimo; resolvió librarse de él, pero, pomo de

bia ser, la misma persistencia que puso en echar 4 

E r e b o de su pensamiento lo estableció mas en él to? 

davia . 

E n su despecho, vertió lágrimas amargas , oró , 

buscó un refugio y una distracción en la sabia y 

tranquila conversación de Honorato . 

N a d a pudo hacerla olvidar lo pasado. A pesar de 

s u dulzura, de su bondad, su novio le imponía mu

c h o por su terneza seria, casi solemne. 

N o se atrevió á abrirle enteramente su corazón . 

E l barón era él mejor de los padres, peio absoluta

mente incapaz de comprender las angustias indefi

nibles de su bija. 

Concentrado por el silencio, mas escitado por la 

soledad, un sentimiento mezclado de curiosidad, de 

admiración y casi de odio, empezó a e c h a r sus pro-

fundís raices en el corazón de Re ina . 

Muchas veces se estrenieció al notar que la g r a 

vedad de Honorato le chocaba . L e echaba en cara 

casi siempre no tener en su carrera nada de aventure

ro, nada de romancesco. 

Comparaba á pesar suyo la existencia pacífica y 

11 n i fui ni e de su novio con el misterio que rodeaba la 

vida del cstiangero. 

Li|ego¿ avergonzada de estps pensamientos popí* 
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toda su esperanza en su próxima unión con Honora? 
to, unión s a n t a , solemne, que trazándole los debe
res s a g r a d o s , debían borrar sus últ imas ideas de 
j oven . 

Tal era el estado del corazón de R e i n a , cuando, 
por uu misterio inesplicable para ella, encontró en el 
mismo dia dos objetos cuya vista vino á redoblar to 
d a s sus angustias, exaltar todas las potencias de su 
imaginación. 

¿Este estrangero ó uno de sus agentes estaba iuyU 
siblemeute cerca de ella? 

N o podia sospechar que los criados interiores dé 
la Casa-Fuer te tuviesen inteligencia con el desco
nocido. Todos eran viejos servidores encanecidos en 
el servicio de Raimundo V . 

Criada, por decirlo asi, por ellos, conocia de tal 
modo su vida y su moralidad que los creía incapa
ces de ser cómplices en estas maniobras subterrá
neas . 

El hecho del cuadro colocado sobre su reclina
torio, en su alcoba, la inquietaba principalmente. 

' E s t u v o á punto de ir á dar á su padre , pero el 
a tract ivo casi instintivo de lo maravilloso la retuvo; 
temía romper el hechizo. 

Su carácter romancesco encontraba en esté mis
terio una especie de placer mezclado de temor. 

lnacesible á las ideas sobrenaturales, de entendi
miento fume, decidido, conociendo ademas que no 
tenia nada allí de realmente peligroso para dejar des
arrollar l i s resultas de esta estraña aventura, Reina 
se sosegó algún poco, sobie todo asi que hubo visi
tado escrupulosamente su alcoba y |a que le pre-



102 
Tomó elcuadro de nuevo, lo considero algún t iem

po; lu"go , después de haber estudo rrn momento pen
sativa, l o t 'n6 en el bracero como con sentimiento. 

Siguió con una mirada melancólica la destruciou 
de esta nequeña obra maestra. 

Por un estraño acaso, la vitela quitada del mar
co s e inflamó al principio por los lados. 

Asi la figura de Erebo ardió la úl t ima, y se di
señó solo un momento sobie las ascuas ardientes 
del b r a z e r o . . . . después una ligera llama volligeó 
S o b r e ella , t o d o desapareció. . , . 

l ie ina peimaneció largo t i e m p o . . . . largo t iem
po c o n l o s o j o s fijos sobre el h o g a r . . . . como si 
continuase viendo el cuadro, aunque estubiese con
sumido, 

El relox de la Casa-Fuer te dio las dos de la n ía 
liana; la joven volvió en sí , se acostó, y buscó lar
go tiempo al sueño. 
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C A P I T U L O I X . 

E L E S C R I B A N O . 

L dia siguiente al en que habian pasado las 

diferentes escenas que acabamos de referir, un gui

po de muchas personas, unas á pié , otras á c a b a 

llo, costeaban la orilla d« I mar y al parecer se di

rigían hacia el golfo de la Ciotat . 

E l personage mas importante de esta pequeña c a 

ravana era un hombie de un aspecto respetable, fi

gura grave y compasada, con una capa de camino 

encima de su vestido de terciopelo negro. 

Tenia una cadena de oro al cuello, y montaba un 

caballo pequeño que andaba al paso castellano. 

Estos personages no eran otros que el señor I * . 

nard, esciibano del almirantazgo de Tolón , y su 

dependiente ó amanuense que, montado en una vieja 

muía blanca, llevaba en la guipa enormes sacos lie-

nos de legajos y dos grandes registros en sus estu

ches de zapa negra. 

E l escribiente era un hombre pequeño entre las 

dos edades, nariz y baiba puntiagudas . pómulos 



toa 
st .Uef . ie», ojos penetrantes. N a r i z , barba , pómulos 

y ojos estaban muy encarnados, gracias al t iento 

del i m i t e mas picante. 

U n criado montado en otra nuda cargada de al

forjas, y dos alabarderos eon casacas verdes y n a 

ranja con galones blancos, acompañaban al escriba

no y á su escribiente. 

Estos dos curiales parecia no gozaban de una se

renidad perfecta. 

E l señor Isnard principalmente manifestaba de 

cuando en cuando su ma! humor con imprecaciones 

contia el frió, contra el tiempo, contra los caminos,-

y sobre todo contra su misión. 

E l escribiente respondía á estas quejas con un 

aire humilde y lastimoso. 

— V o t o á brio>! esclamó el escribano,- hace so

lamente dos dias que empecé mi v i s i ta . . i i pero es

tá lejos de anunciarse de una manera agradable. V a 

y a ! la nobieza lleva á mal el recuento de las armas 

que ha ordenado el mariscal de Vi try; se nos recibe 

en los castillos' como al turco. 

— Y somos muy afortunados cuando se rtos re

cibe, señor Isnard,-dijo el escribiente.—-El señor rfe 

Serignol nos dio en l« cara con la puerta de su mo

rada, y nos vimos obligados á chacharear al c laro 

de la l u n a . . . . E l señor de Saint- lves nos recibió 

muy de mala gana 

— Y todas esas resistencias manifiestas ó sordas 

á las órdenes de Su Eminencia el cardenal serán de

bidamente registradas.. . y las malas voluntades se

rán castigadas! 

— P o r fortuna el recibimiento del barón dé Anbiez' 
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nos compensará de e s t a s tabulaciones, señor I s 
nard? Se dice que ese v i e j o Señor es el mejor de los 
hombres. Su humor jovial es tan conocido en el 
país como la austeridad de su hermano el comenda
dor de la galera Negra y como la caridad del padre 
Elzear de la Merced, su otro hermano. 

— Q u e ! . . . Ra imundo V hace bien en ser hos
pitalario, mormuró el escribano; es uno de aquellos 
viejos revoltosos siempre dispuestos á desenvainar" 
ta espada contra todo poder establecido . . . . P e r o 
paciencia, escribiente! buen animo! el reinado de los1 

hombres de paz y de justicia ha llegado, á Dios gra
cias! Todos estos batallones con largas e s p a d a s y 

grandes espuelas se estaráu agazapados en sus c a s a s 

fuertes como lobos en s u s cubiles, ó sino, voto á 
b r i o s ! . . . . se a r r a s a r á n s u s casas para sembrarlas d é 

sal! En fin, añadió el señor Isnard como si hubie 
se querido darse u n valor facticio, estamos siempre 
seguros del a p o y o del cardenal . Y quitarnos u n ca 
bello de la c a b e z a . . . . bien lo veis, escribiente, es 
arrancar u n p e l o de la b a r b a d e s u Eminencia. 

— L o cual d e b e ser perjudicial y sensible á dicha 
Eminencia, s e ñ o r Isnard, porque se dice que tiene 
U n a v e r d a d e r a barba de gato, rara y dura. 

—Sois u n verdadero tonto, dijo el escribano en
cogiéndose de hombros y dando con el talori á s u 
C a b a l l o . 

El escribiente bajó la cabeza , no dijo una 
palabra y se sopló en los dedos como por conti
nencia; 

La pequeña caravana caminaba hacia algún 
tiempo por la p l a y a , teniendo la mar á sri dere-

14 
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cha, á la izquierda interminable* r o c a s cuando so 
le reunió un viajero modestamente sentado en un 
bur ro . 

Por el color tostado de este hombre, por su ropi
lla de piel, por su gorra encarnada d é l a cual salia 
un bosque de cabellos negros, crespos y erizados, en 
fin por una pequeña fragua portátil colocada en un 
lado de las ancas de su burro, se reconocía ser uno 
de los gitanos ambulantes que iban de pueblo en 
pueblo á ofrecer sus servicios en las casas pata sol
dar ó remendar sus utensilios. 

A pesar del frió este hombre estaba descalzo 
de pié y pieina. Sus miembros delgados pero ner
vioso*, su cara espiesiva apenas sombreada por una 
baiba negra y clara, ofiecia el tipo peculiar á lo» 
hombres de su raza . 

Su burro , de fisonomía sosegada y mansa , no 
tenia freno, ni brida ; lo conducía por medio de 
una vara larga que le arrimaba a lo jo izquierdo, si 
quería hacerlo ir á la derecha ; y al ojo derecho 
si quería hacerlo andar á la izquierda. Al acercarse 
Tal escribano y su comitiva, el gitano cogió al bu r 
ro por una de sus largas orejas pendientes , y lo 
paró . 

— P o d r í a i s , señores míos, di jo respetuosamente 
al escribano, podriais decirme si estoy todavía muy 
lejos de la ciudad de la Ciotat? 

El escribano, mirando sin duda como indigno de 
él responder á aquel hombre, hizo un gesto desde
ñoso y dijo á su escribiente:—Dependiente, respon-
dedle, y siguió adelante . 

— L a boca es el a m a , la oreja la esclava, dijo 
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«1 gitano inclinándose humildemente ante el escri
biente. 

Este infló sus ñacas mejillas , tomó utta apa
riencia soberbia, se plantó sobre su muía con aire 
triunfante, y dijo al criado que le seguía, sefralaudo 
al gi tano: 

— Lacayo, respondedle. . . . . . y pasó adelante, 
Juanito , mas compasivo, dijo al vagamundo que 

podia seguirla caravana, que iba á uu parage muy 
próximo á la Ciota t . 

Habiéndose dos alabarderos, que venían un p o -
pooo atrás, reunido con el grupo, continuaron mar
chando por la playa. 

Pronto hizo el sol sentir su dulce influencia; aun
que se estaba en el mes de Diciembre, sus rayos 
llegaron á ser tan vivos que el señor Isnard conoció 
la necesidad de quitarse la capa; la tiró á su escri
biente, diciéndole:—-Estáis bien seguro de saber el 
camino que conduce á la Casa-Fuer te de Ra imun
do V , barón da Anbiez? porque pararemos desda 
luego en la casa. Por alli comenzaré el recuento de 
l i s armas en esta diócesis. A h ! ah! éscribieute, el 
aire de la mañana y el olor salino de la playa ma 
han abierto el apetito! dicen que el barón tiene una 
mesa de abad, y que da una hospitalidad digna 
del rey Renato , tanto mejor, voto á brios! tanto 
mejor; asi en vez de irme á establecer por qu in 
ce dias, en algún mesón lúgubre de la Ciota t , v a 
ya! vaya! . . . . tomaré . . . , cuarteles de invierno 
en la Casa -Fuer te de Raimundo V , y estaréis c o n 
migo, añadió el escribano como sat isfecho.—En 
lugar de vuestro tocino con ajos y habas ó de vues • 



¡tro yaito ( 1 ) de los dias grandes , no tendréis sino, 

elegir entre las aves domést icas , la caza y el escelen-

te pescado del golfo. . . V a y a ! . . v aya ! V a y a ! para 

uu hambriento como vos, es una ganga; as i , os ya|s 

á dar una buena . . . 

E l pobre escribiente no respondió nada á estas 

groseras chanzas con que se sentia humillado f á 

pesar de su infortunio; tan solo dijo al escr ibano: 

C o n ó c e l e fáci lmente el c a m i n o , señor Isnard , por

que hay un poste y un m o j ó n en el escudo de ILair 

mundo V que marca las tierras Baussenriu,e$ ( 2 ) . 

•—Tierras Baussenques! esclamó el escribano cor) 

indignación, ese es uno de los abusos que destruirá 

S u Eminenc ia , yuto á bríos! E s para volverse l o r 

¡qo querer entender este leberintp de privilegios feur 

dales! Luego pasando de lo severo á lo festivo, aña r 

dio con gran r i s a : — V a y a ! vaya ! yaya! seria eso 

una tarea tan difícil como si os fuese precjso dis? 

t inguirel vino de J e r e z del vino de M á l a g a , h a r 

bituado como estáis á entonaros con mal aguapié, 

y á probar un vaso de Salva-cr is t iano por la buena 

b o c a . * 

— Y felices si no nos falta el agua, señor I sna rd ! 

di jo el pobre esci ibano suspirando. 

— V a y a ! v a y a l . . . . entonces no falta nunca el 

rio, y los burros pueden beber en é l á s u placer , r e r 

puso insolentemente el escr ibano. 

f l ) Bacalao aliñado con aceite y vino. Comida de los 
provenza les pobres. 

( 2 ) Tierras exentas de derechos y de contribuciones 
de resultas de concesiones hechas 3 los señores de la caj 
sa d* Beaux, una de las mas antiguas de Provenza, coi) 
la cual Raimundo V estaba aliado. 



109 íSu desgraciada víc t ima M U pudo menos de b» j a r 

jos ojos sin responder, en tatito que el escr ibano, 

envanecido con su triunfo, se ponía la mano sobre 

Jos ojos pa-a ver si descubría en tin lu Casa -Fue r t e 

de Anb iez ; pues el apetito del curial es taba v i v a 

mente esci tado. 

E l gi tano, (pie caminaba junto á los dos ititeilo• 

colores, había escuchado su conversac ión. 

Aunque sus facciones fuesen vulgares, anuncia

ban mucha sutileza é inteligencia. S u s c h i c o s o jos 

negros, penetrantes, movibles , se dirigían sin cesar 

d«d escribano al dependiente cutí una espresion suee-

c ívamente irónica y compasiva. Cuando el señor I s 

nard terminó su couveis ic iou con una chanza g ro

sera acerca de los burros, frunció vivamente sus Ce

j a s y parecia estar á punto de hablar ; pero, sea que 

temiese al escr ibano, sea que tuviese miedo de ha

blar demasiado, c a l l ó . 

— Decidme, escribiente! esclamó e lesc i iba t io pa

rándose delante de un poste con armas , marcando 

la entrada de una senda, no es este el camino de 

A n b i e z ? 

— S í , señor Isnard . E s menester abandonar la 

p laya . Es te es el camino de la C a s a - F u e r t e ; está á 

doscientos pasos de aqui; esa roca os la ocul ta , 

añadió el escribiente mostrando una especie de pro

montorio que entraba en la mar é impedia en e fec 

to divisar el cas t i l lo . 

— Entonces , id delante, dijo el escribano detenien

do su cabal lo y dando un latigazo á la ínula del es 

c r ib ien te . 

Es te p i só adelante, y la pequeña .escolta entró por 
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una especie de camino de herradiua muy rápido 

que serpentaba por en medio de las rocas de la 

fus ta . 

Después de haber andado un cuarto de hora, el 

camino era mas llano, calinas pobladas, viñas , ol i 

vares?, campos sembrados, sucedieron á las rocas . 

E l señor Isnard vio eu fin con alegría la mole im

ponente do la Casa -Fue r t e . S e diseñaba al fin de 

una inmensa cal le de árboles, plantada con seis fi

las do bayas y de s icómoros , que conducía al grande 

patio de que hemos h a b l a d o . 

— V a y a ! . . . V a y a ! . . . d i jo el escribano abriendo 

sus ¡ indias narices, pronto serán las doce. Esta debe 

ser la hora de la c o m i d a de R a i m u n d o V ; porque 

e s t o s señores campeemos signen la antigua moda 

provenza|$ hacen cuatro comidas de cuatro en c u a -

tio b o as, almuerzan á las ocho , comen á las doce , 

meriendan á las cua t ro , y cenan á las ocho . 

— A y ! eso es lo mismo oue si comiesen todo- el 

dia, d i jo el escribiente suspirando apeti tosamente, 

pu.es están á veces dos ó tres horas en la mesa. 

— ' V a y a ! . . . V a y a ! . . . os estáis ya relamiendo!. . . 

N o veis un humo espeso por el lado de las cocinas? 

— Señor I snard , no sé donde están las coc inas , 

di jo el escr ibiente , nunca he entrado en lo interior 

de la C a s a - F u e r t e . . . peto se vé , en efecto, un hu

mo encima de la torrecilla que mira á poniente. 

— Y no sentís ningún olor á cocido ó asado? V o 

to á biios! en casa de R a i m u n d e V , debe ser P a s 

cua todos los d ias . . . O ' e d . . . escul l iente . . . o led . . . 

El esci ibieute avanzó la nariz como un perro que 

ventea una pieza, y respondió meneando la cabeza ; 

N o huelo nada . 

http://pu.es
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Asi que el cse i ibano estubo á algunos pasos de! 

patio de la C a s a - F u e r t e , se admito de no ver á na

die fuera de aquella vasta habitación á una kora 

en que las ocupaciones domésticas exigen siempre 

tanto movimiento. 

H e m o s dicho que el patio formaba una especie 

de paralelogramo. 

E n el fottdo se elevaba la parte principal de la 

casa . 

A cada lado, se veian sus partes colaterales, co 

mo también las de serv ic io . 

En fin, en el primer término, una alta muralla^ 

con troneras, en medio de la cual se abria una ma-

cisa puerta; delante de esta muralla habia un ancho 

y hondo foso lleno de agua , el cual se pasaba por 

medio de su pítente volante colocado eit frente de 

la puei ta . 

E l escribano y su gente llegaron á la entrada del 

puente. AHi encontraron al señor Laramée . 

E l mayordomo, solemnemente vestido de negro, 

tenia en la mano una varilla b lanca , señal distintiva 

de sus funciones. 

E l escribano ba jó del cabal lo con aire de impor

t anc ia , y , dirigiéndose á L a t a m é e , le di jo: 

— De parte del R e y y de su Eminencia monseñor 

el cardenal , yo, el l icenciado I>na td , e scr ibano , ven

go á hacer el censo y enumeración de las armas y 

d é l a s municiones de guerra detenidas aqui en esta 

C a s a - F u e r t e , perteneciente al señor Ra imundo V , 

barón de A n b i e z . 

L u e g o volviéndose hacia su comi t iva , á la cual 

se habia unido el gi tano, d i jo .—Vosot ros , seguidme. 



1 1 2 
Laramée hizo una profunda cortesía con aira so— 

c a i r u n , respondió al escribano mostrándole el cami

no:— Si queréis acompafiaime, señor esciibano, voy 

á abriros nuestros almacenes de armas y de arti

llería. 

Animado con este recibimiento, el señor Isnard y 

Su gente, pasaron el puente, dejando fuera sus caba

llos ama'rrudos al parapeto, según recomendación es

presa del mayordomo. 

A l entraren el patio plantado de árboles, el escri

bano dijo á Laramée:—Tu amo está ahí 'dentro! V a 

ya! . . . vaya! . . . tenemos mucha hambre y mucha sed, 

amigo m i ó . . . . 

El mayordomo mito al escribano, se quitó el som

brero y r e s p o n d i ó : = Me tuteáis, me llamáis amigo, 

me honráis mucho, señor esciibano. 

— S e a , sea, soy buen príncipe. Si el barón no es<-

tá en la mesa, llévame primero á el, y si está en la 

mesa, condúceme mucho mas pionto á él. 

— S e acaba jus t amen te , señor escribano , de ser

vir á monseñor , voy á abriros la puerta de honor 

como conviene. 

Dichas estas palabras, Laramée desapareció p o t 

un estrecho coriedor. 

El escribano, su escribiente, su ciiado , el gitano 

y los dos alabarderos se quedaron en aquel grande 

pat io, ocupados en mirar el lado de la puerta pim-

cipal del castillo que cuyas dos hojas esperaban, á 

cada instante, verlas abrir . 

No advinieron que dos hombres retiraban de! foso 

el puente volante-, de la parte del campo ; de suerte 

que toda la retirada estaba c o l t a d a á los curiales. 
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CAPITULO X . 

E L R E C U E N T O . 

%£#N el lado del patio, que daba á la mar, ha 

bía tres ventanas en la galería que se estendia á lo 

largo del edificio, y salían á un balcón que caia e n 

c ima de la puerta principal del castillo. 

El escribano comenzaba á notar que se empleaba 

mucho ceremonial en introducirlo con el barón, cuan- . 

do se abrieron de pronto las ventanas, y salieron 

al balcón diez ó doce caballeros en trage de c a z a , 

con galones, botas, espuelas , teniendo un vaso en 

una mano y una servilleta en la otra, dando voces y 

risas descompasadas. 

A su cabeza estaba Raimundo V* 

Se veia por el color envinado de los compañeros 

del alegre anciano, que se levantaban de la mesa y 

que habian gloriosamente vaciado mas de una bote

lla de vino de E s p a ñ a . 

Los convidados de Raimundo Y pertenecían á la 

nobleza de las inmediaciones; casi todos eran cono

cidos por su odio al mariscal de V i t r y , y per la 

1 5 
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oposición manifiesta 6 solapada que hacian incesante--
mente al poder del cardenal de Richelieu. 

Honorato de Berrol y Reina, no habiendo podido 
disuadir al barón de srr peligroso proyecto, se habian 
retirado á la habitación de la torre. 

El escribano empezó á creer que se habia engaña
do contando con un recibimimiento favorable por 
parte del barón, temia también ser víctima de a l g u » 
na burla diabólica viendo la estrepitosa a l e g i i a de 
los huespedes de la Casa-Fuer te , reconociendo prin
cipalmente entre ellos al señor de Serignol, que le 
habia negado brutalmente la entiada de su castillo. 

Con todo eso se mantuvo sereno: seguido de su 
escribiente, que temblaba á mas no poder, fué de
bajo del balcón, llevando detras sus dos alabarde
ros. 

Dirigiéndose a Ra imundo V, que , echado sobre 
la reja del balcón, lo miraba con aire irónico, le di* 
j o : — E n nombre del Rey y de su Eminencia monse
ñor el cardenal . . . 

— V a y a al diablo el cardenal! que su Eminencia 
infernal vaya al lugar de donde vino! giitarou algunos 
caballeros, interrumpiendo al escribano. 

—Bereebú; hace en este momento caldear un bir
rete de acero para su Eminencia, dijo el señor de 
Serignol. 

= L o s frailes Franciscos de su Eminencia debe
rían estar en buenas cuerdas en la horca, repuso 
o t ro , 

— Dejad hablar al escribano, gritó el barón vol
viéndose á sus convidados, dejadlo hablar, por un 
solo chirrio no se conoce el pájaro nocturno. . . V a -
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M Í O S . . . niiil dia! habla, escribano!. . .habla pues! con
tinúa tu greguería!! 

El esciibiente, completamente desmoralizado y 
meditando ya sin duda su retirada, volvió la cabe
r a al lado de la puerta, y advirtió con terror q u e 
el puente estaba qui tado. 

—Señor Isnard, dijo en voz muy baja y tem
blona, hemos sido cogidos como en una ratonera, 
han quitado el puente,. 

N o obstante la tranquilidad que afectaba, el es
cribano echó una ojeada par encima de su hombro , 
y respondió en voz baja:—Mandad i los alabarde
ros que so acerquen á mi insensiblemente. 

El escribiente obedeció, él pequeño grupo se en-« 
coutió en medio del patio, escepto el gi tano. 

Coloeado debajo del balcón, parecia contemplar 
con cuiiosidad á los caballeros que estaban en él . 

El señor Isnard, deseando cumplir su comisión 
lo rúas pronto, y viendo que se habia engañado 
acerca de las disposiciones hospitalarias de Ra imun
do V , leyó con voz un poco alterada esta notifica
ción judicial ; 

— En nombre de Su Magestad, nuestro señor, R e y 
de Franela y de Navar ra , y conde de Provenza , y 
de Su Eminencia monseñor el cardenal de l l i che-
lieu, yo, Tomas Isnard, eseribano del a lmi ran taz 
go de Tolón, enviado por el procurador del rey en 
el juzgado del dicho almirantazgo, vengo aqui á es
ta Casa-Fuer te á hacer el censo y enumeración de las 
armas y municiones de guerra que se encierran aqu i , 
para formar un estado , seguir el cual determinará 
Su Escelencia monseñor el mariscal de Vitry , go* 
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bernador de P rovenza . á fin de acordar la cantidad 

de armas y de municiones que deberá dejar en la 

dicha Casa-Fuerte; en su consecuencia, yo Tomas 

I snard , escribano del almirantazgo de Tolón , me 

presenté personalmente al dicho señor Ra imundo V , 

barón de Anbiez , requiriéndole ) en caso necesario 

intimándole obedezca las órdenes n o t i f i c a d a s . . , . 

Hecho en la Casa-Fuer te de Anbiez dependiente de 

la diócesis de Marsella y de la Veguería de E x , el 

1 7 de Diciembre de 1 6 3 2 . 

E l viejo barón y sus amigos escucharon al escri

bano con una perfecta ca lma, dirigiéndose unos á 

otros algunas miradas irónicas, Asi que el señor I s 

nard dejó de hablar , Ra imundo V se echó sobre el 

balcón y respondió: 

— D i g n o escribano, digno enviado del digno ma

riscal de Vitry y del digno cardenal de Richelieu 

(Dios libre al R e y , nuestro conde, de su Eminen

c i a ) , nos Ra imundo V , barón de Anbiez y dueño 

de esta pobre casa, nos te autorizamos para c u m 

plir tu comisión. Tu vez esta puerta?. . , á la izquier

da donde está colocado el rótulo que dice Arma$ 

y artilleriat... A b r e , y has tu o f i c i o , . . . . . 

Diciendo estas palabras, el viejo gentilhombre y 
sus huespedes se asomaron al balcón como si se pre

parasen á gozar de algún espectáculo interesante é 
imprevisto. 

Isnard habia seguido con la vista el gesto del 

barón que le indicaba el misterioso almacén. 

E ra una puerta de mediano grandor sobre la cual 

se veia en efecto pintado un rótulo que contenia es* 

tas palabras: Armas y artillería. 
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Esta puerta estaba situada hacia eu medio del ala 

izquierda. 
£1 esciibanr» sin poder darse cuenta de su repug

nancia (Kiigíó al almacén una mirada inquieta, y di* 
j o á Raimundo V con aire resuelto, 

—¿Cual de vosotros viene á abrir esta puerta? 
El gesto del viejo gentilhombre le hizo encender

se de cólera: iba al punto á declarar; pero se contu
vo, y respondió: 

— U n o de los mios, señor escribano, ay de mí; no 
tengo mas que un hombre; el buen viejo que habéis 
recibido es mi único criado. Los impuestos que per
cibe vuestro digno cardenal, y los dones voluntarios 
que exige de nosotros reducen la nobleza provenzal 
al estado de mendicidad que veis. Estáis acompa
ñado de dos compadres con alabardas, y de un ga
lante con capa de sarga (aqui el escribiente hizo un 
respetuoso saludo) vuestro mundo es mas que su
ficiente para que llevéis vuestras órdenes á ejecu
ción. 

Viendo Raimundo V al gitano al pie del balcón 
le gritó: 

— H o m b r e del sombrero colorado, ¿quien diablo 
eres? Aprox ímate , ¿qué haces? apártate á este lado. 

El vagamundo se acerca al balcón y responde: 
—Señor , soy un pobre artesano ambulante que 

busca la vida con su trabajo: vengo de Bani y voy 
á Ciotat: he entrado para saber si habia ocupación 
en el castillo. 

— ¡ Q u é ! tu eres mi huésped? gritó el varón , no 
permanezcas mas tiempo en este sitio!! Al oir se
mejante indicación se miraron atemorizados los 
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dependientes de just ic ia , en tanto que el gitano con 

una maravillosa agilidad tiepaba como un gato á uno 

de los pilares de granito que sostenían el balcón, y 

se asió de los pies del barón por fuera de la balaus

trada. 

L a rápida ascensión de! gitano, y la destreza con 

que la ejecutó, escitó la admiración de los huéspe

des de Raimundo V . 

E s t e , con aire festivo, tirándole de una de las lar

gas m a c h a s de su cabellera negra, le dijo: 

•—Tú brincas muy bien para pararte en buen c a 

mino, entra en la casa ; Laramée te dará un trago. 

Con la.mayor ligereza pasó el gitano por encima 

del balean y entró en la galeria que servia de come

dor en ocasiones solemnes, en la cual encontró los 

restos de la abundante comida que acababan de dis

frutar los huéspedes del barón. 

E l escribano permanecía inmóvil en medio de los 

que. le rodeaban sin saber qué resolver. 

Contemplaba aquella puerta fatal con una vaga 

inquietud, mientras que el viejo gentil hombre y sus 

amigos parecían aguardar con impaciencia el térmi

no de esta escena. 

E n frn el señor Isnard queriendo salir de esta po

sición embarazosa, se volvió hacia el barón y le dijo 

con aire solem ne: 

— T o m o por testigos á cuantos me acompañan de 

lo que pueda sucederme de malo, y vos responde

réis, señor, de cualquier desgracia ó aciaga embos

c a d a que resulte atento á la dignidad de la ley y 

de la justicia ó de nuestra recomendable persona. 

— Y bien, ¿que es lo que decis? Niuguua per-
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éona se opone aqui dentro á que hagáis vuestro ofi

c io , mis armas y mi artillería están alii; entrad, 

visi tad, contad, la l lave está en la puerta. 

— ¡ S í , sí , entrad, la llave está en la puerta! re

pitieron en coro los huéspedes del barón en uu tono 

que pareció al escribano de siniestro agüero. 

Es te último, exasperado, pero sintiéndose fuerte, 

alejado de la fatal p u e u a , d i j o á su escribiente: 

— I d á abrir esta puerta, y concluyamos. 

— P e r o , señor Iznard . . . . 

— O b e d e c e d , obedeced, di jo el escribano hacién

dose atrás . 

— P e r o , señor Iznard . 

— Y el pobre escribiente mostró elregistro en una 

mano y la pluma eu la otra. 

— Y o no t u g o las manos libres. E s precUo que 

yo pueda arreglar el proceso verbal en cualquier 

caso . Si él aclara algunos maleficios detras de esta 

puerta ¿no debo yo al instante mismo echarlos sobre 

el proceso verbal? 

Es t a s razones parece que hicieron alguna impre

sión en el escr ibano. 

—Juarr i to , abre esta puerta, dijo entonces á su 

l a c a y o . 

— S e ñ o r , yo no me atrevo, replicó Juani to reti

rándose detras de su amo. 

— M e entendéis, miserable! 

— S í , señor; pero yo no me atrevo: hay ahí a lgu

nas hechicerías . 

— P e r o , d i a b l o . . . . . . 

— Aunque estribase en ello la salud de mi a lma, 

aseguro señor, que no la abriré , dijo Juani to eii to

no resuelto. 
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f l ) Cesar d<3 Nostradamus cuenta en 1 6 3 2 1a fabu*. 
losa historia de los delfines, los cuales eran tan feroces 
que deboraron muchos marineros del puerto y llegaron 
a ampnazar á la villa de una invasión. 

Afortunadamente el clero los exorciso y desapare
cieron. 

«—Vamos, vamos, dijo el escribano con despecho; 
y (Unciéndose á los alabarderos:—Se d i r á . . . . mis 
bravos, que vosotros solos obrareis como hombres en 
este negocio. Abrid la puerta y que esta escena ridi
cula se c o n c l u y a . . . . . . 

Los dos guardias hicieron un movimiento de reti
rada , y uno de ellos íespondió: 

— E s c u c h a d , señor Isnard, nosotros estamos aquí 
para prestaros nuestro apoyo hasta donde podamos, 
si se revelan contra vuest ia9 órdenes, pero no se os 
impide la e n t r a d a . . . . la llave está en la puerta, . , 
entrad pues solo si gustáis. 

—Como? también tu tienes miedo? 
E l alabardero, meneó la cabeza y dijo: 
— E s c u c h a d , señor I snard , las partesanas y las 

espadas no valen nada aqui; lo que valdrá será un sa
cerdote con su estola y teniendo en la mano el hi
sopo. 

— ¡Miguel tiene razón, señor Isnard, dijo el otro 
guardia—poner un aviso, que podrá ser como el del 
txorsismo de los delfines del año pasado. ( 1 ) 

— S i ese perro de Bohemia iro se hubiera esca
pado en el camino, dijo el escribano dando una pa
tada con rabia, él hubiera abierto esta puerta. 

Después, volviendo maquinalmente la cabeza, el 
escribano, percibió en casi todas las ventanas de la 
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Cusa-Fuer te , figuras de hombres y de inugeres, que 
medio cubiertas detras de I09 vidrios parecían mirar 
con curiosidad á los individuos del tr ibunal. 

Mas bien por amor propio, que por valor, el se
ñor Isnard, viéndose objeto de las miradas de tan
tas personas, marchó resueltamente hacia la puerta, 
y puso la mano en la llave. 

Eu este momento le faltó el corazón. O y ó en el 
almacén un ruido sordo y una especie de movi
miento estraordinarío que hasta entonces no habia 
penetrado cu sus oidos. 

Un poder mágico parecia sugetar la mano del 
escribano á la llave de la puerta. 

!—Vamos, escribano, ya estas ahi , ya estás ahí, 
gritó uno de los huéspedes dando palmadas. 

— Y o apuesto que tiene calor como en el mes 
de Agosto, aunque el viento sopla del norte, dijo 
otro . 

—Dejad le tiempo para invocar á su patrón y ha
cer un voto, leplicó el tercero. 

— El ha hecho sin duda , el voto de no meterse á 
bravo en ningún otro peligro si el santo le libra de l 
presente, dijo e! señor d e Sigoerol. 

Es t reehauo al cabo por estas burlas, y reflexio
nando que después de todo Raimundo V no habia 
de ser tan cruel que le hiciera correr un peligro real 
y positivo, el escribano tiró de la puerta y retrocedió 
bruscamente. 

Al momento se vio el escribano atacado por 
dos toros de la Camargne que se lanzaron d-1 esta
blo besándose la cabeza y despidiendo estrepitosos 
bramidos^ 

. 16 
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Estos dos animales no eran de talla alta; pero 

parecían llenos de vigor. 

U n o de ellos era bermejo, con rayas morenas en 

el , fundo; el otro era de un negro azabache . 

El primer uso que hicieron de su libertad fué el 

de entregarse al regocijo, levantando la tierra con 

los pies delanteros y procurando desembarazarse de 

los bozales. 

L a aparición de los dos toros fué saludada por 

los gritos de júb i lo , y por los bravos de los huespe

des del barón, 

— Y bien, escribano, ¿y tu inventario? gritó Ra i 

mundo V dando libre curso á su alegría. — V a m o s , 

escribiente, echa sobre tu proceso veival mis toros 

Nicolás y Saturnino. Ah! tu quieres las armas que 

y o poseo; velas ahí . Y o me defiendo con los cuernos 

de esos compadres de la C a m a r g n e . . . . E n , diablo, 

te estoy viendo para que reconozcas que es«s son 

do* armas importantes y o f e n s i v a s . . . . V a m o s es

cribano, cumplimenta á Nico lás é ¡nventaiia á S a 

turnino. . . . . . 

-—Dios mió, esclamó el señor de Signerol, estos 

toros tienen aire dequerer hacer el inventario de los 

calzones del escribano y su dependiente. 

— V i r g e n santa! á pesar de su robustez, el es

cribano ha dado una vuelta que haría honor á un 

torero. 

— P u e s mirad al dependiente serpentear al través 

de los árboles como una.comadreja azorada . 

— Nicolás tiene ya un pedazo desu c a p a . 

Y es inútil decir que estas diferentes esclafnacio-

nes señalaban las diversas fases del paseo improvisa-
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do con que Raimundo V regalaba á sus huéspe

des. 

Los toros se habían puesto efectivamente en per

secución del escribano y del dependiente, á quienes 

deseaban atacar en el momento. Los alabarderos y 

Juani to se hallaban colocados á lo largo de la mu

ralla. 

Gracias á los árboles, el escribano y su depen

diente, pudieron escapar del rudo ataque de los to

ros, escondiéndose por algunos momentos y corrien

do de árbol en árbol. 

M u y pronto les fritaron las fuerzas. El miedo 

paralizaba sus movimientos y ya se veían atropella

dos casi á l o s mismos píes de los furiosos animales. 

Debe decirse en justo elogio de Ra imundo V que 

apesar de lo brutal y salvage que era Su diversión, 

se habría visto desolado al presenciar el desenlace 

trágico que era de esperar. 

Afortunadamente uno de los alabarderos esclamó: 

—Señor Iznard , montaos en un árbol, apriesa, 

apiiesa, mientras que el toro'se vuelve. 

N o obstante sus muchas carnes , el escribano si

guió el consejo del alabardero y se abalanzó al tron

co de un sicómoro y afirmándose en las rodillas, en 

los pies y en las maños, empezó torpemente á as 

cender haciendo esfuerzos inauditos. 

El barón y sus huespedes viendo que el individuo 

de justicia no corría ningún peligro, comenzaron de 

nuevo los gritos y la bulliciosa alegría. E l escribien

te, mas listo que el escribano, se encontló al m o 

mento en seguridad en lo alto del s icómoro. 

— E l buen hombre ha llegado al fin, cuidado con 
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escaparse! esclamó Ra imundo V riéndose de las lá

grimas y de los esfuerzos del escribano que procura

ba montarse sobre una de las principales ramas mas 

elevadas del árbol, adonde habia llegado con tanto 

ti aba jo . 

— Si «1 escribano tiene el aire de un oso vie jo , 

d i jo otro , el dependiente parece un mono también 

vie jo meneando las q u i j a d a s . . . . 

— V a m o s , vamos á trabajar , escribiente , dónde 

está tu pluma, tu tintero y tu registro? hasta ahora 

estás con seguridad ; garabatea tu libro de magia, 

dijo el señor de S ignero l . 

i—Atención , atención! el torneo empieza nueva

mente , esc lamó un convidado , es N i c o l á s contra un 

alabardero. 

— S i t i o ! . . . si t io! para N ico l á s ! ! 

V iendo á los dos curiales resguardados de sus a ta 

ques , los toios se volvieron hac ia los alabarderos. 

P e r o uno de estos, arrinconándose contra el mu

ro, picó tan vigorosamente al ariinihl en la nariz y 

espalda que el toro no osó emprender un segundo 

a taque , y se volvió tranquilamente en medio del 

pa l i o . 

V iendo el valor del alabardero le dijo el barón. 

— V a l i e n t e , no temas nada, tu tendrás un doblón 

para beber á mi sabul , y te proveeré ademas de vi

no gratis . . . Después, dirigiéndose al invisible La ra 

mée , el viejo genti l -hombre esc lan ró :—Di al pastor 

que envío sus perros para que hagan entrar á los 

toros en su casa . E l baile del escribano y del depen

diente ha durado bastante. 

Apenas acabó de hablar el bar cu ¡ cuando tres 
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perros, ríe pastores, de talla elevada,salieron poruña 
puerta y se fueron en derechura hacia los toros. Es
tos , después de vaiios cumplimientos , concluyeron 
por entra i á galope en su estancia, en aquel preten
dido almacén de armas y artillería do la Casa -Fue r 
te, como decía falsamente el rótulo. 

I.I escribano y su escribiente, viéndose libres del 
peligro, no se atrevieron siu embargo á bajar toda
vía de la posision casi ¡nespugnable qrre ocupaban. 
. En vano Laramée vino á ofrecerles un trago de 
parte del barón y á decirles que? l puente estaba pre
parado y que los caballos y las muías los aguarda
ban afuera. 

— E l escribano, con voz al terada, y enjugándo
se el copioso sudor que bañaba su frente, apesar 
del frió , contestó á L a r a m é e : — N o saldré de aqui 
mientras que mi escribiente no haya instruido un 
proceso verb d por el enorme atentado que el hu
rón, vueuto amo, acaba de cometer con nosotros. 
Puede que nos tenga usted reservados otros ma
los tratamientos; poro el señor gobernador y si fue
ro necesario, monseñor el cardenal, ino rengaran . ; . , 
y voto á brioa, que no ha de quedar piedra ¡so
bre piedra en esta maldita casa que Satanás con
funda . . . . 

Raimundo V , teniendo en la mano un gran látigo 
de caza, bajó al p a t i o , dio un par de pistolas al 
alabardero que habia combatido con el toro, y se en
caminó hacia el árbol, al mismo tiempo que el escri
bano fulminaba §us amenazas. 

— Q u é es lo que dices atrevido? gritó el barón ha
ciendo crugir el látigo. 
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-—Digo, replicó «I escribano , digo que el señor 

mariscal no dejará impune esta ofensa, y que á mi 
llegada á Marsella donde él se encuentra, y o le con» 

taré todo . . . y o . . . 

— Ah! voto á brios! esclamó el barón, crugiendo 

segunda vez el lá t igo.—Creo muy bien que tu le re

ferirás todo! P o r eso justamente te he recibido d e 

esta suerte, afín de que él vea el caso que hago de 

Sus ór lenes. Voto á tal , dijo el viejo gentilhombre, 

no pudieudo contener la cólera : la nobleza pro-

venza!, supo en el último siglo echar de su provin

cia al insolente duque de E 'pernon y sus Gasco

nes, como indigno de mandarla , y ella no lanzará 

a u n Vi t ry , á un miserable a s e s i n o ! ! . . . . que se 

conduce como bandida i taliano, que deja nuestras 

Costas sin defensa, que nos pone en la dura necesi

dad de guardarnos nosotros mismos, y que nos vé 

qui tar los medios de resistir á los piratas? A 
fuera de aquí bribón, y vete con Dios á po

ner en orden tu libro de magia en otra parte que 

no sea mi casa. 

-—Yo no bajo! dijo el escribano. 

— M i r a pues que te chamusco sobre el árbol co 

mo á un tejón en el tronco de un sauce? dijo el 

barón. 

Creyendo á Ra imundo V capaz de todo, bajó 

lentamente del árbol el señor Isnard. El escribiente, 

que aun permanecía mudo, imitó el movimiento de 

su principal y llegó á tierra al mismo tiempo que él, 

— T o m a , son tuyas, dijo el barón al escribiente, 

metiéndole en la mano varias monedas de plata, tu, 

beberás á la salud del rey nuestro conde. 
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— O s prohibo aceptar una blanca, dijo el escri

bano . 

— S e r á usted obedecido, señor Isnard, contestó 

el escribiente. Estos son dos escudos de plata y nó 

una blanca , y se guardó el regalo. 

— Y yo añadiré eu mi proceso verbal que usted 

ha intentado sobornar á mis agentes, dijo el escri

bano. 

- — F u e r a ' d e aquí, fuera de aquí , voto á tal!^~ 

replicó el barón, haciendo todavía crugir su látigo. 

. —-Usted dá á las gentes una hospitalidad b¡en 

es traña , barón de Anbiez , dijo el escribano con a -

m a r g u i a . 

Semejante reproche pareció afectar profundamen

te á Raimundo V . Voto á bríos! dijo , lodo el 

paÍ9 sabe, que asi el rico como el miserable han en

contrado siempre en esta casa un asilo franco y una 

hospitalidad leal; pero ni ahora ni nunca tendíé pie

dad con los tiranos que dependan del cardenal. 

Fuera de a q u i , al instante, 6 te sacudo como á uu 

perro. 

— T o d o el mundo dirá , eselamó el escribano lle

no de rabia, caminando hacia at as en dirección 

del puente, todos dirán que usted ha querido aten

tar contra la vida de un oñcial de justicia del R e y , 

y que usted lo ha echado de su casa á latigazos, en 

vez de haberle dejado ejecutar tranquilamente, las 

órdenes de su eminencia el señor cardenal y del señor 

m a r i s c a l . 

— S í , sí, todo esto le puedes decir á tu mariscal , 

y aun añadirle, que si llega á venir aquí, aunque 

tengo la barba blanca, me encargo de probarle coa 
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la espada en la mano, que no es mas que un asesino 
asalariado, y que su s e ñ o r el cardenal, ' no es mas 
que una especie de pacha cristiano mil veces mas 
déspota que el turco. . . dile que se guarde bien de 
obligarnos a nada. . . porque podríamos acordarnos 
Oportunamente de un noble principe, hermano de un 
buen rey, alucinado hoy por ese falso sacerdote, pri
mo de Belzebuth . Le dirás, en fin, que la nobleza 
de Provenza, quiere lo mismo tener por conde so
berano á Gastón deOrleans, que al rey de Francia , 
pues en la actualidad el rey de Francia es Riche
lieu! 

—Cuidado , barón! dijo por lo bajo el señor de 
.Signaroh Usted va demasiado lejos. 

— V o t o á brios? contestó el impetuoso barón, 
mi cabeza responde de mis palabras; pero gracias á 
Dios tengo un brazo para defenderla! Fuera de aqui , 
bribón, Oye bien lo que te digo. N u n c a verás núes» 
tros cañones ni nuestras municiones. Renunciaremos 
.á nuestras armas cuando los perros ruegan á ios lo
bos que les c o i ten ¡as patas y les arranquen los dien
tes . . . Fuera de cquí te digo. . . 

El escribano habiendo llegado á la barra de hier
ro, atravesó con rapidez el puente, seguido del es 
cribiente y de sus guardias, y montó á caballo lan
zando un anatema fulminante sobre la casa del ba
rón. 

Raimundo V entró en la casa con sus huespedes 
y volvió á sentarse á la mesa porque había llega
do la hora de merendar. 

El íirr de la jornada se pasó con la alegría y el j ú 
bilo que naturalmente habia inspirado esta aven* 
tura. 
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Desde tina de las ventanas del castillo, habia pre
senciado la escena Honorato de Berrol. Conociendo la 
obstinación de su futuro suegro, no quiso hacerle la 
menor advertencia; pero en cambio no pudo menos, 
de estremecerse al reflecsionar acerca de las palabras 
imprudentes que habia pronunciado Raimundo V 
tocante á Gastón de Orleaus. 
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C A P I T U L O X I . 

E L G I T A N O . 

^¡i¿$ÜCHOS (lias habrán pasado desde que el se 

ñor Iznard , el escr ibano, fué bruscamente despedi

do de la Casa -Fue r t e de A n b i e z . 

L a conducta d* 1 barón para con los enviados riel 

mai iscal duque de V i l r y , habia sido geneíalmen-

te aprobada por la nobleza de las inmediaciones. 

U n pequeñísimo número de gentiles hombres es

taban sometidos á las órdenes del g o b e i nador. 

£ 1 señor Iznard , une se estableció eu una posada 

de Cio ta t , habia enviado un espreso á Maisel la con 

el fin de instruir á M i . de V i t i y de todo lo acaec ido 

en casa del barón. 

E l pueblo estaba ordinariamente de parte de la 

nobleza y del c lero , porque estas dos clases eran 

las que defendían los deiechos y regalías proven

za les . . 

Los tres estados cleresía sagrada, nobleza ilustre, 

república y comunidades provenzales como los 

nombra César de Nost radamas ( 1 ) , se sostenían con-

( 1 ) Historia de Profenza. 
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Ara el enemigo común, es decir, contra todo goberna

dor que no pareciese digno de regir al pais, ó qu£ 

a tacase sos piivilegios. 

N o obs ame, ocuiriau de cuando en cuando es

cisiones pas ige ias entre la nobleza y el pueblo, toda 

vez que j ugaban de por medio los intereses parti-

cu la ies . 

Iznard habia llegado á Ciota t en un momento 

favorable á su resentimiento contra Ra imundo V . 

U n o de los cónsules de la c iudad , l lamado el 

señor Ta leba id -Ta leba r t lon , sostenía en nombre del 

pueblo un proceso contra el barón, de resultas de 

c u r t a s ledes de pescar que el señor de Anbiez ha

bía establecido ¡legalmente, decía el cónsul , en uti 

pareje donde aquel se creía con deiecho á poder 

pescar , con grave perjuicio de los intereses pú

b l i cos . 

Aunque los habitantes de Ciotat hubiesen en e s 

ta ocasión encontrado socorros y apoyo cerca del 

barón, aunque en el último desembarco de los pira

tas, los hubiese combat ido con valor á la c a b e 

za de sus gentes armadas, y casi salvado la c iu 

dad, nunca el reconocimiento del pueblo l legaba 

hasta el punto do prestar una sumisión absoluta á 

los deseos de Raimundo V . 

E l cónsul Tulebard-Talebardon, antagonista per

sonal del barón, 'exagerando 1*9 faltas de este últ i

mo, había enconado la cuestión de tal suerte que 

una grande irritación se hac ia notar desde luego en 

ti ánimo de aquellos lnhitaut .es. 

N q contribuyó poco á avivar el fuego la llegada 

del señor Iznard , el que habló largamente acerca 

http://lnhitaut.es
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del cruel recibimiento que habia tenido en la Gasa-

Fuerte . Aunque él no era del pais, le conyenia ha-

cet] publico el ultrage que se habia cometido en su 

persona, presentándolo como cuestión habida entre 

noble y plebeyo. 

E l escribano decidió á los cónsules á contener» 

pe respectivamente en los límites de su dignidad y 

ó perseguir con rigor al barón delante del tribunal 

competente, en vez de seguir las negociaciones ami

gables entabladas en aquella sazón. 

Animados con tan desfavorables ideas, creció c o 

m o era natural la ojeriza contra ej barón. Se olvi

daron los servicios reales y positivos dispensados 

por este á la c iudad, su generosa hospitalidad, y e\ 

bien que hacia en los lugares comarcanos , para 

acordarse de que era un hombre imperioso, colérico 

y lleno de otra infinidad de defectos. 

Se exageraron los destrozos que causaban sus 

perros de c a ? a , se habló también del modo bruta} 

con que habia tratado á los naturales en tiempo de 

sus representaciones sobre la pesca; y en fin, des

de el arribo del escribano á Ciotat , se empezó á 

hablar del señor de Anbiez como si fuese un ver

dadero tirano feudal. 

Mientras que la tempestad crecía por- este lado, 

reinaba en la Cusa-Fuer te una envidiable y perfecta 

tranquilidad. 

Raimundo V no solo bebia y cazaba á su placer, 

sino que con una actividad no conocida , recorría 

nmy á menudo sus dominios para visitar, acompaña

do de sus gentiles-hombres, á los vecinos,, á fin, de-
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cia , ele mantener el fuego sagrado y la animadver

sión general contra el mariscal de Vi t ry , pidiendo á 

cada uno su firma al pie de una especie de instanr 

cia dirigida al R e y . 

£11 este manifiesto, la nobleza provenzal exigía 

terminantemente la retirada del mariscal, y recor

daba á Luis X I I I , que su padre, de gloriosa me-

moiia, el bueno, el gran Enrique, había llamado, en 

iguales circunstancias, al duque de E 'pernon, para 

hacer justicia á los jus tos clamores del país. 

P o r últ imo, la nobleza espresaba su respetuoso 

sentimiento de no poder obedecer las órdenes del 

cardenal, renunciando al derecho de armar sus casas, 

p.rrquo la ley de la propia conservación le manda

ba permanecer diariamente en estado de defensa. 

La actividad incansable del barón se renovaba en 

esta cruzada dirigida contra el mariscal de Vi t ry ; 

y tal era el ardor con que habia entrado en ella, 

que, según decía, sus piernas y brazos habian vuel

to á adquirir la misma agilidad que cuando tenia 

veinte años . 

Esta era la fisonomía moral de la Casa-Euerte al

gunos días después del suceso de que hemos hecho 

mérito. 

N o s hemos olvidado del gitano, que siguiendo al 

escribano en su espedicion á la Casa-Fuer te , é invi 

tado por el barón, escaló el balcón de un modo tan 

sorprendente. 

P a r a servimos de una espresion muy moderna y 

especial , el gitano vagamundo estaba enamorado 

muy u la moda en la lústica y guerreía habitación 

de Raimundo V . 
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Inmediatamente reunió porción considerable de 

utensilios y provisiones caseras, con una ligereza ad*-

niirable. 

P o c o después, Rayo, el lebrel favoiito del barón, 

»e lastimó una pata , y apenas el gitano se enteló, 

cor ' ió á la montaña, buscó cieitas yerbas á la cla

ridad de la lu >a, rodeó cuidadosamente con ellas la 

parte doloiida, y al dia siguiente se vio á Rayo sal

tar al< greim ule sobre los terienos montuosos y cor

rer como un gamo por aquellas Mamitas baroniales, 

Pero a u n hay mas: Mistraoü, el caballo mas her

nioso y queiido que tenia Raimundo V habia sido 

lieiido de resultas de una pediada- Al momento apli

có el gitano ni casco, que era el sitio lastimado, una 

plancha delgada de hit n o y aceitó á colocarla con 

tal habilidad que en lo sucesivo pteseivó al uniuial 

de alcanzarse á la pierna dolorida, 

El batoii estaba loco de contento con el gitano, 

La misma señora Pulcel ina, á pesar del honor que 

le inspiraba aquel hombre que no estaba bautizado, 

que carecía" de un nombre cristiano, se mostró algún 

tanto caiiñosa con él p<>t liabeile proporcionado te-
Cetas para dar colorido á los vasos y hacer escalen

tes licoies, 

N o se trillaba menos encantado con la habilidad 

d e l g i t . n o , el bu-Mi abad IV!aseara'a*, me.oeil á va

rios específicos de cuyos secr-etos le habia aquel 

j Hsti nido . 

Tales eran por esta parte las ventajas que disfru

taba el gi tano. 

Reunía ademas un talento muy variado y agra

dable, Tenia eu ana pequeña jaula dos preciosos p a -

http://delgit.no
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lomos que manifestaban una-intel igencia sobrehu-, 

mana . Su borrico llenaba <le admiración á los h a b U 

tantes de la C . i s a - F u e i t * por la gracia con que mar 

chaba sobre los dos pies traseíos. Fu fin, el gitano 

j u g a b a con las balas de hierro y los puñales tan bien 

como el mejor jugador indiano. Era asimismo buen 

tirador, tan bueno como el mas diestro carabinero. 

Diremos en fin para concluir la relación de las 

numerosas habilidades de este vagamundo, que can

taba lindamente, acompañándose de una especie de 

guitarra' morisca de tres crreidas, 

A esta habilidad debia indudablemente el apodo 

de cantor, con el cua l , según decia , era únicamente 

conocido entre sus cantaradas. 

Estefanía fué la primera que señaló á su señora 

el nuevo trobador. Era mas bien feo que boni to; 

pero en sus facciones se notaba cierta espresion nraS 

fácil de concebir que de esplíear, cuando daba á 

conocer su voz dulce y melancól ica . 

Preciso es tener presente la vida pacífica y mono-

tona de los habitantes de la C a s a - F u e r t e , para po

der comprender lo que vamos retía rendo. 

El vagamundo se hizo al fin escuchar ¡de R e i 

na , que dio su consent imiento escitada por E s 

tefanía. 

Honorato de Berro!) de acuerdo con su futura 

habia vuelto á • Marsella á fin de j u z g a r por sí 

misino el efecto que produjeran las quejas del e s 

criba no. 

En el caso de que el barón tuviera algo que te 

mí r, Honorato debia inmediatamente prevenir de 

ello á Re ina y emplear la influencia de uno de 
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sus parientes, amigo del mariscal, para aplacar el 
resentimiento que la conducta imprudente del barón 
pudiera originar. 

Reina¿ creyó encontrar Una distracción á sus pen
samientos escuchando el canto del gitano. 

La irnágeu del desconocido la perseguía vivamen
te. Las circunstancias misteriosas que habían exal ta-
db su imaginación, la interesaban y asustaban á 
un mismo tiempo. Por t i n t o , queriendo, ó mas bien, 
creyendo poner un término á esta aventura roman
cesca, habia fijado su casamiento para el dia des
pués de Pascua , y de consiguiente mientras mas 
próximo veía el momento mas se arrepentía de su 
promesa. 

Sumergida eri sus tristes meditaciones se hallaba 
Re ina , sentada eu la torrecilla que le servia de salón, 
cuando entró Estefanía diciendole: 

— Señorita, vea usted el cantoi; ahí está en la ga
lería, puedo hacerlo entrar? 

-—Y para qué? dijo Reina . 
— P a r a que , señorita? Pa ra distraer ñ usted de 

esas ¡deas que la atormentan. Lástima es, que ese 
hombre sea un desdichado! Desde que se ha qui tado 
el vestido de cuero y puesto en su lugar el jubón en
camado que le dio monseñor, tiene todo el aire de 
un gendarme; y ademas,¡ un pico dé oro: yo respon
do de ello. Si á usted le agrada, se le dará la cinta 
color de fuego que yo tengo en mi cabeza, para que 
pueda amarrarse la coleta. Sin ese adorno, dice, no 
ge atreverá á presentarse delante de la señorita. 

— V e o , hija mia, que tu te sacrificas, dijo Reina , 
somiendose. Sin embargo, dudo que Luquin te fe-
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l i c i te por tan bello regalo. Mas, c u a n d o vue lve ése 

bravo capitán? 
— Esta tarde ó mañana temprano, señorita. 
— Y ¡levará él á bien, crees tú , que le des las c i n 

tas á ese cantor vagamundo? 
— Q u e lo lleve á bien ó á mal poco me impoita . 

L o que sí me importa es procurar una distracción á 
mi queiida señora. Y o no be de contenerme por t e 
mor á un nn l I Zo de c i n t a s . . . . 

A h ! . . . . Estefanía. . . . Estefanía. . . . eres muy co
queta: yo be visto mas de una vez los ojos ne
gros y vivos de ese vagamundo diiigiise sobre los 
tuyos . 

— E s t o indica, señorita, que él aprueba el gusto 
de Luquin, cosa que debe lisongear á mi capi tán , d i 
j o Estefanía somiéndose. 

— T e equivocas . . . . vas á agraviar á Luquin , re
plicó Reina con seiiedad. 

— O h ! mi querida señora! ¡con qiie no puede una 
amar con ternura, con lealtad á su amante , y d i 
vertirse con las galanterías de un vagamundo estran-
gero, como usted le dice! 

Reina tomó por una alusión á sus propios pensa
mientos estas palabras, á las cuales realmente no 
habia dado Estefanía ningún sentido. La dirigió 
una mí ada severa , diciéndole en tono imper ioso . . . 
Estefanía!! 

La modesta y linda cara de esta, tomó al instante 
la espiesiou de una profunda melancolía. Pe ro era 
tanto el intciés de sus ojos bañados en lágrimas, y 
tal el candor que se retrataba en ellos, que conmo
vida l l t ina , alargó la mano á Estefanía dicién
dole: 18 
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, — V a m o s , varaos, tíi eres una loca pero b u e 

na y honpsta. 

Estefanía se sonrió, besó con ternura y recono

cimiento la mano ríe su señora, y Hijo, enjugando» 

se los ojos con las tiernas de lo9 dedos, ¿ l l a g o entrar 

al cantor, señorita? 

— V a m o s pues, dijo es la , que entre; á lo menos 

t a s u v ' u á d e algo el sac i i í ic io de l a c i n i a color de 

fuego. 

A\ punto obedeció Estefanía , é inmediatamente 

volvió á entrar spguida del gitano. 
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CAPITULO XII. 

LA G Ü Z L A D E L E M I R . 

^iwu'KSAR «Je la humilde de eu cond ic ión , el 

gitano no so mostró t ímido en presencia de I t eyna . 

Sa ludó á esta con una especie do desembarazo ó 

facilidad respetuosa, dirigiendo al mismo tiempo una 

mi-ada viva y rápida hacia los obje tos que le rodea

ban . 

P o c o habia ganado el esterior del cantor en con

cepto de Estefanía. Su talle esbe l to , sus bien con

torneadas formas se bosquejaban perfectamente por 

debajo del j u b ó n , obsequio del baion: tenia atada la 

Coleta con el lazo de cinta color de fuego de Estefa

nía. L i s polainas de paño azul , bordadas de lana c o -

loiada le subían por encima de las rodillas. Ú l t i m a 

mente, su larga cabellera negra le caía sobre la cara 

que apesar de ser delgada denotaba mucha perspi

cac ia é intel igencia. 

Ve iáse le en la mano una especie de guitarra de 

manga de ébauo adornada pi¡morosamente de plata 

y o to: cu la csticiutdad superior formaba la manga 
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o cabo del instrumento como una paleta , enmedio 
de la cual habia una pequeña medalla circundada 
de 010 cincelado, semejante á la cubierta de uu me-
dal 'on. 

Nos hemos detenido en esplicar la riqueza de este 
instrumento, por el singular contraste que formaba 
con la* posición desventajosa del gitano vagamundo. 

Admirada la misma Estefanía, dijo, diiigiéndose 
al gitano; 

— Pero yo, aun no habia visto esta bella guitar
ra, cantor! 

Estas palabras llamaron la atención de Reina , la 
que , tan sorprendida como su companera, dijo tam
bién al gitano: 

—Efect ivamente , para un trabajador ambulante , 
e s demasiado rica. 

Y o soy pobre, señorita, tan p o b r e , que algunas 
veces hasta me falta el pan; y no obstante, mejor 
quiero morirme de hambre, que vender esta guzla. 
Mis biazos aunque débiles, sabrán defendería. Na
die me la arráncala sino después de nri muerte 
Ella es mi mas precioso tesoro... Apenas me atrevo 
á tocaila. . . Poro la rosa de Anbiez quiere oirme, 
y todo lo que yo deseo ahora , es que mi canción 
sea digna del instrumento y de la que roe escucha. 

El gitano hablaba con pureza el francés, aun
que su pronunciación árabe tenia algo do gutural . 

Las miradas de Reina se encontraron con las de 
Estefanía al oir semejante lenguage eu boca de un 
infeliz vagamundo, 

<—¿Pero como posee usted, dijo Reina, ese instru

mento, á que da el nombre de guzla? 
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JBI gitano, moviendo la cabeza con aire melancó

l ico , contestó: 
— líSÍ» canción, señorita, es mas triste que la 

otra. Hay en pila mas l igninas que soniisa. 
— Pero bien , dijo "Reina, vivamente interesada 

por la ternura romancesca de este incidente; veamos 
C o m o esta guitarra lia venido § manos de usted. 

El gitano exaló un profundo suspiro; diiigió á 
Reina u n í mirada penetrante, é hizo oir vatios t o 
nos sonoros, que por largo tiempo vibraron en las 
bóvedas de la torrecilla, 

— P e r o , y la historia de esa guzla? dijo Reina 
con estrema impaciencia, 

Sin responder una palabra, y haciendo un ademan 
de súplica con K mano, empezó & cantar el vaga
mundo, acompañáirdose con gusto y diciendo con 
voz dulce y grnve las estancias siguientes; 

*?L'.)iutaim es el país donde ye nací: las arenas 
„del desieito l o rodean como un mar árido. 

?»Yo vivia allí con mi madre; ella era pobre, era 
,,anciana, se hulla ha ciega, 

, , Y o amaba & mi madre crióte los desgraciados 
„quicren á los que se interesan por ellos. 

, ,Mi madre yivia triste, muy triste, desde que ha-
,,bia perdido la vista, 

, , Y o i b a al valle á cogerlo fierres. 

, ,El la procuraba consolaise al sentir la fragan-
,,cia de las (lores, cuyos colores vivos y variados no 
,,podia distinguir. 

, , L a voz de utr hijo es siempre dulce al oido de 
, ,una m a d r e . 

, ,Por eso yo le hablaba, y tenia el placer de verlt 
sonreír. 
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, , P e r o no ver nada! no ver nada! esto la consumía, 

, , l a hacia morir de pena. 
, , P o c o á puco vino á caer en una sombría de-

« fsesperaeion. i 
Antes de hallarse de esta suerte, salía apoyada 

, , c n mi brazo , y paseaba á la caída del sol por de-" 
, , ba jo d é l o s naranjos del ja rd ín del j o v e n y b iavo ' 
gentil de nuestra tribu. 

, , E l c a l o r d e l sol , templado y grato , reanimaba 
,,á mi mudie. 

, , L e gustaba m u c l u oir ol murmullo de l a s c a s -
meadas, al caer en los pilones de máimu! del j a i din. 

, , U n dia, que echó de menos con mas amargura 
„que de ordinario la falta de la vista, reusó volver 
, , a snlir cu lo sucesivo. 

, , P o r m a s q u e le rogué, que le supliqué, lodo fué 

f , inúti l . . . se mostró hulexihlc . 
Re t i r ada en el rincón mas solitario de nuestra 

, ,morada, y con su cabeza venerable envuelta en su 
, ,manta negra , permaneció obstinadamente cu esta 

triste posición. 
,, lilla no quiso volver á lomar mas alimento 

, ,el la quei ia morir, 
, , U n largo dia y una noche cruol habian trans-

, ,cri i i ido, y durante este tiempo todo lo rehusó. 
, ,En vano lo d e c í a . , . . , madre m í a . . . madre 

, , m í a — si confian ais asi , también y o moi í ié . 
, , N a d a me contestó . 
, ,Viéndola silenciosa y sombría , ngané su m a -

, ,no . . . aquella mano q uerida oslaba ya helada. ín 
s tente calentarla cou mi aliento; pero mi madre la 
, ,rétiró. 



1 4 3 
A l pronunciar estas últimas palabras , era tal la 

espresion de tristeza que se advertía en la voz del 

gi tano, y los tonos que despedía do srr guzla t e . 

nian tal carácter de melancol ía , que Reina y Es t e 

fanía se miraron en s i lencio, inundados.sus ojos en 

lágrimas de ternura. El vagamundo sin reparar en 

la emoción que estaba causando, continuó de esta 

suerte. 

, , H a b i a llegado la noche. 

, , N o c h e cruel para mí! Y sin embargo , era una 

hermosa noche . 

, , A l través de la ventana abierta de nuestra c a -

, , sa , veíase un cielo puro y estrellado: la pálida luz 

,,de la luna, plateaba con sus rayos Ia3 praderas; oía

nse algún ruido.. . alguno. 

, , O h s í , s í ! s e oia la respiración agitada de mi 

, ,pobre madre. 

, , D e repente se levantó un ligero ruido; muy l e -

, j o s , bien lejos, le j í s imo. 

, , P a r e c i a el eco dulce y fabuloso de una voz 

cantando en el c ie lo . 

„ B i c n pronto se sintió un soplo de brisa carga

d o del perfume de los naranjos. 

, , Y o tenia entre las mias , la mano helada de m» 

madre, y la sentí estreñí ¡cerse. 

. , , L a voz celeste se acercaba! se ace rcaba ! 

, ,L ' ) s sones de un instrumento melodioso la acoul-

pairaban, dándole un encanto inesplicable. 

, , M i madre temblaba t o d a v í a . . . . eo esto, mue-

, ,ve su c a b e z a , escucha por la primera vez 

después de tantas huras, dio algunas señales de 

, ,v ida . 



144 
, . A. modula que los acentos encantadores Ne

sgabani hacia nosotros, paiccia que mi madre se reá-

, ,u imaha. 

, , S u mano estaba monos fria. 

v,Aquella voz, la voz de mi madre, muda has

t i a entonces, se dejó al tin escuchar ¡ H ' j 0 

, ,mto! di jo , esos cánt icos me llegan al a lma , me 

, , tranquil izan. ¡Cuanta necesidad tenia de II ora i ! 

, , Y diciendo rstas palabras sonií bañada mi 

frente por lágrimas de fuego. 

„ O b ! madre mia! madre una !—Si lenc io , h i j o . . . . . 

, , c a l l a , ca l l a . . . me repl icó, tapándome la boca con 

,,una do sus manos y señalándome con la otra la 

, .ventana.— Escucha , escucha la voz . . .he la a i . . . l i e 

dla a i . " 

Profundamente conmovida, apretó Reina la mano 

do Estefanía é hizo un movimiento de cabeza en se 

ñal del sentimiento de piedad que la dominaba . 

El gitano continuó; 

, , A la claridad de la luna, vimos pasar al j ó -

,,ven emir , qire caminaba lentamente montado 

sobro él sobeibio y blanco A/.\hr> uno de sus mas 

hermosos cabal los ; sobro Azib , manso como el cor-

,,dero, brabo como el león y blanco como el c isne. 

, , |5I emir dejaba f lotarlas riendas de oro sobre el 

, ,cueilo del arrogante a lazán. Como era feliz, can

utaba acompañandi se con su guzla . 

- , , Su voz , no era de j ú b i l o , de alegría, sino una 

¡¡voz tierna y melancól ica . 

, , E I emir pasó adelante, continuando su canción-, 

, .S i l enc io . . . h i jo . . . si lencio, dijo cu voz baja mi 

, ,mad:c cerrándome convulsivamr irte ta mano. ¡ E s -

, , ta voz divina me hace tanto bien! 
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„ A y de mí! P o c o á poco la voz se alejó: el emir 

habia pasado: de allí a coito tiempo no se entendía 

nada. . . nada. . . ni el mas leve sonido. 

A h ! dijo mi madre, yo vuelvo á sentir el mismo 

horror de esta fatal noche. E s a armonía celestial di« 

sipaba las tinieblas... A y de mi! A y de mí! y c r u 

zó las manos con desesperación. 

L a infeliz se llevó llorando toda la noche . 

A ! dia siguiente empeoró esta cruel situación. Su 

ra?on se ofuscó. En su delirio, me llamaba mal hijo, 

acusándome de no haberla dejado oir nuevamente 

aquella voz deliciosa, y añadiendo, que si no vol-

Via á escucharla, se moriría indudablemente. 

A s í era en efecto. Durante muchas horas, habia 

reusado toda clase de alimentos. ¿ Q u é hacer, pues, 

en tan apurado trance? 

E l emir de nuestra tribu era el mas poderoso de 

los emires. 

Si él levantaba su edjeríd , al instante montaban 

á caballo diez mil de sus caballeros. 

Su palacio era digno de! sultán.. . Sus tesoros 

inmensos. A y Dios mió! Como atreverse siquiera á 

concebir la idea de Ir á buscarlo , de ir á decirle: 

, ,Vengo por tí para que con tu voz arranques d é l a 

, ,mueite á una pobre muger vieja, enferma y deses

p e r a d a ? 

, , Y sin embargo de todo . . . y o m e a trev í . A mi 

, ,madre no le quedaban quizás sino algunas horas: 

, ,de v ida. . . yo me fui á palacio. 

— Y el émii? esclamó Re ina profundamente c o n 

movida é interesada, mientras que Estefanía, no me

nos enternecida que su señora, cruzaba las manos 

con admiración. 19 
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El gitano, miró á los dos jóvenes con una tristeza 

inesplicable, colocó la guitarra sobre sus lodillas, y 

dijo interrumpiendo esta especie de improvisación.* 

— Lna.muyer fué también mi madre, me dijo el 

emir, y vino conmigo. 

— Y .vino! gritó Reina con entusiasmo.—Oh que 

noble corazón! 

— S i ! el mas noble de los nobles corazones! repi

tió con exaltación el gitano. El emir, que era tan 

digno, tan grande, tan podrí oso; venir dorante 

cinco dias con sus noches á nuestra pobre mira

d a . . . . ! ¿Cómo podié refeiir a ustedes su bondad 

sensible, casi filial? Ay de mi! Si mi madre lio hu

biera, tenido en si el germen de una enfermedad mor

tal , tos cánticos del emir la hubieran salvado, por 

que el efecto que sobre elfa producían tenia un pro

digio. . . . Pe ro á lo menos murió casi sin sufrir.... 

espiró en nn estasis profundo. Esta guzla , era del 

e m i r . . . . él me la d io . . . . cuantas gracias debo 

darle! Los últimos momentos de mi madre fueron 

apacibles . . . pobre madre! 

TTna lágrima biilló en los ojos negros del gita

no. Después, como si hubiera quei ido alejar de sí 

esos dolorosos recuerdos, volvió á tomar con vi. 

veza la guzla, y dijo estas otras estancias con voz 

fuerte y exal tada , haciendo vibrar el sonoro ins

trumento. 

, ,EI nombre del emires sagrado en su tr ibu. 

Ninguno mas valiente que é l . . . . ninguno mas 

,,bueno ninguno mas noble. 

,, Apenas tiene veinte anos, y su nombre es ya eí 
terror de las otras tribus. 
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, ,Su brazo es delicado como el d e una muger; 

, ,pero tan fuerte como el de un guerrero. 

, ,Su fisonomía es i ¡sueña, es herniosa como la 

,,del genio que se presenta en el dorado sueño de las 

jóvenes; pero algtmas veces suele ser terrible co -

„nlo la del genio de las batallas. 

, ,Su voz suave y tierna encanta y seduce c o m o 

,,el amor; pero á veces suena con la misma fuerza 

, ,que un chirin." 

Poseído ile entusiasmo, el gitano se a p r o x i m ó á 

Reina, y le dijo, abriendo el medallón incrustado 

en la gu/.lu.. , ,Vea usted, vea usted.. . si no es el mas 

hermoso de los mortales!" -

L a joven miró el retrato y lanzó uu grito 

de sorpresa, liste retrato era el de! estiangero de las 

rocas de Qlliules que habia salvado la vida á su 

padre. 

Eu este instante se abrió la puerta del salón de 

R e i n a , y so dejó ver á Honorato de Berrol seguido 

del capitán Luquin Trinquetaille, que habia llegado 

de Niza en la tartana nombrada El Santo- Terror 

de los Moriscos, con U gracia de Dios. 
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CAPITULO XIII, 

L O S C E L O S . 

<*<|ff UEGO que Honorato de Berrol entro en casa 

de Reina se apresuró á retirarse Estefanía para de

j a r solos á los dos amante», por lo que d¡ó un paso 

hacia la puerta de la habitación en ademan de que

rer salir; pero notándolo Reina le dijo con voz con

movida:— Quédate aqui . 

Después de estas palabras, no pudiendo apenas 

contener el sentimiento que le embargaba , bajó la 

cabeza y se cubrió el rostro con las manos. 

E n es tremo a d a m a d o se hallaba Honorato sin sa.. 

bcr qué pensar acerca de la escena muda que mira

ba delante de sí. 

E l gitano había cerrado el medallón que contenia 

el retrato , colocádolo encima de una mesa. 

Aunque el capitón de la tarta'na procuraba hallar 

las miradas de E s ' e í a r i i a , no pudo conseguirlo, por i 

que esta tuvo especial cuidado de evitarlo. 

Luquirr Ti iuquetail le fué tanto mas sensible á estas 

muestras de reserva de parte de Estefanía, cuanto 
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que, acababa de reconocer en la coleta del gitano 
una cinta color de fuego, enteramente parecida á 
la que acostumbraba llevar aquella en la cabeza. 

Unida esta observación k algunas peifidas insi
nuaciones de Laramée relativas ala conducta de Es
tefanía , produgeron como era de esperar sus n a 
turales efectos, despertando la pasión de los celos eu 
el corazón de Luquin. 

Miró este al cantor lleno de despecho, y volvien
do los ojos hacia Estefanía, dióle á entender de un 
modo bastante significativo que deseaba saber por 
qué el vagamundo tenia puesta una cinta semejante 
á la que ella le servia de adorno. 

Luquin, al querer espresar lo que pasaba en su . 
interior, acompañó sus miradas á Estefanía de cier
tos signos mímicos con la mano izquierda, llevándose 
esta hacia el cuello; lo que observado por la j o v e n 
se apresuró á decir al capitán en voz baja y afec
tando un tono candoroso.—¿Tenéis ahí algún mal , 
señor Luquin? 

Las palabras de la maliciosa j o v e n escifaron la 
cólera del capitán, y aun arrancaron i Honorato 
de la especie de estupor en que habia caido de re
sultas delestraño recibimiento que le habia hecho su 
amante . 

Así es que se aproximó á Reina y le dijo de 
esta suelte: H e llegado desde Marsella para habla
ros de cosas muy graves respectivas á vaestro pa
dre. Tiinquetaille ha venidu de Ciotat; el negocio 
de la pesca, cada dia se empeora mas . . . el pueblo se 
muestra muy irritado. En vista de todo esto es prc« 
ciso que nos quedemos solos. 
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Reina n o contestó u n a palabra. Sin embargo, a-

penas a c a b ó de hablarle Honorato , a l / ó la cara re

gada de lágrimas, é hizo una señal á Estefanía de-

n o t i n lole que se fuese, cuyo mandato obedeció esta 

Uu sin dirigir antes á su señora u n a mirada llena de 

tr is teza, . 

Tt iuquetajlle siguió á su amante con aire coléri

c o , acompañado igualmente del g i tano , 

— R e i n a , eu nombre del cielo, decidme, que es lo 

que tereis? dijo Honorato,luego que se vio solo con 

la señorita de Anbiez. 

— N a d a . . . t r o tengo nada, amigo mió, 

. . — N o ten • js nada, y -lloráis, y vuestras faccio

nes es t .n i alteradas! Qué es pues l o que ha ocur

rido? 

. — N a d a , amigo mió, yo os lo d iré . . . es u n a n i 

ñería. E l gitano nos ha coirtado un romance de su 

pais. Es taba carrtando y yo lo escuchaba; pero n o 

hablemos nada de ese loco. . . hablemos de mi pa

dre . . . So b a l a en algún peligro? El enojoso treta* 

, miento .que hizo sufrir al escribano, ha irritado al 

mariscal? Y qué dice Luquin del asunto de la pes

cad Honorato..- . Honorato! responded me pues! 

— Escuchadme, Re ina: aunque se trata de inci

dentes, siiro peligrosos, por lo menos de alguna en-

tjdad, dej rduie que ios olvide ahora, para hablaros 

de lo que para mi es superior {\ todas las cosas . , de 

Xiú amen por vos. 

j — H o n o r a t o . . . H o n o r a t o . , y mi padre? 

= = Q s a s e g U ' O de nuevo, que en e s t e momente n o 

h a y ningún peligro para el b . r u n . El mariscal ha 

comisiónalo dos hombres de su confianza p a r a l a 

averiguación de los hechos, 
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«-—Pero Luquin, que es lo que hará acerca de la 

pesca? 

— Dispondrá que los cónsules remitan los ante

cedentes ni tribunal respectivo. V a lo veis. Reina , 

esta* noticias, aunque graves, no inspiran ningún te

mor . . . y 

— C ó m o creéis que mirará el mariscal la conduc

ta de mi padre? dijo Reina interrumpiendo á í l o » ¡ 

norato precipitadamente. 

— Dios m i ó ! qué es lo que todo esto s i g n i f i c a , . 

Reina? N o debernos U n i m o s para siempre dentro de 

algunos dias, en la pascua? E s posible, pues, que ha

lléis importuno el que os hable de mi amor? 

Reina dio un suspiro, y bajó la cabeza sin res

ponder. 

Oidme , Reina , dijo Honorato con sentimiento: 

hace uu mes que pasa por vos a l g u n a cosa ine-qdíca-

ble, ya no so is la misma; estáis distraída, pieocupa-, 

d a , taciturna* cuando os hablo de nue-tia p ióx ima 

Union, d e u u e s l t o s p r o y e c t o s , de mustio po iVen ir ; 

n.e respondéis como á la tuerza. . . Esto no es natu

r a l . Que es lo que p o d é i s reproc har en mí? 

— N a d a . . . nada. . . O h ! nada. . . Konoiato , vos sois-

el mejor, el mas noble.de ios hombre??! 

— H a y muy pocos «lias que vos misma anuncias

teis á vuestro padre que nuestra unión tendría electo 

en la P a s c u a , aunque los acontecimientos i m p i d i e 

r a n á vuestro lio el comendador y el padre Elzear 

poder asistir á la ceremonia, 

— E s verdad. 

— Y bien!. . . . habéis mudado de opinión? Que

réis dilatar el cumplimiento de aquella promesa? 

http://noble.de
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N a d a me respondéis... Dios mió . . . Q u e es lo que 

oslo s ignif ica? . , . Ah! R e i n a . . . R e i n a . . . soy muy des

graciado! 

— A m i g o querido , n o os desesperéis a s í . . . tened 

piedad de mí . . . tened. . . soy una l o c a . . . soy indig

na de Vuestro amor , os a tormento . . . 

i—Pero en fin. . . que tenéis . . que es lo que que

réis? 

— Lo ignoro. . . yo sufro . . tened . . . digo que soy 

una loca , una insensata y bien miserable . . creedme. 

Diciendo estas palabras oculló la frente con sus 

manos . Honorato la contempló poseído de una an

gustia dolorosísirna. 

Al fin rompió este el silencio y dijo á la acongoja

da R e i n i . — A h ! si conociese menos la purera de 

vuestro corazón¡ si n o i «tuviese persuadido hasta la 

evidencia de la rectitud de vuestras intenciones 

rentería, no lo dudéis,, que ese corazón n o era ya mió , 

que un rival afortunado me había reemplazado en 

él . Pero no, no , conozco vuestra franqueza, ni asi 

fuese me lo habríais revelado síri rubor, porque sois 

incapaz de hacer n i n g u n a cosa i n d i g n a . . . . Pero en

tonces, qiré significa el estado de turbación en que 

os he encontrado? H a c e un mes me amabais tan

t o . . . asi me lo d e c í a i s . . . y s i n embargo abo a me 

dais pruebas de lo contrario. Q u é he hecho yo para 

desmerecer rio V u e s t r o amor? 

Honorato de Be l rol, dominado por una profunda 

tristeza, y abismado en sus crueles reflexiones, em

pezó á pasearse aceleradamente, guardando un c o m 

p l e t o s i lencio. 

La opresión que esperimentaba R e i n a , no le per-
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mitíó decir n iuna palabra. H u b o un momento en 
que estribo á punto de confesarlo todo á Honorato; 
pero la vergüenza se lo estorbó; aunque, por otra 
parte, aun no se hallaba en disposición de darse cuen
ta á si misma de los encontrados afectos que la 
combat ían. 

La relación del gitano, -y la increíble casua' idad 
que había puesto delante de sus ojos el retrato del 
desconocido, aumentaban su curiosidad, y el inte
rés romancesco que bien á su pesar sentía por el es-
trangero. 

Pe ro ese inteies era el que inspira el amor? Y 
por otra part quién era este hombre? El gitano le 
apellidaba el emir de su tribu; pero en Marsella, así 
él corno sus dos compañeros habían pasado por 
Moscovitas. Cómo averiguar la verdad á través do 
tantos m i s t e r i o s ? . . . . Ademas , quién podía asegu
rarle que ese hombre le agradaría después de cono
cerlo? N o era él uu idólatra? Seria cierto lo que el 
gitano había cantado? 

Abismada en este caos de pensamientos confusos, 
no halló Reina ni una palabra que contestar á H o 
norato. 

P a r a qué confesar su inesplicable secreto? Si ella 
hubiese sentido decrecer ó modificar el amor qua 
tenia á Honora to , se lo hubiera manifestado con la 
lealtad é ingenuidad que le asistía; pero no es
taba en este caso. Ella sentía por ella misma ter
nura, la misma confianza, y veneración un poco t í 
mida de siempre. 

Sí algunas veces Honorato aplicaba sus l ab iosa 
la frente de la joven , ella se sonreía fínicamente sin 
dar muestras de turbación. 20 
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N a d a noevo encontraba que pudiera amagarla 

demasiado en strs relaciones con Honorato; y de 

consiguiente veia llegar el dia de su casamiento, po

seída de una angustiosa inquietud. 

E r a sin duda vituperable esa falta de confianza 

para con Honorato: poro Reina consideraba al mis

mo tiempo, con el sutil instinto que pertenece á la ma

yor paite de las mugeres, que seria tan peligroso c o 

mo inútil el dar cuenta á su amante de las estrenas 

preocupaciones de su corazón. 

Honorato parecia hallarse muy apesadumbrado. 

Re ina por su parte se acusaba á sí misma de no ha* 

borle dicho una palabra para tranquizarlo; pero lan

zada una vez en esta via de confianza y sinceridad, 

conocía demasiado que no le seria dable dejar dé 

confesarlo todo. Hubo no obstante un momento en 

que la joven se preparó á obedecer la voz de su con

ciencia El aspecto amenazador de Honorato 

detuvo súbitamente la palabra eu sus labios. 

A tuerza de buscar en vano la causa del resfíia-

miento y de la conducta de Reina vinieron de r e 

pente á sorprenderlo ciertas sospechas atormentado

ras . H a c i a un mes poco mas ó menos que el señor 

de Signólo! bahía llegado á la C a s a - F u e i t e , y esta 

reflcesion fué en él bastante poderosa para qne atri 

buyese esclnsivamente á ese hombre la odiosa cua

lidad de rival. 

E r a tanto menos fundado semejante pensamiento, 

cuanto que la j o v e n Reina hablando con su futuro 

el dia de la aventuia del escribano, habia d is fama

do al señor de Signeror, acusándolo ¿Vi términos c a -

si injuriosos, de que contribuía vivamente á escí-
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tar el carácter impetuoso de Raimundo V . En una 
palabra, ¡VI. de Siguerol jamán, quizá , Irnbia ha
blado en particular con la señorita de Anb iez . 

El estado de agitación y de dolor en que se halla
ba Honorato, lo hacia acoger toda suposición capaz 
de poderle esplicar el entraño cambio de Keirra. 

Admitida uua vez la idea que hemos dicho, se lle
nó de indignación al recapacitar sobie la manera 
desdeñosa con que Reina le habia hablado de ese 
hombre grosero, pues solo veia ^en las palabras de 
EU amante uu disimulo pérfido y en alto grado vitu
perable. 

Reina era á sus ojos doblemente culpable. P u -
dieudo disponer libremente de su mano, debia ha
berle dicho francamente que renuncíase á ella, en lu
gar de entretenerle con esperanzas dudosas. H a s t a 
llegó á imaginarse que el gitano era un emisario de 
M . de Siguerol. 

La reciente turbación de Reina le habia confir
mado en esta falsa idea. N o pudiendo pues ocultar 
¿enrejante prevención, le dijo aquella de repente. 

— Corrfesad, señorita, á lo menos, que es muy es» 
traño que recibáis francamente eu vuestra casa á un 
gi tano vagamundo. Si este no hubiese hecho m a s 
que cantar , según me habéis dicho, no os hubieseis 
puesto tan conmovida desde que he entrado aqu í . 

A pesar de que Honorato en medio de su cólera, 
habia guardado esta acusación para lanzarla en e l 
Último estremo, no pudo menos de sonrojarse al p r o 
ferirla, porqua aun le quedaba un resto de esperan
za , aun le parecia que quizá sus palabras o f ende
rían la buena i'é é inocencia de Reina ; peio cua l fué 
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su sorpresa, cual fué su espauto, su desesperación, 

su dolor, al ver á esta avergonzada, bajar los ojos 

y no responder una pa labra! 

E l .» p e n s b i solamente en el retrato del descono

cido y en la aventura que tanto la habia afec tado: 

en aquel momento no sabia si las palabras de H o 

norato hacían 6 no alusión al estado en que se h a 

l l aba . 

L a turbación de la j o v e n confirmó al cabal lero en 

sus sospechas, el cual di jo con amargura . 

— A h ! R e i n a ! . . . j a m a s me hubiera atrevido A 

creeios capaz de olvidaros de vos misma hasta el 

punto de comprometer vuestros mas raros intereses, 

confiandoselos á semejante miserable . 

— Q u e es lo que queréis deci rme, Honora to? Y o 

no os comprendo. Es ta es la primera vez que os oigo 

pronunciar tales espresiones. 

— Porque esta es la primera vez que he tenido la 

convicción de ser vuestro jugue te , replicó Honora 

to sin poderse contener. 

— P e r o á la V e r d a d , vos no habéis meditado bien 

el valor de vuestras palabras. 

• — Y o d igo ,—yo digo , señorita, que ahora c o m 

prendo bien vuestras esci taciones , vuestra turba

c ión . . . lo que no puedo comprender es que hayáis 

tenido la crueldad de hacer representar un personage 

d e comedia , á un hombre que os habia consagrado 

su vida entera. 

— H o n o r a t o , mirad que perdéis la cabeza ! 

creed m e , no m e r e z c o esas a c u s a c i o n e s . 

— P u e s una de dos, contestó Honorato , ó de un 

mes á esta parte habéis estado pensando en nuestro 
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casamiento, ó no os habéis acordado casi de él . Si 
esto ultimo es cierto, no queda duda que os habéis 
builado del amor de un hombre como el que os ha
bla. Si por el contrario ha estarlo presente en vues
tra memoria aquella sagrada unión á pesar del amor 
que ahora ocupa vuestro pecho. . . ya veis. . . esto es 
igualmente odioso. 

Aunque las suposiciones de Honorato fuesen ab
surdas y aunque sus palabras hubiesen heiido viva
mente á Rrina, no dijo esta una palabra. 

At / ibuyendo ese silencio á la doblez y constante 
reserva de la joven, le dijo H o n o r a t o . 

— Nada me respondéis... nada podéis responder
me! N o me he equivocado pues. El gitano es un 
secreto emisario ríe M. de Signerol. 

— D e ¡VI. de Signerol? esclanió Reina. En mi vi
da he pensado en él... J amás le he dirigido la pala
bra sin estar en presencia de mi padre . . . ademas que 
bien sabéis el caso que hago de él. 

— Ileceis bien vuestro papel , dijo H o n o r a t o , 
m a s . . . 

— M . de Signerol. . . M . de Signerol. . . replicó 
Re ina . . . pero.. . estáis loco. 

— A c a b e m o s esta ridicula comedia, señorita, H a 
ce un momento que no aparto la vista de vos, y he 
tenido ocasión de ver por mí mismo la turbación do 
vuestro semblante desde que empecé á hablaros del 
gi tano. Acabemos esta comedia, vuelvo á deciros, 

Bien fuese por altivez, por despecho , por deses
peración, ó ya en fin porque la habian herido las 
acerbas reconvenciones de su amante, lo cjerto es 
que Reina levantando la cabeza con diguidad dijo 
así á este. 
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—Tenéis razón, Honora to . N o continuemos esta 

escena, poco digna de vos y de m i . Supuesto que 
me juzgáis tan mal, supuesto que esas sospechas sou 
la principal base de vuestras ignominiosas acusacio
nes, acabemos de una vez , sellad vuestros labios: 
yo no desplegaré los mios. 

— Ah! señorita, este es sin duda vuestro propósi
to . Seria uecesaiio que olvidase lo que os debo, pa
ra intentar que abandonaseis ésa reserva. En norabue
na! Heme aqui contento! Echemos en el olvido los 
dorados sueños de felicidad en los cuales fun daba mi 
vida cutera! Olvidemos también los votos mas c a 
ros de vuestro padre y de vuestra familia!. . . Tenéis 
demasiado imperio sobre el barón para hacerlo su
cumbir á vuestros deseos. Os aseguro que yo no me 
opondré j a m a s . . . . . . 

En este momento se oyeron pasos, y no sin sorpre
sa vieron los dos interlocutores entrar en la habi ta
ción á Ra imundo V . trayendo un papel en la mano, 
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CAPITULO XIV. 

L A C I T A C I Ó N . 

S & y i l u Y encolerizado estaba Raimundo V para 

poder advertir la espresion de profunda tristeza y 

d e disgusto que se veia impresa en las fisonomías de 

Reina y l l ono ia to . 

Dirigiéndose á este le dijo de esta suerte: 

«—Voto á bríos! s a b é i s lo que Trinquetaille acat>a 

dedec iun r? Querrás creer hijo m i ó , que esos viles», 

que esos c o c h i n o s de Ciotat, á quienes tan á menudo 

he engordado con mis favores y dispeirdios, y á los 

C u a l e s he salvado de los d i e n t e s de l o s perros bei b e -

r i s c o s , quieren emplazarme para mañana Domingo 

delante d e l tribunal d e los hombres de mar, por el ne

gocio de la p e s c a ? . . . Y el a b a d pretende q u e . . . . 

Después, v o l v i ó hacia la p u e r t a y cont inuó. P e 
ro, por qué no se adelanta el abad? En- donde dia

blos estáis metido? 

El buen capellán, detenido con mucha prudencia 

en la antecámara, dejó ver entonces su larga figu

ra por entre las dos alas de la puerta de dicha ha

b i t a c i ó n . 
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— Con que señor abad, replicó Raimundo V , ese 

tribunal es soberano, porque á vos os place, no es 

así? -Ese hermoso ti ibunal! ese cuerpo en que se 

encuentra el padie Cadaoü, vendedor de peseado, 

y otros varios peces de mieva especie, que se man

tienen como el camaleón, y que entro todos olios jun

tos apenas poseerán una barca miserable y una red! 

Voto á bríos, que es cosa graciosa verme puesto á 

pregón por esos viejos galantes. 

— Monseñor, dijo el abad Mascarolu, la jur isdic

c ión del tribunal de hombres de mar, en matciia de 

pesca, es suprema y sin apelación. lisa jutisdiccion 

ha sido confirmada por las caitas patentes de EniN 

que I I en 1537, de Carlos I X en 1564, y del rey 

nuestro conde en 1662. Es ademas una de las mas 

antiguas costumbres de las comunidades ó socieda

des provenzales. N o hay ejemplo de que njrrgun sa-

cerdole ó plebeyo haya declinado su jur isdicción. . . . 

Y monseñor 

— Demasiado, abad, demasiado, dijo el barón con 

enfado. Si tienen el atrevimiento de ci tarme. . . vive 

Dios, que no incurriré en la debilidad de obedecer 

sus órdenes. . . aunque me sean Irecha9 en virtud de 

las cartas patentes de todos esos reyes que se han ci

tado aqui . A las patentes de los royos, opondié los 

títulos y privilegios que obran en mi poder, conce

didos á mi casa por otros soberanos, en recompensa 

de los sei vicios hechos á ellos por mi familia. Mis 

redes y todos los domas utensilios de pesca continua

rán donde ahora están, y por el diablo, que les haré 

una buena guardia. 

—Señor , permitidme, dijo Honorato. 
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i—Señor! Y porque me das tü e9te tirulo? dijo 

él barón interrogando á Honorato . 

Este miró a Reina lleno de sentimiento, como 

dándole 4 entender, que por causa de e!la, se veia 

privado en adelante de poder dar un nombre tan tier

no á Raimundo V . 

Honorato replicó con V o z apagada: Y bien! pues

to que d e s e á i s . . . . padre mib 

— A h ! ya caigo! Q u e es lo que ha sucedido 

aquí? preguntó el barón á su hija con admiración. 

Veo que Honorato me llama su p a d r e . . . . y hace 

bien, porque dentro de pocos dias él será mi hijo. 

Reina bajó los ojos abochornada y permaneció 

sin hablar ni una palabra: 

— Y bien, veamos, habla pues", dijo el viejo gen

til-hombre á Honorato . Q u e tienes tu que de

cirme? 

— Q u e los cónsules, contestó, escitados por el 

escribano Isnard , han manifestado algunos senti

mientos hostiles contra vos, padre mió; mas no t e 

máis sin embargo, que los de Ciotat ni los pesca

dores hagan cansa común con esas malas gentes; 

Si ellos vieran que rehusabais el presentaros. . y . . . 

— Q u i é n . . . yo? . . . ¿temer y o á esas gentes? dijo 

el barón con impetuosidad De padres n hijos estoy 

en el derecho de poner las redes y cuanto concier

na á la pesca en la ensenada de Castrembaoü, y sa

bré sostener ese derecho aunque Se opusiesen todos 

los pescadores que hay deíde aqui á Sitóur. 

—Vuestros t i tulas y privilegios de la pesca, d i 

jo el abad ¿se fe ritan ta a al uño de 1 2 2 1 , reinando 

Fel ipe, rey de Francia, y por cierto que estos do-

2 1 
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comentos están registrados por Bertrán de Cor -
nil lon. 

— Y que necesidad tengo y o d e la autoridad de 

los Bertrán ni de los Cornilloii? dijo el barón. Y o 

twi»o la fuerz» por encima del derecho P a r d i e z í . . [, 

N o he visto picaros s e m e j a n t e s , . ¡ V e n i r A diri-

giis'p á mí, á mí, que diariamente los he sostenido, 

que siempre han tenido en mí su mejor defensor! 

— Ah! mi buen padre! el los os encontrarán - to . 

davi* como os han hallado s i empre . . . . generoso y 

bueno 

— l ' o i o r o m o podré vengarme de esos brutos si

no es haciéndoles ver que uu gen t i l -hombre es de 

mejor alcurnia que ellos? 

— Ah! monseñor, .dijo el a b a d , conozco eso per

fectamente. S i quisierais solamente que los hombres 

de mar examinaran los t í t u l o s . . . . 

— C ó i i i o ! cómo se entiende? ¿Hacer los examinar? 

Mirad bien lo q u e d e c i s . . . . A latigazos me gober

né yo con un escribano que e i i v i ó a q u í un duque. . 4 

un pa i . . . un mariscal de F i a u c i a . . . . y estaría bien 

que fuese ahoia á someterme ir la aibitrarredad c a 

pí ichosa de esos v i e j i s llenos de brea , que salen dfe 

su embarcación para ent raren el tribunal! ¡ [ría yo 

á 'descubr i rme delante de esa canal la que la maña» 

na misma de su audienci > gri taban á la puerta del 

tribunal: Quien compra! quien compra empanadillas 

hirviendo!. . . E s a , esa plebe á quien mi familia dia

riamente ba co lmado de Elzear , mi valiente y 

querido hermano, cuando hizo sn último v i a g e á Ar

ge l , paia el rescate de los caut ivos , no se trajo de 

Berber ía á c inco habitantes de Ciotat? Ahora tres a-
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S o s , no dio caza mi heimauo el comendador con su 

galera negra á c inco ó seis jt»veques que cruzaban 

sóbre la cos ía , estoi bandoles »us corzeos, y los cua-

b s huyeron á - u presencia como una nube de gor

riones delante-de un H a l c ó n ? ¡ Y esas son las «¡entes 

que me acusan! Vo to á b r i o s ! . . . , que me envíen 

al esc i ihano, y ya verán la acogida que le doy: j u s 

tamente tengo una correa nueva eu el l á t i g o . . . P e 

ro n> hibiernos mas deesas miserias. D a m e tu bra

zo , bija mia; hace uu tiempo hermoso para irnos á 

pasear. V e n con nosotros Honora to , 

— Dispensadme, padre mió , . .Tengo necesidad de 

i r á mi c a s a . , , y me seria imposible acompañaros , 

-—Entonces , vete inmediatamente y vuelve aqui 

corriendo. . . Espero que no liaran nada contra mi 

esos canallas de C ioUt ; pero si intentasen llevar á 

cabo alguna medida relativa á mis avios de pes« 

c a r . . . . eu ese caso tendría necesidad de t í , para 

que me evitases hacer una locura en el primer mo» 

Mentó de desesperación. 

El ca rác te r voluble del barón le hizo cambiar al 

momento de tono, y dirigiéndose al abad le di jo 

sumiéndose.—Si yo hiciera c o l g a r á algunos de esos 

insoluoles, i rod i ja r i i de ser uu negocio de gravedad, 

porque no Ira llegarlo á mí noticia que poseáis nin

guna receta contra los ahincados. 

— Perdonadme, señor; pero me han dicho, aunque 

no m e atreveré á a í imia i lo , que en haciendo beber 

al paciente antes de la e jecución, una porción con

siderable de agua aceíada, baña esta el principio vi

tal y s e funde con e l l a . . . ademas me han asegurado 

que si lleva sobie el pellejo desnudo unas cuantas 
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piedras gruesas magnéticas, es tal la tuerza atracti

va del iuian que apcsar de la agitación del paciente, 

retiene igualmente en el cuerpo el piincipio de vi

tal idad. 

-—Voto á tal! he ahí un fe,medio maravilloso. ¿ Y 
quien os lo ha ensenado? 

— U u pobre hombre que en nuda estima su alma} 

pero que posee recetas muy buenas, escelentes:.. . 

el gitano que ha curado el lebrel de nionsefiqr. 

— El cantor! P a r d h z , conozco que el vagamundo 

se ooupa muy á menudo de esa clase de gente. Siq 

duda que piensa eu el dia de m a ñ a n a . . . e s t o e s 

natural: no es cierto, abad? Aunque semejantes in<? 

cliunciones, no impiden que el gitano sea uu hom

bre hábil y de provecho. N u n c a el mejor mariscal 

ha levantado hasta ahor^ el pié de un caballo de 

caza. 

Al oir hablar del gitano se encendió nuevamen-

te el rostro de Reina, lo que advertido por H o n o 

rato tuvo que hacerse una violencia estremada para 

poder contener el movimiento de despecho de que 
se s i n t i ó acom ti do. 

Raimundo V continuó: 

— El ama Dulce-lina está encantada igualmente 

Con la destre¿a y rara disposición del vagamundo, 

Pero h) has oi lo tú cantar, hija mia? Dime tu op i T 

niou, porque yo soy mal juez en esta materia, no co-

uozco otros cánticos que los del abad , y nuestros an
tiguos romances provenzales. Dime hija, s i e s ver? 

dhd «pie ese gitano tiene una voz piivilegiada. 

Enligada Reina hasta el estrerno y deseosa de 

poner fin á un» conversación que por tantos mo

tivos afligía su espíritu, dijo a su padre: 
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—Sin duda, padre mió, ese hombre cania muy 

bien, aunque apenas lo he oído; pero si os parece nos 
iremos á pescar, porque ya han dado las dos, y lus 
dius son muy cortos. 

N o se hizo espetar el barón, que dócil á la invita
ción de su hija, bajó, al momento seguido de la mis
ma. A i pasar por el patio vio por una de las pueitas de 
la cochera, que estaba entreabierta, el antiguo y pe
sado coche de que acostumbraba servirse para ir á la 
iglesia parroquial de Ciotat en las solemnes festivi
dades del año, no obstante que tenia su capilla en la 
Casa -Fue r t e . 

Conociendo la irritación que habia contra él en el 
pueblo, se le ocunió de repente al pot fiado y atre> 
vido bainn, diiigirse al dia siguiente á la citada igle
sia con cierta estudiada [rompa como para desafiar 
la cólera publica que tenia contra s í . 

La sorpresa y el espanto de Reina fueron estrema
dos ai oh á su padre dar orden á Laramée para que 
£ las doce del dia siguiente estubiese pronto el car* 
I u a g e . 

P o r mas que se esforzó en preguntar al barón ci 
motivo de aquella arriesgada determinación , no o b 
tuvo ninguna respuesta de paite de este. 

Volvamos ahora á ocuparnos de los personage» 
menos importantes de esta historia. 

Cuando Estefanía salió con Luquin del cuarto de 
su señora, desdeñó con la mayor dignidad contestar 
una palabra 4 las gratuitas y celosas suposiciones 
del capitán; é inmediatamente volvió á encerrarse en 
su aposento, cuyas ventanas conviene advertir que 
daban al palio de la casa. 
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Desde estas ventanas pudo ver ra joven á un mis

mo tiempo los preparativos de viage que ce haeian 

en virtud de lasóideties del barón, y á Luquin Ti ru

queta i lie paseándose de un estremo a otro del patio 

manifestando e n el semblante la mayor agitación. 

Fuese ñor la cuiiosidad natural de saber la causa 

que motivaba la salida del liaron e n el c a n u a g e . . . ó 

fu se en íi ; por dar lugar á tener una entrevista con 

el capitán, lo c iet toes que la joven tomó el paitido 

d e bajar piesurosamente al patio. 

Apenas llegó á él se diiigió á Laramée y le dijo. 

— ¿ V a á salir en coebe niousefioi? 

• — L ' i único que puedo deciros, e s que me ha dado 

orden de tenei le prepaiada esta veidadera arca de 

N o é . Y á propósito del arca de Noé , añadió L a r a 

mée con ironía. Si tuvieseis un ramito de oliva en 

vuestra linda y rosada boca , deberíais llevárselo en s e » 

nal de paz á e s e bravo capitán que veis abí midien

do el patio con sus largas piernas, y con todas las 

apariencias de un hombre desesperado. Se halla en 

guerra abierta con el gitano, y la oliva e s un símbo

lo de paz que no dejaría de lisonjear al digno c a 

pitán. 

— Dejémonos de eso, señor L a i a m é e , dijo liste-u

fanía con aspereza. ¿ A donde', pues, va monseñor 

c o n ese coche? ¿ L e va á servir hoy ó mañana? 

— P o c o ó nada os importa saberlo, señorita, con-, 

testó brusca monte el mayotdotim, M pugnándole e l 

BÍre imperioso de .la j o v e n , y añadiendo cutre dicu

t e s estas palabras: He aquí la paloma tianstoimada 

en rabioso cuervo. . -

Durante esta conversación se había aprox imado á 
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Estefanía, Luquin Ti inqueta i l le , procurando flor a su 

fisonomía r i c i lo aire de dignidad, f ' io y soberana

mente desdeñoso. 

* = ¿ N o e s verdad, dijo á aquel la , no es veidad mi 

cara jovenc i t a que el color de fuego es un bonito 

Co'or? 

Estefanía volvió hacia atrés la cabeza y contes

tó á Luquin. 

= ¡ Vuestra j o v e n c i t a ! Si es á J anne t t e la laban-

dera á quien veo alli a b i j o á la que dirigís estas 

espresioues e s necesario que levantéis mas la voz. 

— N o es á Janne t te íí quien hab lo , me entendéis? 

esclamó Luquin peidiendo la paciencia . Po r mas la -

bandera que J anne t t e sea,-nunca se hubiera a t revido, 

j a m a s hubiera tenido la audacia . . . la desvergüenza 

de dar tina cinta á un gitano vagamundo. 

— A h ! . . . . ya pues mitad, dijo mal ic iosamen

te la j o v e n , precisamente esa cinta produce sobre 

vos el efecto de una banderola color de escarlata en 

un toro de la Camargire . 

— S i yo fuese un toro de la Camargtie bien pron

to «entina - ese vagamundo la punta de los cuernos. 

P e r o no importa , de todos1 minios ha de pagar ca ra 

su insolencia. Que me maten sino h igo con él un 

ejemplar escaí miento . . . . sino le co i to las orí j a s . 

— Mas bien de su boca que de sus orejas debeiiais 

estar celoso, mi pobre capi tán , porque difícilmente 

podía encontrarse un cantor mas tiento que el va

ga mundo. 

— Pues se ta la lengua la que le a t r á n c a t e . . . con 

mil patos do diablos! . . . 

—-Mirad , Luquin, no vayáis á hacer un dispara-
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te. Ús advierto que el gitano es tan diestro y tan re

suelto como el mas experimentado gi-ndarme. 

—¡Agradezco vuestra piedad señorita! N o os a-

S u s t e i * ! Y o no lie de combatir Coh un perro cuerpo 

á cuerpo. . . el balido seiá él. 

~ E u h o t a b u e n a ; pero no os descuidéis , porque 

ese peno suele algunas veces morder á la peí lección. 

•-— Indlidab'ernente sois la ciifítora mas diabólica 

que lie conocido^ dijo T i Inqtietaille.-^- Creo, por San 

Te lmo; mi patrón^ qtie si mañana pelease fn Campo 

cercado Contra esa caía cobriza, os apresuraríais á 

e s c l a m a t : — V i c t o r i a , victoiia pata el gitano. 

— - P o r supuesto, que lo diría. 

—-Lo d i r í a i s , eli!!!... 

-—Mocho que sí. ¿ E s una falta, por ventura^ 

ser del partido del débil contra el fuerte^ del pe

queño contra el grande? N o debetia á lo menos 

animar al pobre hombre qoe tendría que luchar con 

el brazo tenihle , con el formidable brazo de l capi

tán de la tartarra el Santo terror de los moriscos! 

•—Estefanía4 estáis demasiado risueña. 

E s muy cierto. 

— ¿ Adonde está ese holgazán, ese vagamundo? 

— Queréis que vaya á informal me ahora mismo. 

Ninguna diligencia puede serme mas giata. 

— E s t o es demasiado. Ésírtis jugando conmigo. 

P u e s bieti... 6 Dios, Todo se concluyó, nuestras re

laciones quedan rotas* para siempre. ¿ L o err leudéis-? 

Estefanía se encogió de hombros^ y dijo: P o r q u é 

aseguráis lo que no habéis de cumplir? 

— ¿ L o qifu no he de cumpl í ' ? 

—Sin duda. . . Dejaos de bacef gala de esas pala-

bias, hijas solo de una fantasía acalotadu . 
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béis podido persuadir. . . . pero no: estáis equivaca-

d a , si intentáis detenerme; así creo en vos como en 

/as lágrimas del cocodrilo. 

— C a l l a d , Luquin no continuéis.... no digáis 

eso. . . Ahora mismo os vais á colocar de rodillas de

lante de mí y á pedirme perdón por esos celos ton

tos é infundados. 

— Y o . . . yo de rodillas... arrodillarme y o . . . y pe

diros perdón. Qué cosa tan graciosa! . . . A h ! . . . a h ! . . . 

de rodillas y delante de vos? 

— S í , delante de mí, y con ambas rodillas. 

• — A l r ! ah! por mi palabra, que la idea es pere

grina! 

-—Vamos, vamos, ha de ser en este mismo instan

te . . . aquí . . . en este sitio. 

—Señor i ta , sin duda os habéis vuelto loco. 

— L u q u i n , está en vuestro interés obedecerme. . , ^ 

si es necesaiio, yo os lo r u e g o . . . . 

— V a ! va! 

— T e n e o s . . . . 

— T a n , ton, tan, ton, dijo el capitán talareando 

entre dientes y levantándose sobre las puntas de los 

pies para dejarse caer sóbrelos talones acompasada

mente. 

— A la una, á las dos!, ¿con que no qirereis pone

ros de rodiljas y pedirme perdón de vuestros desati

nados celos? 

— M e j o r quisiera ahorcarme con mis propias ma

nos que sucumbir á semejante exigencia. 

— S i rehusáis, Luquin, lo que os he pedido, mi

rad que os daré el ultimo adiós. . . y cuidado que uo 

volveré mas . . . pcnsadlo bien, 2 2 
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>—Tdos enhorabuena, quizá encontrareis al g i ta

no en el camino. 

Estefanía sin contestar una palabra se volvió 

inmediatamente y echó á andar muy de priesa. 

El valor de Luquin empezó á debilitarse , y 

viendo marchará la joven con paso lirme.y resuelto 

sin volver para nada la cabeza, determinó seguirla, 

y deciile en tono d e s a p l i c a . 

—1 Esleía nia! 

Esta apresuró el paso.-

— Fstetania . . . Estefanía, poneos en la razón, de« 

utasiado sabéis que os amo. 
— L a joven seguia siempre marchando. 

— En f in . . . o ídme! ¿Es posible que yo os pida 
perdón de mis celos, cuando he vi>íto que .. 

Estefanía redobló el paso. 

— Y bren! querida Estrfania! mirad. . . verdade

ramente me tenéis hechizado . . e s indudable que po

seéis el secreto de obligaime á hacer cuanto queréis» 

La joven detuvo uu poco el paso, 

— S o y mas endeble que un niño. 

Estefanía hizo un movimiento repentino y echó á 

correr velozmente. , 

Fué necesario para alcanzarla que el capitán tu

viese que apelar á sus largas piernas de garza. Ape
nas lo hubo ¡agrado, dijo á su amanie con voz aho

gada:—-Y bien, diabólica cr iatura, se hará todo lo 
que quieras! . . . Vedóte al fin de rodillas. . . deteneos 

siquiera uu ins tante . . . os lo confieso... mi corazón 

se Ira entregado al temor. . . . ¿estáis sattsfi cha'* Al 
llegar aquí el capi tán se acusó interiormente de ser 

tan cobatde , y luego cont inuó:—Sí , queiida mia, 
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tengo miedo de estar celoso.. . de ese; pero á fo «le

ños deteneos.. . no puedo corre* detras de vos en la 

posición humilde eu que meve i s . 

Estefanía detuvo poco á poco el paso, y paiándo-

se de pronto, dijo á Luquin culi voz impíniosa, 

sin v o h e r la cabeza . 

— D e rodillas! 

— Pero si Vamos. . .afortunadamente para mi 

dignidad de hombre, ese lienzo de muralla me ocu l 

ta á la vista del parlero mayordomo, dijo Luquin. 

— Repet id todo lo que yo vaya diciendo. 

— S í , pero volved la cabeza, Estefanía; con eso 

sentiré mas án imo. 

— Repetid, repetid al momento; veamos, decid.— 

Y o tengo miedo de estar celoso de ese pobre gi
tano. 

— Ah! . . . yo tengo miedo de estar celoso d e . . . • 

ese. . . ¡voto á tal! . . . de ese mendigo gita no. 

— N Ü es asi como yo d igo. . . de ese pobre gi
t ano , 

— De ese pobre gi tano, repitió Luquin dando un 

profundo suspiro. 

— Es una cosa muy sencilla que Estefanía le haya 
dado una cinta. 

— Esuua . . . ¡por vida de! . . .es una cosa muy sen

cilla que Estefanía le Voto á tal! Luquin 

no pudo conelqir; tal era el empacho que sentía al 

querer prenunciar las últimas palabras ríe su a i n a 

da , y durante algún tiempo se llevó touiendo fue l le -

mente, y repitiendo voló á tal! voto á tal! 

— Parece que estáis muy resfriado, L u q u i n . . . . 

repetid, repetid pues: — E s una c o s a muy sencilla 

que Estefanía le haya dado uua cióla, 
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— L o haya dado una cinta . 
= iVluy bien dijo Estefanía, seguid repitien

do estas otras palabras. = P o r q u e yo sé bien que su 
corazón es mió; y todas esas cosas no son mas que 
juegos inocentes de una joven; y también me cons
ta que ella no ama sino á su Luquin . 

Aun no habia espirado en sus labios la palabra, 
cuando Estefanía, sin dar tiempo á su amante , pa 
ra mudar de postura y repetir aquellas dulces pala
bras, echó á correr y desapareció por uno de los 
lados del pat io, dejando ul capitán imposibilitado 
de poder dar un paso en su seguimiento, y arrebuta-
do y poseído de la mas grata sorpresa. 
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CAPITULO XV. 

L O S P R U D E N T E S H O M B R E S D E M A R . 

H*£éL profundo rencor que abrigaba Isnard con

tra Raimundo V de resultas de la mala acogida que 

tuvo en casa de este, le hizo influir cu el ánimo del 

cónsul Taleba 'd Ttdebardon para que tomase res--

pecto de aquel , una medida pronta y decisiva. En 

efecto, el cónsul, dócil á las instigaciones del es

cribano , envió al escribiente el Sábado por la tar

de á la Casa-Fuer te de Anb iez , con el encargo de 

notificar al barón, que al dia siguiente Domingo de 

bia comparecer delante del tribunal de los hombres 

de mar. 

Ra imundo V habia hecho sentar á su mesa todo 

temblando al escribiente y obligíldole á comer con 

él ; pero cada vez que ej pobre curial intenta

ba desplegar sus labios para advertir al barón del 

objeto de su visita , csciatnaba el yleyt genti l

hombre:—L iiaméo, echa de beber á lili huésped. 

De allí á poco hizo coaducir al esciibiente á 
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Ciotat en una situación nada buena: el escribiente se 

habia embriagado. 

El cónsul y el señor Isnard interpretaron a su 

manera la conducta del barón y hallaron que era 

un despiecio insultante el negarse á contestar á la 

ci tación. 
Llegó el dia siguiente Domingo y después de 

misa, <omo no hubiese parecido el barón, ¡ipesar do 

la resolución de la víspera, los cónsules y el escri

bano recorrieron las principales casas del pueblo , 

con el objeto de exaltar el resentimiento público 

contra Ra imundo V , que con su despiecio esta

ba hiriendo de muerte los privilegios de las comu» 
nidades provenzales. 

Era necesario mucha habi l idad, y no poca obsti

nación en el señor Isnard, para hacer participar á 
los habitantes del pueblo, de la indignación que el 

tenia contra el señor de la Casa-Euer te , poique la 

opinión del mayor número es comunmente favora

ble á la rebelión de uu señor contra otro que sea 
mas poderoso. Sin embargo, en la ocasión presente, 

nada fué mas fácil al escribano que imbuir a la 
multitud en las ¡deas de que se hallaba poseído, 

Y a hemos dicho que la escena que vamos descri

biendo ocurría un Domingo por la mañana. Cuando 

concluía la misa, el tiibunal do hombros de mar ce
lebraba sus sesiones en la gran sala do la casa de la 

ciudad situada «obre el *pueiite nuevo. Eráos la ca-. 
sa un edificio largo, mnziso', construido con ladrillos 

y adornado de pequeñas ventanas. 

Lvs habitaciones pe l icu la res se hallaban á lus 
dos lados de aquella. 
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L a plaza de. la casa de la ciudad estaba separada 

del fucite por una calle coila y estrecha. 

Eia muy crecido el número de personas que atraí

das por la novedad habian concuirido ¿ esta plaza. 

Pescadores , mai ¡ñeros, ai tésanos, y en fin, gente de 

la campiña todos reunidos en la misma puerta de la 

casa de ciudad aguardaban con ansia el momento de 

asistir á la sesión. 

Muchos partidaiios del escribano aleccionados por 

este discurrían de grupo eu grupo esparciendo la 

noticia de que Raimundo V despreciaba demasiado 

los derechos del pueblo para obedecer dócilmente la 

orden que le mandaba comparecer ante el tribunal. 

E l cónsul Talebard Talebardon, hombre grueso , 

panzudo, de rostro encendido, de mirada fina y sa

g a z , adornado con su bonete y ropa de ceremonia, 

ocupaba con el escribano el centro de uno de los 

grupos, compuesto de gente de todas condiciones. 

— S í , amigos mios, decía el cónsul. Ra imundo V 

trata á los cristianos como á sus perros de c a z a . E l 

otro dia tuvo valor de amenazar con uu látigo al 

respetable señor Isnard que veis aquí, después de ha

berlo puesto en presencia de dos toros de los mas 

malos de la Camaigue . Milagrosamente pudo esca

par ese digno oficial del almirantazgo de Tolón, del 

terrible peligro que amenazaba SUS dias. Estas úl

timas p J a b i a s fueron dichas por el cónsul c o n c i e r 

to abe de impoi taucia. 

— Oh! sil un verdadero m'rlag 'O, por el que no ce 

saré de dar gracias á Nuestra Señora de la Guarda, 

dijo devotamente el escribano, y después añadió: 

(ti mi vida he visto dos toros tan tunosos como 

aquellos. 
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— P o r San T e l m o , mi patrón, replicó un marine

ro. D e buena gana hubiera dado mi faja nueva por 

tal de haber presenciado esa con ida. Y o lio he vis

to funciones de esa clase mas que en Ba rce lona . 

— I V i o nunca habrás visto escribanos toreros, 

poique e s o s son muy raros, dijo otro de los que es

taban presentes. 

Disgustado el escribano al observar el poco inte

rés que inspiraba á la concurrencia, repl icó en tono 

a f l ig ido :—Os asegnio amigos tnios que es Una terri

ble y formidable cosa el versé espuesto a los furo

res de esos feroces animales. 

—Supues to que habéis sido perseguido por los 

toros, preguntó uii honesto sastre, decidnos, señor 

escr ibano, si es verdad que los toros cuando se en

furecen tienen enroscada la co la , y si cierran los o jos 

al envestir.'' 

FI cónsul levantó los hombros y d i jo Con severi

dad á los interlocutores. 

— C r e é i s por ventura qne nadie se puede detener 

á mirar la cola y los ojos de un toro, en el momento 

de partir con t i a uno 7 

— Es c ie r to . . . es c ier to , respondieron varios de los 

asistentes. 

— S i e m p r e lo es, replicó el cónsul , queriendo es

t i la r la compasión de la multitud en favor del escr i 

bano, é b i r lar á e s ta contra el b a r ó n , siempre l o e s 

que este oficial «le jus t i c ia del rey , ha podido ser 

v íc t ima de la diabólica maldad de Raimundo V . 

Raimmido V ha destruido dos madiignoras de 

lobos que todo lo des t io /aban eu núestias posesiones 

del campo; dijo un paisano moviendo la c a b e z a . 
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Si la cosecha es mala al momento viene á ayudar

nos con sus auxilios. A mi me hadado dos bueyes 

d e labor en reemplazo de otros dos que perdí por 

causa de los maleficios. 

— Eso es muy cierto. Cuando se acude al seño r 

d e Anbiez , jamás vue lve uno desconsolado, dijo un 

artesano. 

- — Y en tiempo del último desembarco de los pi

ratas á esta plaza en que nos hallamos, él y los su

yos combatieron valerosamente á los infieles. E s 

seguro que si no hubiese sido por él, y o , mi muger 

y mi hija estaríamos á e 9 t a s horas en poder de aque

llos demonios, dijo otro de los presentes. 

—-Toma! añadió o t r o . = Y los dos hijos de J o a 

quín fueron rescatados en Beiberia y restituidos á 

su casa por el buen padre E l z e a r , hermano de R a i 

mundo V . Sin él aun estarían allá arrastrando una 

cadena. 

—Pifes dónde me dejais al otro hermano, al c o 

mendador, que tiene el aire casi tan sombrío como 

su galera negra?, dijo un patrón de barco mercante. 

¿ N o ha tenido1 constantemente en respeto á esos pa„ 

ganos en los dos meses largos que Su nave capitana 

ha permanecido anclada en el golfo?... V a m o s . . . e s 

una buena y noble familia la familia de los A n 

b i e z . 

— Y después de todo, este hombre rio éS de aquí, 

añadió señalando al escibano.—Maldita la falta que 

nos hace. 

— V e r d a d , Verdad, repitieron muchas v o c e s á un 

tiempo. 

— R a i m u n d o V es un escelente sugeto que no 

2 3 
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reusa nunca una libra d« pólvora y otra de plomo 
ü ningún marinero para la defensa de su embarca
ción, dijo otro de los piesentes. 

—Siempre encuentran cuantos Van á la Casa-
Fuerte, buena candela, un buen vaso de salva^cris-
tianosr, y una moneda de plata , esclamó un men
digo. 

— Y su hija!. . ,su hija es un ángel para los pobres, 
dijo otro, 

—Pero quién diablos niega nada de eso? gritó el 
cónsul .—Raimundo V mata los lobos porque es a-
pasionado á la caza. N o repara en una libra de pól
vora, en un Vaso de vino ni en una moneda de pla
ta, porque es i ico, porque es poderoso; pero es pre
ciso conocer que obra así con tina intención pérfida, 
que hace esas demostraciones con el objeto de ocul
tar sus verdaderos designios. 

— Q u é designios son esos? preguntaron de todas 
par tes . 

—Son los de arruinar nuestros valdíos, los de asolar 
nuestra c iudad, los de conducirse en fin todavía peor 
que los piratas ó que el duque de Epernon con sus 
gascones, contestó el cónsul con aire misterioso. 
1 Hab ia este anunciado como cosa posible alguna 
tentativa de parte del barón, que hasta entonces na
die habia creído; pero estas ten i bles palabras esci
taron en todos una viva curiosidad, y de consiguien
te empezó á ser escuchado mas benévolamente. 

— Esplrcadnos, pues, e s t o . . . .nuestro cónsul, le 
dijeron. 

— Et señor Isnard os v a á esplicar todo ese te
j ido de tenebrosos y perjudiciales designios, dijo Ta-
lebar Talebardon. 
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El ¡escribano dio un paso hacia adelante con ai

re contrito, levantó los ojos al cielo y dijo: 
— Vuestro digno cónsul, amigos inios , no os ha 

dicho nada que desgraciadamente no sea cierto, Nos 
otros poseérnoslas pruebas. 

— L i s pruebas! repitieron varios concurrentes mi
rándose los utros á los otros. 

—-Escuchadme con atención. El rey nuestro se
ñor y monseñor el cardenal , no tienen mas que 
uu solo pensamiento, un solo deseo, el bien de los 
franceses. 

-T—Pero nosotros no somos franceses! dijo un pro-
venzal, hado en su nacionalidad.—El rey no es nues
tro señor, es nuestro, conde. 

—Había is de io lirrdo, compadre mió; pero escu
chadme, replicó el escribano.—El rey nuestro con
de, no queriendo que sus'.comunidades provenzales 
continúen espuestas al poder despótico de los nobles 
y de los señores, nos ha ordenado que los desarme
mos. Su Eminencia se acuerda demasiado de las vio
lencias del duque de Eperuou, de los señores Banx , 
Noirol , Traviez, y de tantos otros como nos han 
vejado: y quiere, guiado por estas consideraciones 
y obrando en armonía con la voluntad soberana 
quitar á la nobleza el medio de seguir perjudicando 
al pueblo. Asi pues, deseaiiá, por ejemplo, su Kmi-
nencia ( s u s órdenes, tarde ó temprano seián cumpli
das) desearía, digo , desarmar la Casa-Euerte de 
Raimundo V de las cureñas y cañones que do
minan la entrada de vuestro puerto, y que pueden 
estorbar la salida de él hasta el ultimo barco pes
cador. 
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•>—Pero pueden estorvar la entrada á los piratas, 

dijo uu marinero. 
—£in duda, amigos míos, sin duda: el fuegoquema 

6 purifica, á semejanza de la flecha, que mata al amigo 
ó al enemigo según la mano que es dueña del a ' c o . 
Y o no abrigarla ninguno de esos recelos contra R a i 
mundo \ , si él mismo no me hubiese descorrido el 
velo que cubría sus pérfidas in tenciones . . . . Pe rq 
degemos á un lado su c r u e l d a d . . . . dejadla solo á 
mi consideración. A lo menos tendré la dicha de 
ser el mártir de nuestra santa causa. 

—-Vos no sois mártir, porque estáis vivo, dijo 
el incorregible marinero. 

— E f e c t i v a m e n t e . . . . que estoy vivo, replicó e | 
escribano, pero solo Dios sabe á qué precio y con 
qué peligro he comprado esta v i d a . . . . y cuales son 
los riesgos que aun me quedan que arrostrar para 
conservarla; pero no hablemos mas de mi persona. 

—Bien, no, no hablemos mas de vos: nos es igual; 
pero decidnos á donde están las pruebas que justifi
can los malos designios de Raimundo V contra la 
ciudad, añadió un curioso. 

— N a d a es mas cierto, amigos mies, que los pre-
parativo» que ha hecho en el castillo, y ¿sabéis por 
qué? Para resistir á los piratas, se dirá; pero los pira
tas nunca se atreverán á atacar semejante fortaleza, 
donde solo encontrarían los tiros de los cañones. El 
barón ha convertido su casa en una especie de plaza 
fuerte, con cuya artillería puede echar á pique vues
tros barcos y destruir vuestro puerto. ¿Sabéis también 
por qué? Para tiranizaros en su provecho y atrope-
llar impunemente las costumbres provenzales. Y si 
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no, he ahí un egemplo, he alii á Raimundo V, que 

desconociendo todas las leyes lia establecido las redes 

de pescar fuera de los límites debidos. 

—Ciertamente, añadió Talebar Talebardon, voso

tros sabéis que él no tiene derecho para hacerlo; y 

ademas os consta el daño que origina á nuestra pesca 

Único recurso con que contamos. 

= En cuanto á eso, estamos todos de ncuerdo, di

jeron varios. Las redes de Raimundo V nos hacen 

un enorme perjuicio, especialmente en el tiempo en 

que la pesca disminuye; pero ¿si ese es su derecho? 

— P e i o si ese no es su derecho! esclamó el escri

bano. 

— Lo será hoy, añadió uno de los asistentes, por 

que el tribunal de los hombres de mar, va á juzgar 

el proceso. 

E l escribano cambió una mirada de mutua inteli

gencia con el cónsul y respondió: 

—Sin duda, el tribunal de los hombres de mar es 

muy suficiente y poderoso para decidir este asunto, 

peio sin embargo, justamente á este propósito se me 

han ocurrido algunas dudas. E s posible que R a i 

mundo V no queirá entenderse con ese tribuual po

pular. Capaz es de rehusar el someterse á la citación 

que le ha sido heeln: es decir, á la citación de unas 

pobres gentes dirigidas á un poderos barón. 

— E s imposible, es imposible; esos son nuestros 

d e r e c h o s . . . . E l pueblo tiene los suyos, titile dere* 

chos tan respetables como los de la nobleza; dijeron 

muchas voces. 

— Y o tengo á Raimundo V por bueno y generoso, 

dijo otro; pero le miraría como un traidor si rehusase 

reconocer nuestros privilegios. 
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• - N o , rio, eso es imposible, repitieron otros . 

— El vendrá. 

— El vá á venir delante del tribunal. 

—Dios lo quiera, dijo el escribano, mirando de 

nuevo al cónsul. Dios lo quiera amigos mios; por que 

si el barón desconoce demasiado nuestras respetables 

costumbres p a n obrar de otia manera, ¿no deberá 

cíe r e <]iie el haber puesto su casa en uu estado tan 

formidable de detVnsa, habrá sido para despreciara- ' 

biertamente las leyes? 

= E s imposible lo que estáis diciendo, escribano^ 

Raimundo V no puede negar la autoridad de nuestro 

tribunal, sin negar la autoridad del rey, anadió otro 

de los concurrentes. 

= Pues entonces no queda duda que niega la au

toridad del rey, dijo el escribano con aire de triunfo. 

E l barón hace todo lo que habéis oido decir á vues

tro digno cónsul; luego vuelvo á decir que no sola

mente desconoce ia autoridad del rey sino la comu

nal . En una palabra, rehusa terminantemente el com

parecer ante el tribunal, y quiere conseivar sus re

des y sus madragues con grave detrimento de la 

pesea general. 

U n sordo murmullo de indignación siguió á estas 

palabras del escribano. 

•—Hrb'ad , hablad, cónsul. ¿ E s verdad eso? 

— R a i m u n d o V es demasiado bueno para condu

cirse de esa suelte. 

>—Si fuese verdad 

—Nuestros derechos son antes que t o d o . . . . . , 

Tales fueron Jas diferentes voces que se dejaiotr 

oír casi al mismo tiempo. 
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Asi el cónsul como el escrihano se vieron enton

ces rodeados por una multitud que conminaba á 
irritáis?. 

Talebard Talebardon, de acuerdo con el escriba* 

no habian preparado esttt escena con una diabólica 

astucia. 

El cónsul respondió pues á la pregunta que le 

acababan de hacer y lo hizo con el objeto de ir 

aumentando poco á poco la irritación popular. 

— Aunque no estoy cieito de la negativa de R a i 

mundo V , ten¡jo motivos para creerla posible, pe

ro el dependiente del señor escribano que-llevó ayer 

á la Casa-Fuerte la citación al barón hecha por el 

tribunal y que ha debido en seguida dirijirse n Cur-

jol para negocios, debe llegar aquí de un momento á 
otro, y él confirmará nuestras sospechas. Quiera 

Dios que la noticia que nos traiga no sea como 

yo me la temo! Sí : ya veréis como nuestios deie-

chos , los derechos del pobre pueblo vari á ser ar

rancados. 

—Arrancados! esclamó el esciíbano, p e r o . . . . eso 

es imposible. La nobleza y el clero tienen sus dere

chos, ¡Cómo se atreverá el barón á robar al pueblo 

los Últimos, los solos recursos con que cuenta para 

resistir la opresir u de los poderosos! 

No hay una cosa mas movible que el espíiitu del 

pueblo, y sobre todo del pueblo meiidioital. Esta 

multitud piescindiendo del reconocimienio que d e 

bia al barón, habia casi olvidado los importantes 

servicios hechos en favor de la causa pública por 

la familia de Anbiez á la sola suposición de que 

Raimundo V queiia atentar contra uno de los pri* 

vih gios de la comunidad. 
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Estos r u m o r e s c i r c u l a n d o entre los g r u p o s t i a b i a n 

i r r i t a d o e s t r a o r d i n a i ¡ u n i e n t e l o s e s p í r i t u s . E l e s c r i b a 

no y e l c o n s o l , c o n s i d e r a n d o q u e h a b i a l l e g a d o el 

m o m e n t o d e c i s i v o , o r d e n a r o n á u n o de sus a d e p t o s 

que f u e s e á i n f o r m a r s e d e l d e p e n d i e n t e d e l escí i b a -

no q u e s e g ú n e l l o s d e b í a y a e s t a r de v u e l t a . 

E n e s t e i n s t a n t e l o s e i u c o p r u d e n t e s h o m b r e s p e s 

c a d o r e s y el s í n d i c o qué c o m p o n í a n el t r i b u n a l y 

q u e a c a b a b a n de r e u n i r s e en el p o r c h e dé la i g l e s i a 

d e s p u é s de la m i s a y a t r a v e s a r o n p o r m e d i o de l a 

c o n c u r r e n c i a en d i l e c c i ó n á la c a s a de la c i u d a d don

d e d e b i a V e r i f i c a r s e la a u d i e n c i a s o l e m n e . 

Como l a s c i r c u n s t a n c i a s p r e s e n t e s d a b a n u n í n 

t e r e s n u e v o h Su a p a r i c i ó n , f u e r o n s a l u d a d o s por 

n u m e r o s o s V í c t o r e s y b r a v o s a c o m p a ñ a d o s d e estos 

g r i t o s . 

— V i v a e l tribunal de hombres de mar! 

— V i v a n l a s c o m u n i d a d e s p r o v e n z a l e s ! 

- — A i f n e r a l o s q u e l a s a t a c a n ! 

Esci tada y a la m u l t i t u d p o r e s t a s V o c e s s e a g o l 

p o d e t r a s de l o s h o m b r e s de mar a n i m a d a del d e s e o 

d e a s i s t i r á la sesión. 

En e s f e m o m e n t o l l e g ó e l e s c r i b i e n t e . 

— Y b i e n ! y b r e n ! n u e s t r o c ó n s u l ! gritaron los 

a s i s t e n t e s . Vendrá por fin Raimundo V ? v e n d r á a! 

t r i b u n a l ? 

— Amigos m i o s , dijo el c ó n s u l , no me i n t e r r o 

g u é i s : e l digno e s c r i b a n o t o d o lo habia a d i v i n a d o . 

E l c a r á c t e r i r a s c i b l e , i m p e r i o s o y t i r á n i c o del barón 

e s t á d e m a s i a d o m a n i f i e s t o . 

— C o m o ! . . . . como! 

— E l e s e t i b i e n t e e s t r i b o ayer encargado de noti-
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ficar á Raimundo V el precepto del tribunal y ya 

está de vuelta. 

— A h ! . . . V e d l o a h í . . . por fin.... 

— A h ! 
— Y bien! 

— El ha estado oprimido por los malos tratamien

tos de Ra imundo V . 

— T o d o lo contrario, dijo el escribiente, Monse

ñor me ha hecho beber un vino que 

— E l señor Isnard dirigió una mirada tan furiosa 

a su dependiente, que el pobre hombre no se atre

vió á articular otra palabra mas. 

—Después de haberlo atemorizado como acos

tumbra el barón, replicó el cónsul, le ha declarado 

formalmente que él no hará caso de nuestros privile

gios, que conservará sus madragues y que es dema . 

siado fuerte para podernos reducir en el caso de que 

nos atrevamos á contrariar su voluntad,. . . que 

Una esplosiou de gritos furiosos interrumpieron 

al cónsul. 

El tumulto habia l l egado! su colmo; las ame

nazas mas terribles y violentas estallaron de todas 

partes contra Raimundo V . 

•—A las m a d r a g u e s ! . . . . alas madragues! grita

ban unos. 

— \ la Casa-Fuerte! decian los otros. 

—-Que no quede en ella piedra sobre piedra! 

— A las a r m » s ! . . . . á las armas! 

•—Vamos á destruir la puerta principal del foso! 

— Q i r e muera! que muera Raimundo V . 

Al ver el escribano y el cónsul hasta donde ha

bia llegado el furor del pueblo, empezaron á sentir 

2 4 
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no haberse podido encontrar en lugar menos com
prometido, supuesto que era imposible en aquellos 
momentos contener el impetuoso torrente de las pa
siones, que tsn imprudentemente acababan de des
encadenar. 

— Amigos m i o s , . . . amigos mios , decía Ta l e -
bard Talebardott, dirigiéndose á los mas exaltados: 
sed moderados: corred en buen hora hacia las ma
dragues; pero guardaos de hacer ninguna tentativa 
host i l contra la Casa -Fuer te , ni menos contra la vi
da del barón. 

— N a d a , nada; eso no nos acomoda . . . . no debe
mos tener piedad V o s mismo lo habéis, dicho ha
ce poco, nuestro cónsul. Raimundo V se propone 
disparai sobre la ciudad, sobre el pueito; se piopone 
conducirse peor aun que el duque de Fpernon y sus 
gascones. 

— S í . . . . sí verdad. . . . destruyamos de una 
vez la cueva á ese viejo l o b o , y colguémosle en 
la pueita de su girarida. 

— A la Casa -Fue t t c 
— A la C a s a - F u e i t e ! 
Con semejantes aclamaciones fueron acogidas las 

tai días palabras de moderación proferidas por el 
cónsul . 

Imponente era el aspecto que ofrecía en aquellos 
instantes la multitud que rodeaba al escribano y al 
cónsul . 

Los menos determinados se encaminaban hacia la 
casa de la ciudad á fin de entrar cu la sala del tri
bunal, cuyos individuos ocupaban ya sus respectivos 
asientos. 
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Los otros, dividido» en dos bandos se preparaban, 

á" pesar de las súplica de los cónsules para ir á des
truir las madragues y atacar la Casa-Fuer te , cuando 
un incidente rstraordmario llenó de estupor á la mul
titud y lu convirtió de agitada y bulliciosa, en inmó
vil y cal lada. 
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CAPICULO XVI. 

L A S E N T E N C I A . 

» * A D A mas natural que la sorpresa y el espanto 
que repentinamente habian sobrevenido, nada mas 
natural si se atiende á la causa (pie produjo un cam
bio tan súbito de escena. 

Cuando menos podia esperarse, vióse avanzar con 
lentitud por la calle de los Mínimos en dirección de 
la plaza, la larga y pesada carroza de ceremonia de 
Raimundo V . 

Delante del carruage venian cuatro hombres ar
mados á caballo precedidos por Laramée. 

Un velo carmesí algo pasado servia de pabellón en 
la carroza: la caja no tenia vidrios, y todos los bla
sones y demás adornos eran color de naranja y en
carnado, iguales á la librea del barón. 

Cuatro biiosos caballos tiraban á duras penas de 
este coche informe y macizo , en cuyo interior se 
hallaba sentado nragestuosamente Raimundo V . 

Delante de este venia Honorato de Berrol. 
Otros dos asientos que habia junto á las portezue-
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Jas, los ocupaban el intendente del barón y el abad 
Masca mi iis que sostenía sobre sus rodillas una por 
ción considerable de papeles. 

E r a r a n imperfecta la construcción de la carroza 
que ni aun siquiera contenia un asiento para el co 
chero. En su defecto hacia de conductor un carretero 
vestido con casaca y librea, montado en uno de 
los caballos, como si fuese gobernando un carro de 
alquiler. 

Por úl t imo detrás del carruage seguían otros cua
tro hombies montados y armados. 

P o r mas que el tren que acabamos de describir 
fuese en estremo grosero, no dejó de inspirar una 
profunda admiración en los habitantes de Ciotat , 
como que la vista de una carroza, tan imperfecta co
mo se quiera, era siempre pata ellos una cosa nueva 
y curiosa. 

Hemos rucho que un silencio repentino y general 
sucedió á la destemplada gritería que promovida el 
cónsul y el pseribano. 

Nadie ignoraba que Raimundo V se servia da 
su carroza en las ocasiones solemnes únicamente, y 
esta reflexión escitó la mas viva cuiiosidud, suspen
diéndose entretanto todos los proyectos hostiles y 
las malas ideas que general mente dominaban contra 
el baion. 

Unos á otros se preguntaban á media voz hacia 
qué parte se dirigia la carroza, si seria á la iglesia 
ó 5 la casa de la ciudad. 

Esta ultima suposición parecia la mas probable, 
porque Raimundo V . después de haber torcido la 
esquina de la calle de los Mínimos, tomó el cami-
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no que directamente conducía al edificio donde es t a 

ba reunido el tribunal. 

Bien pronto se acabaron las dudas, al oir la grue

sa voz de Laramée que g r i t aba .—Si t i o . . . sitio para 

monseñorque se dirige al tribunalde hombres de mar. 

Estas palabras corriendo de boca en boca llegaron 

hasta los cónsules y el escribano, cuyo desapodera

miento y despecho fueron estremados. 

— Q u é es lo que nos habíais d i cho , escribano? 

digeron los que lo rodeaban; he aquí á Ra imundo 

V. . . helo aquí , que se encamina hacia el tribunal! 

— L u e g o no estaba resuelto á poner en tela de j u i 

c io nuestros privilegios? 

— S e dirige.. . se dirige sin duda; replicó el señor 

Isnard; pero se dirige con un séquito de hombres 

armados; y quién puede saber lo que el barón va á 

decir y responder á los pobres miembros del tribunal? 

— E s indudable que va á intimidarlos, dijo el cón-

sid. 

— A desconocer terminantemente su jur isdicción; 

a despreciarlos aun mas que hasta aqui, supuesto que 

esa negativa la hará en persona,añadió el escr i 

bano . . 

— U n séquito de gente armada? dijo uno de los 

presentes. Y qué podrían hacer contra todos nos

otros esos ocho carabineros? 

— T i e n e razón e! cónsul , añadió uno muy descon

f iado.—Quizas venga á insultar al tribunal. 

— Vamos claros, dijo otro, por mas audaz que 

sea Raimundo V , no se atreverá á obrar as í . 

— N o , no. . . ese digno y buen señor reconoce de

masiado nuestros privilegios, exclamaron a lgunos .— 

L e haremos un agravio en no fiarnos de é l . 
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<—En una palabra, por una de esas anomalías tan 

comunes en las conmociones populares, el espíritu 
público se pronunció del modo mas favorable res
pecto del barón, y en hostilidad abierta respecto del 
esciibano. 

Deseoso el señor Isnard de colocar su responsabi- . 
lidad y su persona á cubierto de cualquier contin
gencia desfavorable, no temió ni v.tcüó en esponer á 
sU desgraciado escribiente á los efectos d e la cólera 
del pueblo. 

N o eran pocos los concurrentes que al verse li
bres de su hostilidad pasagera contra el barón , co
menzaron á tomar un aspecto amenazador y a recon
venir amargnmente al escribano por el engaño que 
les habia hecho, 

— Ese, ese estrangero, decían, es el que nos ha es-
citado contra Raimundo V . 

—Contra ese digno, contra ese escelente señor! 
— Sí , sí, en efecto, nos ha dicho ese hombre que 

el barpn despreciaba nuestros privilegios, siendo así 
que es el primero á respetarlos. . . . 

—-Por s u p u e s t o . . . . y monseüoi anduvo muy a-
certado en librarte de los toros de la Cámaro ue, dijo 
un marinero , enseñando el puño al esciibano. 

—Permi t idme, amigos mios, dijo el señor Isna d, 
ob-ervando con disgusto que el cónsul habia esqui
vado todo compromiso y marchádose á la casa de la 
ciudad para producir sus quejas contra el barón. 
Permit id , aunque nada puede hacerme juzgar como 
buenas las intenciones de Raimundo V , á nadie obli
go á que" piense como yo . Y por otra parte, quizás 
mi escribiente habrá exagerado los hechos , quizás 
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habrá desfigurado las respuestas dadas por el harón. 

V t imos claro, dijo el escribano al dependiente raí*-

1 andido con seriedad : cuidailo con decir ninguna 

menina . N o me habéis engañado? Repasad bien la 

memoria. Que os ha dicho el barón? V o t o á tal! 

Os aseguro que vais á acordaros mucho tiempo de 

mí , si por medio de una falsedad me habéis puesto 

en el compromiso de engañar al pueblo qué tenéis 

presente. 

A tindirlo el pobre escribiente con la audacia de su 

principal, dijo1 Con t imidez, estas pa labras .—Nada 

me ha dicho monseñor. . . . nada. . . . E s verdad que 

me sentó á su mesa; pero también lo es , que cuando 

queria hacerle presente la ó.den del tribunal, venia 

el señor Laramée con un gran vaso de vino de E s 

paña, y ya se vé , mi obl igación, con perdón «¡ea di

c h o , era la de bebermelode un t iago.-—Voto abr ios! 

dijo el escr ibano. Con que esos son los malos trata

mientos ríe que os habéis quejado? N o es así? Ah! 

perdón.'.dio, señores, perdonarlo, porque ciertamente 

está ebrio: cuánto me duele el engaño en que todos 

hemos incurrido por causa de ese majadero! Corra

mos, corramos á la casa de ciudad para aseguramos 

nosotros mismos de la realidad de los hechos. No 

hemos perdido nada en esta detención , supuesto que 

veis »hí detenida la carrosa de Raimundo V . 

Sin decir una palabra mas 5 sin detenerle á escu

char las amenazas que le dir igían, echó á andar el 

esciibano seguido de su dependiente, el cual no ee jó 

de recibir en todo el tránsito una porción de insinua

ciones nada agradables, que en realidad iban dirigi

das al señor Isnard. 
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L a gran sata dé la casa de ciudad formaba un 

largo paralelógramo, y recibía la claridad por ven

tanas altas y estrechas. 

Sobre las paredes opuestas á estas ventanas, 

veíanse algunas banderas tomadas á los berberiscos. 

E n la estremidad de esta vasta sala y delante de 

la puerta principal se elevaba un tablado donde se 

hallaba el tribunal; 

H a b i a allí una larga mesa toscamente cons-

ti uida. 

Los juece í eran cuatro, presididos por el vigía 

del cabo del Águi la , que momentáneamente habia 

renunciado sus funciones en manos de Luquin Tiin 

quetaille. 

Con arreglo á la costumbre que se observaba en 

estos casos, los jueces estaban Vestidos con calzo

nes, jubón y manto negros y con cuellos blancos: 

cub ian sus cabezas unos sombreros de alas muy an

chas . Ninguno de los jueces tenia menos de cincuen

ta años de edad. 

Su actitud aunque sencilla participaba de cierta 

gravedad.- U n rayo de luz muy viva que entraba 

p o r u ñ a de las ventanas de que heñios hablado, di

señaba peí fecta mente sus largas cabelleras blancas 

ó rubias, sobre el claro oscuro que reinaba en el fon

do del salón. 

Los cinco viejos marinos, elegidos por su corpo

ración el dia de San Esteban, no hay duda que jus

tificaban el buen acierto de sus compañeíos . V a 

lientes, humados, piadosos, eran dignos ciertamente 

de representar á ta población marítima de la ciudad 

y del golfo, 
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A s í el t r ibunal , corno el lugar destinarlo á los que 

debían comparecer delante de é l , se hallaban sepa
rados del auditorio por una barra de madera, 

??La jur isdicción de los hombres prudentes de mar 
,,es bastante sencilla. El que desea esponer alguna 
,,qufija, hallando en su sitio á los dichos hombres pi u-
,,dentes, puede exigir que desde luego se le atienda; 
,,pero antes ha de haber consignado en la bolsa c o -
,,mun dos sueldos y ocho dineros, y luego, cita á 
, .aquel contra quien ha formado su queja . E s ' e á su 
, ,vez está obligado á verificar igual consignación, y 

después, asi el uno como el otro son oídos, y en 
„vista de sus respectivos discursos, el mas anciano 
,,de los miembros del tribunal pronuncia la sen ten" 
, ,c ia con acuerdo de sus cólegasi?? 

Hecha esta espl icacion, el secretario de la comu
nidad, l lamó con voz fueite á los que se quejaban 
y á sus contrarios. 

Nunca sesión alguna habia escífado hasta un pun
to mas alto la curiosidad publ ica . 

An tes de la llegarla de Raimundo V, la mayor 
parte de los que llenaban la sa la , ignoraban si el ba
rón se presentaría, ó no, al t r ibunal . Otros estaban 
petsua bdos de su negativa, y el menor númeio en 
fin , creía que aquel respetaría los privilegios del 
pueblo. 

P e r o cuando se supo por algunos curiosos qm> se 
hallaban á la parte de afuera, que la carroza de c e 
remonia del gentil hombre estaba en la plaza, ad
virtióse un movimiento general de admiración y de 
interés. 

F u é menester que el escribano alzase la voz para 
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reclamar si lencio, y que Peyroü el v igía , hiciese, 

como síndico del tr ibunal, una severa amonestación, 

que ni honor dé la verdad, fué escuchada con respe<-

tuoso si l rucio. 

El tribunal ai regló entonces algunos incidentes de 

escaso inleiés. Pero era tal la independencia de los 

j u e c e s , que aun las cuestiones mas insignificantes las 

res lvia con un cuidado y%ou una circunspección tan 

lenta, como si uno de los primeros señores de la 

P rovenza no estuviese aguardando, el momento de 

comparecer delante de el los. 

P o r fin llegó la hora de acercarse el barón. Todos 

se agolparon hacia él , escitados por una curiosidad 

muy natural. R i i i nuudo V después de vencer no pa

cas dificultades, penetró por último en el salón segui

do de Honorato de Ber ro l . 

— S i t i o , sitio para monseñor , dijeron á media voz 

varios de los presentes. 

— H i j o s arios, me ha llamado el t r ibunal?d¡jo afec

tuosamente Ra imundo V . 

—. N"o, monseñor, 

— Pues entonces aguardaré aquí con vosotros y 

como vosotros. Lugar hay de hacerme sitio , luego 

que sea preciso llegar á los pies del tribunal. 

Es tas palabras , pronunciadas con bondadosa 

dignidad, hicieron un afecto prodigioso en la mult i 

tud. E<a tal la veneración que inspiraba en aquellos 

momentos el viejo g e n t i l h o m b r e , que el auditorio 

formó una especie de círculo respetuoso en torno del 

barón. 

Entre tanto no faltó un oficioso que á duras pe

nas logró llegar adonde estaba el escribano para 
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decirle, que en atención á que Raimundo V se ap ro 
ximar)», convenía hacer pasar su causa antes que la 
de los otros. El señor Isnard aprovechó este con
sejo y se apresuró á proponer la idea al síndico P e y 
roü . 

<—Escribano, le contestó este con sencillez , que 
nombre podrá llamarse entre tanto? 

— El de Bruno Lameneur contra Pedro B a i Tré* 
guier. 

—Llamadlos , pues. 
E l escribano los llanto. 
Las contestaciones habidas entre Bruno y Pedro 

fueron poco interesantes; pero no por eso dejó el 
tribunal de juzga r la cuestión que los dividía con 
su acostumbrada gravedad y parsimonia , enmedio 
d é l a viva impaciencia con que el público aguarda
ba el fallo, porque, después de esta, era la causa del 
barón la que inmediatamente debia seguir. 

Aunque el barou be hallaba presente, ignorábase 
aun lo que contestaría al tr ibunal . Involuntariamen
te se pensaba en las insinuaciones del señor Isnard, 
quien seguía afirmando que Ra imundo V . era ca
paz de haber veni lo á aquel sitio para manifestar de 
un modo terminante el desprecio con que miraba 
al tr ibunal. 

En fin, el escribano, visiblemente turbado dijo en 
-alta voz. ;>Señor Talebard-Talebardon, cónsul d é l a 
ciudad de Ciotat , contra Baimnudo V , barón de 

. Anbiez. 

Al momento se sintió en la sala un largo murmu
llo de impaciencia 

— E a , hijos míos, dijo el viejo gentilhombre, á 
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los que le rodeaban, haced sitio, y o os lo ruego, no 

al barón, sino al litigante que va á comparecer an

te sus j ueces , 

El entusiasmo que estas palabras produjeron, es 

la mejor prueba de que el pueblo, á pesar de su sed 

instintiva de igualdad, quiere siempre, y respeta en 

alto grado, á las personas de elevada alcurnia que se 

someten á la ley común . 

U n movimiento geneial precedió á la marcha del 

barón, el que se adelantó hacia el tablado con paso 

firme y magestuoso. 

E l viejo gentil hombre iba suntuosamente vesti

do según ¡as costumbres de la época . L levaba una 

-capa corta de terciopelo oscuro i ¡carneóle guarneci

da de oro que caia como una especie de enagua 

hasta debajo de l i s rodillas: sus medias de seda es-

cor lata se ocultaban en sus pequeñas botas de cor

dobán armadas de largas espuelas doradas: un rico 

cinturon sostenía su espada y las plumas blancas 

que llevaba en la cabeza caían mugestuosameute so* 

bre su cuello de encages de F laudes . 

L a fisonomía del viejo gentil-hombre ordinaria

mente halagüeña, mostraba en aquel momento una 

grande PSpresión de nobleza y de autoridad. 

A algunos pasos del tribunal el barón se quitó su 

sombrero que habia tenido puesto hasta entonces 

y los concurrentes se descubrieron también . N o pu

do menos de ser admirada la dignidad de sus fac

ciones que hacían respetable la noble ancianidad re

tratada en sus largos cabellos b lancos , y en sus b i 

gotes giíses. 

E l señor Talebard-Talebai/dun llegó bien pronto. 
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A pesar cíe su serenidad habitual y de que llevaba 

por decirlo así al esciibano Isnard pegado á sus ta

jones, no pudo contener su emoción y evi tó cuida-

di sámente las miradas del barón. 

Pey íoü se levantó igualmente que los otros pes

cadores: él estaba cubierto. 

— Aproximaos, dijo, dirigiéndose á T a l e b a i d - T a -

lebardou. 

El cónsul entió en el circuito. 

:—Raimundo V , baiou de Anbiez , aproximaos 
también, 

£1 barón se aproximó. 

— B . ruardo Talebaid-Talebardon: os requiero pa

ra que digáis si venis á ser oído . por los prudentes 

hombres de mar contra Ra imundo V , baion de A n 

biez . 

— S í , contestó el cónsul. 

-—Consignad las monedas en la bolsa común y ha

b l a d . 

El cónsul puso algunas monedas en una especie de 

Cepi l lo d e m a d e r a b a s t a y adelantándose hacia ti tri

bunal e s p u s o sus caigos en e s t o s télmiuos. 

—Sínd ico y, prudente a hombres; desde t iempo in

memorial la pesca ha s ido compail ida entre la co

munidad de Cio ta t y el Señor de Anbiez. Este 

señor podía poner sus recles y sus madragues desdo 

la c o s t a h a s t a la roca llamada las siete piedras de 

Castrembaou q u e forma una especie de l ínea á q u i 

nientos p a s o s de la costa. La comunidad tenia el 

derecho de pesca desde las siete-piedras de Cas-

trembaoü hasta las dos puntas de la b a h í a ; delante 

de vosotros, síndico y prudentes hombres, afirmo 
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bajo juramento que esto es la verdad, y conjuro á 

Raimundo V , barón de A nhie? , aquí presente, y l l a 

mado por mí paia q u e diga sino es así . 

P r y ioü se volvió Bie la el gentilhombre y le di jo . 

— Raimundo V , barón de A n b i e z , eso que a e a « 

bais d.- oir es la v-rdad? La pesca ha estado siempre 

repaitida de ese modo entre los Señores de Anbiez 

y la comunidad de Cio ta t? 

— La pesca siempre se ha repartido asi , lo reco

nozco, dijo el barón. 

La perfecta conformidad que el barón manifestó 

en su respuesta no dejó la menor duda sobre su su

misión á la competencia del ttibunal. 

U n murmullo de Satisfacción circuló en la sala . 

—Cont inuad , repuso Peyroü , dii ¡«riéndose al con» 

su l . 

— S í n d i c o y ptmientes hombres , dijo Talebard-

Talebardon, á pesar de uuestios derechos y de la cos

tumbre, Raimundo V barón de Anb iez en lugar de 

poner las redes desde la costa basta la roca de las 

Siete-piedras de Castrembaoü las hace poner desdé 

dicha roca hacia la a l t a mar, y atenta consiguiente

mente á los derechos de la comunidad que repre

sento. El pesca en la parte reservada á la misma co 

munidad. Estos ¡lechos que yo afirmo bajo j u r a m e n 

to, son por otra parte conocidos de todo el mundo 

y de vosotros mismos, sindico y prudentes hombres -'. 

— El síndico v prudentes hombies de mar no son 

m a S qire jueces a q u i , respondió severamente Peyroü 

al cónsul. Después volviéndose hacia el gentil hom

bre le d i jo : 

— R a i m u n d o V , barón de A n b i e z , confesáis haber 
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puesto vuestras redes mas allá de las Siete-Piedrat 

bacía la alta mar. en la parte reservada á la comuni* 

dad de Ciotat? 

— En efecto, yo he puesto mis redes mas allá de 

las siete rocas, dijo el barón. 

—¿Tenéis algo que pedir contra Raimundo V ? dU 

jo el síndico til cónsul. 

— S í tengo, contestó Talebard Talebardon. Pido 

al tribunal prohiba al señor de Anbiez que en lo su

cesivo pueda pescar ni establecer las madragues 

fuera délas rocas de Castrembaoü. P ido que el refe

rido señor sea condenado á pagar á la comodidad por 

via de daños y de justa restitución, la suma de dos 

mil libras toruesas. Pido igualmente se haga entender 

al mismo que si vuelve á situar sus redes y madra

gues en la parte de la bah ía , c o y a pesca no le peí te* 

nece, ha de ser permitido á la comunidad retirarlas y 

y deslrttiilas por medio de la fuerza, quedando ert 

este caso el señor barón corno Único responsable de 

cuantos desórdenes puedan seguirse de r- sultas de'es-

ta medida. 

A l oir al cónsul formular su demanda contra el 

barón en términos tan espirólos , todas las miradas 

se dirigieron á un tiempo sobre Raimundo V . 

Este no dio ninguna muestra de alteración. 

Corno era tan conocido su catacter imperioso y 

Violento* causó mas estrañeza en el publico la resig

nación con que acababa de oír á su acusador. 

P e y r o ü se dirigió al viejo gentil hombre y le dijo 

en tono solemne. 

-—Raimundo V , barón de Anbiez . Tenéis algo 

que contestar al cónsul vuestro demandante? A c e p -
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tais c o m o jus tas y leales sus acusaciones; y c r e é i s 

también jus to lo que piden contra vos? 

— S í n d i c o y prudentes hombies , respondió el b a 

r ó n inclinándose con aire respetuoso. S í : es la pura 

V e i d u d cuanto se dice contra mí. Y o hé hecho si

tuar mis redes por fuera de las siete rocas de C a s 

t rembaoü. Sin embargo, para esplicar los motivos de 

mi conducta es d i ié lo que todos vosotros sabéis . . . 

• — R a i m u n d o V , barón de A n b i e z , nosotros n o 

somos aquí mas que j u e c e s , dijo c o n gravedad el 

síndico P e y r o ü . 

A pesar del imperio ( p i e habia guardado sobre sí 

mismo, y sin embargo del ínteres que tenia á P e y 

roü, el viejo gentil-hombre no pudo menos d e m o r 

derse los labios; pero volviendo á dominarse instan

táneamente, replicó con voz y ademan tranquilos. 

— Voy á deciros u n a verdad que creo que nadie 

ignora, síndico y prudentes hombres. D e algunos 

a ñ o s a esta parte, es tanto lo que ha, bajado e l m a r 

q u e e l sitio d e la balda donde tengo derecho d e pes

c a r , está seco e n la actualidad; y tanto, que dias pa

sados mi caballo marino y mi lebrel Re lámpago 

dieron caza á una liebre en aquel parage. E n una 

palabra, para esplotar dicho sitio, mas bien nece

sito caballos y escopetas, que redes y canoas. 

L a respuesta del barón dicha en tono festivo, h i 

zo gracia al públ ico, y ni los mismos individuos del 

tribunal pudieron evitar el sonreírse. 

Raimundo V continuó. 

• — S í , señores, ha sido tan considerable la retirada 

del mar, que apenas hay seis píes de agua á la de

r e c h a de las siete r o c a s , donde concluye mi pesque-

26. 
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ría y donde justamente comienza la de la comuni

dad. Por esta razón creí que debia poner mis redes y 

madragues á quinientos pasos mas allá de las siete 

rocas, supuesto que mas acá no hay «gua , y tam

bién creí, que la comunidad siguiendo mi ejemplo y 

el movimiento déla mar, retirarla sus útiles de pes

ca otros quinientos pasos mas á fuera. 

Causaron una grande impresión en el auditoiio el 

tono de moderación del barón y sus razones verda

deramente plausibles, aunque el mayor núuuio de 

los presentes, no dejó de nriiar como causa propia la 

del cónsul , pues ciertamente era este el que represen

taba los inteieses públ icos . 

£ 1 síndico se dirigió al cónsul y le dijo. 

—Talebard -Ta leba rdon , qué tenéis que contes

tar? 

—Contes to , síndico y prudentes hombies , que 

la bahía-de Castrembaoü solo tiene seiscientos p a 

sos contando desde las siete rocas, y de consiguien

te, si el señor de Anbiez se adjudica á sí propio, 

quinientos, apenas quedarán unos cíen pasos á la 

Comunidad para echar sus redes, y demasiado sa« 

bido es que la pesca del a tuunoput .de aprovechar

se m i s que en la bahía. Desgraciadamente e s c i e i t o , 

por otra parte, que las aguas en su retirada han 

dejado en seco casi todo el sitio de pesca di i señor 

barón; pero como esto no ha sido por culpa de la 

Comunidad, no debe castigársela in justamente . 

Y a hemos dicho que esta grave cuestión h>cia 

largo tiempo que era objeto de un empeñado li t igio; 

pero por lo misino bailábanse tan agotadas las razo

nes de una y otra parte y tan bien deslindado el 

http://atuunoput.de
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asunto, que, no hubiera sido dilícíl á los cónsules, 
por deferencia y respeto al barón, darle una solución 
conveniente y amigable, á no haber sobrevenido loa 
pérfidos é interesados consejos del escribano señor 
Iznard. 

Los honrados marinos que componían el tiibuna! 
daban pruebas casi siempre de un juicio sano y de 
una imaginación despajada, y asi es que en sus sen
tencias, basadas en los conocimientos de una profe
sión que ejr-rcian desde la infancia, notábase co
munmente el espíritu de la justicia , unido al mo
desto tenguage propio de la sencillez de sus cos
tumbres. 

Eu esta ocasión, sin embargo, se hallaban algún 
tanto embarazados,' 

— Q u é t ené i s que responder Raimundo V barón de 

Anbiez? dijo P e y r o ü . 

—Tengo que responder, sindico y prudentes hom
bres, que mis títulos me dan el derecho de pescar en 
Ja mitad de la bahía. Esto es innegable. Pero es el 
caso, según dije antes, que mi dominio pescatoria!, 
como le llama mi capellán , puede recorrerse á pié 
enjuto, de resultas de la retirada de las aguas. Yo no 
les he dicho que se vayan. ¿ H a y razón, pues, para 
que yo sea la víctima de un acontecimiento debido á 
una fuerza superior á nosotros? 

— Y decidme, replicó un anciano, miembro del 
tribunal, dirigiéndose al barón, dicen acaso vuestros 
t í tu los que poseéis el derecho de pesca desde la cos
ta hasta las sie'e rocas, ó bien, que ese derecho se re
fiere solo á una estension de quinientos pasos? 

— E l título espresa que mi derecho se estiende 
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desde la costa hasta las siete rocas, contestó el barón* 

"El anciano dijo algunas polabras al oido al com

pañero que estaba á su lado. 

En esto se levantó Peyroü y d i jo :—Nos hallamos 

peí t't ctamente instruidos en la cuestión, y vamos ú 

deliberar. 

—Síndico y prudentes hombres, replicó el barón; 

cualquiera que sea vuestro fallo, desde ahora me so-

meto gustoso á él . 

Pevroü vo'vió á levantarse y á decir en voz bien 

alta.—Talebard Talebardon , Raimundo V barón 

de Anbiez , vuestia causa está suficientemente* ius» 

tniida: nos, los prudentes hombres y síndico , vamos 

ahora á deliberar sobre ella. 

Los cinco pescadores se levantaron entonces; reti

rándose al hueco de una ventana, en cuyo lugar pa

recia que discutían con bastante animación, en tanto 

-que el pueblo aguardaba la sentencia enmedio de un 

profundo y respetuoso silencio. P o r su pir te el se

ñor de Anbiez, vivamente afectado de esta escena, 

hablaba en voz baja con Honora to de Berrol. 

De alli á una media hora poco mas ó menos, que 

duró la discusión, ocupaion de nuevo sus puestos los 

jueces quedándose de pies, mientras que Peyroü 

leyó en uu gran registro la siguiente fórmula, que 

precedía siempre á las sentencias del ttibunal, 

wt lóy veinte ilé Diciembre del año de 1 G 3 2 , ha-

,,liándose reunidos en la casa de ciudad de Ciotat , 

,,nos el síndico y prudentes hombres pescadores; 

, , habiendo " h e c h o comparecer en nuestra presencia 

,,á Talebard Talebardon, cónsul de la ciudad, y á 

,,R¡.iuiundo V barón de Anbiez, y habiendo oido 
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,,á los susodichos su acusación y defensa, hemos de-

,,terminado lo que sigue. T.a demanda de Talebard 

,,Talebaid on nos parece jiista. El derecho de pesca 

, ,de Raimundo V no se estiende indifeientemente 

sobre un espacio de quinientos pasos, sino sobre el 
,,comprendido entre la costa y las siete rocas de 
, ,Castrembaoü. Si ¡as aguas se han retirado de la 

paite que al barón pertenece, esa es la voluntad 

,,del Todo Poderoso á que Ra imundo V debe so*» 

meterse. Dios avanza ó retira las aguas según le 
, ,place, y nosotros debemos aceptar resignados to-

„do lo que nos envia. Nuestra conciencia y nuestra 

,,razón, iros dicen, pues, que Raimundo V no debe 
,,en lo sucesivo volverla establecer redes ni madra-

gires mas allá de las siete rocas. Sin embargo de 

,,lo espuesto , deseando nosotros proceder en todo 

„equitativamente, y queriendo dar una prueba del 
,,reconocimiento de la ciudad hacia Raimundo V , 

„que siempre ha sido para ella un escelente protec* 

,,tor, es nuestra voluntad que el barón tenga derecho 

.,,de aquí en adelante á percibir diez libras de pes-

,,cado por cada ciento de las que se pesquen en la 
, ,bahía. Conocemos demasiado la buena fé que ani-

,,ma á nuestros hermanos los pescadores para du-? 
,,dar. que sabrán cumplir con la anterior condición, 

, ,Los empleados del pueblo, á quienes competa, hal

arán ejecutar esta nuestra sentencia pronunciada 

contra Raimundo V barón de Anbiez. En el caso 

, ,de que el dicho señor se opusiere á lo acordado, 

,,será condenado al pago de cien libras, de las cuales 

-„una teicera parte se aplicará al rey, otra al hoapi-
,.tal del Espíri tu-Santo , y la restante á la citada 
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, ,comunidad. Hecho en ia casa de la ciudad de 

,,Ciotat &C.;J 
La razón y el buen sentido estaban indudable

mente de parte de esta sentencia , y como el públi
co lo coir ciese así empezó á decir á grandes voces. 

—.Vivan los prudentes hombres pescadores! Viva 
Ra imundo V ! 

— En medio de estas voces y de los bravos y ele-
gria general, se levantó la sesión, retirándose el pue
blo que la habia presenciado. 

Ra imundo V se quedó algunos momentos en la 
sala, y dijo al vigía del cabo del águila alargándole 
la mano afectuosamente. 

—Bien j uzgado , mi viejo P e y r o ü . 
—Monseñor , somos unas pobres gentes, pero aun

que no somos hombres instruidos, el Señor nos ins
pira é ilumina. 

—Buen h o m b r e . . . . dijo Raimundo V mirándo
lo con inteies: quieres venir á comer conmigo á ia 
Casa- Fuerte? 

— Me aguarda mi cabana, monseñor, y pudiera 
enfadarse Luquin Trinquetaillé. 

— Allí iré á verte. . . . con mis hermanos que de
ben llegar muy pronto. 

—Tenéis noticias del señor comendadoi í pregun
tó Pey toü . 

— L a s tengo de Malta: son buenas, y anuncian su 
regreso aquí para la Pascua; pero en su c a i t a . . . . 
da á entender que está mas triste que nunca. 

* E l vigia bajó la cabeza y suspiíó. 
— A h ! Peyroü , dijo el barón, esa tiisteza, cuya 

causa ignoro, es muy fatal 
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•—Demasiado fatal! respondió el vigia, absorto 

en su> reflexiones. 

— T u sabes la causa, di jo Raimundo V con a-

niargura. 

—-Monseñor . . . . contestó P e y r o ü . 

— N o te pido que me reveles ese triste secreto; 

porque aun no es t iempo. . . Vamos , adiós. . . . buen 

h o m b r e . . . . Después de todo celebro que nuestras 

diferencias hayan sido juzgadas por t í . 

—Monseñor , dijo P e y r o ü , que deseaba escapar 

á los recuerdos que las palabras del .barón relativas 

al comendador h.tbian despertado en su imaginación, 

monseñor, habia corrido el rumor de que no os pre« 

sentaríais á nuestro tribunal. 

— En efecto, así lo habia resuelto al principio; en 

el primer movimiento de cólera traté de enviaros á 

todos al diablo. . . . También el cónsul al principio 

pensaba de distinto modo, como que combino en un 

aneglo amigable. 

— Monseñor, no era solo el cónsul el que estaba 

decidido a llevar la causa á nuestro tribunal. 

— Asi lo he conocido, y por cs<> varié de pensa

miento. Y a veis que no he obrado como un loeo, 

sino cuerdamente. Ese bueno del almirante de Tolun 

es el (pie ha puesto al cónsul en movimiento, no es 

verdad? 
— Lo dicen, monseñor. 

—Ten ia s razón, Honora to , dijo el barón dirigién

dose á M . de Ber ro l . 

— V a m o n o s , añüdió al instante. 

A ' s a l i r del salón, el barón halló su carruage en 

la plaza rodeado por el pueblo. 
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Raimundo V se sintió conmovido al verse salu

dado otra vez por multitul de vivas y ac lama

ciones. 

Apenas habia subido al carruage cuando vio al 

escribano parado en ia puerta de una casa . El sem

blante de este denotaba pesar, dimanado sin duda del 

resultado de la sesión. 

— A h ! señor escribano, gritóle el barón, vuelves 

pronto á Marsella? 

— Muy presto, monseñor. 

— T a n t o mejor. Con eso le dirás al mariscal de 

Vitry rpie si te amenacé con el látigo , fué porque 

me llevabas de su parte órdenes insultantes y depre

sivas para la nobleza provenzal. Mira cuan al con

trario he obrado ahora. Y a ves como he venido á 

someteime sumisa mente al tiibunai popular , cuyos 

acuerdos respeto como el piimero. Si quieres espli-

carle el oiígeii de una conducta tan distinta la una 

de la otra , también te lo diré, Mir* , siempie resisti

ré por medio de la fuerza cuantas órdenes emanen 

de los tiranuelos del cardenal tirano, así como res

pétale constantemente los derechos y privilegios de 

las antiguas comunidades provenzales. Me has enten

dido bien? Pues díceselo á tu Vi try . . . . 

—Monseñor, esas palabras dijo al momen

to el escribano. 

P e r o Raimundo V no le dejó continuar. 

- —Diie en fin que si conservo mi casa fortifica

da es paia poder ser útil á la ciudad, como lo he 

sido otras veces. Cuando el pastor no tiene muchos 

perros, el rebaño es muy pronto devorado; y voto á 

bríos que los lobos no están muy l e j o s . . . . . . 
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Al decir él barón estas últimas palabras echó á 
andar con lentitud el carruage del viejo genti l-hom
bre a quien dirigió el pueblo nuevas y entusiastas 
aclamaciones . 

N o obstante su estremada aspereza de costumbres 
y de lenguage, Raimundo V acertó en esta ocasión 
á conducirse con una habilidad y política tan esme
rada cpte puso á la población de su parte, pre
viendo que quizas era posible una colisión con el po
der del mariscal. 
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CAFITUT-O x v n r 

E L A N T E - O J O , 

P E N A S había concluido la sesión, en la cua l , 

Como sindico He los prudentes hombres de mar., ha

bia P e y r o ü pronunciado la sentencia contia R a i 

mundo V , cuando aquel tomó nuevamente el cami 

no de su cabana , confiada durante su ausencia á los 

solos cuidados de Luquin Tiinquetail le. 

Peyroü estaba lleno de tristeza.' lasú ' t i rnas pala

bras de Raimundo V relativas al comendador, ha

bian despertado en su imaginación doloroso» re

cuerdos. 

A medida que atravesaba los riscos y desigual ter

reno del promontorio parecia que su e<>ra%ou se di

la taba. Demasiado habituado á la soledad para en

contrar placer en la sociedad de los hombres, nuestro 

vigia se reputaba feliz en la cúspide de su peñasco^ 

desde el cual escuchaba con religioso recogimiento el 

lejano murmullo d é l o s mares y los bramidos de la 

tempestad. 
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- Nada trías absoluto, en electo, riada mas poderosa 

que la costumbre de vivir eu el seno de la soledad, 

especialmente para aquellos que suben bailar inexpli

cables recursos en la sagacidad de sus obseí vaeionea 

y en las variadas concepciones de una imaginación 

fecunda. 

He aquí porque Peyroü se sintió conmovido; ba

ilóse auebatado de una satisfacción indecible al po

ner el pie en la esplunada del cabo del Águila. 

Llega á su cabana y encuentra á Luquin entregado 

á uu sueño dulce y tranquilo. 

El primer movimiento de Peyroü fué el de recor 

rer el orizonte con una mirada inquieta apelando pa

ra ello á su anteojo, y como no descubriese ningún 

objeto sospechoso, tomó su fisonomía una espiesioii 

ines bien jovial que severa. En seguida sacudió vio

lentamente al soñoliento capitán del Santo terror de 

los moriscos dicieudole con voz fuerte. 

— H é ! . . . Alerta. . . á los piratas!! 

Luquin dio uu salto, se puso en pié y se restregó 
los o j o s . 

Y bien, amigo, le dijo el vigia. H e ahí vuestra 

gran actividad dormida! Sin duda que no saltarán en 

el mar ninguna dorada ó sargo sin que dejéis de 

apercibiros de e l lo! Válgate Dios con el sueño! 

Luquin miró al vigia maquinalíñente, como un 
hombre mal despieilo, y tambaleándose lo mismo 

que si estuviese ebrio, le «lijo,—-Por supuesto. . . no 
era mal sueño el mió.. . lo mismo dormía yo aquí que 
grumete sobre gabia. Mis ojos no. se han cerrado 

a u n , 

— C o n eso, amigo mió, os vendrá el sueño con mas 
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facilidad. Pe ro volveos á la ciudad. Mas de una b o 

tella estará llorando vuestra ausencia en la taberna 

del Ancla de Oro . 

Pe ro Luquin, lejos de contestar una palbbra pue-

de decirse que 9eguia mirando al vigia como pudie

ra haceilo el mejor sonámbulo del mundo. 

Tuvo ptres Peyroü para sacarlo de su pstupor que 
apelar á un nuevo recurso, y dijo as í .—Vamos! va

mos! Estefanía, vuestro amante se ha empeñado en 

bailar, como pudiera hacerlo Tezarol el piloto ó el 

patrón Bemard; de consiguiente no esperéis verlo en 

algún t iempo. 

N o se equivocó Peyroü. Sus palabras produje

ron un efecto mágico en el capitán. Al instante afir
móse este sobre sus largas piernas, se esperezó, pa

teó la tierra y dijo, dirigiéndose al vigia. 

—Teneos , señor P e y r o ü . Si no estuviese seguro 
hasta la evidencia de uo haber bebido mas que un 

solo vaso de salva-cristiano con ese diablo del gita

no , á fin de hacer las paces con él, según los de

seos de Estefanía (debilidad vergonzosa de que no 
he podido escusarme) creería ciertamente hallarme 

ebrio. 
—Cosa singular!... no habéis bebido sino un solo 

vaso de salva-cristiano... con el gitano, y sin em
bargo, os halláis t a n . . . . 

— U n solo vaso, y á medio beber, porque lo que se 

toma en compañía de un ente semejante, os aseguro 

que sabe amargo. 

— Y decidme, preguntó P e y r o ü con aire pen

sativo y serio, ese gitano está siempre eu la Casa-

Fuerte? 
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—Siempre, señor P e j r o ü , porque todos están lo

cos con él, desde monseñor hasta el abad ¡Vlascaro-
lus, y lo misino sucede con las mugeres , desde la 
señorita Iteinn hasta la vieja Dulcelina , sin ha
blar de Estefanía que le ha dado cintas color de 
f u e g o . . . . 

—Cintas color de fuego! dijo Pey roü indignado. 

— Una cinta tegida con cordeles es lo que necesi
taba ese miserable, prosiguió Luquin. Pero ya se vé , 
como las mugeres andan por él con las cabezas tras
tornadas! Y sabéis el motivo? Pue9 no es mas sino 
porque el gitano rasca bien ó mal una especie de v ie
j a guitarra, cuyos sonidos se parecen en mi concepto 
á los de las carruchas de mi tartana cuando se iza la 
vela mayor. 

— N o llegó el gitano á la Casa Eueite el mismo 
dia que Raimundo V hizo perseguir al escribano I s 
nard por medio de un toro? 

—Ese «lia fué, eeñor P e y r o ü , dia fatal por haber 
puesto el pie en aquella casa el perro errante de que 
hablamos. 

—Cosa estraña! dijo el vigia hablando consigo 
mismo. Eirtonces me he engañado. 

— A h ! señor P e y r o ü , creedme: me dan ganas muy 
á menudo de coger uu par de pistolas y batirme con 
ese infame hasta que uno de los dos quedase muerto 
en el acto. 

— V a m o s . . . vamos Luquin, sin duda estáis loco, 
Jos celos han trastornado vuestro cerebro, y no te-
neis motivo para ello. Estefanía es una joven honra
da , a preciable, yo soy quien os lo dice. . . Respecto 
al gitano.. . 
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C»1I6 un instante como dando á entender que no 

debía dar mas esplicacion sobre él particular á Lu

quin, y luego añadió: 

— P e r o amigo mió, i m perdáis aqui mas tiempo á 

nrr lado, mientias que vuestra j o v e n y bonita E s t e 

fanía, os estará aguardando con impaciencia. A p i o -

vechad lerdos los momentos para veila y hablarla y 

sobie todo, casaos lo nras pronto posible. Siempre se 

ha dicho que á buena tierra, buen labrador, 

— Esparcís por mi sangre, con vuestras palabras, 

un bálsamo consolador, replicó el capitán. Casi , casi 

S o i s hechicero. Todo el mundo os ama y os respeta" 

Ahora tomáis el partido de Estefanía y falta que ella 

lo merezca. 

—Oh! por nuestra Señora de la Guarda , que 

sin d ú d a l o merece. N o es ella l a q u e vino antes 

de vuestra partida para N i z a á preguntarme si po

drías sin riesgo emprender dicho viarre? 

• — E n efecto, lo reconozco así. Y gracias á voz 

que me proporcionasteis la ocasión de lucir enton

ces con rni buque. Sois uu gran hombre! señor P e y 

roü. 

— Y tengo la suerte, añadió el vigia sonriendose, 

que los que siguen mis consejos son personas s a 

gaces y s e n s a t a s . . . . y ya sabéis que ninguna per

sona sagaz dejar nunca q u e á su amántese le haga 

el tiempo largo. 

P o r fin, el capitán hizo lo que se exigí» de é ' , 

es decir, después de rlar niievarnerste las g r a c i a s 

á Poyroü, se encaminó presurosamente háoia la C a 

sa- Fuerte, resuelto á verificarlo que le habia a c o n 

sejado aquel respecto á Estefanía. 
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E l vigia el i ó un suspiro de contento al verse 

solo, como si rompiéndose que volvía á encon

trarse señor absoluto de su pequeño reino. 

Es verdad que tenia la costumbre de acoger con 

afabilidad Á cuantos venían á consultarle ; peí o no 

por eso dejaba de ver su paitida con un secreto pla

ce r . L| 1 tiiii^Aw^,.f&ii>*ti& ¿ty^ftibift .»iV.%5«..l*vb t̂ 

Cuando entró en su cabana , suspiró tiernamente 

después d e haber contemplado algún tiempo el rico 

mueble de ébano, que parecía despertar siempre eu 

su espíritu recuerdos desagradables. Después se en

volvió eu su espeso capote y aguaidó á que llegase 

la noche. 

Colocado al abiigo del viento notte que constan

temente reinaba en aquellos parages , encendió la pi

pa y dirigió una mirada melancólica sobre el inmen

so orizonte que se desenvolvia en su presencia. 

Y a hemos dicho que desde la paite mas elevada 

del cabo del A güila descubríase peí fecfarnente hacia 
el Oeste la Casa- Fuei te de Raimundo V . H'smria 

distante del cabo como unas ties leguas. 

Ríen pronto cieyó el vigía descubrir en el orizonte 

un buque: tomó su ante-ojo y siguió l a i o o tiempo 

los movimientos de aquel punto incierto que parecía 

vagar er» el espacio. P o c o á poco se fué apioximari-

do hasta que pudo conocerse que era un navio mer

cante, cuyo porte y ai madura no infundían ninguna 

sospecha. Seguía Peyroü atentamente los movimien

tos y maniobra de la embarcación, cuando ai dirigir 

muquinulim nte el ante-ojo hacia la Casa-Fuei te , y 

sobre las rocas donde se elevaba el castillo, descu-

btió a. Keiua de Anbiez montada eu su hacauea y 
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seguida del señor Laramée. S in duda precedería la 

joven al baion por el crimino de Cio ta t . 

P d c o después se ocultó Reina á su vista por ha

berse inteipuesto algunos promontorios de rocas . 

E u esto oyó el vigía un ruido tan fuerte como 

inesperado, sintiendo que el aire SP agitaba á su a l 

rededor. Su águila, su querida águila vino á abatir* 

se á sus pies. E l pobre animal pedia sin duda su 

alimento acostumbrado, pues daba á cada momento 

gritos agudos é impacientes. 

E l vigía acar ic ió al pájaro con d is t racc ión: un 

incidente do nueva especie acababa de despertar la 

atención del anciano. 

Hallábase este examinando con el mayor cuidado 

el lado derecho de la costa por donde debia volver 

á aparecer la Señorita de Anb iez , criando creyó dis

tinguir confusamente á un hombre que parecia ocul 

tarse con piecaucion en el hueco de una roca. In

mediatamente asesta sobre aquel obje to su ante-ojo 

y reconoce que el que habia llamado su atención era 

el gitano vagamundo. 

Apenas podia P e y r o ü volver de la admiración 

que le ocasionaba semejante aventura. Siguió e s 

piando hasta los menores movimientos del gitano y 

esta precaución le hizo advertir que aquel estrajo 

de oír saco' pequeño un palomo b l aco , atóle á la c o 

la una especie de bolsita é introdujo dentro de ella 

un paipel ea forma de car ta . 

Es evidente que el gitano estaba en la creen

cia de que nadie lo veia. Y asi debia presu

mirlo, supuesto que el sitio donde se hallaba no 

podia ser descubierto desde la cos ta ni desde 
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la Casa-Fuer te del barón. Necesitábase natía m e 
nos que la piodigiosa elevación del cabo del Águ i 
la para que Peyroü hubiese alcanzado á distin
guí) lo. 

Después que e! gitano hubo mirado á todas par
tes, como si tamice* haber sido descubierto apesar 
de sus precauciones, aseguró nuevamente la bulsi-
ta á la cola del palomo y lo dejó volar l ibre
mente . 

El animal sabia sin duda la dirección que debia 
tomar, Apenas se vio en libeilad elevóse pernead» 
cularmente por encinta del gitano, y después se e n c a 
minó hacia el Es t e . Entonces P e y r o ü con tanta c e 
leridad como la del ave cogió el águila en la mano 
procurando hacerle distinguir al palomo que á la s a 
zón apenas se veía sino como un punto impercepti
ble en el espacio. 

P o r el pronto pareció el águila algo indecisa pro
bablemente porque no habria columbrado el obje tó 
hacia el cual se llamaba su atención; mas luego qu«í 
lo hubo hallado, dio un chillido muy agudo, abrió 
violentamente sus largas alas y se puso en persecu
ción del inocente emisario del gitano. 

S e a que el desgraciado palomo por medio de su 
instinto advirtiese el peligro que le amenazaba , ó 
que escuchase los ecos furiosos que despedía su e n e 
migo, lo cierto es, que redobló el vuelo, y dio á huir 
con la rapidez de utra flecha, 

Eu vano intentó elevarse sobre el águila para ocul-
- tarse quizás á sus miradas entre las nubes bajas y 

espesas que discurrían por la atmósfera; en vano de
c imos , porque su terrible perseguidor, moviendo ape-

2 8 
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ñas su<? poderosas a las y penetrando la intención 

del palomo, logró sobrepuja!le en mucho mayor al* 

tura; visto lo cna! no quedó á este otro recusan que 

(fajarse caer cotr rapidez hasta pocos pasos de la su

perficie del mar, cuyas agitadas olas estuvierou á pi 

que de sumergirlo. 

También el águila le siguió en esta peligrosa e v o 

lución. , 

Peyroü fluctuaba entre el deseo de ver concluir 

la lucha de las do» av>s , y la curiosidad de exa

minar el o u t i n e n t e del vagamundo. Cogió pues el 

anteojo y vio á este en estremo agitado seguir con 

ansiedad hasta los menores movimientos de su tnen-

aagero. ' 

Todavia se atrevió el palomo á intentar el ú l t imo 

esfuerzo. Conociendo sin dndi que el término de su 

viage estaha au" muy dis tante , qniso volver hacia 

atrás y ganar nuevamente ia costa que era el único 

medio de evadirse del rudo ataque que amenazaba 

su existencia. Desgraciadamente no pudo conseguir su 

intento, porque habiéndole f .dtudo las f u e i zas, c o 

menzó á volar con demasiada lentitud, y como estn-

tuviese muy próximo á el mar se ha l ló de repente 

inundado por las olas y espuma de este temible ele

mento. 

El águila supo aprovechar el momento en que el 

palomo pugnaba con. las olas para levantar el vuelo 

á duras penas r y arrebatándolo entre sus fuertes 

garras elevóse triunfante con su presa hasta la 

altura del promontorio, refugiándose en su nido si

tuado eu una roca á poca distancia de la c a b a n a del 

v ig ía . 
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Quiso este apoderarse del palomo, y quísolo inú

tilmente, porque el águila vencedora hei izando sus 

plumas y dando agudísimos gritos dio á entender 

que se hallaba dispuesta á no dejarse arrebatar im

punemente el fruto de sus afanes , aquel pobre palo

mo ya ensangrentado y sin vida, 

No era prudente irritar demasiado al águila , por

que podia ir á posar á otras rocas dé imposible ó di

fícil acceso , y así es que Peyroü la dejó que de-

vorace tranquilamente su presa; habiendo notarlo sin 

embargo que la bulsita q u e pendía de la cola del 

palomo, estaba formada por dos pequeñas planchas 

de p la t a , sugetas por éh medio con una cadeníta del 

mismo metal; de consiguiente es taba seguro de que 

en el interior de esa misteriosa bolsa debería ex i s 

tir la carta que habia visto introdircir en el la . 

Mien t rasque el águila saciaba su gula volvió P e y 

roü á situarse en la puerta de su albergue, desdé 

cuyo sitio buscó al gitano con el an teojo , y no p u 

do descubrirlo, á pesar de su escrupulosa invest iga-

ación sobre la vasta estension de ia costa y de los 

laberintos de las rocas que se desarrollaban á su pre

sencia. E l gitano habia desaparecido. 

I b a Peyroü á soltar el anteojo, cuando he aqu í 

que vio en la playa la carrosa de Ra imundo V , y 

á este subido sobre el cabal lo de Laramée con R e i 

na á las ancas , en dirección sin duda de la Casa-

Fuer te . 

Y a em tiempo de que el águila hubiese concluido 

su banquete, y por consiguiente volvió el vigia al 

nido, eu el cual no estaba ya aquel animal; pero en

contró no Obstante lo que deseaba, es dec i r , la bol-
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sita, entre las plumas y huesos del palomo. Abrió

la inmediatamente y sacó una carta que contenia 

algunas líneas escritas con caracteres árabes. 

E r a este un idioma que desconocía nuestro curio

so investigador. Solamente habia conservado de él 

la configuración de la palabra jReis por haberla vis , 

to escrita muchas veces en las patentes de los cor

sarios, durante sus frecuentes campañas contra los 

berberiscos. E s a palabra significa entre ellos capi

tán y sigue siempre al nombre del com uníante de 

los buques. 

Casualmente estaba escrita en tres partes distintas 

en la carta de que nos vamos ocupando, lo que dio 

lugar á P e y r o ü para sospechar que quizas seria el 

gitano un secreto emisario de algún pirata berberis

c o , cuyo buque, oculto en uno de los muchos sitios 

abandonados de la c o s t a , solo aguardaría la señal 

convenida, para que la tripulación operase un des* 

embarco. E n su concepto hasta llegó á presumir que 

el gitano habría venido en dicha embarcación. 

Agi tado en estremo por estas ideas, dirige otra 

vez sus anhelosas miradas hacia el m a r y vé á lo 

lejos en el oiizonte unas velas triangulares de mu-. 

cha altura: aplica hacia ellas el anteojo y este nuevo 

examen vino á confirmarle en la sospecha de que 

aque javeque debia pertenecer indudablemente á a l 

gún pirata. Siguió con atención la maniobra y advir

t ió que á pesar de la violencia siempre creciente del 

viento, adelantaba muy poco el buque, dando pe . 

quenas bordadas c o m o si aguardase alguna señal ó 

piloto que m a i c a s e definitivamente su dirección . 

Procuraba P e y r o ü reflexionar sobre la coiuciden-
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cia que pudiera existir entre la aventura del palomo 
y la aparición de aquella nave de mal agüero, cuando 
un ligero mido que oyó cercadel sitio donde se ha -
llabit, vino á distraerlo de sus meditaciones y le obli
gó á levantar la cabeza , 

Quien habia causado este ruido? 

E i a el gitano que se hallaba en su presencia. 
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C A P I T U L O X V I I I . 

LA. B O L S A . 

*§*| i ] i ! permanecían sobre las rodillas del vigia la 
bolsita y la carta abierta de que nos hemos ocupado 
en el capitulo anterior. Tan pronto como Peyroü 
alzando la cabeza vio al gitano delante de s í , ocu l 
tó aquellos objetos en la cintura, con tanta rapidez y 
destreza que pudo escapar el movimiento á las mi
radas perspicaces del vagamundo. AI mismo t iempo 
procuró asegurarse de si su largo cuchillo catalán po
dría salir con facilidad de la vaina, porque la fisono
mía siniestra del recien llegado no le inspiraba nin
guna confianza. 

Algunos momentos transcurrieron sin que los dos 
hicieran otra cosa que mirarse mutuamente guardan
do el mas profundo si lencio. 

A pesar de la edad algo avanzada de P e y r o ü , es» 
taba todavía robusto y lleno de vigor. 
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El gi tano, de constitución mas débi l , pero mucho 

mas joven, paieeia ardiente v resuelto. 

E n «stremo impacientado Peyroü de resultas dé 

esta ocurrencia que le estorbaba el seguir observando 

las maniobras del javeque sospechoso, rompió al fin 

el silencio, diciendo con aspereza al vagamundo .— 

¿ Q u é queréis? 

— N a d a , contestó es te , he venido á ver al sol o-

cultarse en el mar . 

= E s un buen espectáculo . pero en cua l 

quier otra parte se puede obseivar tan bien como 

aqu i . 

Diciendo estas palabras, entra el vigia en la c aba 

na, se apodera de uu par de pistolas, coloca una en 

la cintura, monta la otra, y con ella en la mano, 

vuelve á salir al instante. 

Aun habia claridad suficiente para poder dis t i i» 

guir al javeqwe con la simple vista. D • consiguiente, 

el gi tano, viendo armado á P e y r o ü no pudo conte-r-

ner un movimiento de sorpresa y casi de despecho, 

y dijo ¡iónicamente señalando á la pistola. 

— T i a e i s un anteojo muy estrado, vigía? 

— Q u é queieis! contestó P e y r o ü : el otro me sir

ve para ver al enemigo cuando está l é jo5>- r a t e ea muy 

bueno para cuando está ce r ca . 

— D e « p i é enemigo habláis , vigia? 

= De vos. 

— D e mí? 

• i— D e vos . 

— O s habéis equivocado. . . yo soy el huésped de 

Ra imundo V, barón de Aub iez , dijo con énfasis él 

g Uauo. 
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i—El escorpión venenoso es también hae«ped) ert 

la casa donde logra introducirse, contestó Peyroü 

mirando fijamente a su inietlocutor. 

L o s ojos del vagamundo se encendieron de cólera, 

un movimiento convulsivo agitaba violentamente t o 

dos sus miembros, y afectando una calma que esta

ba muy distante de sentir, dijo á Peyroü: 

— S e s m a m e n t e no meiez-co vuestros denuestos, 

vigía. Raimundo V ha tenido lástima de un pobre 

vagamundo como yó , y me ha ofrecido su techo 

hospitalario. 

— V para probarle tu reconocimiento , quieres 

afcojar las desgracias y la ruina sobre ese mismo te

cho; no es así? 

— Y o ? 

— S í , tu , tú mismo. T ú estasen inteligencia con 

ese javeque que se ve allí en el orizonte. 

E l gitano miró al buque con la mayor indiferencia 

y contestó: 

i — fvn mi vida he puesto los pies en ningún b a 

que. Respecto á la inteligencia que me suponéis coa 

esa e m b a r c a c i ó n . . . . á que dais el nombre de jave

que . . . . dudo mucho que mi voz ó mis señales pu

diesen llegar hasta él. 

P e y r o ü lanzó una mirada penetrante sobre el va 

gamundo, diciéndole en seguida: 

— C o n que j a m a s has puesto los pies sobre nin

guna embarcación? 

— J a m a s , como no haya sido en los barcos del 

Ródano , poique habéis de saber qtie yó he naci

do en el Linotredoc. Mis padres pertenecían á una 

cuadrilla de gitanos procedentes de España . E l único 
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recuerdo que conservo de mi infancia es este refran-

cillo que se cantaba en nuestra b«nda ambulante: 

Cuando me paiió 

M i madie la Gi tana . 

H e aqui todo lo que sé de mi nac imien to , be aqui 

todos mis papeles de familia. 

•—Los gitanos de E s p a ñ a hablan también el árabe, 

dijo P e y r o ü observando con atencio el semblante 

del vagamundo. 

— S e i á asi; pero yo no sé otra lengua que la que 

estoy h a b l a n d o . . . . y eso tan mal como veis. 

— El sol se ha ocultado eu dirección de aquellas 

grandes nubes que se distinguen alli aba jo . Para un 

cuiioso como tú de semejante espectáculo, te has 

mostrado demasiado induciente. Sin duda el jaVeque 

te interesa mas que el sol , dijo P e y r o ü . 

— Mañana lo veré ocultarse: ahora me agrada más 

invertir el tiempo eu adivinar el enigma que encierran 

vuestras espresiones, vigia . 

Durante esta conversación, no apartaba Peyroü la 

vista de la embarcación que cont inuaba siempie bor

deando como si aguardase alguna c o s a . 

P o r mas que las continuas viradas del j aveque pa

reciesen altamente sospechosas á P e y r o ü no se atrevía 

á cundir la alarma por las costas , encendiendo las 

grandes fogatas según era costumbre en las ocas io

nes comprometidas, poique sus temmes no pasaban 

de meras presunciones, y porque ademas si después 

de poner en conmoción todo el litoral, resultaban esos 

temores infundados , seiia un mal precedente para 

cuando llegase un peligro real y efectivo poder reu

nir á los que en otra ocasión habían sido engañados, 

29 
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Mientras que Peyroü se entregaba á estas reflexio

nes, el gitano miraba con aire inquieto en tomo de s í , 

tratando de descirbiir algunas señales del águila, 

porque desde el sitio en donde él habia estado ocul

to habia visto á aquella tomar la dirección del 

cabo . 

Hubo un momento en que el gitano pensó desha

cerse del vigía; pero renunció muy luego a este atre

vido proyecto , porque P e y í o ü armado y lleno de 

vigor parecia hallarse en guardia y dispuesto á c a n t o 

pudiera sobrevenir. 

Aunque el anciano del cabo del águila mirase en

colerizado la presencia del vagamundo en aquellos 
sitios, pretería no obstante es to.á verlo regresar á la 

Casa-Fuer te , en atención á que Raimundo V no des», 

confiaba de este miserable. 

La noche se aproximaba y el gitano no daba in

dicios de moverse. 

Afortunadamente la luna estaba casi llena, y aun
que no faltaban nubes, despedía la sutícienie luz 

para distinguir las maniobras del javeque . 

El gitano con los brazos ci tizados sobre el pecho, 

miraba de hito en hito á Peyroü con sangre fría, im

pertió b ib le . 

— Y a se ha puesto el sol, dijo el viejo malino; la 

noche debe ser fria, harás bien en marcharte á un sitio 
mas abt ¡gado que este. 

— D e cualquier modo, pienso pasarla aqui , dijo 

el vagamundo. 

El vigía se levantó furioso dirigiéndose hacia el 
gitano con aire amenazador. 

— O h ! no será así, le dijo, telo juro por lo mas 

sagrado, i . . Ahora mismo vas á irte. 
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— Y si yo fio quiero? replicó el vagamundo. 

— T e nia»,aré! 

E l gitano se encogió de hombros y di jo: Ni me 

matareis, ni me moveié de aquí . 

— Entonces Peyroü arma su pistola y grita: P r e 

párate!! 

— M a t a r e i s » un hombre indefenso, y á un hombre 

que no os ha hecho mal alguno'* Y o os desafio, 

di jo el gitano sin moverse de su puesto. 

El vigia bajó la pistola; le repugnaba hacer" una 

muerte. P u s o el a rma fatal en la cintura y empezó 

á pasearse con la mayor agitación. 

Ve lase en efecto en una posision singular. N o 

podia desembarazarse de este importuno ni por el 

temor ni por la fuerza y de consiguiente era indispen». 

sable resolverse & pasar la noche ríe aquella suerte, 

á fin de evitar cualquier ataque de parte de su s i 

niestro é improvisado compañero . 

A d o p t ó , pues, este últ imo recurso, esperando que 

al dia siguiente, si alguien arribaba al cabo , le ayu 

daría á librarse del vagamundo. 

— P u e s señor, bien! quedaos , le di jo Peyroü con 

forzada sonrisa. Aunque no os he pedido por c o m p a 

ñero, quiere decir que pasaremos aqui la noche al 

lado uno del otro. 

— N o os arrepentiréis de e l lo , vigia . N o soy ma. 

riño, pero tengo buena vista, y si el j aveque os in

quieta, puedo ayudaros en todo lo que pueda ocurrir. 

P a s a d o s algunos momentos de silencio el vigia se 

s en tó sobre un montón de piedras. 

E l viento aumentaba cada vez mas, soplando im

petuosamente. Graudes nubes atravesaban de tiem-
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po eu t iempo, ocultando el disco pálido de la luna: 

la puerta d é l a c a b a n a , que se hallaba ab ie r t a , daba 

repetidos golpes impulsada por la violencia del a i re . 

— Si quieres ser bueno alguna vez, dijo Pey roü , 

toma ese cabo de cuerda que está ahí por tierra y 

sugeta con él la puerta de ¡ a c a b a ñ a , porque el vien-

to va creciendo demasiado. 

E l gitano miró á P e y r o ü con sorpresa y le dijo; — 

Queréis sin duda e n c e r r a r m e ! . . . . sois muy hábi l , 

v igia! . . . . 

Pevr ' iü se mordió los labios y replicó. 

— S u g e t a esa puerta por fuera ¿ te digo, so pena de 

tenerte por un mal compañero . 

E l gitano entonces no viendo ya ningún inconve

niente en satisfacer al vigia, echa mano n la cuerda, 

la pasa por un clavo que habia en la puprta, y la 

amarran una escarpia de hierro colocada eir el muro . 

N o bien hubo P e y r o ü examinado el nudo, c u a n 

do esclamó dirigiéndose al vagamundo . 

— T a n cierto es que tü eres de la mar, como lo es 

que Diog^está en los C i e l o s . 

— C ó m o ! . . . . y o ! . . . . 

— S i , indudablemente, y también es cier to que tú 

has servido á bordo de los corsarios berberiscos. 

— J a m á s ! j a m á s ! 

— N o te c reo , no. Ninguno quo no haya navega 

do con los piratas de Argel ó de Túnez puede ha

cer ese triple nudo con la prontitud y maestría que 

tú acabas de demostrar. E l los solos amarran asi 

los cabos . 

E l gitano hizo un movimiento de despecho; pero 

procurando dominarse, dijo con una ca lma aparente. 
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— V a m o s , vamos, n o dejáis de tener buen acierto. 

Os asiste bj razón. E s e mido me enseñó á echarlo 

U n o de. l o s que se unieron á mi borda en el Langüe» 

doc , después de haber estado esclavo en un coisaiio 

de Argel. 

El vigia perdió la paciencia al oir estas palabras, 

y fin ¡oso de la desfachatez é impudencia de este 

miserable, le d i j o . 

—Mientes!! Tu has venido aqui á preparar al

gún detestable acontecimiento. T o m a ! . . . . mira! 

añadió pnseñaudole la bolsita. 

El gitano, estupefacto, no pudo contenerse y 

ecsaló un grito, maldiciendo en árabe ó ' P e y r o ü . 

Si este hubiese conservado alguna duda respec» 

to á ia persona del vagamundo la esclamacion que 

acababa de dar en árabe, esclamacion que tantas 

veces habia herido sus oidos en sus frecuentes com-

bates con los piratas berberiscos, hubiera sido su

ficiente para probarle |a realidad de sus suposi

ciones. 

Los ojos del gitano ardían en ¡ra. 

— Ah! todo lo veo ahora , dijo, todo lo com

prendo! El águila vino aquí á deborar al palomo, 

Desde el sitio en que me hallaba la vi posarse so

bre estas rocas. Dame esa bolsa o t e mato! gri tó, 

sacando un puñal de su jubón, y arrojándose so 

bre el \ i g i a . 

El cañón de una pistola apoyado contra su pe

dir», advirtió al vagamundo que P e y r o ü se encon

traba mejor armado que é l ; y dando una fuerte pa

tada en la tierra, dijo: 

— E l diablo está con ese hombre! 

file:///igia
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—-Ahí sí, s í , rpplieó P e y r o ü , no me queda duda 

alguna de que eres pirata, y de que ese j a v e q u e a-

guarda fus órdenes ó señales paia aproximarse ó a le

jarse de la costa- P o r eso rabias, por eso te deses

peras, porque ves descubiertos tus infames desig

nios-. 

— Mas fác i l es que se seque ese mar inmenso, que 

yo olvide estos ultrages y la ocasión de repararlos', 

esc lamó el g i tano. 

A l momento se alejó este de la presensia de su 

adversario, descendiendo aceleradamente por el c a 

mino escarpado y dificultoso que conducía en ^dere» 

chura á la p laya . 
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C A P I T U L O XIX. 

E L S A C R I F I C I O ^ 

ASÓ P e y r o ü la noche sin que hubiese ocur-

T¡do ningún nuevo incidente. 

A l salir el sol del siguiente dia no se divisaba y a 

el j a v e q u e . 

P e y r o ü aguardaba con impaciencia la llegada 

tlel joven malhiero que de t iempo en tiempo solía 

relevarlo en la vigi lancia piopia de su ocupación. 

S e le hacía tarde ir á pievenir a Raimundo V de 

los malos proyectos que él atribuía al gitano. 

Serian como las dos de la tarde, cuando de re

pente vio el vigia con sorpresa aparecer delante de 

él á la señorita de Anbiez acompañada de Es te 

fanía. 

Aproximóse Re ina al anciano con cierto aire de 

embarazo . 

Aunque no participase de las ideas casi su peí ti— 

ciosas de los habitantes del golfo, respecto del vi

gía del c abo del águi la , se setítia involuntariamente 
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conmovida al Vertir á hablarle de un asunto, cuyo 
recuerdo la llenaba siempre de tristeza. 

Las noticias que aquella joven habia tenido de E -

rebe habian llegado hasta ella por un conducto des

conocido y misterioso, fin vano, ayudada de Es te 

fanía, habia intentado descubrir el origen de tan 
estraño suceso. 

Por una obstinación indisculpable , por titl loco 
amor á todo lo maravilloso, la j oven Reina habia 

continuarlo ocultando t o d o á su padre y a H o n o 

rato de Bertol. 

Este último habia salido de ia Casa-Fuer te de re

sultas de un acceso de celos tan agudos como infun

dados. 

La víspera del dia de la sesión de los hombres 

d e mar, al arrodillarse Reina delante de un cruci
fijo, se halló un rosarlo de cuentas de madera pri

morosamente trabajado. El broche con que debía 

sugetaise á la cintura tenia esmaltada la figura de 
la pequeña paloma de que ya hemos hablado, s ím

b o l o del amor del desconocido. 

Desde qne el gitano había cantado en su presen* 

Cia aquella tierna é interesante relación, la imagina* 

cion ardiente de Reina, escitada hasta el estremo, 

se habia entregado á mil congeturas relativas al jó-» 
Ven Emir , según le nombraba el vagamundo. 

S>a con intención ó por efecto de casualidad, lo 
eieito es que el gilairo habia dejado su guzla en el 
gabinete de Reina después de la partida de H o n o 
rato de Berrol. 

Escitada de la nías Viva callosidad por Volver á 

Ver á su placer las facciones d e l desconocido, cogió 
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/a guitarra, abrió el medallón y con gran sorpresa 

S u y a , vio caer el retrato en sus manos, sin dudar por 

que no se badana bieiisugeto en el aro incrustado en 

la manga del instrumento. 

E n este instante se presentó el ama Dulcelina, y 

sonrojándose Re ina , cerró el medallón, y ocultó el 

letrato en el pecho, esperando colocarlo otra vez en' 

su sitió luego que se quedase sola. P e t o en tanto se 

fué la tarde y Estefanía, sin prevenir nada á su se

ñora d io la guitarra al gitano; fortuna que como es-

taha cerrada la tapadera del medallón ni el cantor 

ni la sirviente pudieron advertir la falta del retrato. 

Al «lia siguiente por la mañana hizo R e i n a buscar 

al gitano á lin de entiegarle el re t ra to ; pero aquel 

halda desaparecido, sin duda para dar suelta al palo* 

ino que habia servido de pasto al Águi la de P e y 

roü. 

Sentíase capaz nuestra j o v e n de cualquier sacri

ficio piimero que inutilizar ni consentir que nadie 

destruyese el rosario y el retrato que habia encontra

do en su oratorio. 

N o obstante sus esfuerzos, y las súplicas que di

rigía al cielo para que horrase de su memoria la j o r 

nada de las rocas de Ollioules, el recuerdo del des

conocido se apoderaba cada vez mas de su corazón. 

Los cánticos del gitano relativos al joven emir, c o 

mo este le nombraba, habian conmovido demasiado 

la esuiiisita sensibilidad de Reina . Ese contraste de 

valor y de bondad, de poder y de piedad afectuosa 

y tierna , formaban á sus ojos una mezcla singular 

de audacia y timidez que la interesaban hasta el es-

tremo. 
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Si por algo deseaba restituir el retrato era í r n i e a -

mente paia poder entablar co t í el gitano de un mudo 

indirecto, una nueva conversación sohieel emir. 

P e r o el gitano, como ya hemos dicho, habia des

aparecido. Con gran estiañeza y disgusto de todus 

no volvió aquella tarde a la Casa-Fuei te . Ra imun

do, que loquería mucho, dispuso que durante la noche 

se estuviese con el mayor cuidado á fin de bajar el 

puente levadizo si casualmente se presentaba el va 

gamundo, aunque en esto se faltase á la antigua 

costumbre observada siempre en el castillo del 

barón. 

Tampoco á la mañana siguiente pareció el gita

no. No falló quien creyese que se habiia entregado 

al sueño, después de beber á su sabor, en alguna ta 

berna de Ciotat . Sin embargo, tro dejó de causar bas

tante admiración la falta que se echó de ver, de los 

dos palomos que el vagamundo solía tener encerra' 

dos en una c a j a . 

.Inquieta eu estremo la joven con motivo de lo? 

acontecimientos novelescos «jue sobrevenían hacia al

gún tiempo en su casa, y movida un tanto poi curio

sidad y otro por convencimiento, cedió al fin á las 

instancias de Estefanía que tenia formada una idea 

eslraordínaria de la ciencia del vigia, y decidió ve

nir á consultarle relativamente á los místenos de 

que estaba siendo teatro la Casa -Fuer te de R a i 

mundo V . 

Decíanse tantas y tantas cosas del vigia del cabo 

del Águi la , qoe Re ina , aunque poco supersticiosa, 

hubo poi último de someterse a l a influencia de kla 

opinión general. 
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H e aquí esplic&dos los motivos que produgeton l a 

inesperada aparición de R> yna en la morada de 

P e y r o ü , acompañada de la bella y supersticiosa E s 

tefanía. 

Volvamos ahora á coger el hilo de nuestra inter-

rum pida relación. 

Y a digímos que Re ina se habia adelantado t ími

damente hacia el anciano Peyroü. Iba esta á hablar

le , iba é escuchar los consejos de aquel hombre tan 

celebrado, cuando el vigia se anticipó preguntándole 

al instante: 

— Señorita, decidme, ha entrado esta noche el va

gamundo en la Casa-Fuer te ' ' 

— N o , y mi padre se halla muy desazonado. D i 

cen que q u i z á s había pasado la noche bebiendo en 

alguna taberna de Cio ta t . 

— S e r i a cosa muy singular , replicó Estefanía, 

porque el pobre hombre parece sobrio en estremo. 

— El pobre hombre! dijo el vigia, sabed que es un 

espía de los piratas. 

— E J ! esclamó K e i n a . 

— E ! mismo , señorita, Casi toda la noche ha 

estado cruzando á la vista del golfo, un j aveque 

sospechoso , no aguardando sin duda para des

embarcar mas que la señal de ese vagamundo. 

E n pocas palabras instruyó el vigía á Reina da 

le aveutura del palomo; refiriéndole los motivosqua 

le asistían para suponer al gitano en inteligencia con 

los berberiscos, y concluyó enseñándole la bolsi ta , 

y la carta que pensaba remitir al barón con el o b 

j e t o de que la tradujese uno de los hermanos Míui» 

mos de Ciota t , que largo tiempo esclavo en T u u e ¿ , 

poseía perfectamente el á rabe . 
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Al oír Re ina . l a s odiosas acusaciones que se lan

zaban sobre el gitano, sin poder darse razón «leí t e 

m o r que esperimeutaha, determinó no-decir una pa

labra a Pey roü acerca «leí objeto «le su visita. 

Estefanía, no menos admirada que su señorita, di

j o á esta mirándola fi jamente: 

— Ay Dios mío! quién hubiera podido creer que 

ese que can taba tan bien, fuese tan cruelmente per

verso? Y yo que tuve demasiada compasión y de

ferencia hacia él como para habei le dado una cinta 

color de fuego! Ah! mi cara señor i ta . . . y que dire

mos del retrato ríe 

Una seña de R e i n a hecha con imperio cortó la 

palabra en los labios de Estefanía. 

—Quedaos con Dios! buen vigia, dijo la señorita 

de Anbiez : viiélvome al instante á la Casa -Fue r t e 

para advertir á mi padre el cuidado con que debe 

estar en adelante . 

— N o os olvidéis Estefanía, de enviarme aqu í á 

Luquin Trinquetai l le , dijo P e y r o ü : es preciso que 

me ponga de acuerdo con él á fia de tener un vigia 

mas qUe me acompañe. En toda la noche he podido 

dormir. Quizas ese picaro vagamundo, de roca en 

roca aguardará que se oculte la luna para verrir á 

asesinarme. Los piratas deben estar en la* inmedia

ciones del golfo, escorrdidos en algunos de esos pa-

rages donde se emboscan á menudo para aguardar 

su presa; porque, ya se vé , como nuestras costas se 

hallan abandonadas! 

— N o tengáis cuidado, señor P e y r o ü , contestó 

Estefanía; en dicíeudole á Luquin que se trata del 

gitano, es lo bastante para que inmediatamente se 
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prpspnte aquí acompañado \ l e sus dos p r i m o s . . . . 

Qué dirá de m í ! añ id ió eruz-uido las tí)Atina sobre 

el perdí i , qué dirá! cuaiirb» sepa que e s e hombre á 

-quien he dado u n a cinta color de fuego e s riada me

nos que un pirata, y quizas uno de esos bribones que 

lo desolaron todo en e s t u s sitios, el año pasarlo. 

— V a m o s , v a m o s hija m i a , apresuraos, es necesa

rio que me ponga <le acueido con el capitán sobre 

una pequeña espediciou que puede emprender boy 

mismo con su polacra. A d e m a s a visméiuos á i o s cón

sules para que se aruren sobre la marcha algunos bar

cos percadores tripulados por hombres seguios y de

terminados. También es preciso y con veniente dar 

una voz de alarma por toda la playa, defendida s o 

lamente por el cañón rt« la c a s a del barón, y qué es-

t emos dispuestos contra cualquiera sorpresa que se 

üitetrte, poique esos bribones no se duermen. . . D e 

consiguiente que Luquin venga luego,-luego. M e eti» 

te-deis, Estefanía? De su ligereza depende la seguri

dad ríe la población. 

— Descuidad, señor P e y r o ü . Aunque se me parta 

el corazón al considerar que mi Luquin va á espo

nerse a nuevos peligios, lo amo demasiado para acon

sejarle ninguna acción de cobardía. 

Durante esta rápida conversación de Peyroü y 

Estefanía , la desconsolada Reina, sumergida eu un 

profundo desvario había bajado iiiaquínalmente a l 

gunos pasos por la veieda que conducía á la plata* 

forma en que estaba situada lu c a b a n a . 

Esta senda rodeaba las partes esteiiores del pro

montorio, formando á la derecha una especie de 

cornisa mucho mas saliente que ia yace de aquella 
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inmensa muralla de rocas, elevadas mas de trescien

tos pies sobre el nivel del mar. 

Una j oven metro* acostumbrada que ella á las 

incursiones por las M o n t a ñ a s , hubiera temido indu

dablemente aventurarse en un sitio tan estrecho. B a s 

te decir q n e del l a d o d e l mar no habia otro para» 

peto «pie algunas rocas e s p a r c i d a s a c á . V alió, mas 

ó menos pronunciadas. Pero habituada á despreciar 

los peligros desde su infancia, en lo menos que se 

ocupaba Reina era en e l r ieígo a que pudiera espo

nerla su repentina determinación. 

Absorviala enteramente la emoción que agitaba 

su pecho desde su entrevista con el vigía . 

S u s pasos, tan pronto lentos como pn cipitados, 

parecían participar del desorden violento de su es* 

píritir. 

M u y pronto se le reunió la fiel Estefanía . Sorpren

dida esta al ver la estremada palidez de su señora, 

iba á preguntarle la causa ríe ella cuando R e i n a le 

dijo con voz a l te rada , y haciendo con la mano una 

señal que no admitía répl ica . — Marcha delante de 

m í . . . . E s t e f a n í a . . . . n o t e inquietes por m í , ni 

menos procures averiguar si te sigo ó nó. 

Estefanía obedeció , y colocándose delante de su 

señora se dirigió aceleradamente hacia la Casa -Fue r 

te del barón . 

L a agitación de R e i n a de Anbiez no podia ser 

mas estremada. Las relaciones que parecían exist ir 

ent ie el gitano y el desconocido, eran demasiado, e v i 

dentes para que nocouciviese las sospechas mas des

favorables respecto «le ese joven á quien el vaga

mundo daba el nombre de E m i r , 
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Muchas circunstancia* que hasta entonces habian 

corrido desapercibidas para i*!!a, hicieron pensar á 

Reina que efectivamente el gitano eia un secreto 

emisario del desconocido; y hé aquí porque habria 

colocado en su gabinete el tal vagamundo los dife

rentes objetos (pie tanto la habían sorprendido. S in 

embargo, admitida esta hipótesi ofreciasele una sola 

obgecion, y era, que así el vaso de eiistal como la 

miniatura, los habia encontrado antes del arribo del 

vagamundo á la casa de su padre. 

De repente un rayo de luz vino á aclarar perfee-

tament ! las ideas que la ocupaban, ñ corrióse de que 

un dia para mostrar y lucir su agilidad delante da 

Estefanía , se habia de«eolgado el gitano por el b a l ' 

con y bajado hasta la tierra, volviendo á trepar por 

la misma via donde jus tamente se encontraba abier

ta la ventana de su oratorio. En otra ocasión se ha

bia deslizado por las rocas que bordean la playa y 

vuelto á sabir hasta la plata-forma del castillo con 

la ayuda do las asperezas y yerba que cubren la ma

yor paite del muro, 

Cierto es que cuando por la v PZ primera se pre

sentó en el castillo lo verificó en compañía del e s 

cribano; pero antes de ese dia, no pudo bailarse ocul

to en las inmediaciones de Ciotal? N o pudo intro

ducirse por dos ocasiones en la Casa-Fuer te á fa

vor de la oscuridad de la noth-? No era posible en 

fin, que con el deseo de alejar toda sospecha, se 

hubiese presentado con la tropa que mandaba el es

cribano, ya que la casualidad habia hecho que se la 

encontrase en el camino? 

Semejantes ideas robustecidas á cada momento 
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por nuevas observaciones, fueron muy hierro prue* 

bus irrecusables eu concepto de la joven Reina de 

.Aubiez. No le quedaba duda de (pie el estrangero 

y sus dos c<iii)jiiiít«ios eran piratas, que á favor de 

nombres supuestos y de noticias falsas acerca (IH su 

viage, se habian dado por moscovitas, y logrado 

abusar de la credulidad del mariscal de Vi try . 

La primera idea que sobrevino entonces á Reina, 

idea absoluta, imperiosa y de la que pUr consiguien

te no le era dable prescindir, fué la de olvidar para 

siempre al hombre sobre quien pensaban tan gtaVes 

sospechas. 

La religión, el deber , la voluntad de su padre 

eran otros tantos motivos poderosos y sagrados que 

la impelían á eondnchse de esta suerte. 

Ha»ta entonces, su imaginac ión joven y viva ha

bia encontrado un placer inefable y tan puro como 

ella misma en el recuerdo de la estraña aventura de 

Ja* rocas de O ilion les. 

Todos los deseos sencillos y castos, propios de una 

joven , estaban por decirlo así, concentrados para 

Reina en la persona de lircbe, de ese desconocido, 

á la vez valiente y tímido, que habia salvado la vida 

de su padre. 

Sentia "ya bien á su pesar no ver eslingnido el 

secreto y misterioso movimiento de sit corazón que 

constantemente la impelía á ocuparse de ia persona 

de lirebe. 

La voz de ese estrangero j a m a s habia llegado á 

sus oidos. Ignoraba al mismo tiempo si sus cual i 

dades, si su espíritu y carácter corresponderían ó 

no á las gracias incontestables de su persona, y sin 



e m b a r g o , c u a n n a t u r a l e r a el s e n t i m i e n t o que abrí» 
g a b a e n s u p e c h e ! Podia Reina d e s e c h a r d e s í esas 
l a r g a s y c o n t i n u a s e m o c i o n e s , e s o s e s t a s i s d e l i c i o s o s 

e n q u e u n a j o v e n s u e ñ a c o n a q u e l c u y a m i r a d a la 

ha t u r b a d o , y en q u e c r e e o i r su voz y en q u e s i e n 

te s a l i r d e s u s l a b i o s p a l a b r a s d u l c e s , y c a r i c i a s 

e n c a n t a d o i a s ? 

Es ta e r a la p o s i c i ó n de Reina r e s p e c t o de Erebe¿ 
.Al p r e s e n t e q u e r i a d e s t e r r a r l o de s ü p e n s a m i e n t o ; 

p e r o q u e r í a l o i n ú t i l m e n t e ; p o r q u e s a b i d o e s q u e c u a n 

do s e i n t e n t a s o f o c a r u n s e n t i m i e n t o d e s p u é s que 

ba e c h a d o r a i c e s e n e l c o r a z ó n , ese s e n t i m i e n t o en 

V e z d e d e s a p a r e c e r c r e c e c o n l o s o b s t á c u l o s y l o g r a 

a l f in q u e d a r v i c t o r i o s o s o b r e los c á l c u l o s m e j o r 

c o m b i n a d o s d e l e n t e n d i m i e n t o . 

Reina a m a b a p u e s á Erebe, y lo a m a b a q u i z a s 

s i n a d v e r t i r l o , ó q u e r i é n d o s e l i s o n g e a r d e q u e n o e r a 

a s í , d e s d e q u e la f a t a l r e v e l a c i ó n d e l V i g í a h a b i a 

V e n i d o á r e t r a t a r l e e l o b j e t o d e ese amor c o n los mas 
f e o s c o l o r e ? . 

L a e s t e n s i o n d e l s a c r i f i c i o q u e s e V e í a o b l i g a d a á 

h a c e r , l e dio á c o n o c e r e l p o d e r d e e s a a f e c c i ó n c o a 

la c u a l p o r d e c i r l o a s i , h a b i a j u g a d o h a s t a e n 

t o n c e s . 

Por l a p r i m e r a V e z , y m e d i a n t e una r e v e l a c i ó n 

r e p e n t i n a , c o m p r e n d i ó e n e f e c t o c u a n p r o f u n d o era el 

a m o r q u e l a a t o r m e n t a b a . 

Misterios i m p e n e t r a b l e s d e l c o r a z ó n ! Durante las 
p r i m e r a s f a c e s de e s e s i n g u l a r c a r i ñ o h a b i a c r e í d o 

posib le , á p e s a r de é l , su c a s a m i e n t o con Ho-

D o r a t o j 

Pero desde el momento en que tuvo noticias del 
3 1 



2 !Í2 
desconocido, desde el momento en que s int ió , qne á 

pesar defa voz del deber qne le ordenaba olvidable, 

la inemolia de í í rcbe domínaiia en lo snceesi vo tolla 

su ex i s t enc ia , le pareció imposible enlazar ton él 

su suel te . 

Por m a s que s e esforzaba, por mas qne intenta» 

ba dominarse, adraba con espanto que su corazón 

no le peí tenería ya , que tenia un d u e ñ o . . . . y sin 

e tnhaigo , era incapaz de engañar á H o n o r a t o . . . . 

Quiso por consiguiente baeer el ul t imo sae i i f i c io , 

y determinó renunciar al rosario y al retrato que l l e 

vaba en su seno, imponiéndose e*»a resolución c o m o 

una especie de espiacioii de la íeseiva que habia 

guaidado con el autor á¿ sus d i a s . 

Fác i l e s adivinar cuanto subir ía la joven antes de 

llevar á c a b o su propósi to . 

Y a liemos dicho que Rv ¡na caminaba resuelta

mente por el lado d e ia comisa que formaban las 

rocas riel promontorio. 

Llevaba sobre e l vestido un manto d e co 'or o s 

cu ro , con an capucha caída sobre la es-pald--, que 

dejaba v e r s o cabeza desnuda y los largos bucles «le 

su brida cabel le ra agitados por el viento. Algorra 

que o l í a vez bi¡ l iaban sus líennosos ojos azules airr-

TlTidos por el fuego que encerraba en su p e c h o ; y 

cuando enderezaba su bella y noble cabeza adver

tíase en este movimiento una espresion de doloroso 

orgullo. 

K e i n a a m a b a , quería , y quería con delirio; pe

ro sin espe iauza . . . . iba pues á ar iojar al viento 

las débi les muestras d e este amor impos ib le . . . 

E n la profundidad del abismo que se abría á 
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sus pies, veias* el mar conmovido y agitándose coa 

violencia Piltre aiis elevadas olas . 

La j o v e n saca el rosario de su seno , lu c o n s i 

dera un mu liento con d.uargura, lo esticelia con

tra su cora zoo, y luego entendiendo su mano blan

c a y delicada sobre el ab i smo. . . el loga rio fué á 

c o (fundirse en medio de las ondas. 

Quiso en v «no seguir con l o s ojos aquella a lha

ja de <|*ie acababa «le desprenderse: la cornisa era 

demasiado saliente para que pudiese percibir su di-

recci n. 

Re ina suspiía con di f icul tad . . . toma el retrato del 

desconocido y lo examina largo tiempo con una d i s 

te u11 miración, "Nada mas puro, nada más encanta

dor* une las facción»» de E ébe, sus giandee ojos 

negros, «lu'ces y al t ivos ala vez , recuerdan á la j o 

ven aquella minada llena de candor y de elevación 

que di i i j ió á Raimundo V después de haberle s a l 

vado la vida. L a sonrisa d<¡^ retrato no tenia nada 

ríe ¡ iónica , ni pai t ic ipaha tampoco de la espresiou 

anuente con que ella misma lo con templaba . 

P e r o era preciso someterse á un segundo sacr i f i 

c i o , L i afligida Reina lucha algunos momentos 

contra su resolución, hasta que la razón vuelve á 

recobrar su imperio. Entonces , aproximando sus 

labios al medallón, imprimió un amoroso beso en 

la frente del retrato, y lo arrojó precipi tadamente en 

el e spac io . 

Cumpl ido este doloroso propósito sintióse R e i n a 

menos opiiitihia, poique creia que hubiera c o m e 

tido una falta en conservar mas tiempo en su po 

der las pruebas mater iales de uu amor loco y des 

grac iado . 
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Absor t a en sus reflecsiones y en la consideración 

de mil ideas que abrigaba en su corazón, s iguió 
todo el camino hasta su casa sin hablar una p a 
labra. 

Cuando llegó á la Casa-Fuer te supo que R a i m u n 
do V aun no habia regresado de la caza . 

H a b i a ya oscurecido cuando Reina entró en SU 
gabinete seguida siempre de Es tefania . . . Pero cua l 
seiia su estupor, cuál su espanto al encontrar encima 
de la mesa, el mismo rosario y el mismo retrato q u e 
dos boras antes había creído arrrojar en el abismo in? 
soudable de la mar! 
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CAPITULO X X . 

LfV G A L E R A . . 

^js^fcbandonarémos poraiguu tiempo la Casa -Fuer* 

te del barón de Anbiez y la población de Ciotat p a 

ra trasladar al iector á bordo de la galera del comen

dador Pedro de A n b i e z . 

L a tempestad habia obligado á este, buque á refu

giarse en eí pequeño puerto de Tolar i situado al es te 

del cabo Córcega , punta septentrional de la isla del 

mismo nombre . 

Las diez de la mañana acababan de sonar en la 

campana de la gale ía . 

El t iempo era malísimo: el cielo se hal laba enca

potado de densas y negras nubes, las violentas y fre

cuentes ráfagas de viento del nord-oeste levantaban 

un fuerte oleage. A cualquiera parte que se dirigiese 

la vista no se veia otra cosa que las áridas y som

brías montañas del cabo Córcega, al pié de las cuales 

se esteudia la p laya , 

Pero eu donde combatían las olas con mas brabu-

ra era en la entrada angosta del puerto donde e x i s . 
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tian una porción de rocas «pie aumentaban totlavia 
ma« los peligros y di ti «vu i tari es ríe aquel sitio. 

Estas qu-bradmas , sumer j> id»s casi del lodo, es ta
ban cubiertas de una espuma deslumbradora, qtlP a . 
zotada por el viento, se levantaba á mucha altura á 
i n a i o r a de polvo húmedo y b lanco . 

Los g i i l o s Huidísimos <!•* las aves apenas sobrepu
j a b a n el m i d o a U i i a d o r de aquella mar b i l i o sa que 

se engolfaba en el canal , y por c u \ o Mtio era ind i s 
pensable pasar p a r a p:)der coger la playa «le ' l o l a t i . 

A lgunas miserables cabanas de pescadores <«>ns» 
t ruidas eu la costa y unos cuantos barros en seco 
comple taban aquel cuadro solitario é imponente. 

N a d a rnas severo , nada mas fúiiebte «pie el aspec
to de aquella galeía tan pronto elevada como hun
dida por las agi tadas ondas . 

Larga de ciento setenta pies , ancha de. diez y 
ocho , notábase apenas sobre el nivel e n c i n a r y pa
recía una inmensa serpiente negia dormida en me
dio de las a g u a s . 

En la pai te mas avanzada del paralelógramo que 
formaba el cue ipo de la galera es taba colocarlo una 
espacie de espolón saliente d<» diez pies de longitud. 

De t ras del mismo paralelógramo hal lábase una 
popa redonda cuya cubierta se inc l inaba un tanto 
hacia la proa. 

B a j o este abr igo , l lamado h carrosa de popa, ha
bi taba el comendador, el patrón, el prior y el rey de 
los cabal lenis . ( 1 ) 

( \ ) El mas antiguo de los caballeros de Malta, em
barcado. 
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( t) Llamábanse asi los palos del buque entre los ga
leotes. 

L o s árboles , ( 1 ) desar bolados en la entrarla ríe la 

rada, habían sirio colocados en la i-ingia; sitio estre

cho que ¡ i t i a vesaba ¡ r o í rninedio V á le lai «o toda la 

e m b a r c a c i ó n . 

A uno y otro lado de h crugia veíanse puestos en 

buen orden los bancos de ¡os for zrulos. 

Enc ima «le la carroza ile popa y atarlo á una has

ta negra, ondeaba el estainlaite «le la religión, «le c o 

lor encarnado y con cuarteles b l a n c a : uu ñoco mas 

aba jo habia una farola de bronce que des ignaba el 

g i a d o d e comendador. 

A p e n a s se puede rom prender en nuestros días, c ó 

mo los esclavos , «pie constituían el mayor numero á 

bordo de las galeras podían vivir noche y «lía erica» 

denados en sus respectivos bancos . 

En el mar , tendidos sobre cubíei ta sin ninguna 

clase de abi igo . 

En la iada, acostados bajo una miserable tela de 

lana insuficiente paia resguardarlos de la lluvia y de 

la e s c a r c h a . 

Cerca do ciento y treinta hombres hallábanse reu

nidos «MI la embarcac ión entre moros, turcos ó c i i s -

tiauos vestidos «le co lmado y con sacos de lana o s . 

cuta de ios (pie pendía una capucha para cubrir la 

c a b e z a . 

i-slos desgraciados temblaban convulsivamente 

escitados por el soplo bebido de la tempestad, y por 

la copiosa lluvia (pie todo lo inundaba. 

Pa ra buscar el calor que I09 elementos y sw suerte 
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les negaban, apretábanse los infelices en los bancos 
donde se hallaban encadenados de c inco en cinco» 

E ! mas profundo silencio se observaba entre ellos 
y solo dirigían a menudo miradas inquietas y teme
rosas á los gefes que los custodiaban. 

Estos oficiales inferiores vestidos de negro y arma
dos de nei vios de buey recori ian constantemente la 
crngía por entre las dos filas que fot ruaba la chus
m a . 

H a b i a trece bancos a la derecha y doce á la i z 
quierda ( 1 ) . 

L o s galeotes formaban lo que se l lamaba el par
lamento (2) de la embarcación , reclutados , según 
costumbre entre los turcos, moros y cristianos. 

Cada una de estas diversas clases de esclavos te
nia su fisonomía part icular . 

Los turcos, indolentes, abat idos , perezosos, hal lá
banse entregados á una apatía en estremo contem
plat iva. 

Los moros siempre agitados , inquietos , feroces, 
espiaban continuamente la ocasión de romper sus c a 
denas y de asesinar á sus guardias. 

Los crist ianos, asi los condenados, como los a l i s 
tados voluntariamente ( 3 ) , hallábanse descontentos 
hasta el estremo de su suerte. Algunos se ocupaban 
en ti abajar ciertas frioleras con la esperanza de sa
car alguna utilidad. 

(1) La cocina ó ••fogón" ocupaba á la izquierda el 
íítio rte un banco. 

( 2 ) "Parlamento.«' Armamento de remoa ó cuerpo 
de remeros. 

(3 ) Llamábase á los de esta clase "Buon"rvglies , , del 
italiano ' 'Buonwglio. ' ' 
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( I ) La chusma se componía solamente de los rema* 
ros esclavos y de loa Buunvoglíes. 

82 

P o r últ imo, los negros, dominados por una espe
cie de estupor y de iunmovitidad, pasaban la ma
yor parte del tiempo con los codos apoyados eu las 
rodillas y la cabeza entre las manos. 

E l mayor número de estos úl t imos moiia de me
lancolía, al paso que los ctíslianos y musulmanes 
venían al cabo á acostumbrarse á la suerte que les 
deparaba el destino. 

N o faltaban tampoco entie los hombres de color 
algunos horriblemente mutilados, especialmente de 
aquellos que habiendo logrado evadirse habian sido 
vueltos á coger . 

Mas adelante, en fin, del lugar qire queda des» 
e t i lo , y atrincherada eu una especie de cuerpo de 
guardia cubierto, llamado Rainbada , veíase una 
batería de cinco piezas que constituía la dotación de 
la galera. 

Aqui era donde habitaban los soldados y los a r 
til leros. 

N o hacían estos parte de la chusma (1) y c o m 
ponían, si asi puede decirse, la guarnición del bu
que al que los remeros forzados imprimían el m o 
vimiento. 

Una veintena de marineros, libres también, c u i 
daban d é l a maniobra y demás faenas náuticas que 
se ocurrían. 

Si la chusma caliaba constantemente temerosa del 
rigor de los castigos, los marineros y soldados obede
cían siti replicar por virtud de las costumbres piado-
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sas, hábilmente sostenidas por el comendador P e d r o 

de A n b i e z . 

Hacia mas de treinta años que tenia el mando de 

la galera de la religión, y siempre habia consprva-

do en ella la misma tripulación , reemplazando 

solamente las bajas que de tiempo en tiempo 

ocurrían. 

Públ ica y notoria era en Malta la rigidez de la 

disciplina establecida á bordo de la Nuestra Señora 

de los Dolores. En efecto, Pedro de Anbiez era qui

zás el único entre los oficiales de la religión que ex i 

gía de sus subordinados la estricta observancia de las 

reglas de la Orden. Su embarcación, en la cual no 

recibía sino gente esperimentada á toda prueba, ve

nia á aer una especie de convento nomado, un asi

lo voluntario en donde todos los orminos que desea

ban buscar el camino de la salvación se ceñían es

crupulosamente á los rigorosos deberes de esta c o 

fradía militar y hospitalaria. 

N a d a ofendía, nada alarmaba en este albergue, 

sus religiosas costumbres. En él podían entiegarse 

libremente á sus santos ejercicios sin temor d e q u e 

se burlasen de ellos, ó de que su misma debilidad 

los desviase del celo y santo fervor que abrigaban en 

sus pechos. 

Los dos gefes respectivos de los artilleros y mari

nería, hallábanse sentados e n e l c n e r p o de guardia 

conversando amigablemente. E l primero se llamaba 

Hughes: al segundo Simón. Uno y otro habian na

vegado siempre juntos con el comendador P e d r o de 

Anbiez . 

Mientras que Hughes limpiaba con cuidado una 
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cota de malla de acero, miraba Simón de cuando en 

cuando por la ventanilla ó c laraboya del cuerpo da 

guardia, á fin de poder pronosticar la conclusión ó el 

Crecimiento de la tempestad. 

—--Hermano, dijo Hughes á Simón, el tramontano 

sopla muy fuerte, 3 en algunos dias nos será imposi

ble urribar á Ciotat . Y a habrá pasado la P a s c u a , co 

sa que disgustará runcho al hermano Comendador. 

E l señor Simón antes de contestar á su caminada, 

consultó de nuevo el Orizonte , y dijo con gravedad. 

—Aunque no conviene al hornbie entrometerse á 

averiguar la voluntad del Señor , creo sin embargo, 

que muy pronto se acabará esta toimenta; las nubes 

parecen menos bajas, menos pesadas. Puede tpie ma

ñana, nuestro antiguo compañero el anciano vigia del 

cabo del Aguda señale nuestra llegada en el golfo de 

Cio ta t . 

— Y ese será un dia de j úb i lo en la Casa-Fuerte 

de Raimundo V , contestó Hughes . 

— Y lo mismo sucederá á bordo de nuestra galera, 

dijo Simón, aunque la alegría sea aquí tan raía como 

c) sol cuando reina el Oeste . 

— M i r a d que reluciente está la cota de maya , di jo 

el artillero observando con ojo satisfecho su trabajo. 

Pe ro , no es estraño , hermano S imón , que la sangre 

sea tan tenaz y pegajosa sobre el acero? Y a veis; por 

mas que lo he frotado siempre se distinguen las mis

mas manchas. 

— luso lo que prueba es que el acero ama á la san

gre como la tierra á la rosa, replicó el marinero son-

riéndose tristemente de su misma chanza . 

~ - Y cuidado, añadió Hughes , que pronto hará 
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diez anos que el hermano comendador recibió esa h e 

rida en su combate contra M o i i r a d - R n y s , el coisario 

de A r g e l . 

— M e acuerdo bien de aquel combate , hermano, 

en el que tuve la suerte d e derribar al infiel qua 

casi habia roto su Kaugiar sobre el pecho d<l cor 

mendador, felizmente defendidoqior esa cota de ma

ya . Sin e l la es seguro que Pedro de Anbiez, habría 

quedado muerto en el ac to . 

— A«í la cuida tan to . . . . voy á llevársela. 

— D e t e n t e , le dijo Simón cogiéndolo por el b r a 

zo: no es ahora el momento mas oportuno. 

— Como? 
— Me acaba de decir el camarero que el hermano 

Elzear ha querido entrar en su camarote; pero que 

se detuvo porque encontró echada ia cortina de la 

puerta. 

— C o m p r e n d o . . . . c o m p r e n d o . . . . esa señal es 

suficiente para que nadie se atreva a introducirse en 

la cámara del comendador, sin que preceda su per

miso. Sin embarg-o, añadió con tristeza, ni hoy es 

Sábado , ni dia diez y siete del mes. 

—Tenéis razón, porque solamente al aproximarse 

esas épooas es cuando su humor sombrío parece que 

le oprime mas, dijo Simón. 

E n este momento "se dejó sentir un rumor sordo 

entre la chusma, pero era un ruido que lejos de indi

car disgusto demostraba un sentimiento de placer. 

—Quesera eso? preguntó el artillero. 

— Es sin duda el R . P . Elzear que se presenta 

sobre el puente. B a s t a que lo hayan visto los escla

vos para que ya se conceptúen menos desgraciados, 
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CAPITULO XXI. 

E L H E R M A N O D E L A M E R C E D . 

^ ^ L Z E A R de Anb iez , hermano de la orden sa

grada, real y militar de Nuestra Señora de la Mer 

ced , redención de los cautivos, acababa , en efecto, 

de aparecer sobre el puente de la galera. 

Los esclavos saludaron su presencia con un mur

mullo de contento y esperanza , como quiera que 

siempre tenia para ellos palabras de uucron y de con

suelo . 

L a disciplina establecida en la galera era tan se

vera, tan inmutable, de una jus t ic ia tan rigorosa, que 

el padre E l z e a r , A pesar de los tiernos lazos que le 

unian á su hermano el comendador, no se hubiera 

atrevido j a m a s á pedir á este el perdón de ninguno 

de los culpables, pero sin embargo nunca negaba 

los auxil ios de su palabra á los que debían subir a l 

gún cas t igo. 

El padre Elzear se adelantó á pasos lentos hacia 

el sitio, por demás as t recho, que separaba las dos 

filas de bancos de la galera. 
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Llevaba puesto el hábito de la orden: una larga 

sotana blanca, con una capilla de la misma clase 

caida sobre la espalda: una cuerda ceñida a la cin

tura y á pesar del fria, sus pies desnudos des

cansaban en el cuero de las sandalias En me

dio del pecho veíanse los blasones de la orden en un 

escudo de color rojo bordado de oro y coronado por 

una ciuz de plata. 

L a fisonomía del padre se hermanaba mucho con 

la del comendador. Su continente era noble, mages-

tuoso; aunque las austeridades de la profesión santa 

que egercíano dejaban de imprimir en su semblan

te un carácter de sufrimiento habitual. 

L a parte superior de la cabeza la tenia enteramen

te c a l v a , y solo una corona de cabellos blancos co

mo la nieve, rodeaba su frente venerable. 

Su rostro pálido, y demagrado, hacía que pare

ciesen aun mayores sus ojos negros, de una sereni

dad peí fecta, L a sonrisa dulce y melancólica que 

se asomaba á sus labios, comunicaba á su fisonomía 

una espresion de adorable bondad. 

Caminaba tin p oco corcobado , como si hubiese 

contraído esta costumbre á fuerza de inclinarse ante 

los cautivos encadenados. 

Sus débiles muñecas tenían profundas cicatrices. 

P r e s o , eu uno de los muchos víages que hacia de 

Prauc ia á Be iher ía para el rescate de los esclavos, 

había sido pvesto en la cadena, y tan cruelmente 

tratado, que llevaba consigo para toda la vida, se

ñales indelebles de la barbarie de los piratas. 

Habiendo sido rescatado por los cuidados de su 

familia, volvió á tomar, voluntariamente la cadena, 
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para r e e m p l a z a r e n Argel á u n pobre habitantp d e 

Ciotat que carecia de dinero para comprar su liber

t a d y á quien una madie moribunda llamaba viva

mente desde F i a n c i a . 

E n e l espacio de cuarenta años habia proporcio

n a d o el rescate á mas de tres mil esclavos, y a con 

el dinero de s u patrimonio, ya también con el fruto 

d e s u s afanes. 

A escepcion d e u n o s cuantos meses pasados en c a 

s a d e su hermano, el padre E lzear , prescindiendo d e 

l a nobleza d e s u cuna, de su riqueza, de h indepen

d e n c i a e n que su fortuna le colocaba, y que afecta

b a íntegramente á la redención de los esclavos, hab ia 

p a s a d o la mayor parte de su vida viajando sin cesar , 

ya por tierra recogiendo limosnas, y ya por mar ocu

pado en propoiciouar la libertad de los cautivos. 

Constantemente dedicado á esta misión austera y 

p i a d o s a , habia reusado siempre los grados que su na

cimiento, sus virtudes, su valor y angélica .piedad, 

pOdiatt haberle asegurado eu su orden. 

Tanta abnegación, tanta sencillez de costumbres, 

n o podian menos que llenar á cuantos le veian d e ad 

miración y de respeto. • 

Dotado de un espíritu elevado,.habia dirigido dia* 

riamente las facultades de -.u alma, hacia un solo o b 

j e to , el de impregnar s u leuguage de un poder irresis

tible d e consuelo. 

Que satisfacción, q u e triunfo tan halagüeño, espe-

rimentaba cuando veia á los pobres encadenados ar

marse de valor y esperanza al escuchar su palabra 

conmovida y p e n e t r a n t e , cuando los veia tornar s u s 

o j o s hacia é l , b a ñ a d o s e u l á g r i m a s d e t e r n u r a y r e c o 

n o c i m i e n t o ! 
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Luego que el Padre E lzea r se presentó sobre el 
puente de la galera, todos los esclavos encadenados, 
se volvieron hacia él por un movimiento irresistible 
y simultaneo. 

A cada paso que daba, los cautivos moros ó tur
cos , se separaban de sus bancos con el mayor t raba
j o , procurando aunque en vano coger sus manos y 
besarlas respetuosamente. 

Aunque el padre Elzear estuviese acostumbrado 
á recibir esas muestras de afecto y respeto, no pu
do, sin embargo, contener una lágrima que brillaba 
err sus ojos. 

..* J a m a s quizá habrianse visto tan eScitados su c e 
ro y piedad conio en el instante que vamos descri
biendo. 

El tiempo era frió, el horizonte amenazador, ia 
playa inculta y s o l i t a r i a . . . . y estos infelices, cuya 
mayor, paite se hallaban acostumbrados al ardoroso 
sol de Oriente, tiritaban aquí , medio desnudos y en-» 
cadenados puede ser , por toda su vida. 

Sin embargo de que la conmiseración del padre 

L a imaginación se confunde al reflexionar en esas 
existencias oscuramente entregadas á una de Ia9 mas 
santas, de las mas sublimes misiones de la humanidad! 
Todas las ideas se trastornan al pensar en la obstina
ción sublime de esos hombres colocados á cada mo
mento voluntariamente bajo el sable de los piratas; 
de esos hombres que esponiau diariamente su vida sin 
otro estímulo que el de ir á exortar á la paciencia y 
Conformidad á los infelices que gemian sometidos á 
l a m a s bárbara de las dominaciones! , 
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Elzear fuese Igual para todos, no podia dejar de 

compadecer particularmente la situación de aquellos 

cuyos dolores le paiecian mas desesperados. 

Después de su salida de Mal ta , á donde habia ido 

á unirse nuevamente á su hermano con diez cau

tivos que volvían á Ciotat, le habia llamado ia aten« 

cion un esclavo moro, como de cuarenta años de 

edad, y cuya fisonomía revelaba un disgusto incur

ra ble. 

N o habia en toda la chusma quien desempeñase 

con mas valor y resignación que él su dolorosa tar

rea. Y cuando llegaba el momento de! descanso, el 

moro cruzaba sus vigorosos brazos, dejaba caer la 

cabeza sobre el pecho, y en esta actitud corrían pa

ra él las horas que sus compañeros solian dedicar á 

olvidar los rigores de la esclavitud. 

Uno de los oficiales de abordo, sabiendo el inte

rés que este cautivo inspiraba al padre E lzear , Se 

aproximó al religioso y le dijo con sentimiento que 

aquel moro iba á sufrir un castigo egemplar de r e 

sultas de una falta de subordiuacíon que habia c o 

metido. 

En efecto, aquella misma mañana habia rehusa' 

do contestar á las órdenes de su gefe, y aunque este 

dirigió al moro una severa leprimenda , t a obtuvo 

tampoco del esclavo la resignación que deseaba. 

Irritado de semejante indiferencia, que tomo por 

un insulto imperdonable, descargó un fuerte golpe 

sobre las espaldas del esclavo. P e r o este entonces, 

dando un rugido de desesperación, se avalanzó & su 

gefe con tal Ímpetu y rabia que si no hubiesen acudi

do una porción de marinero» y soldados, lo habría 

aoqgado entre sus manos. 88 
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E l esclavo que faltaba, al respeto á cualquiera de 

los gefes «le la galera incurría en un delito que era 

castigado con penas terribles, 

A media noche se le tendía sobre el mayor de los 

cinco cañones de la batería, llamado el Coursier, y 

dos hombies armados «le coneas puntiagudas le 

pegaban sin intermisión hasta que quedaba sin sen

tido. 

Esta era la pena que el comendador acababa de 

pronunciar contra el moro. 

Como estaba persuadido del carácter inflexible de 

su hermano, Elzear creyó inótil pedirle gracia para 

el culpable, y de consiguiente determinó atenuar el 

erne) efecto de la sentencia , explicando por sí 

mismo al esclavo el castigo que debia sufrir. 

E l moro, recién embarcado, ignoraba completa

mente la suerte que le estaba reservada. Temía , con 

razón el religioso, que si se le hacia saber el cas 

tigo sin ninguna precaución , se librase á un nuevo 

esceso de furor y aun llegase hasta incurrir en la 

pena capital . 

E l padre Elzear se aproximó al moro y encontró

lo sumergido en el estupor de que nunca salia sino 

para entregaise al trabajo Tenia los brazos cruzados 

sobre el pecho: sus ojos inmóviles y abiertos pare

cían que miraban maquinalmeute. Sus facciones eran 

espresivas, regulares; su esterior.en fin, no anunciaba 

ser el de un hombre acostumbrado á las fatigas y á 

la dureza de los trabajos. 

E l buen reli.ioso, como todos los hermanos d é l a 

M e r c e d , hablaba muy bien el árabe. Aprox imóse 

al cautivo y tocándole ligeramente en el brazo le 

saco de su profundo letargo. 
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Apenas reconoció al padre E lzear , que siempre 

habia tenido para él palabras de consuelo, sonrióse 

el moro con tristeza, agarró la mano del religioso y 

la llevó respetuosamente á sus labios. 

— H e r n i a no mió, siempre embebido en los pesa-

res, no es así? dijo Elzear, sentándose e n la estre-

midad del banco, y tomando entre las suyas las ma

nos del cautivo. 

— Mi mugery mi hijo están muy lejos, contesté 

el moro con aire sombiío, ignoran mi c a u t i v e r i o . . . , 

me aguarda n. 

— N o es preciso que mi caro hijo pierda el ánimo 

y la esperanza. Dios proteje á los que sufren con 

resignación , y ama á ios que aman á los suyos: 

mi hermano volverá á ver á su muger y á su 

hijo. 

E l moro movió la cabeza, y con una espresion in

decible de dolor, alzó lentamente su mano derecha 

señalando al cielo. 

E l padre Elzear comprendió este movimiento y 

le di jo: 

— N o , no es ahí arriba á donde mi hermano vol

verá á ver esos objetos queridos, sera aqu i . . . . en la 

tierra. 

— Me muero muy pronto lejos de mi muger y de 

mi hijo . . . . si, padre mió . , . , muy pronto.. . para 

que pueda quedarme el tiempo necesario de volverlos 

á ver. 

—Sin embargo, no se debe desconfiar de la miseri

cordia divina. A muchos pobres esclavos les he oido 

decir lo que á vos: ?5Jamas volveré á ver á los 

míos;;.. . . y á esta hora están reunidos con sus í a -
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milias, tranquilos, f e l i c e s . . . . A menudo ias"galeraii 

de la religión cambian sus cautivos, Q u é motivo 

hay para que mi hermano no sea comprendido un dia 

en estos trueques? 

— Un dia!. . . Puede sei l . . . He aqui mi única es

peranza, contestó el moro suspirando. 

Temía e! padre Elzear hacerle la fatal revelación; 

pero como la hora se fuese aproximando demasiadoi 

determinó al fin esplicarse. 

— M i hermano ha merecido hasta a q u i l a s a l a 

banzas de todos por su humildad y buenas costum

bres. P o r qué hizo esta m a ñ a n a ? . . . . E l padre E l * 

zéer se detuvo. 

El morolo miró lleno de admiración. 

— S í , continuó, por que esta mañana, en lugar de 

obedecer la orden de su gefe, se propasó mi herma

no hasta el estremo de pega ríe? 

— L e pegué, padre mió, porque antes me habia 

castigado sin motivo, 

— A y de mí! sin duda os hallabais lo mismo que 

en este instante, entregado á la consideración de 

vuestros pesares, y por eso no pudisteis oir las órde

nes de vuestro superior, 

— C ó m o ! pues qué me dio acaso algunas órdenes? 

preguntó el moro con sorpresa. 

— P o r do9 veces, hermano mió. E l os reprendió 

por vuestra desobediencia, y corno al mismo tiempo 

lio le contestasteis, tomó vuestro silencio á ultrage, y 

he aquí el motivo «le haberos pegado, 

— Así seiá, padre mió. Y a rne arrepiento de lo 

que he hecho.. . no lo habia e n t e n d i d o . . . . A fuerza 

de meditir en lo pasado, llegué á olvidar lo presen-
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te. . . Creia haber vuelto á ver mi pobre casa en G\< 
gery: oia la voz de mi pequeño Acoüb que me sal ia 
al encuentro, y al levantar los ojos habia descubierto 
á su madie medio cubierta con el velo y apartando, 
para distinguirme mejor, las esteras de nuestro bal
cón . . . . 

A l llegar aqui el moro, trasladando su imagina
ción al recuerdo de su posición actual , bajó la cabe
za con pena, vertió algunas lágrimas y dijo con la 
mayor amargura. 

—-Y nada m a s . . . nada mas! 
K¡ aspecto de este ser tan desgraciado, hizo t e m 

blar al religioso al reflexionar lo que aun le quedaba 
que decirle: hubo un instante en que eslubo á punto 
de retractarse de su propósito, pero procurando rea
nimarse un tanto continuó. 

—Siento en el alma que las meditaciones de mi 
hermano hayan producido el resultado que tocamos; 
porque en efecto, no me queda duda, que el haber 
pegado á su superior fué eu él una acción involun
taria. . . Pero, ay de mí! jla disciplina exiga que sea 
cast igado. 

= Q u e mi padre rae perdone, pero yo no he podi» 
do reprimir el primer movimiento. Desde que me ha* 
lio cautivo no he tenido un sueño tan ag radab le . . . . . 
Los golpes que descargaron sobre m í , me an anearon 
á ese d u b e embeleso: me enfurecí, no de dolor, sino 

de pena.. . Po r otra parte, que he podido hacer? 

soy un pobre esclavo yo sufrirá el castigo. 
— P e r o ese castigo es muy cruel. . . . tan cruel, que 

no pienso abandonaros durante. . . vuestro sup l ic io . , 
es tan cruel que no me apartaré de vuestro l a d o . . . • 
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que rogaré por Voz . . . . y á lo menos, cuando otra c o 
sa no sea, mis manos amigas apretarán las vuestras 
coutiaidas por el dolor. 

El moro mira fijamente al padre E i z é a r y le dice 
C o n el acento de la resignación mas profunda. 

—-Tendíé mucho que sufrir? 
E l religioso sin contestar una palabra aprieta fuer

temente entre sus manos las del infeliz cautivo y vuel
ve hacia él los ojos inundados en lágrimas de senti
miento. ' 

E l moro continuó: 
— S i e m p r e he procurado llenar mis deberes de es

clavo lo mejor p o s i b l e . . . . M a s q u é importa/ 
D i o s o s bendecirá, mi buen padre, por no abandonar
me . . . . Y cuando debo sufrir el cast igo? 

= H o y . . . . en este ins t an te . . . . 
= Q n é haré, anciano respetable! Oh! bien lo s é ! 

sufrir resignado la suerte que me espera, y bendeci r 
á la Providencia que os ha enviado cerca de mí en 
este fatal momento. . 

— Desgraciada criatura! esc lamó el padre Elzear 
en e'stremo afectado á la vista de tanta resignación, 
aun no sabéis toda la estensiou de la pena que tenéis 
que soportar. 

Y con una voz, sofocada S menudo por los sollo
zos, esplicó en pocas palabras al esclavo la espe
cie de cast igo que iban á ap l ica i le . 

E l moro pareció algo conmovido , y dijo sola
mente, 

= A l o menos, mi muger y mi hijo no sabrán 
nada. 

En este momento Hughes, con cuatro soldados, 
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vestido» con casacas negrea y cruces blancas, se 

aproximaron al barreo donde el moro se hallaba enca

denado. 

—Suspended uu momento, dijo el padre Elzear á 

Hughes , suspended os suplico la egecueioii , hasta 

que yo haya hablado con mi hermano. 

La severidad de la disciplina (pie se obserbaba 

abordo de la galera hizo que el arlillero vacilaia un 

instante; pero al fin, gracias al respeto que inspiraba 

el buen religioso, accedió á lo que se le pedia. 

Inmediatamente se dirigió el padre Elzear hacia 

la cámara á fin de interesarse ante el comendador eu 

favor del moro. 

Después de haber atravesado «I estrecho pasadizo 

que conducía al alojamiento de su hermano, vio que 

la llave de la puerta estaba cubierta por un pedazo 

de lienzo, cuya señal indicaba que á nadie se per

mitía la entrada en la habitación. No obstante, era 

tanto el interés que le inspiraba el moro, que aunque 

tuviese muchas dudas acerca del resultado de su mi

sión, se decidió á intentar el úlli.rr > esfuerzo. 

En efecto, el padre Elzear penetró en la cámara 

de su hermano, 
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CAPITULO X X I I . 

E L C O M E N D A D O R . 

L espectáculo que se ofreció á la vista del pa
dre Elzear fué á la vez soleóme é imponente. 

La cámaiadel Comendador, muy reducida, é ilu

minada solamente por dos pequeñas ventanas, estaba 

en primer lugar toda colgada de negro. 

Un atalrud de madera blanca, lleno de ceniza, y 
colocado en alto por medio de tornillos que lo suge-

taban á las paredes de tablas», formaba lo que llama
remos la cama de Pedro de Anbiez , 

Encima de este armazón fúnebre habia colgado 

el retrato de un hombie joven aun, armado de su 

coraza y apoyada la mano derecha en un morrión; 

la nariz aguileña, la boca graciosamente diseñada y 
unos ojos giandes de color de verde mar, daban á 

aquella figura un aspecto a la v°z benévolo y alti
vo . En la parte inferior del marco leíase esta fecha: 

7)25 de Diciembre de 1613.r Un velo negro recogi

do podia cubrir cuando se quisiera el referido retrato, 
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Eri fin, una p o r c i ó n d e armas p r o p i a s p a r a los 

r o m ha te.» m a r í t i m o s , que s e h a l l a b a n c o l o c a d a s e í l 

l i n o d e l o s l a d o s d e l a habitación, c o m p l e t a b a n e l 

a d o r n o d e este t e n e b r o s o a s i l o . 

P e d r o d e Anbiez n o h a b i a advertido la llegada de 

SU h e r m - O o . 

Arrodillado d e l a n t e d e uli c r u c i f i j o , v e í a s e a l c o 

m e n d a d o r m e d i o cubierto de u n s i l i c i o q u e ¡ l e v a b a 

C o n s i g o noche y d i a . Tenia l a s e s p a l d a s d e s n u d a s ; y 

l a s g o t a s d e sangre d e q u e estaban salpicadas] y l o s 

s u r c o s azulados q u e marmoleaban sus c a r n e s , d a b a n 

b i e n á entender qríe a c a b a b a d e i m p r i m i r e n e l l a s u n 

S S l í g i l é l l t d disciplinazo. 

Tenia la cabeza i n c l i n a d a h a c i a el s u e l o y a p o y a * 

d a s o b i e a m b a s manos. D e r a t o e u r a t o a g i t á b a n s e 

s u s e s p a l d a s por un m o v i m i e n t o C o n v u l s i v o , ci>mo s i 

el p e c h o e s t u v i e s e c o n m o v i d o p o r s o l l o z o s q u e en 

V a n o q u i s i e r a d e t e n e r . 

La imagen á q u i e n o r a b a el c o m e n d a d o r e s 

t a b a c o l o c a d a d e b a j o d é l a s d o s p e q u e ñ a s v e n t a n a s 

q u e a p e n a s p r e s t a b a n á esta p i e z a u n a c l a r i d a d e s -

t r a ñ a y d u d o s a . 

En e l c e n t r o d e a q u e l c l a r o - o s c u r o , l a f i g u r a p á 

l i d a y l a V e s t i m e n t a b l a n c a y t a l a r d e l c o m e n d a d o r 

h a c í a n uu c o n t r a s t e singular c o n l a s p a r e d e s c o l g a d a s 

de n e g r o d e a q u e l r e d u c i d o z a q u i z a m í . 

Entretanto el r e l i g i o s o p a r e c í a p e t r i f i c a d o ; j a m á s 

h u b i e r a c r e í d o á n o v e r ' o q u e s u h e r m a n o f u e s e c a 

paz d e sométsise á s e m e j a n t e s m o r t i f i c a c i o n e s . 

El b u e n p a d r e Uzear l e v a n t ó l o s o j o s a l c i e l o y 

dio un profundo s u s p i r o . 

A l ruido se estremeció el comendador; volvióse 

3 4 
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inmediatamente, y esclamú con aire turbado al c o 

nocer en aquel hombre recreo aparecido, la figura 

inmóvil de su hermano. 

— A h ! . . . . eres un espectro? Vienes por ventura 

á pedirme cuenta de la sangie que he vertido? 

L a fisonomía del comendador denotaba en es

te instante el desorden y agitación en que se ha

l laba. 

J a m á s los remordimientos, j amás la desesperación 

y el terror imprimieron un sello mas terrible sobre la 

f íente de un culpable . 

Los ojos hinchados de llorar, y sin movimiento; 

sus cabellos erizarlos sobre la frente, sus labios l ív i 

dos y convulsos, sus brazos musculosos y descarna

dos tendidos hacia delante , daban al comendador una 

figuia aterradora: parecia en aquella actitud humil

de y suplicante que pugnaba por conjurar alguna vi

sión sobre natural. 

— Hermano , hermano n.io, le dice Elzear preci 

pitándose hacia é l , hermano querido! soy y o : que 

D i o s sea c o n t i g o . . . . 

Pedro de Anbiez mira fijamente al religioso como 

SÍ todavía no lo hubiese reconocido, Luego , a f lo ján

dose a los pies del c ruc i f i jo , deja caer la cabeza s o 

bre el pecho y esclarna con una voz medio sofocada 

por los sollozos: 

— Ei Señor no está j amás con los asesinos, y de 

Consiguiente, añadió alzando un poco la cabeza y mi» 

raudo al retrato con espanto, y de consiguiente, para 

espiar mi crimen, he querido tener siempre á la vista 

las facciones de mi v íc t ima! Sobre este lecho da 

cenizas dunde busco en vano el reposo que huye 
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le jos de mí , á cada bota del dia, i cada hora d e l a 

noche, contemplo esa figura inflexible que me d ice 

sin cesar . . . ü s ' s i n o ! asesino! tú has vertido mí san

g re . . . maldito seas!! 

— Hermano rnio! hermano mió! . . . volved so» 

bre vos. . . r i j o por lo bajo el religioso, que temía no 

se oyesen fuera de la cámara las voces del comen

dador . 

Es te , sin contentar-6 su hermano, se desprende de 

sus brazos, se Irvantn, y se arroja sobre el retrato. 

— O h ! exclama. H a c e veinte años, y no ha pasado 

un dia sin que haya dejado de llorar mi crimen. . . Y 

en esos veinte año* no he procurado espiarlo á fuerza 

de au<lerHades 7 Q o é me quieres , pues, infernal re

cocido? Q u é me quieres?. . . T ú también . . . . S í , i(i>, 

mi v í c t i m a . . . también deiramastes s a n g r e ! . . . . la 

sangre de mi c ó m p l i c e ! . . . . peto e»a sangre, ay de 

mí! podías vfcitei la . . . . la v e n g a n z a . . . . te daba él 

d e r e c h o . . . . masv . i , v o n i h e sido mas que uu infa

me asesino, . . . O h ! s í , la venganza es j u s t a . . . . pe 

ga . . . . pega pues sin piedarrl. i . . La mano de DÍOS 

cac iá pronto sobre mí pira toda una eternidad. 

Sobrecogido por tanta* emoción s diversas, el p o 

bre Pedro de Anbiez , Casi privado de conocimiento , 

c a e nuevamente de rodillas, y se. reclina sobre el a-

taud. 

N o habia penetrado nunca el padre Elzear el soto-

Ir i • secreto de su henn nm: suponíalo sí entregado á 

una malaucolía profunda; pero ignoraba la causa de 

el la . 

El buen religioso se hallaba horrorizado y pesaro

so á uu misino tiempo de resultas de ta siniestra"re-
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velación que él comendador acababa de hacerle en 

Un momento de exaltación involuntaria. 

P a r a que Pedro de Anbiez, hombre de un carác 

ter de bronce y de un valor á toda ptueba , se de? 

jase abatir hasta ese punto , era indispensable que 

la causa de su desesperación fuete muy temblé . 

L a intrepidez del comendador era proverbial en 

todas partes, como que habia algo de fatal en la fria 

temeridad que demostraba en medio de los mayores 

peligros. 

J a m a s le abandonaba aqaella sombría impasibi

lidad, que tanta admirar ¡oír causaba, en medio do 

las tempestades m >s horrorosas. 

£ 1 padre Elzear sentado al borde del atahud sosr 

tenia sobre sus rodillas la cabeza de su desgracia

do hermano. 

E l comendador, pálido á semejanza de un espec» 

tro, tenia la fíente inundada de un copioso sudor fiiq. 

P o r fin recobró el sentido, volvió en su acuerdo. 

P e d r o de Anbiez mira en tomo de sí con una 

ojeada inquieta y temerosa y pregunta bruscamente 

á su hermano. 

—Corno estáis aquí, E lzear? 

i—Aunque habia un lienzo sobre la llave de la 

puerta, creí poder entrar, el objeto que me tr*jo á 

este sitio, es demasiado importante, para que aque

lla señal hubiera podido detenerme. 

Una espresion de descontento mal disimulado se 

retrató al instante en las facciones del comendador, 

el cual preguntó á su hermano lleno de inquietud. 

— Y he hablado yo, sin duda? 

— E l señor habrá acogido beuévolo las palabras 
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que os he oido proferir M U comprender su signifi

cado, hermano mió. . . . ademas, vuestra imaginación 

se encontraba desordenada sometida quizas al 

imperio de alguna ilusión fa ta l . 

Pedro se sonrió amargamente .—Sí , d i jo , era una 

ilusión, un desvario. . . . Vos lo s a b é i s . . . . algunas 

veces me acometen ideas sombi ías , imágenes aterra

doras, q u e m e hacen delirar. Y por eso no quiero 

que durante estos momentos de demencia entre nadie 

en mi cántara. Creed me Elzear , en esos terribles 

instantes, me incomoda la presencia de todo ser h u 

mano, y hasta ia vuestra. 

Diciendo estas palabras, el comendador entró en 

un gabinetito vecino, y al momento volvió á salir 

Vestido con una ropa negra, talar, e t ique es taba c o 

locada la cruz blanca de su orden. 

Pedro de Anb iez era de estatura al ta , derecho, 

robusto; sus miembros descarnados y nerviosos anun

ciaban, no obstante su edad, un vigor poco común; 

sus facciones de color moreno eran duras y de un as 

pecto guerrero: espesas cejas negras sombreaban sus 

ojos cotteavos y ardientes que parecían brillar á 

impulsos de un fuego calenturiento: en fin, una pro

funda cicatriz d i \ id ia su frente, surcaba la mejilla 

y se perdía en su barba entre cana , corta y espesa. 

Luego que entró en la cámara, se puso á dar pa

seos de un estremo á otro, con las manos cruzadas 

á la espalda y sin dirigir á su hermano ni una sola 

palabra. D e allí á un corto rato se detuvo, alaigó 

la mano derecha al religioso, y le dijo: 

— L a señal que yo habia colocado eu la puer-

jta debia garantizar mi soledad. Desde el primer oh-
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cial hasta el último soldado de mi galera, ninguno 1 

se hubiera atrevido á penetrar basta aquí en piesen-

ci» de aquel signo. ¡Me creia, pues, solo, tan solo c o 

mo en til fondo de un claustro ó como eu la mas a^ 

paitada celda del gran penitencialio de la orden. . . 

A s í , hermano mió, espero que ni de lo qire hayáis 

oido ni de lo que habéis visto, diréis á tradie lo mas 

mínimo: que lo que ha pagarlo aqirí sea tan sagrarlo 

para vus c u i n o lo son las palabras t f u * pronuncia títt 

moribundo bajo el augusto sacramento d é l a confe-i 

sion. 

— Será como vos lo deseáis,"Pedro, contestó tiis* 

temente el padre E ' z é a r . V e o sin embargo crin sen

timiento, que nada puedo hacer par» al»jar esas p e J 

lias qi i" oprimen vne.«lro espíritu hace mucho tiempo!. 

— A h ! desengañaos: » o es liarlo al poder riel h o m 

bre el consolarme. . . En seguida, y como si hubiera 

temido herir la delicadeza de su hermano, añadió el 

comendador. 1 

— N o obstante , vuestro car iño fiaternal y el de 

Ra imundo , m e son bien caro*; pe io , hay de mí! qne 

aunque la io>ia de mayo y las doler s lluvias de pri

mavera caigan en «d m a r . no les es posible endulzar 

sus aguas profundas!.:. P e r o qué veniais a pedirme? 

—--La gracia para un pobre m o i o condenado por 

Vos e«ta mafíana á padecer la pena riel Coursier. 

sáfc'-R*» sentencia ha sirio e jecu tada . 

— N o , e*a sentencia no lu sido ejecutarla; me 

qitMia ¡mes algurra esperanza, P e i b o ! 

— V « son las dos y yo hé oidenado que á la una 

amarrasen á ese moro al Coursien de consiguiente el 

esclavo debe hallarse en este momento en poder de 
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lo» cirujanos y el capel lán. Dios salve el alma del 
paciente, si su cueipo no ha podido resistir á los tor
mentos. 

— Repi to , hermano mió, dijo el religioso, que esa 
semencia no ha sido e jecutada. El oficial encargado 
de llevarla á efecto, ha con venido en diferirla, mo
vido por mis suplicas, Ínterin venia yo á solicitar 
vuestra gracia. 

— Q u é , eso es imposible! esclama el comendador; 
y si es cierto lo que decis, tened entendido que a c a 
báis de hacer un presente bien funesto á ese oficial . 
, — P e d r o . . . . mirad que yo solo soy el responsa
b l e . . . . P e í donad á . . . . 

. V o t o á bríos! replica el comendador con impetuo
sidad. P o r la piimera vez desde que mando la un
iera, i r i aá perdonar eu uu mismo dia las dos fritas 
mas graves qire se pueden cotnetei! La insubordina
ción de un esclavo contra su superior, y la indiscipli
na de este oficial hacia su gefe! N o , no, esto es im
posible! 

E l comendador cogió un pito de plata que tenia 
colgarlo á la cintura y lo tocó con toda su fuerza. 

E n page vestido de negro se presentó inmedia
tamente en la pueita de la cámara . 

— E l gefe de la chusma, dijo el comendador con 
impeiio, 

El page salió al instante. 
— O h ! hermano mió, no tendréis piedad? esclamó 

elzear con .acento dolorido. 
— Q u e si no tendré piedad! replicó el comenda

dor con amarga sonrisa. N o , nunca la tengo para 
las faltas de los demás, ni aun para las mías propias. 
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El religioso , acordándose entonces del terrible 

castigo qne sn hermano se habia dado re-cien temen i 

t e , y considerando que un hombre tan inflexible 

para consigo mismo, era incapaz «le faltar á la r igo

rosa observancia de la disciplina, perdió toda clasd 

de espeíanzas, y bajó tristemente la c abeza . 

E n esto se piesentó el olicial mandado compa

recer. 

— Durante ocho noches permaneceréis con un 

grillete en t i cuerpo de guardia, le dijo el comen

dador. 

E l oficial inclinó respetuosamente la cabeza sin 

contestar una patabra. 

— Q u e s o prevenga al capellán y á los cirujanos 

que el moro va á ser castigado sobre el cañón . 

E l marino hizo otra reverencia, y desapareció. 

— P e m á lo menos yo no abandónale á ese des

agraciado, dijo el padre Elzear levantándose inmedia

tamente [>ara acompañar al of icial . 

Luego que Pedro de Anb iez se quedó solo co¿ 

meiizó nuevamente á pasearse Con lentitud por la 

cámara . 

A cada momento se dirigían sus miradas invo

luntariamente hacia el retrato de que hemos habla

do, retrato de ün hombre cuya muerte se reprocha

ba con indignación. Entonces se redoblaba la congo

j a interior que le atormentaba y su figura se oscu

recía hasta un eslremo indecible . 

P o r la primera vez quizas después de mucho 

tiempo, el comendador se sentía cruelmente conmo

vido al pensar en el terrible suplicio que iba á s u j 

frir el desgraciado esclavo. 
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E s t e c a s t i g o era j u s t o , m e r e c i d o ; p e r o t a m b i é n 

c o n s i d e r a b a q u e e l c a u t i v o h a b i a s i d o h a s t a e n t o n c e s , 

d u l c e , s u m i s o y l a b o r i o s o . 

Sin e m b a r g o , era ta l la i n ñ e x i b i l i d n d d e c a r á c t e r 

d e l c o m e n d a d o r , q u e m u y l u e g o se r e p r e n d i ó s u c o m 

p a s i ó n C a l i f i c á n d o l a d e debilidad c u l p a b l e , 

E n fin, a l c a b o d e u n r a t o , e l l ú g u b r e r e d o b l e q u e 

s e d e j ó o i r s o b r e c u b i e i t a , a n u n c i ó q u e h a b i a t e r m i 

n a d o la e g e c u c i o n , 

De a l l í á p o c o v u e l v e á a p a r e c e r e n la c á m a r a e l 

p a d r e Elzear, p á l i d o , d e s f i g u r a d o , c o n l o s o j o s ¡ n u u -

d a d o s e n l á g r i m a s y la s o t a n a s a l p i c a d a d e s a n g r e . 

— ¡ A h ! he-i m a n o m i ó . . . . h e r m a n o m i ó ! e s c i a m ó 

el b u e n r e l i g i o s o , s i a s i s t i e s e i s á e s a s e j e c u c i o n e s , e s 

s e g u r o q u e u o t e n d r í a s v a l o r p a r a o i d e u a r l a s ! 

— Y el m o r o ? p r e g u n t ó e n s e g u i d a el c o m e n d a d o r . 

— Olí! e l m o r o ! . . . . H e t e n i d o s u s m a n o s e n t r a 

l a s m i a s . Los p r i m e r o s g o l p e s l o s s o p o r t ó c o n una 

r e s i g n a c i ó n h e r o i c a , c e r r a n d o l o s o j o s c o m o para 

c o n t e n e r s u s l á g r i m a s , y d i c i e n d o m e s o l a m e n t e , r P a 

d r e m i ó , n o m e a b a n d o n é i s ! » Pe ro c u a n d o e l d o l o r 

l l e g ó á h a c e r s e i n t o l e r a b l e , c u a n d o l a s a n g r e e m p e z ó 

á s a l t a r e n t o d a s d i r e c c i o n e s . . . . el i n f e l i z dio á e n 

t e n d e r q u e p i o c u r a b a r e a n i m a r su v a l o r c o r r c e n t r a n d o 

t o d a s s u s i d e a s e n u n s o l o p e n s a m i e n t o » En ton

c e s v i alomarse a l g ú n t a n t o s u s f a c c i o n e s , y l e oí e s 

c l a m a r c o n u u a c e n t o q u e p a i e c i a s a l i r d e l f o n d o d e 

s u s e n t r a ñ a s p a t e r n a l e s ; — H i j o m i ó ! . . . . A c o ü b ! . . . 

h i j o d e m i a l m a ! ! 

Al referir l a s ú l t i m a s p a l a b r a s d e l moro, e l b u e n 

r e l i g i o s o n o pudo c o n t e n e r las l á g r i m a s , y d i j o á su 
h e r m a n o : 8 5 
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— A h ! P e d r o . . . . si lo hubieseis oido, si suple* 

seis con qué acento apasionado dijo esas palabras: 
h i jo m i ó . . . . hijo de mí a lma! . . . . habríais tenido 
piedad de ese pobie padre. . . . que al fin ha queda 
do privado de conocimiento . . . . . . 

I b a l í lzéar 6 continnai; pero cual seria su asom
bro al oir al comendador, que no pudiendo contener 
su emoción, y ocultando la cabeza entre las manos , 
esc lamó sollozando: 

— U n h i j o . . . . un h i j o . . . yo también tengo u n 
h i j o ! 
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C A P I T U L O X X 1 1 I . 

L A P O L A C R A , 

A mañana del suplicio del moro, el t ramontano 

arreció estiaord ¡narramente. 

L a s olas enfurecidas reventaban contra las rocas , 

por entie las cuales se abria el estrecho sitio que con

ducía á la rada de T o l a i i . 

Serian las once de la mañana , cuando S imón s u 

bido en la plataforma de la rambade, hablaba con 

Hugues a c e i c a de la ejecución de la víspera y del 

valor que había desplegado el moro. • 

D e repente vino á sorprendemos la aparición de 

una polacra, que huyendo de ia tempestad, avanza -

bit con la rapidez del rayo hacia el peligroso sitio de 

que liemos hablado . 

T a n piontoel frágil buque se e levaba sobre la 

cresta de las encrespadas ondas, dejando ver su q u i 

lla coronada de reluciente espuma como por el c o n 

trario se sumergía su proa y a lzaba la popa casi per-

pendicularmeute. 
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P u d o entonces distinguirse con facilidad subre el 

puente inundado de la polacra, á dos hombres en

vueltos en casacones oscuros que hacian esfuerzos 

estraordinarios por conservar á toda costa la caña del 

timón. 

Otro grupo de cinco marineros se hallaba un poco 

mas adelante al pié de las jarc ias aguardando el m o 

mento de ayudar á la maniobra. 

De esta manera se precipitaba aquella nave con 

una velocidad increíble hacia la entrada dificultosa 

del canal donde el mar combatía terriblemente. 

— Por Santa Elena! gritó Simón á su compañero, 

he ahí uu buque perdido! 

— P e r d i d o , contestó Hugue9 con frialdad. Dentro 

de algunos minutos su casco y velamen no serán mas 

que reliquias... sus marineros no serán masque cada* 

veres . . . Dios los coja en buena hora. 

— C ó m o se atreven 6 aventuiarse en ese sitio y 

con un tiempo semejante? dijo el artillero, 

—Perecer por perecer, vale mas perderse con una 

vislumbre de esperanza. . . Cuando existe esta, se rue

ga con fervor y muere uno cristianamente; perocuan-

do una vez se ha perdido, se blasfema y se muere á 

lo pagano. 

— M i r a d . . . . mirad, Simón: el buque va llegando á 

las quebraduras; qué será de él! 

E n este momento el comendador, á quien se habia 

advertido la proximidad del barco y su posición des

esperada, se dejó ver en el puente rodeado de todos 

los caballeros, oficiales y demás que le acompañaban 

á bordo. 

Después de haber mirado con atención la polacra 
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y les r o c a 9 , Pedro de A n b i e z , dijo en voz alta y so
lemne. 

— Q u e estén listas las dos lauchas para ir inme
diatamente á recoger los cadáveres de esos desgracia
dos. Ningún poder humano puede salvarlos. . . Dios 
únicamente. 

Mientras que los oficiales se disponían á l l e v a r á 
cabo esta orden, el comendador volviéndose hacia el 
capellán, le dijo: 

— R e z a r e m o s las oraciones de los agonizantes en 
favor de esos infortunados. Hermanos , arrodillaos.. . 
Que la chusma se descubra . 

Grande é imponente espectáculo ofreció eu este 
momento la galera de Ped ro de A n b i e z . 

Todos los cabal leros, vestidos de negro y con J a 
cabeza descubierta se arrodillaron sobre el puente, 
en tanto que el sonido lúgubre de la campana hacia 
un t i iste efecto eu medio de los bramidos del hura
cán . 

L o s esclavos, también descubiertos se arrodillaron 
conforme se les a c a b a b a de ordenar. 

Detras de torios y en el centro del grupo negro 
que formaban los caballeros, distinguíase el padre 
Elzear por la sotana blanca que tenia puesta. 

En esto comenzaron las oraciones con tanto reco
gimiento como si la escena estuviese pasando eir tier
ra, como si se hallasen en un templo ríe la religión. 

Y no era este por cierto un ruego vano, ó una 
piedurl oficiosa. Eu efecto, la situación de la pobrera 
no podiaser mas cruel. 

A cada instante presentaba un nuevo peligro el es 
trecho canal por donde tenia que atravesar. 
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De rppente, por una casualidad inesperada , bien 

fuese que la polacra tuviese una constiuccion per

fecta, bien fuese debido á la vela triangular que á du

ras penas habia izado en el momento n ías mí t ico , de 

repente, decimos, atravezó el buque el canal , y po

cos instantes después hallábase libre de toda clase de 

peligros en medio ríe las aguas de la rada. 

E s t a maniobra fué tan imprevista, tan maravil lo

sa , tan bien ejecutada, que el asombro y adornación 

de los caballeros suspendió involuntariamente sus 

oraciones. 

Estupefacto como ellos , el comendador , después 

de algunos momentos de si lencio, di jo á sus oficia

les. 

— Hermanos, demos gracias al Señor por haber 

oido benigno los ruegos que le acabamos de dirigir ' 

Iuteiin se elevaba en la galera esta invocación pia

dosa y solemne, la polacra Santo Terror de los Ufo-

riscos, porque era ella misma, cruzaba la rada á fa

vor de una pequeña vela y se ap rox imaba á la ga~ 

Jera negra ríe P e d r o de Anb iez , 

Cuando estribo á poca distancia, un cañonazo dis

parado por la Nuestra Señora de los Dolores le i n 

dicó que hizase el pabellón y se pusiera en f acha . 

Otro cañonazo le ordenó que enviase su capi tán 

abordo de la galera negra. 

Cualquiera que fuese el interés que el buque h u 

biese inspirado al comendador , pasarlo ej peligro, 

debia este sugetarse á las reglas es tab lec idas para la 

visita de las e m b a r c a c i o n e s . 

La polacra obedeció, y su pequeña canoa tr ipula

da por tres hombres vino á abordar á la popa de la 

galera. 
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E l que venía al timón, soltó la caña, subió con 

ligereza la escaleía del costado, y se encontió sobre 

cubierta dt lan te del comendador y de cuantos á este 

rodeaban. 

E l marino en cuestión, no era otro que nuestro 

antiguo conocido, el bizarro y digno Luquin de 

Tiinq notadle, 

Apenas colocó el pié en el puente, dejó caer res» 

petrosamente su capucha sobre la espalda, descu

briendo su hornada fisonomía, animada aun por las 

terubles emociones que acababa de esperitnentar. 

E l comendador en sus viages á la C a s a - F u e r t e , 

habia visto á menudo en ella á Luquin, por manera 

que se alegró muchísimo al reconocer una persona 

que podia darle noticias de Raimundo V . 

— Ll Señor ha salvado tu buque de un gran peli* 

gro, le dijo el comendador. Nosotros habíamos ya 

rogarlo por tu alma y la de tus compañeros . 

—Bendi to seáis todos, señor comendador. Fa l ta 

nos hacían esos ruegos, porque el paso es espuesto, 

y desde que navego no he asistido á una fiesta se* 

mejanle. 

£1 comendador replicó al capitán con severidad: 

L a s pruebas que Dios nos envia no merecen el nom

bre de fiestas C ó m o se halla mi señor her

mano? 

—Monseñor está bueno , contestó Luquin algo 

avergonzado por la lección que le habia dado el c o 

mendador. L o he dejado antes de ayer gozando de la 

mejor salud. 

— Y la señorita de Anbiez? preguntó el padre E l 

z e a r , que se habia aproximado. 
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( I ) Barcos paseadores de la costa de Provenza, 

— L a señoiíta de A tibiez, también se encuentra 

muy buena, padre mió, dijo Luquin'. 

— De donde vienes?. . . . á donde vas? le pregun

tó el comendador. 

—Si -ñor comendador, ayer salí de Ciotat con tres 

Essanyuis ( l ) armados para cruzar á dos ó tres le

guas de la costa á tía de descubrir á los piratas. 

— Los piratas? 

= S í , señor. H a c e tres dias se presentó á la vista 

un javeque beibeiisco, el señor Peyroü lo descubrió. 

Toda la costa está alarmada esperando un desembar

c o . , . , y con razón; poique una tartana de N i z a que 

encontré antes del huracán, me ha dicho haber visto 

al este de Córcega tres embarcaciones y una de ellas 

con la señal de P o g - l i é i s el renegado. 

= P o g - R e í s ! esclamó el comendador. 

— P o g Reisl repitieron los cabal'eros. 

— P o g - R e i s ! volvió á decir Pedro de Anbiez, 

con una espresion sombría de placer, como si fuese 

á encontrar al fin un enemigo implacable, largo 

tiempo buscado, y el que por una fatalidad habia 

escapado siempre de caer en sus manos. 

— Q u e venias á hacer en Totari? pregu ntó el co

mendador á Trinquetaille. 

— H a b l a n d o con el respeto que debo os diré que 

no he venirlo por mi gusto. Sorprendido por el hu

racán, he viajado esta noche según me ha sido po

sible; pero el tiempo cargó t a n t o . . . . que mirando 

mi polacra como perdida, me encomendé á Nuestra 

Señora de la Guarda y determiné atravesar ese pe-
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ligroso canal , que conozco demasiado y en el cual 

me he nioj ado muchas veces viniendo de las costas 

de C e i d e ñ a . 

— Dios quiera que cese pronto este viento, dijo 

el comendador. Y dirigiéndose á su piloto H a u -

turier le picguntó: Q u é opinas tú de es te tiempo? 

— S e ñ o r comendador, si el viento sigue numen* 

tando hasta el sol puesto, es posible que ceda al salir 

la luna. 

— S i es asi , dijo Pedro de Anbiez , y puedes salir 

esta noche sin ningún peligro, iras á Ciota t á adver

tir de mi llegada á mi señor hermeno. 

— E s t a noticia va á llenar de j ú b i l o á cuantos v i 

ven en la Casa .Fuer te , sin contar con la utilidad que 

podrá producir vuestro arribo á e l l a , porque un bar

c o de ¡Marsella que he encont iado, me ha d i c h o q u e 

alguna gente armada habia salido de allí para Cio ta t 

con el capitán de la compañía de guardias de mon

señor el mariscal de V i t r y . Dec íase públ icamente 

que quizás iría dicha tropa á la C a s a - F u e i t e , de r e 

sultas del asunte del esci ibano Isna id . 

— Q u é es lo que queréis decir? preguntó el comen

dador á Luquin . 

E l capitán refirió entonces todo el suceso porque 

se le interrogaba, añadiendo que Raimundo V en 

lugar de someterse á las órdenes del gobernador de 

P rovenza , habia hecho perseguir al escribano Isnard 

por medio de sus toros. 

A l escuchar la relación de la imprudente broma 

de Raimundo V el comendador cambió una mirada 

llena de tristeza con el padre E l zear , dando á enten

der ambos lo mucho que deploraban la loca y tfc¿ 

meraria conducta de su hemiario. 3 6 
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( I ) Lugar dondo as hallaban las prcviiionti. 

•¡•—Baja el scandaiard ( 1 ) al!, te darán lo que ne
cesites para confortarte y adquirir nuevas fuerzas, 
dijo el comendador á Luquin. 

— Este obedeció lleno de agradecimiento y echó 
á andar al instante seguido de algunos curiosos que 
deseaban saber noticias de P i o v e n z a . 

El comendador se retiró á su cámara acompañado 
de su hermano, á quien dijo: En cnanto el tiempo lo 
permita partiremos para la Casa-Fuerte. Tiemblo al 
considerar que Raimundo V. puede llegar á ser víc
tima de sus temeridades para con las criaturas del 
cardenal. El Señor permita que encuentre á Pog-
Keis y que me sea dado estorvar las desgracias que 
tiene proyectadas sobre estas playas sin defensa y 
contra ese pueblo digno de mejor suerte. 
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CAPITULO X X I T . 

E L G A L E Ó N R O / O Y L A S Y B A R I T A . 

asi en el mismo instante en que el buque man
dado por Luquin verificaba su maravillosa entra
da en la rada de Tolari, juntándose á la lúgubre ga
lera de Pedro de Anbiez, otras tres embarcaciones 
de distinta clase unas de otras, daban fondo en Port-
ñJaaz, escelente rada situada á la parte Nord-estede 
Port-Cros, uñada las mas pequeñas de las islas nom
bradas Hieres. 

Distante como seis o siete leguas de Ciotat, Port-
Cros se ballabt en esta época del año poco menoa 
que inhabitado. 

En el tiempo de la peeca del atún y de la sardina 
hacian en ella los pescadores un establecimiento pa-
sagero. 

Dos galeras y un javeque acababan pues de echar 
anclas en el fondo de la citada bahia. 

El temporal no habia disminuido su violencia; pe
co las aguas de Port»Mage, abrigadas por las elevan 
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das tierras del laclo del nord-oeste, hallábanse dema

siado tranquilas y reflejaban en su superficie los bri

llantes colores del Galeón rojo de P o g - R e i s y de la 

galera verde de Trymalc ion , sin que se echase de ver 

ningún color notable en ia parte interior del j a v e q u e 

de l í : ébe , 

L o s temores del vigia y las sospechas de R e y n a 

habian sido demasiado fundadas. 

Los tres desconocidos de las gargantas de Ol l iou-

les no eran otros que capitanes piratas, renegados, y 

no berberiscos. 

En uno de sus viages lograron apoderarse de un 

barco holandés, encontrando á su bordo un señor 

moscovi ta , su hijo y su preceptor. Después de ha

berlos vendido como esclavos en Arge l , tomaron sus 

papeles y tuvieron la audacia de desembarcar en 

C e t t e , llegar á Marsel la por tierra y presentarse & 

M . de Vi t ry ba jo los nombres que aparecían en los 

documentos que l levaban consigo. 

E l mariscal engañado por esta astucia les dispen

só una acogida favorable. 

Pasado algún tiempo, empleado provechosamente 

en averiguar la salida y entrada de varias e m b a r c a 

ciones de comercio , volvieron los tres forasteros á 

Ce t te y desde entonces no se habian a le jado de las 

costas de P r o v e n z a . 

Meditando un golpe importante sobre este litoral, 

entretenían el t iempo ya en algunos de los numerosos 

bajos de la isla de C ó r c e g a , ya en uiro de los peque

ños pueitos desiertos de las costas de Franc ia ó de 

Cerdeña , porque en aquella época estaban las costas 

en el mayor abandono. 
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Hab ia una diferencia notabilísima en el aspecto 

que ofrecían las dos galeras que hemos citado , y ia 

del comendador Pedro de A n b i e z . 

Mientras que en esta reinaba el mas profundo re

cogimiento y un religioso silencio , daban señales 

aquellas de una animación y una algazara inespli-

cab les . 

Conduciremos con preferencia al lector abordo 

de la Syba r í t a , galera de veinte y seis remos, man

dada por T iyma lc ion y anclada á corta distancia 

del Galeón rojo de P o g - R e í s . 

L a construcción de las galeras berberiscas era 

muy parecida á la da las de M a l t a . E n lo único 

que se diferenciaban era en querías unas no tenian 

ningún lujo interior, al paso que las otras se hal la

ban peifectatuente adornadas. 

L» chusma se componia de esclavos , cristianos, 

negros y aun turcos, porque los renegados se cu i 

daban poco del modo de reclutar gente. 

Aunque los esclavos se hallasen encadenados en 

sus bancos , 6 imitación de los forzados de las gale

ras de Ma l t a , parecia no obstante que participaban 

del júbi lo y perpetua alegría que reinaba en estas 

embarcaciones. 

En vez de tener un aire feroz, sourbiio ú opri i 

mido, demostraban en su fisonomía las señales de 

una alegria grosera ó de una cínica impudencia. P a 

recían hechos á propósito para sopoitar los mas 

duios trabajos; y aunque su carácter turbulento é 

indisciplinado, inspirase serios temores, atenuábanse 

estos ante el aparato de fuerza que les rodeaba. 

Dos pequeñas piezas de artillería y otras muchas 
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armas blancas asestadas continuamente sobre la 
chusma, se hallaban de tai manera dispuestas, que 
con facilidad podían barrer la galera desde el uno al , 
otro estremo. 

Los spahis ó soldados encargados de custodiar 
la chusma teuian siempre largas pistolas pendientes 
de la cintura y una hacha ademas en la mano. 

E l uniforme de los spahis se componía de capote 
Colorado, botines marroquíes bordados, y una cota 
da malla por debajo del vestido interior verde g a 
loneado de amarillo. En la cabeza tenían al rede
dor de un gorro grana, un turbante de muselina 
blanca colocado al descuido, moda antigua que se 
remontaba á los tiempos de H a i - R e d d i n - B a r b e -
rouse. 

L a vestimenta de la chusma no era igual. El pilla-
ge servia á los esclavos para reemplazar la ropa 
destrozada por el trabajo y la intemperie. 

A pesar de la hetereogenidad que se echaba de 
ver en el vestido délos esclavos, era sin embargo 
esmerado el aseo que se observaba en todos ellos, lo 
mismo que en la embarcac ión . 

P o r la parte esterior estaba la galera primorosa
mente pintada de verde mar, purpura y oro, cuyos 
colores ofrecían un bello efecto. En fin, un pabe
llón rojo en el que se veia bordado en blanco el a l -
fange de dos filos llamado Zulfekar, era el único 
signo que habia hecho reconocer á la Sibarita por 
un buque pirata de Berber ía . 

N o lejos de este, movíase inagestuosamente sobre 
las aguas el Galeón rojo de P o g « R e í s , cuyo este* 
ríor era mas imponente que el de la galera que aca
bamos de descr ibir . 
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En fin, cerca de la entrada de la bahia ei Tshe-

kedery ó barco ligero, mandado por Erebe, tenia 

también por señal el mismo estandarte. 

E r a tal el abandono, según dijimos antes, en que 

se bailaban entonces las costas de Francia , que 

estas tres embarcaciones habian podido introducirse 

sin el menor obstáculo en la bahia, á fin de escapar 

del huracán que reinaba desde la víspera. 

Si el esteiior de la S y barita eta hernioso y bello, 

en su interior ofrecía este buque todas las apatien» 

c iasde un lujo refinado y una mezcla admirable en 

las costumbtes del Oriente y del Occidente. 

U n negro enano, estrañarnente vestido, acababa 

de dar tres fuertes golpes sobre una especie de c a 

j a de metal colocada á popa cerca del timón. 

Apenas se habia hecho esta señal', cuándo una 

escelente música compuesta de instrumentos de vien* 

to dejó oir sus ecos marciales y sonoros. 

E r a la hora de comer de Tiymalc ion. 

L a cámara de popa estaba momentáneamente con

vertida en comedor. 

Los camarotes se habian ocultado á favor de mag

níficas colgaduras de brocado de Venccia, ricamen

te bordadas de verde y oro. 

P o g y Trymalc ion estaban sentados á la mesa. 

Trymalc ion era hombre de vientre grueso, de tez 

animada, de ojos vivos, de fisonomía alegre y dé 

labios graciosamente rosados. S u larga pellica de 

terciopelo azul entre-abierta, dejaba ver una malla 

de acero perfectamente trabajada , y tan flecsíble 

como la mas delgada tela. L a costumbre de llevar 

siempre consigo uu anua defensiva es la mejor 
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prueba de la especie de seguridad con que vivia el 

capitán de la S ) barita. 

P o g - I i e i s , colocado enfrente de su compañe

ro, tenia el aire altanero y que le era natural. 

"Vestía un yellek de seda del mismo color, sobre el 

que descolloba su crecida barba roja. Una gorra en

carnada y verde, según la moda albanésa, cubría has

ta la mitad su blanca frente surcada de arrugas. 

Servían á la mesa, ademas del negro enano, dos 

mugeres de una beldad estraordinari», vestidas con 

ricas telas de S m i m a , y de las cuales la una era mu

lata y la otra c ircasiana. 

E n el centro de la mesa se veían magnificas alha4 

jas de platería, que á pesar de hallarse deshermana

das, eran de un gusto y un pri mor esquisito. En me

dio de esta soberbia bajilla, fruto del pillaje y del 

asesinato, notábanse también algunos vasos sagrados 

robados en las iglesias de los pueblos de la costa ó á 

bordo de las embarcaciones cristianas. 

U n peifume muy penetrante, pero en estremo agra

dable, se quemaba en un incensario de plata pendien

te del techo de la c á m a r a . 

Sentado en un eómodo y muelle sillón, el capitán 

de ia Sibarita dijo á su compañero. 

—Dispensad esta pobre acogida, compadie . . . Y o 

hubiera querido reemplazar esas muchachas por es

clavos egipcios , que armados de agua-mauiles 

de Cor ¡uto nos hubiesen lavado, con agua de nieve 

y rosa. 

— N o os hacen falta esos vasos, T i imalc ion , dijo 

P o g echando una ojeada a la vagílla. 

— E n e f e c t o . . . . esos son vasos de o r o y plata; 
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pero no tienen comparación con el metal de corin» 

to de que habla la antigüedad, compuesto de oro y 

de otras materias preciosas, y que se trabajaba tan 

maravillosamente que un gran aguamanil con su fuen« 

te respectiva apenas pesaba una l i b r a . . . . Voto 

á brio»! c c m p a d i t ! E s preciso desembarcar un 

dia en Mesina. Se dice que el viiey posee muchas 

estatuas ant igúasele ese precioso metal. Mas tomad 

de este budín de perdiz especiado con cominos; lo 

he hecho servir sobre sus parrillas de plata que aun 

están ardiendo. Preferidlo á esos montones de hue

vos de pabo: en lugar de yema, encontrareis un pá« 

jaro muy gordo y bien dorado; asi como en lugar 

de clara podéis recrear el paladar con una salsa espe* 

sa y esquisíta. 

—Semejante bocabulario debe proporcionaros la 

estimación de vuestro cocinero. M e parece que a m 

bos os entenderéis á las mil maravillas, dijo P o g 

comiendo con desdeñosa indiferencia los guisados 

delicados que le servía su compañero . 

— M i cocinero decís? muy bien que me compren

de, aunque algunas veces lo encuentro muy pesaro

so y desanimado. E c h a de menos la F r a n c i a . . . . 

de donde lo saqué por sorpresa. A l principio, de

seando consolarle, puse en práctica varios medios; 

me valí del dinero, de las atenciones, de los cuida

dos; pero todo fué inútil, porque nada hacia; hasta 

que al fin vine á concluir por donde debiera haber 

comenzado; es decir, acudí al remedio eficaz del pa

lo, con el que me va muy bien, y supongo que tam

bién á él, porque ya veis que hace m a r a v i l l a s . . . . . . 

V e n g a de beber, cascara de naranja, añadió Trimal-* 

37 
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«ion mirando á la mulata, la cual lo llenó un vaso de 

vino de Burdeos . Q u é vino es este? es acaso P a s t o 

de cuervos? preguntó al enano examinando el color 

del vaso. 

— S e ñ o r , es del cogido en el mes de J u n i o en 

aquel bergantín qire iba para . . . . 

• — Y a . . . . ya . . . . dijo Tr imalc ion paladeando.. . 

es bueno . . . . b u e n o . . . . escelente vino; pero advier* 

to que no bebéis? echadle un trago al señor P o g , P e 

llejo de Cisne , añadió el capitán mirando á la b lan

c a circasiana, y señalando con el dedo la copa de su 

huésped. 

Es te por toda respuesta cogió el vaso con la m a 

no derecha. 

— B e b e r e m o s poT el buen resultado'de nuestro des* 

embarco en C io t a t , no es asi? 

P o g oyó esta provocación con aire de desdeñosa 

impac ienc ia . 

— C o m o gustéis* campadre , dijo Tr imalc ion sin 

dar á entender el menor disgusto por el aire a l t ane 

ro de su-huésped. Y o tampoco me lio en vuestras 

invocaciones; el diablo conoce vuestra v o z , y cree 

que siempre lo estáis l l a m a n d o . . , . H a b é i s hecho 

m a l e a despreciar ese p e m i l . . . . de W e s t p h a l i a , 

no es de W e s t p h a l i a , truan? añadió encarándose «fon 

el enano. 

— S í señor , contestó el negro. Proceden de 

aquel cfiter holandés detenido eir la desemboca

dura de Cerdeña . Es t aban destarados al virey de 

Ñapóles . 

En aqrrel momento de jó la música de tocar , y se 

o y ó un ruido que á cada instante aumentaba su vio

lencia. 
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El desagradable sonido de las cadenas, las vo« 

ees de los esclavos mezclades con las de los solda

dos, y los latigazos del gefe de aquellos, dieron bien 

a entender que reinaba sobre cubierta un tumulto 

considerable. 

Se hallaba Tiimalcion tan acostumbrado á esoa 

gritos, que sin dar á conocer la menor turbación, con

tinuó bebiendo tranquilamente un vaso de vino que 

tenia en la mano. Púsolo después encima de la mesa, 

y d i j ° -

— H e ahí á los perros que quieren mordei: afor

tunadamente sus cadenas son muy buenas, Pero por 

qué se habrán callado los músicos? Infames! veinte 

palos haré que den á cada uno de ellos si conti

núan detenidos en lugar de sopla* sus trompetas! 

Soy demasiado bueno . . . . amo. mucho las a r t e s . . . . 

E n vez de vender en Argel esos holgazanes, los he 

conservado para que mo toquen la música y mirad 

como se conducen! Ah! sino fuesen demasiado e n 

debles para la chusma yo les haría conocer lo qua 

cuesta el manejar los remos! 

— Ciettamente seiian muy endebles para eso señor, 

dijo el negro. L o s cómicos que cogisteis con ellos en 

la galera de Barcelona, se hallan todavía con Jousouft* 

que os los compró. Dos monedas de oro es lo único 

que le produce cada cabeza de esos animales cuan 

do soplan y cantan. 

P o g - R e i s parecia estar muy pensativo y no hacer 

caso de lo que pasaba en la e á n n r a . Entretanto la 

gaitería y la confuso i crecían demasiado sobre cu

bierta, por cuyo motivo dijo T i ymilciou al enano. 

— A n t e s de salir, pou aquí juntóte mí ese par de 



292 
pistolas y ese sable: bien. Ahora vé á saber el moti

vo de este alboroto. Si es cosa grande, que Mello 

venga á decírmelo: al mismo tiempo advertid á esos 

sopladores de trompetas que les haié tragar sus c la 

rines y sus vocinas si siguen callados un minuto mas . 

— S e ñ o r , dicen que les falta resuello para jugar 

dos horas seguidas. 

— A h ! les falta resuello! pues bien! diles que si 

me vuelven á dar una razón ó disculpa semejante, 

les haré abrir el vientre, uno á uno, y soplándoles en 

el interior, como se sopla la fragua del armero, les 

aseguro que no se quejarán de falta de respiración. 

Al oir esta cruel bufonada, las dos mugeres se mi

raron con sobresalto. 

£ 1 negro salió inmediatamante. 

— L o que mas me gusta de tí, dijo P o g con len« 

t i tud, como si hubiese salido de su meditación, lo 

que mas me agrada es que eres estraño á todo sen

timiento, no diré de honradez sino de humanidad. 

— Y á qué diablos me decis esto, compadre P o g ? 

Inhumano como me llamáis, no olvido con quien 

estoy hablando, ni tampoco lo que yo soy . 

E n este momento se oyeron dos tiros. 

— O l a ! he ahi la exactitud con que Mello sabe 

cumplir con su deber, añadió Trymalcion sonriendo-

se, y volviendo la cabeza hacia la puerta con una 

imperturbable sangre fria. 

L a s dos mugeres esclavas habian caido de rodillas 

con todas las señales del mas violento terror. 

D e repente oyóse el sonido de los instrumentos, 

notándose que los tocaban con una violencia estraor-

dioaria, lo cual si era perjudicial á ia armonía de los 
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tonos, probaba al menos que las amenazas riel enano 

habian surtido buen efecto, y que los mú*íecs creiatl 

é Tryma!ci«>n muy capaz de cumplir lo que decia. 

A los dos tiros habia seguido un grito espantoso 

dado por todos los esclavos á la vez . 

Después de este tumulto sucedió un profundo s i 

lencio. , 

— P a r e c e que eso no ha sido nada, dijo el capitán 

de la Syba r i t a mirando á P o g que bahia vuelto á 

entregarse á sus meditaciones. P e r o decidme , c o m 

padre, añadió T r y m a l c i o n , que motivo habéis teni

do para l lamarme inhumano? Y o amo las ai tes, las 

letras, el lujo: gozo de mis cinco sentidos, que sea 

dicho de paso, no han sufrido detrimento alguno: s a 

queo con d iscern imiento , pues j a m á s tomo lo que 

no me conviene. A d e m a s me bato con escrúpulo, 

queriendo mejor a tacar al mas débi l , que no al mas 

fuerte que y o . M i comercio , en fin, se reduce á apo-

derarme de lo ageno esponiendo todo lo menos posi

ble á los qtte me rodean. D e consiguiente , repito, 

qué halláis en mí que pueda pareceros inhumani

dad? 

— D é j a m e ! me causas bochorno y compasión á un 

t iempo. Siempre veo en tí al truan del colegio , te 

acuerdas? T e veo lleno de los mismos defectos y c a 

reciendo hasta de la energía del ma l . 

— V o t o á tal! caro compadre mío, no hables del 

colegio, de esos tristes tiempos de enflaquecimiento 

y de piivasiones sin número: á estas horas me hal la , 

tía seco como un mástil de galera, si hubiera conti

nuado escupiendo en latín, mientras que en la a c t u a 

lidad, añadió dándose palmadas en el vientre, me pa«. 
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so la vida de un prebendado., .y todo esto á quien lo 

debo? A J a e o b o - Reis qne hace veinte años me hizo 

esclavo cuando yo iba por mai á Civ i taveqnia para 

probar fortuna clerical en la ciudad de los tonsura

dos . J a c o b o - H c i s me encontró lleno de espíri tu, de 

actividad y de valor. E a yo entonces j oven , me 

enseñó su oficio, renegué, tomé el turbante, y por 

mis p isos contados he venido á m a n d a r l a S y b a 

ri ta. E l comercio va bien: me espongo en los c a 

sos estreñios, y sol i cuando es preciso me b a t o 

c o m o otro cualquiera, aunque procuro guardar t o 

do lo posible el pellejo, poique pienso dejar pronto 

el oficio é irme á descansar dé las fatigas ríe la guer

ra á mi retiro dé Trípoli con mis buenas amigas . 

Aluna bien, no os parece que todo esto es muy hu» 

mano? 

E s t a s palabras parecieron causar alguna impresión 

en el silencioso convidado del Capitán de la S y b a 

rita, el cual se contentó con decir encogiéndose de 

hombros y con tono bufón, 

— El j a v a l í en su zahúrda: que cosa mas natural? 

E u esto se abrió la puerta, presentándose el enano . 

El capitán pirata que no pensaba en otra co*a en 

aquel instante, mas sino en el tumulto que acababa 

de apaciguarse sé dirigió al negro diciendole: 

— Y bien! canalla! y ese ruido? P o r qué mot ivo 

no ha y n i d o .Me l lo? No ha sido cosa notable? 

— N o señor. Un esclavo cristiano riñó con otro 

esclavo albaués. 

— Y después? 

— E l albaués dio una puñalada a! cristiano, 

— Y después? 
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— L o s cristianos quisieron matar al agresor , en 

tanto (¡ue el herido acocotaba á los demás albaueces. 

— Y despms? 

— L o s albaneces y los moros se enfurecieron con

tra los ci istiauos. 

— Y después? 

— P a r a evitar que los de la chusma se matasen 

los unos contra los otros y para d» jar satisfecho á 

todo el mundo, el patrón Mello quemó los sesos al 

cristiano y al albaués. 

— Y di spues? 

•—Señor, viendo esto, todos quedaron tianquilos. 

— Y los mil-ricos? 

<—Les referí aquello de la sopladura de la fragua 

y demás que me dijisteis, y antes que hubiese po

dido concluir de hablar , se pusieion á soplar con 

tanta f ue i za los instrumentos, cjue faltó poco para 

que me dejasen sordo como una tapia. 

P o g se estremeció. 

Tiymalc ion gritó alegremente. 

— P r e s t o ! vamos! Pellejo de Cisne , Cascara de 

N a r a n j a , un cubierto para el h o m b r e mas c o m p l e t o 

de cuantos han apresado hasta el orejéate pobtes 

embarcaciones mercantes. 
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CAPITULO x x y . 

P O G Y E R E B E . 

N T E S de "continuar el hilo de los aconteci
mientos son necesarias algunas aclaraciones respecto 
de Eiébe y de P o g , el hombre silencioso y sarcás-
tico. 

En 1 0 1 2 , poco mas ó menos, veinte años .antes 
de la época d e q u e nos ocupamos, llegó á Tiípoli un 
francés joven aun, y acompañado únicamente de un 
criado. 

El capitán del buque sardo que lo habia conduci
do á las costas de África, notó desde luego durante 
la travesia que su pasagero era muy inteligente en 
cuanto concierne á la n a v e g a d o " , por lo que vino á 
deducir que d e b e r í a ser un oficial de navio ó de 
las galeías del rey. No se habia equivocado. 

El señor Pog (seguiremos dándole en adelante 
este nombre prestado) era un escelente marino, como 
se va á ver muy pronto. 

Desde su arribo á Trípol i , Pog, siguiendo la eos-
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tumbre de Berber ía , compró la protección del bey 

Hassan; hecho lo cual alquiló una casa en las inme

diaciones de la ciudad, no lejos del mar, y p<>' espas 

ció de un año vivió en ella con su criado enmedio 

de la mas profunda s o l i d a d . 

Vario* negociantes franceses establecidos en T i í -

poli se deshicieron en vanas conje turas acerca del 

gusto estravaganie que demostraba su compatriota 

en haber ido á aquel pais por el capricho flte habitar 

una costa saivage y soli tai ia . 

Atribulan unos su conducta á algún disgusto , ! ] 

oculto pesar, al paso que otros veian en tan estrava

gante resolución , sino una buena parte de l o c u 

ra, á lo menos una dosis considerable de mono-

inania. 

En efecto, esta ultima suposición no carecía de 

fundameuto. 

En ciertas épocas del año, solía caer P o g en unos 

accesos de desesperación y de rabia tales que muy á 

menudo se le oia exalar en su casa , y en el silencio de 

la noche gritos agudos y desconsolados. 

E n este estado pasó cuatro años . 

Todas sus distracciones se reducían á dar largos 

paseos por el mar en un barco pequeño y muy velero 

que manejaba con la mayor destreza, consistiendo 

la tripulación en dos j óvenes esclavos moros que 

siempre le acompañaban é sus expediciones. 

Uti dia, K e n r a l - R e i s , uno de los mas famosos y 

feroces corsarios de Tr ípol i , vino á dar al traste con 

su galera sobre la cos ta , á poca distancia da lu casa 

de P o g . 

E s t e , que á la sazón volvía de dar un paseo, apañas 

« 8 
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divisó la galera hizo Velas hacia ella y le dispensó so-

conos eficacísimos. 

Uno de los esclavos de P o g , refirió algún tiempo 

después de este acontecimiento qne le habia oido 

decir en aquel momento,'/«Man felices serian los hom

bres pereciendo entre las manos de los lobos y los 

times, que no en el seno de este furioso elemento." 

L o cierto es que la salvación de K e m a l - R r i » , 

formidable por sus crueldades, fué una consecuencia 

natural de la misantropía de P o g . En vez de ceder 

á un movimiento de generosidad natura), en vez de 

haber dejado abandonado á los rigores del deslino á 

un hombre manchado con multitud de crímenes y 

fechorías indignas todas de perdón, prefirió el con

servar á la humanidad uno de sus mas terribles a i 

zotes. 

P o c o tiempo después de este suceso visitó Kemal-

R e í s unas cuantas veces al francés en su solitario 

albergue. De sus resultas establecióse cierta especie 

de intimidad entre el pirata y el misántropo. 

P e r o cuando menos se esperaba súpose con s o r 

presa en Trípoli qne P o g se habia embarcado á bor

do de la galera de K e m a U R e i s . 

Como suponían á Pog dueño de una fortuna con. 

siderable, se creyó generalmente que habia fletado el 

buque tripolitano para hacer un viage de placer por 

las costas de Berber ía ,de Egipto ó «le Siria. 

Sin embargo, grande firé el asombro del público, 

cuando pasado un mes vieron volver la galera de K e 

mal -Reís llena de esclavos franceses sacados Av iva 

fuerza de las costas de Languedoc y de Provenza . 

Díjose entonces en Trípoli , y se dijo como cosa 
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posit iva, que el favorable resultado de tina empresa 
tan arriesgada habia sido debido á la activa y eficaz 
cooperación de P o g , el cual era natural qne conocie
se mejor que otro cualquiera las costas del pais en 
donde habia nacido, 

Adqui í ie ion muy luego estos rumores uu carácter 
tal de verosimilitud, que el cónsul frauces en Tr ípol i 
se consideró eu el deber de informar contra la con
ducta de P « g , instruyendo de cuanto estaba pasando 
á los ministros de Luis X I V . 

Conviene tener presente que así en 1€10 como en 
1630 y aun en 1700, la sustracción y rapto de loa 
habi tan tes de las costas de Francia hecha por los 
piratas de las regencias berberiscas, casi nunca se re» 
puto como motivo bastante poderoso para que la n a 
ción francesa declarase la guerra á los paises africa
nos; y es tan cierto es to , cuanto que los cónsules 
franceses solían asistir al desembarco de sus cotnpa« 
triotas caut ivos, y generalmente servian de ínter me
diadores para conseguir el rescate do aquellos desgra
ciados. 

T o d a la responsabilidad de P o g hallábase de con 
siguiente reducida al hecho de haber tomado par teen 
un ataque á mano armada contra su pais nata l . 

P e r o la información del cónsul francés no tuvo 
ningún resultado, con gran escándalo de cuantos eu
ropeos viviau eu Tr ípol i . P o g hizo abjuración solem
ne de su religión, renegó la c ruz , tomó el turbante 
y s e vio libre de la persecución q u e le amagaba . 

.Al mismo t iempo Kerua l -Re i s rujo públicamente 
que el nuevo rem gado era uno de los mejores capita
nes que él habia conoc ido , y que la regencia berba-
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; isca no podia haber 'Hecho una adquisición masút iK 

Desde entonces P o g - l i é i s armó una galera y BW 

menzó la serie de sus persecuciones, diiigirlas es-

clu«¡irameóte contra las embaicacioncs francesas, y 

sobre todo contra las galeras mandadas por cabal le 

ros d e la misma nación. 

En muchas ocasiones asoló impunemente las c o s 

tas de Lan«uedoc y de Provenza. P iec iso es decir 

que el furor «leí pillage y el d e s e o de destruir que se 

apoderaron de P o g , mas bien que á inclinación na

tural debiólo á un acceso calenturiento, ó á su ima

ginación e s t ra viada por los consejos y por el e j e m 

plo pernicioso de K e m a l - R e i s , 

P e i o cuando su rabia llegaba al últ imo estremo, 

era todos los años á fines de Dic i embre , 

Durante este mes olvidaba P 0 2 t o d o sentimiento 

de humanidad, y solo se ocupaba e n pioporcionai el 

tuste espectáculo de escenas , cuya descripción no 

referiremos porque la pluma se resiste a verificarlo; 

baste decir que muchas ocasiones hizo degollar un 

gran número de esc lavos , cuyo terrible y sangrien

to holocausto ofrecería sin duda ;í algún cruel ani

versario. 

Cuando pasaba el mes de Dic ipmbre , volvia á 

recobrarse de su delirio y su espíritu adquiría nue

vamente la tranquilidad ( p i e le era natural. 

Entonces se encerraba en su solitario albergue de 

Tr ípol i , y allí solia permanecer basta dos meses se

guidos sin acordaise para nada de sus es pediciones 

por el mar. 

Otras veces, encendiéndose repentinamente en su 

alma desesperada resentimientos mal apagados , ser 
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vio á P o g correr precipitadamente á so galera , y 

dar principio á la interrumpida serie de s o s perse

cuciones, con un ahinco y con una vehemencia in

decibles . 

Entre los cautivos franceses que habia hecho en 

SU primera espedicion con K t - m a l - R e i s , y que cedió 

desde luego generosamente á este coisa i io bajo la 

espresa condición de no dailes j a m a s la l ibertad, en

tre esos cautivos, decimos, habia uno, que P«>g re

servó para sí : era este uu niño de cuatro a cinco 

años, robarlo en la costa de Lauguedoc con una mu

ger anciana, que murió después en ia travesía. 

Este niño dotado de una belleza extraordinaria, 

era E i é b e . 

Impulsado por su odio á la humanidad, adoptó 

P o g la brfemal resolución ríe dar al infortunado in

fante la mas'funesta educación, y así lo pu«o por 

obra con detestable perseverancia. A medida que 

E r t b e crec ía , P o g , sin poder darse cuenta del es-

traño contraste de sus sentimientos, senria á veces 

por este niño, tan pronto una aversión extraordinaria, 

como movimientos involuntarios de delicada solici

tud hacia é l . Era este sentimiento el único digno de 

elogio que habia esperimentado hacia muchos años. 

Sin embargo, puco á poco frieron disminuyendo esos 

raros afectos de simpatía, y al fin quedó Erebe en

vuelto en la común execración y en el odio inestin-

guible con que P o g perseguía á sus semejantes ; es 

decir, el renegado no desmintió el titulo de ta!, y 

permaneció fiel á su perniciosa resolución. Lejos de 

dejar inculto el espíritu de Erébe se apl icó al con

trario con todas sus fuerzas á desenvolver su inteli-
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gencia. Entre los muchos esclavos que muy á me

nudo le producían sus espedieioues, halló con facili

dad profesores de («¡das clases que pudiesen ayudar

le en la empresa de formar la educación del tierno 

caut ivo ; y si le falííiban algunos los buscaba en 

los otros buques corsarios, ó se valia de otros medios 

que nunca escaseaban en su fecunda imaginación. 

Así es, que habiendo sabido existia en Barce lo 

na un célebre pintor español llamada J u a n l >eliéko, 

valióse desús mañas para sacarlo fuera de la ciu

dad, y así que se le presentó lo condujo inmediata

mente á Trípoli. Cuando el desgraciado pintor hubo 

perfeccionado á Krebe en su arte , le destinó P o g á 

la cadena y en ella murió abrumado de penas acor 

dándose de su patria y familia. 

Deseaba P o g hacer recorrer á su víct ima la e s c a 

la del mal toda entera, desde el vicio hasta el cr i 

men, y ríe consiguiente, necesitó proporcionarle c o 

nocimientos numerosos, y aun superiores sí cabe á la 

tierna errad eu que se hallaba. 

Pero sus deseos se vieron escasamente cumplidos. 

P o r una casualidad providencial, la inicua obra de 

P o g no habia alterado apenas el corazón del tierno 

E r e b e . . , 

H a b i a en ese corazón un singulur instinto que 

naturalmente lo alejaba de las debilidades de la j u 

ventud: y esta circunstancia si rvió a Btébe de garan

tía y antemural contra infinitos peligrog y sinsabo

res. La misma facilidad con que, apenas entrado 

en la adolescencia, hubiera podido entregarse li

bremente á toda clase de eseesos, fué suficiente á 

preservarle de desórdenes precoces y del desenfreno 
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de costumbres á. que P o g le convidaba indirecta

mente . 

En ura polaina, la elevación natural de sus sen

timientos le hizo buscar con impaciencia las emo

ciones nobles, puras, dulces, todo en fin, lo que se 

habia querido alejar de é l , 

A pesar de lo dicho, la fatal influencia de P o g no 

habia sido absolutamente ineficaz. 

Erebe abrigaba una impiesion desventajosa, debi

da á su carácter anuente . 

Sus ímpetus apasionados hacia el bien, sus conti

nuas luchas contra ' los pérfidos consejos de.su tutor, 

desaparecían á menudo ante la costumbre de la vida 

guenera que habia llevado desde la edad de doce á 

trece años , y la impetuosidad de su carácter , y la fo

gosidad de sus pasiones, arrastrábanlo comunmente 

á cometer ciertos actos dignos ciertamente de repro

bación. 

Habituado desde muy j o v e n á ir en todas las espe-

diciones que emprendía l ' og , habia teñirlo ocasión de 

dar pruebas en diferentes combates del valor y teme

ridad que le eraír naturales. 

N a d a ignoraba Erebe de cuanto pudiese pertene

cer al difieil arte de la navegación, como que lo ha

bia estudiado teórica y prácticamente en la mejor 

edad de la vida. Alacha parte tuvo P o g en sus ade

lantos, pues deseaba que el intrépido y j o v e n mari

no pudiera reemplazarlo mas adelante en la incesan

te tarea de perseguir encarnizadamente á los cabal le 

ros de Mal t a . A este propósito no se pasaba dia sin 

que el renegado dejase de inculcar en el ánimo de 

E i é b e la idea de que esos cabal leros habían causa-

http://de.su
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fio la muerte de su familia y ofreciéndole que no 
dejaría de revelarle cuando fuese oportuno este san
griento misierio. 

Y sin embargo, no habia cosa mas falsa. P o g no 
tenia nociones algunas respecto de los parientes de| 
huérfano; pero quena, por deciilo a*í perpetuar en 
este el odio inveterado y profundo que llevaba siem
pre en su pecho contra los caballeíos de la re-*-
ligiou. 

Erebe vino á colmar sus deseos, á llenar cumpli
damente, sus votos . Una s^d ardiente de venganza se 
desenvolvió en el alma del j o v e n contra los solda
dos de Cristo L quienes creía los matadores de su fa
milia . 

A p a r t e de la cualidad de que acabamos de ocu
pamos, no poseía ninguna otra Erebe que pudiese 
merecer ia aprobación de P o g . 

H a b i a conocido este que la ironía era uu arma 
poderosa é infalible para combatir , ventajosamente 
la elevación natu al del carácter de su esclavo. 

Compai áudolo con un escribiente 6 un cristianó 
tonsurado, y sobre todo acusándolo de debilidad y 
cobardía, escitaba á cada paso al desgraciado joven 
acometer acciones culpables, y llenas de crueldad. 

L a escena de las rocas de Ollioules , donde por 
primera vez vio E,ébe á Reina, es una buena prue
ba de la lucha constante entre sus escelentes incli
naciones y las malas pasiones que P o g le inspiraba 
diat i amenté. 

Y a hemos visto que el primer movimiento de E r é -
be fué aquel dia el de acudir presuroso al socoiro de 
Raimundo V y el de contestar con una Veneración 
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casi filial ti las palabras ríe gratitud de aquel ancia
no, creyéndose pagado por su generosa conducta con 
la dulce satisfacción que le hizo espeiimtntar su 
conciencia , y con las tunadas llenas de reconoci
miento que le dirigió la j o v e n . . . . . 

Y aunque una chanza ama tea de P o g , y una gro
sera jocosidad de Trymalcion, hicieron dudar enton
ces al joven Erebe, acerca de la bondad de la acción 
que habia cometido, la imagen encantadora de R e i 
na no dtjó de causar en su alma una impresión pro
funda. 

N u n c a habia amado: su corazón no habia espe-
rim. ntudo hasta entonces otros placeres y distrac
ciones que las que podian proporcionarle los escla
vos que la suerte de las armas colocaba en su poder. 

N o pasó mucho tiempo sin que P o g y T r y m a l 
cion dejasen de percibir algún cambio el carácter 
de Erébe. 

Algunas palabras indiscretas hicieron conocer á 
P o g la influencia que por primera vez habia toma
do el amor en el coraron de su esclavo. Temió des
de luego el pirata los resultados que debería produ
cir ese amor, porque elevaría demasiado el coraron 
de Erébe , y de consiguiente le haria detestar la vida 
abominable que arrastraba, despertando en su pe
cho pasiones nobles y generosas. Con el objeto de 
evitarlo, decidió Pog destruir esa pasión demasiado 
violenta ya, y noenconttó un medio roas eficaz que 
el de poner al joven en posesión del objeto que se 
la habia inspirado. Propuso , pues , á este robar á 
Reina á viva fuerza. 

Sus proyectos hallaron, no obstante, una tenaz ra* 
3 9 
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s i lencia da parte del j ó vén pirata. A sus ojo«, eí 

rapto era odioso, era tm.-i acción que naturalmente 

debería producir un efecto contrario á la intención 

con que habia sido concebida. Erébe queria ser a m a 

do, ó haeeise amar. 

De resultas de este incidente, de esta imprevista 

oposición, viose P o g obligado á proponer un térmi

no medio. E m p e z ó alhagando el amor propio de 

E i é b e . y llegó á probarle que debia sin duda haber 

causado una impresión estremacla eu el corazón de 

la joven . Luego le dijo que le parecia necesario en

tretener su amor apelando á medidas misteriosas, y 

exaltar en ella el recuerdo, que conservaría cada vez 

mas vivo, del salvador de su padre. Lillimameute, 

concluyó aconsejándole que c u a n d o , eu virtud de 

esos medbis misteriosos, llegase á estar persuadido de 

ser adiado, podia piesentarse á la joven y aconsejar

la que se fugara con él, y en el caso de resistirse, lo 

que no creia probable,dejaila y renunciar para s i em

pre á su cariño* 

Este plan, que P o g se propuso modificar, si lo 

llegase á considerar necesario, satisfizo á E--ébe, y 

ya l:> hemos visto egecutado en parte en la C a s a 

Tuerte de Kaimundo V. 

LTn moro qu« habia acompañado al jóv*-n pirata 

desde su infancia) en todos sus viajes , y á quien de

bia bastantes favores,fué el destinado para introdu

cirse misten os» mente eu el castillo de Anbiez . 

E>le hombre era el gitano. A c o m p a ñ ó á Erébe 

en el atrevido Y ¡age de los ties piratas á Provenza, 

y cuando estos hubieron regresado sil pueitode C e t 

te dond* habian dejado su javeque, se embarcaron 
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iodos jun tos y fueron á reunirse á su.» gVeras ancla

das en las islas Baleares , ab ie i tasen aquel tiempo á 

todos los piratas del Mediterráneo. 

A l l í , E i é b e , P o g , Trymalcion y Had j i (as í se 

l lamaba el gitano) concertaron sus planes. 

E l mismo dia de ia aventura de las gargantas de 

Oll ioules, Hadj i habló con los dueños de la casa 

donde paraba en Marsella, del anciano y de la j o 

ven á quienes E i é b e acababa de s a l v a r y muy luego 

supo los nombres de uno y otra porque el barón de 

Anbiez era muy conocido en Provenza . 

Mientras que Erébe permaneció en Mal lorca , pre

paró todos los objetos que destinó á R e i n a , y en

tonces fué también cuando colocó su retrato en e l 

medallón qne adornaba la guzla <1PI gitano. 

Concluidos los preparativos partió el moro llevan

do consigo dos palomos criarlos á bordo del j a v e q u e 

de E r é b e , y acostumbrados á buscar este buque, 

el erial descubrían desde una distancia á donde no 

podia alcanzar la vista del hombre. 

Pasados quince días, las dos galeras y el j aveque 

debían ir á cruzar á la vista ríe ¡as c o s t a s t e P r o -

venza. 

Y a lo hemos dicho: el mes de Dic iembre , era 

un . inessombtio para P o g , er.a el mes dn que sus 

crueles instintos se exasperaban hasta llegar á con

vertirse en una monomanía feroz. 

Habíase atrevido á presentarse al mariscal de V i 

try baj > un nombre «apuesto, á fin de poder e x a m i 

nar á sn placer el est .ido de la costa y ríe las forti

ficaciones de Marsella, poique tenia el atrevidísimo 

proyecto de sorprender esta ciudad, destruyendo é 
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incendiando eu puerto, á cuyo efecto se hallaba se

cretamente de acuerdo con algunos moros estable

cidos cu la misma. 

P o r mas disparatada que pareciese esta empresa 

era nn proyecto que podia realizarse en aquel tiem

po, venciendo algunas dificultades; y ciertamente 

P o g no desesperó del buen resultado. P e r o aun d a 

do caso de que las personas con quien se hallaba en 

relaciones le faltasen en el momento de la señal con

venida y tuviese que renunciar á la soipresa, toda

vía le quedaba el recurso de desolar impunemente 

una costa ña defensa de ninguna especie; y la pe

queña Ciotat á causa de su proximidad á la C a 

sa -Fuerte , debería entonces sufrir la suerte que tenia 

reservada k Marsella. 

E n medio del tumulto y en la confusión de la ba

tal la, seria fácil arrebatar k Reina de Anbiez, que 

era el objeto á que todos sus proyectos se enca

minaban. 

Y a se ha visto que las maniobras del gitano no 

dejaron de ser egecutadas con buen acierto. 

Oculto largo tiempo entre las rocas próximas & 

la Casa-Fuerte , vio muchas VPCCS a Reina asomada 

al balcón de su oratorio, y observó también que la 

puerta del mismo se quedaba abierta muy á menudo. 

Merced k su agilidad, el gitano pudo introducirse por 

dos veces durante la noche por aqoel balcón, la pri

mera con el vaso de cristal y la flor de Persia, y la 

segunda con la miniatura. 

Seguio de sus primeros ensayos destinados á esci

tar la curiosidad de Reina y á obligarla á ocupar

se de E r é b e , y creyendo Hadj i poderse presentar 
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en el castillo de Anbiea sin de=petar ningunas sos
pechas se pusoeu marcha hacía la C a s a -Fuerte , y 
entonces fué cuando encontró eu el camino al escri
bano Isnard y sn tropa. 

Quince dias después de su llegada á casa de R a i 
mundo V , y á la llora del sol puest», debia presen
tarse á la vista de la costa el javeque de E r é b e . 
H a d j i le enviaría entonces uno de los «los palomos 
qrre seria portador de una c a r t a , en la cual diriu á 
E iébe si eia amado, y á Pog si podría intentar uu 
desembarco en el caso de que este hubiese i enuncia
do á su soi p i esa sobre Maisella. 

E l águila del vigia, evitó como se ha visto, que 
la carta llegase á donde iba encaminada, deborando 
al inocente mensagero; pero Hadji tenia en M I po
der otro emisario, y al dia siguiente, habiendo vuel
to á presentarse el javeque á la misma lima de la vís
pera, despachó al segundo palomo con una c a i t a , 
en que anunciaba á E i e b e ser amado , y á P o g que 
el momento mas favorable para un desembarco en 
Ciotat era la P a s c u a , porque en esa época todos los 
proveníanos se hallaban ocupados y distiaidos en 
funciones de familia, 

P e r o el te-npoial empezó justamente la misma 
noche que Erebe recibió este aviso, y uniéndose á 
las dos galeras que cruzaban del lado Hieres, tuvie
ron los tres buques que acogerse á P o i t - M a g e , en 
P o i t - C r o s porque el viento cada vez era mas furioso. 

Allí se encontiaban anclados desde la víspera, 
según hemos dicho, esperando con impaciencia que 
cambiase el viento porque las fiestas de P a s c u a de-
biau tener efecto dentro de un par de dias; y ademas, 
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que P o g , antes de intentar cosa alguna contra Cio
tat , quena averiguar si sus proyectos sobre Marse 
lla podrían ó no tener efecto. 

Y a que nos son conocidos los vínculos funestos 
que ligaban á Erebe y á P o g , seguiíernbs al j o v e n 

aventurero á la galera ríe TivniaIcioir á cuyo bordo 
se h a b í a encaminado, según di j imos en el capítulo 
precedente. 

E i e b e subió con presteza á la Sybarita y entró al 
instante eu la cámara donde se habia servido la c o 
mida. 
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C A P I T U L O X X V I . 

L A C O N V E R S A C I Ó N . 

w F. présenlo el joven marino con el aire de na

turalidad y sencillez (pie tanto realzaba su gracia y 

la huma figura de que lo habia dotado la natura

l eza . 

— H e aquí á nuestro tímido amante , dijo T r y m a l 

cion al verlo entrar por la pueiia de la cámara . 

Erebe p"t toda contestación, mostrándose sensible 

á esta broma, dio su capote b m d a d o d e seda (te c o 

lor al negro enano, acarició á las dos esclavas , y co 

giendo una copd de plata de encima de la mesa, pre

sentóla á Tiymalc iou luciéndole. 

— A la salud de Re ina de Anb iez , la futura favo-

tita de mi f i a i c m ! 

P o g lanzó una mirada penetrante sobre Eretre, y 

dijo con voz pausada y sonora», 

— E?as palabras proceden solo de los labios; pe

r o no «leí coiazon. 

— O s equivocáis, señor P o g : desembarcad sola ' 
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mente vuestros demonios en la playa de Ciotat , y ve

réis si la claridad de las llamas que abrasen á los 

franceses en sus cuevas, me impiden acaso el seguir 

á Harl j i al castillo de es* viejo provenza!. 

— Y una vez que bayas entrado en ese castillo, 

que es, lo que Iraiás en él? dijo Trymalcion en tono 

de butla. Preguntarás á la nina si tiene alguna ma

deja de seda que debanar, ó si quiere permitirte que 

tengas el espejo mientras se peina. 

—Tranquil izaos: sabría emplear muy bien el tiem

po: me entretendría en entonar la canción del Emir 

que ese zorro de Hadj i le ha hecho escuchar con 

Ínteres» 

— Y si el viejo provenzal encuentra tu voz des

agradable, y te zurra como á niño mal criado? re

plicó Trymalc ion . 

—Contés ta le al viejo gentil-hombre agarrando á 

su hija á viva fuerza y cantándole estos versos de 

H a d j i . 

H.ista los diez y seis años la hija pertenece 6 

s u padre. Desde esta edad en adelante, la hija per-

tenece al amante. 

— Y si por ventura insistiese en su propósito el 

buen hombre, le daria con tu Kangíar para concluir 

la conversación? 

— E s o es de rigor: el que roba á la hija mata al 

padre, contestó lirébe con irónica sonrisa. 

Trimalcion meneó la cabeza denotando descon

fianza y dijo á P o g que parecia embebido cada vez 

mas en sus meditaciones. 

— E l joven pabo se burla de nosotros, se chan

c e a , creo que hará alguna de las suyas con esa joven. 
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— H a vuelto de las islas el espía francés? pre

guntó" Pog ó Erebe* 

— Todavia no, señor P o g , contestó el jó ven ma

lino. Hu salido con su báculo y sus alforjas á me

dio disfrazar: a n t e s de una hora deberá estar de 

vuelta. Eu vano lo he estado aguardando hasta 

ahora, mas viendo que no llegaba me he venido en 

mi barquilla: la canoa que lo ha desembarcado en 

la costa, lo conducirá aqui. P e r o a r a c a i é m o s á Cio

tat ó á Marsella? 

— A Marsella. . . . á menos que la comisión que 

lia llevado el espía no me haga cambiar de resolu

ción, dijo P o g . 

— Y á la vuelta, n o nos detendremos u n mo

mento en Ciotat? preguntó E r e b e , añadiendo en Se

guida: Hadji nos aguarda. 

— Y la bella también. A h ! . . . . A h ! . . . . tu es

tás mas impaciente por ver los hermosos ojos de la 

joven, que la boca ,de los cañones del castillo, y 

tienes razón, no creas que lo desapruebo. 

— O h ! voto á brios! esclarnó Erébe impacientado, 

mejor quisiera no ver jamas en la cámara de mi 

javeque á esa bonita joven, que dejar de lanzar u n 

grito de guerra en el ataque contra M a r s e l l a . . . el 

el señor P o g sabe que en todos nuestros combates 

contra los franceses ó contra las galeras de la reli

gión, mi brazo, aunque joven, ha llevado buenos 

golpes. 

— T r a n q u i l í z a t e . , . , ataquemos ó no á Marsella, 

podrás aproximarte con tu javeque á Ciotat y robar 

á tu amada: no te dejare perder esta nueva ocasión 

de adquirir fama. 
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—•"Voto abrios! dijo Ti y m alción mirando á E rébe , 

Jos afanes de Hadji y tos mister iosas galtinfeiías no 

serán perdidas : abandona esos esciopulos «pie te 

atormentan y te hacen tan romancesco como si 

fueras un antiguo moro de Granada . . . el rap to . . .» 

eí t a p i o . . . . he aqui el medio mas e f i caz . . . apela 

á é l , v conocerás (pie vale mas domar por la tuerza 

Ja resistencia de una yegua c e n i l , que procuarar ven

cerla con dulzuras y cuidados inúti les. . . Pero á tu 

joven paladar hace falta todavía leche y mie l . . . ¡Mas 

adelante gústalas de las especias . 

— M e hacéis demasiado favor. Trymalc ion , com

parándome á un moro de G r a t a d a , dijo E i é b e con 

amargura. Ellos e>an nobles y cabal lerescos , y no 

verdaderos bandidos como nosotros. 

— Bandidos? esc lamó T r y m a l c i o n . Lo habéis oido 

señor Pog? f í e l o ahí salido apenas «leí cascar» n y ya 

nos viene hablando de bandidos! Y quien diablos te 

ha dicho que nosotros somos bandidos? cómo se abusa 

de la juven tud , cómo se la engaña, como se la cor

rompe! Pero babladle, habladle pues, sefioi Pog! de

cidle lo que viene al c a s o . . . . Bandidos! D a m e , «lame 

de beber, Pellejo de Cime, para poder pasar esa pa

labra. Por vida dé los bandidos! 

Erebe hizo biea poco caso de ta incomodidad de 

Trymalc ion . 

P o g levantó con lentitud la cabeza y dijo al joven 

con aire de amaiga ironía. 

—.Bien . . . . me parece muy bien hijo m i ó . . . . 

tienes razou en bramar contra nuestro «ificio: quiere 

decir que cuando vuelva á Trípoli te compraré una 

tienda en el mejor barrio y en ella venderás en paz 
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marroquí blanco, tapices de Smirnar, telas de Pera ia 

y plumas de abestruz. En esta tranquila y humada 

ocupación pudras edelantar algún tanto, y marchar

te en seguida á Mal ta : allí te establecerás en el bar-

lio de los judios, stand* darás dinero prestado al c in 

cuenta por ciento de premio á los caballeros (pie lo 

necesiten Asi , podrás vengarte de los que degol la

ron á tus padres y se quedaron con sus intereses. Y a 

ves que este medio es mas luciativo y menos espues

to que el hacerte cobro con su sangre. 

—-Señoiü! esclamó Erebe indignado. 

— P o g tiene razón, replicó Trymalc ion . Vale mas 

ser el vampiío que chupa la sangie de eu víct ima 

dormida, que no el ardiente halcón que ia a taca a l a 

luz del medio dia. 

— Preparaos, Trymalcion, gritó el joven despe 

chado. 

— Y quien sabe replicó P o g , quién sabe si la c a 

sualidad pondrá en tu poder y bajo tu usuraria ma

no al asesino de tu anciana madte y de tu noble pa

dre? 

— Y el huérfano, dijo T iymalc ion , convertido en 

acreedor del asesino, satisfará su rabia, comerciando 

con los matadores de sus padies. 

A l oir este insulto, sin poder contenéis» Erebe , 

sgarió á T iymale ion por el cuello, y levantó sobre él 

un cuchillo d f m e s » ; pero apoderándose Pog de las 

intuios del joven , evitó que el robusto piíata hubiese 

sitio muerto, ó cuando menos peligrosamente he— 

lido. 

— Dejadme, señor, dejadme os digo: si acaso es- ' 

tais celoso del golpe que iba á descargar sobre este 
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picaro, tenca1 entendido que en ese caso me dirigiré á 

vos, dijo Rrebe pugnando por desprenderse de las 

manos de P o g . 

—pellejo de Cisne, y Cascara de Naranja se qui

taron de enmedio dando gritos agudos producidos por 

el temor. 

— E<to es echar á perder los hombres, di jo P o g 

sonriéndese desdeñosamente, y soltando las manos de 

E r é b e . 

— Y dejarlos jugar con los cuchi líos, replicó T r y 

malcion, apodeiándose del que su contendiente habia 

dejado caer en la lucha . 

U n a mirarla de Pog advirtió á T iymalc ion que 

debia contenerse y no a tacar al joven. 

—Tendréis valor, dijo P o g á este en tono irónico, 

para matar al que os ha hecho lo que sois? V e a 

mos, vuestro puñal se halla colocado en la c in 

tura, p e g a d . . . . 

E r é b e lo miró con aire sombrio y le d i jo : 

— M e pedís que economice vuestra vida, en nom

bre del reconocimiento, no es así? Y por qué me ha* 

beis predicado el olvido de los beneficios y el recuer

do de las injurias? 

A pesar de su impudencia, mito Trymalc ion á 

P o g con aire atónito, no sabiendo como su c o m 

pañero podría contestar á semejante pregunta. 

Pog dirigió á E r é b e una mirada de desprecio y 

le d i jo : 

— R e q u e r i d o esperimentarte, he querido conocer lo 

que c í e s , y para ello te he hablado de reconocimien

to . S í , el hombre verdaderamente valiente olvida los 

beneficios y solo se acuerda de las i n ju r i a s . . . . p e -
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ro yo te lie hecho la mayor de todas, te he dicho 

(jue te taita corazón pata vengar la muerte «le los 

t u y o s . . . debías ya haberme p e g a d o . . . . y no lo 

has hecho. . . eres m i cobarde 

Erébe litó rápidamente del puñal que tenia en la 

tintura y lo levantó sobre el pirata antes que Try» 

nialcion hubieía podido ciar un paso. 

P o g , tranquiló, impasible, presentó el pecho á su 

adversario sin hacer el menor movimiento . 

Dos veces E iébe levantó el brazo para descargar 

el golpe fatal, y dos veces s<; contuvo sin poder re

sol verse á heiir á un hombre sin defensa. 

E l joven bajó la cabeza con aire oprimido. 

P o g se sentó y le dijo en tono imperioso y s e 

vero. 

— No me entrentendré en citar te mas máx imas , 

cuyo sentido comprendes quizas también como y o . . . 

peio qne la debilidad de tu coiazon te impide po

ner en prác t ica . . . . Escúchame ríe una vez por to

das . . . Desde ahora te dejo el campo libre. . . . T e 

recogí en una edad tierna sin abrigar hacia tí 

niii íMin sentimiento de piedad. Siento por ti , lo mis

ino que por todos los hombres, tanto odio e«>mo des

prec io . Desde un principio te dirigí ul pillagé y á la 

mortandad con la esperanza «le poder bm/.ajte un dia 

sobre mis enemigos. H e matado á todos los caba 

lleros «le Malta franceses que han cardó entre mis 

m a n o s . . . . porijiie tengo contra esa orden el deber 

de coercer una atroz venganza. T e lio dicho que tu 

familia fué muerta por ellos á fin de tscit.it tu rabia 

y ernpleailu 6 til mente contra los que aborrezco y 

d e t e s t o . . . . T ú m e has servido y a . . . . ea un com-

http://tscit.it
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bate has matado por tu mi>ma mano á dos caraba-

nistas , sin necesidad de que te escitase á e l lo . . . . 

poique creías vengar á tu madie y á tu padre. Te 

he tenido como s- tiene á un buen caba l lo : mientias 

que sirve se le cuida con esmem; pero cuando l l e 

ga á debilitarse se le v e n d e . . . . N o cieas pues que 

te ligan á mí ninguna clase de ( e l a c i o n e s . . . . M á 

tame pues, si t e e s p o s i b l e . . . . Si no te atreves á 

hacerlo caía á cara, hazlo t iaidoramente. . . . quizas 

lo rehusarás. 

Al oir E iébe estas palabras creyó que era un sue

ñ o , que no era una realidad lo que pasaba por él en 

aquel instante. 

Aunque nunca se habia engañado respecto de la 

teinuia de P o g , habia creído á lo menos que esta 

hombre sentiría por él el ínteres que siempre inspira 

un infeliz en el corazón del que lo ha fumado á su 

cuid ido . Pero la feroz confesión del pirata acababa 

de disipar todas sus ilusiones. Las máximas que ha

bía vellido s<r bailaban en demasiado acuerdo con 

sus costumbres, con las acciones públicas y priva

d a s que le había visto cometer , paia que el desgra

ciado joven pudiese dudar ni un momento acerca de 

¡a eso intosa realidad que se ofiecia á su vis ta . 

lira imposible á Erébe darse cuenta de lo que 

pasaba eu su corazón. Parec ía le que habia caído en 

un abismo sangriento y profundo. 

Sus tiernos y generosos instintos se estremecieron 

doloiosamente, como si una mano de hierro se los 

hubie-e arrancado del pecho. 

Pasado el primer momento de sorpresa y abat i 

miento, volvió á recobrar su imperio subte el ánimo 

del joven, la detestable influencia de P o g . 
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Quiso pues, E rébe rivalizar con este en cinismo 

y barbarie. 

A l / ó s n pálida frente y una sonrisa impregnada 

de ironía f iunció sus labios . 

— O b s e í vo, señor P o g , que tus palabras lian ve

nido á arrojar sobre mi espíritu una luz vivís ima: 

basta ahora el odio á los soldados de C isto mi h*-

bja penetrado demasiado en mi corazón : basta hoy 

no habia deseado su muerte mas que por mhar etr 

ellos á los matadores, á los asesinos de mis padres. 

P e r o de aqui en adelante no ha de ser así ; no he 

de guardar leí* niño una clase de consideraciones, no: 

armados, ó desarmados, jóvenes ó ancianos, b a l ó 

vergonzosa mente he de malar á Cuantos se me ven

gan á las manos y sabes por qué? sabes tú por 

q u é ? . . . . 

— S u cabeza se desvanece, di jo Tiymalc ion en 

voz b a j a . 

— N o dice lo que siente, replicó P o g . Y hien! 

añadió este dirigiéndose al j o v e n , por qué motivo 

ese bello od io 9 

— P o r q u e reduciéndome ellos á la I m i Cuidad me 

ha» pnesto en tu poder y me han hecho lo (pie soy. . . 

N o t ó s e en el semblante de Erebe Cierto no sé qi é 

que revelaba un sentimiento de odio tan implacable, 

que T iymalc ion , dirigiéndose otra vez a Pog le dijo 

á media voz . 

—-Hay sangre en su mirada. 

A pesar de que Etebe se hallaba exasperado por 

el desprecio que P o g le habia demostrado, no tuvo 

fuerza bastante para vengarse del pirata, y era que 

se sentía dominado involuntariameute por el recouo-
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cimiento y la gratitud hacia < 1 hombre que lo habia 

elevado y con quien habia vivido (leude una edad 

muy tierna. Poseído de estas ideas no quedó al des

graciado joven otro arbitrio que adoptar para salir 

de aquella posición embarazosa, qne el retirarse de 

aquel lugar como lo verificó con aire desesperado y 

triste. 

= V a á matarse! csclamó Trymalcion. 

P o g se encogió de hombros. 

Algunos momentos después, y hallándose callados 

uno y otro pirata, oyóse el ruido de unos remos que 

batiarr el agua. 

—-Parece que vuelve á dirigirse á su javeque, dijo 

Trymalc ion . 

Sin contestar ni una palabra salió P o g de la c á 

mara y se fue á p r o a . . . . . 

Era ya tarde. 

El viento habia calmado un poco: los forzados 

dormían en sus bancos . 

N o se oía otra cosa mas qne las acompasadas 

pisadas de los soldados que se paseaban sobre cu

bierta. 

P o g , apoyado sobre la borda de popa, miraba el 

mar silenciosamente. 

Trymalcion,no obstante su corrupción, y á pesar 

de su cinismo y maldad se habia sentido conmovido 

de esta escena. 

J a m a s quizas la cruel monomanía ríe P o g se ha

bía revelado de un modo mas espantoso .que el que 

denotaba este en su semblante. 

Espeiírnentaba Tiymalcion cierto embarazo de 

empeñar la conversación con su silencioso compa-
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Cero. Fn fin resolvióse al cabo § hablar, y después 

de haber hecho tina porción o!e escitaciones al efec

to, aunque sin fruto alguno á pesar de haber sido 

mny s ign i f i ca t ivas , se aproximó á P o g y le dijo: 

— El tiempo paiece que está muy hermoso, s e 

ñor P o g . 

— Vuestras palabras encierran una segunda in

tención. 

— Ea pues, vaya al diablo la vergüenza. A la 

verdad, no sabia como deciros que sois un hombre 

cruel, señor P o g . Vais á volver loco á ese pobre 

mozo: que diantre de placer rsperimentais en ator

mentado de esa suerte? Me temo que el mejor dia del 

año os ha de dejar plantado. 

— S i fueses un hombre capaz de comprenderme, 

te dii ia, T rymalc ion , que es sumamente estraño lo 

que esperimento en mi interior por ese desgraciado. 

S í , muy estraño, repitió P o g , hablando consigo 

mismo. Algunas veces siento sublevarse contra él to

da la cólera de que soy c a p a z . . . . y unos resentimien

tos tan terribles como si fuese mi mas mortal enemi

go . Otras veces se trueca el odio en una fria indife

r e n c i a . . . hay también otras en que me acomete la 

compasión hacia él y aun me atrevería á decir 

que es un afecto mas dulce, si fuese mi alma capaz da 

abrigarle en la actualidad Entonces es cuando 

el sonido de su voz . . . s i . . . . sobre todo el sonido 

de su v o z . . . . su mirada despiertan en mi imagina

ción los recuerdos . . . oh! los recuerdos de un t iem

po que no se ha de reproducir! 

Pronunció P o g estas últimas palabras casi ma-
quinalinente. 
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Trymalcion estribo á punto de sentirse conmovi

do al oír el acento con que habia hablado su feroz 

compañero . 

Kn efecto, la voz de Pog , comunmente burlona y 

dura, se acababa de dejar escuchar como una voz 

tierna y llena ele sentimiento. 

Atónito de esta mutación inesperada se aproximó 

Trymalcion á Pog para hablarle, pero al instante se 

retiró con asombro al ver á este levantar los pu

ños al cielo con aire amena/odor , y al oirle dar un 

grito tan doloroso y tan desesperado, que no tenia na

da de humano. 

—Señor P o g , qué t e n é i s ? . . . . qué tenéis? dijo 

Trymalc ion . 

— Q u e qué t e n g o í . . , . a h ! . . . . tú no lo sabes!. . . 

no sabes que el hombie que se halla eu tu pieseu-

cia, y á quien oyes bramar de dolor, y * quien ves 

entregado á uu acceso de desesperación, que no sirena 

mas sinrreon sangre y mortandad . . . . ignoras, repi

t o , que ese hombie Ira sido bendecido de t o d o s . . . . 

amado de todos. . . . s í . . . . porque era bueno . . . . 

porque era humano. . . generoso!. . . . N o s a b e s . . . . 

ni puedes imaginar tampoco todo el mal que ha 

sido ¡occiso causarle , paia exaltar su imaginación 

hasta sumirlo en la rubia que lo posee. 

Tiymalcion se quedó profundamente admirado al 

oir en boca de su compañeio un lenguage que tan 

singularmente contrastaba con el carácter habitual de 

P o g . 

^pesar de la oscuridad procuró Trymalc ion 

examinar el semblante del otro pirata para leer 

en la espresion de su lisonumn lo que pasaba en su 

¡•tenor* 
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Asi que hubo transcurrido un largo rato de silencio, 

oyóse resonar la risa seca de P o g . E h ! . . . . e h ! . . . » 

C o m p a d r e , dijo este ultimo con el tono de ironía que 

'e era familiar, habéis entendido una palabra siquie

ra «leí cúmulo de desatinos que acabo de «lechos? 

Por vida mia, que erré el caminó, pues hubiera he* 

cho inmejorablemente un buen actor de comedias. 

N o es asi, compadre? 

— H e comprendido muy poca cosa de todas vues

tras palabras, señor P o s : solo he entendido que no 

habéis sido siempre lo que sois al p r e s e n t e . . . . P e r o 

ahora no vienen al caso esos recuerdos. . . yo he sido 

colegial de tres al cuarto antes de ser pirata. 

P o g , sin contestar á Trymalcion le hizo una seña, 

para que no piosiguiese, y poniéndose L escuchar c o a 

atención hacia el lado del mar, dijo: 

— Me parece oir el ruido de una canoa , 

—Sin duda, replicó Trymalcion. , 

Entretanto el marinero de serviola dio tres vocea 

que fueron contestadas con otras tantas por el que 

veuia mandando la canoa. 

— C r e o que esa gente es del javeque y que viene 

con ellos el espía, dijo Tryíualcion. 

L a canoa llegó poco después al costado de la, 

galera. 

El espía subió al puente de la misma. 

— Q u e novedad traéis? hay buenas noticias? lo 

preguntó P o g . 

— Malas respecto de Marsella, capitán: las gale

ras del marques de B i e z é , procedentes de Ñapo*' 

les, han echado anclas antes de ayer, 

—Quién ha dicho eso? 
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— D o s patrones »le barco . . . Entré en un mesón á 

pedir una limosna á tiempo que dichos patrones es

taban leíirieudo la noticia.. . ademas unos mozos de 

muías que acababan de llegar del Oeste convinieron 

cu lo mismo por haberlo oido decir en San-Tropez. 

. — Y qué ocurre en la costa? 

— D e la parte de Ciotat se halla todo en alarma, 

P o g hizo una seña, y el espia se retiró inmedia

tamente. 

— Q u é haremos, señor P o g ? dijo Trymalcion. E s 

preciso considerar que el puerto de Marsella se halla 

defendido por la escuadra del marques de B ezé . 

D a r un ataque al enemigo para no llevar el triunfq, 

es hacerle bien eu lugar de mal. N a d a tenemos, pues 

que hacer en Marsella. 

•—Nada, dijo P o g . 

— Entonces ahí está Ciotat tendiéndonos los bra

zos. Verdad es que también se encuentra alarmada, 

mas, qué importal los pajarillos tiemblan igualmen

te cuando ven al gavjlan dispuesto a arrojarse sobre 

ellos; pero sus temores no logran por cierto que sean 

menos agudas las garras del enemigo común, ni me» 

nos temible su pico. Qué decis de esto, señor P o g ? 

— Q u e mañana á puestas del Sol vamos á Ciotat 

6Í el viento amaina. Allr sorprenderemos á sus habi

tantes enmedio de una fiesta, y cambiaiémns sus 

gritos de júbilo en gritos de muerte! dijo P o g c o n 

Una voz sorda. 

— A h ! voto á bríos! esclamó Trymalc ion: no es 

mala empresa: dicen que el conyento de |os Míni

mos está lleno de vinos esquisilos, sin contar con 

que eu la Pascua hay allí la costumbre de que los 
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Mientras que los pjratas, emboscados en esta so

litaria bahia, se disponen á atacar y sorprender á 

los habitantes de Ciota t , volvamos nuestra vista al 

Cabo del Águila, en donde dejamos al vigia ocupa

do en organizar la defeusa de la costa , 

colonos de los ricos holgazanes les llevan el dinero 

de los arrendamientos; por manera que encontrare

mos las ca jas muy repletas. 

— A Cio4.at, dijo P o g , el viento puede cambiar 

de un momento á otio: si sucede a s i , me iré al ins

tante á bordo del Galeón rojo, y t ndreis cuidado 

de imitar mi maniobra. 

— Es t á bien, señor P o g , contestó T i y m a l c i o n , 
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C A P I T U L O X X V I I . 

H A D J I , 

A fiesta de Pascua habia al fin l legado. 
Aunque el temor de la proximidad de los berbe

riscos habia tenido en alarma á la ciudad y la costa 
durante muchos dias, comenzaba y a á sentirse nue
vamente la tranquilidad. 

Largo tiempo habia durado el viento norte, y so
plado con tanta violencia que no era dable suponer 
que las embarcaciones piratas se espusiesen á los 
peligros del mar con un tiempo semejante. Menos 
factible se hacia aun el creer que se hubiesen a t revi 
do á acogerse á ningún puerto del litoral, como se ha 
visto que lo egecutarau las galeras de P o g y de T r y 
malcion . 

Cuan fatal debia sc-r esta seguridad á los hab i 
tantes de C io ta t ! 

Necesi tábanse, cuando menos,cuarenta horas pa
ra que la galera del comendador pudiese llegar des
de el cabo Córsega a Ciotat. A todo esto, el lem~ 
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pora! solo h a b i a cea1 ¡do desde la víspera, y á P e d r o 

de Atibie? no le habia s ido posible baceise á la V e l a 

sino el mismo dia de la fiesta de P a s c u a . 

Por el contrallo, l a s «¿-aleras de los piratas po

dían encontrarse en Ciotat en el corto espacio de tres 

horas, como une la isla d e Por te-Croa, donde se h a 

llaban, distaba únicamente unas seis leguas, ^ 

Pero lo repetimos, l o s temores habian cesado ca

si del , todo, y no contribuyó poco á restituir la con

fianza, la seguridad que se tenia en e l b i e n cono

cido celo «leí vigia. 

Es te se hallaba encargado de dar la V o z d e alarma 

en el caso d<> que hubiese algún p e l i l l o , y a l e lec to 

se habian establecido dos señales que pudieran cor

responderse con la cabana del c abo «leí Águi la : una 

d e ellas se colocó en el la«b» opuesto de la habia, y l a 

otra al fíente d«» la Casa -Fne i t e de R.«¡mundo V . 

Luego que llegase la hora del peligro, todos bis 

hombres «le Ciotat , capaces de llevar armas, debe

rían reunirse en la casa de Ciudad para tomar las 

órdenes de los censures y correr á la defensa del pun

to amenazado. 

Ademas se había colocado una cadena á la entra

d a riel puerto, y muchos bateos pescadores llenos de 

piedras se veían en e l mismo sitio á corta distancia 

d e aquella. 

Kn fin, dos patrones de chalupas; ocupados des«le 

muy temprano en esplorar las inmediaciones del 

puerto, habían á su regreso aumentado la confianza 

pública declarando que no sedescubi ia ninguna vela 

á ttes ó cuatro leguas á la mar. 

Eran cerca de tas dos de ia tarde* 
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E l viento del este había reemplazado al impetuo

so norte qnesopláia los días anteriores. 

E l cielo se hallaba despejado y puio, P! sol era 

bastante vivo paia fin sol de invierno, y el mar iba 

recobrando sn tranquilidad re idida. 

P o r las encrespadas r o c í e s que conducían á la c a 

bana riel VÍ»ia, caminaba en aquel momento uu niño 

con una cesta cu la cabeza, y cantando alegremente. 

P e r o de repente detúvose el niño en su carrera al 

oir los descompasados ladridos de un peno; sin em

bargo, bien pronto continuó su camino, porque ha-" 

hiendo lanzado una mirada llena de curiosidad en 

tomo de si , no vio ningún objeto que pudiera ins

pirarle el menor temor. 

De nuevo oyóse el ladrido del animal, y esta vez 

paieció que estaba mas próximo y que eran despe

didos con mucha mayor fuerza. 

Daba la casualidad que rl dia anterior habia es

tado de caza en aquel sitio Raimundo V . Y como 

el niño se acordase de esta circunstancia, creyó que 

alguno de los perros del barón se habí ia caido en a l 

gún hoyo y por eso daria eqticllos ladridos tan des» 

esperados. De consiguiente soltóla cesta que llevaba 

en la cabeza, la colocó en tierra, trepó con presteza 

en uu promontorio de rocas que dominaba el camino 

y se puso á escuchar y á examinado todo con escur» 

pulosa atención. 

Los ahullidos se alejaron un poco; pero no por eso 

dejaron de ser menos dolorosos. 

E l niño no se detuvo entonce» á refiecsionar el par

tido qire debia tomar. E l deseo de hacer una cosa 

agradable i su amo, y también el de merecer alguna 
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fiequefia r r c o m p e f u s , le ée§\ÍUr*n de*de ln»go, y 

así e s que echó á curra; Velozmente en br.sca del 

pobre animal, desapareciendo iis allí á poco e r4r 

la multitud ds rocas amoutonad.as en todas d«rer» 

C l o n e s . 

Parec ia que e! invisible animal tan p o n í a se 

aproximaba oomo».se alejaba d e Ja eriatura: en fin 

16s ladridos dejaron de oírse. 

E l niño se había separado del eamino, y mianfra» 

perdía ¡nútí imente el tiempo en escuchar, en s ü v a r 

y en dar voces al ébje toque buscaba, se apareció 

Hadji el gitano detras de una r o c a . 

Merced á su rara destreza y habilidad era él 

el que había imitado las voces del perro, con el 

objeto de empeñar al niño en su persecución y ale

jarle cada vez mas de la cesta. Tres dias hacia que 

Hadj i andaba errante por aquellos sitios, sin que 

durante ellos se hubiese atrevido á presentarse eh 

la Casa-Fuer te , aguardando de un momento á otro 

la llegada de los piratas, á quienes habia avisado 

por conducto de' segrondu metisageró. 

Sabiendo que todos los días se llevaban las provi

siones á P e j i o ü , Hadj i , que hacia algunas horas 

que se hallaba efl acecho del niño que las condu

cía, se valió de la estratagema que hemos dicho á 

fin de hacerle abandonar la cesta, . 

i \b:íó el gitano el canasto, abundantemente pro» 

visto por el mayordomo Laramée, cogió un tarro en* 

ruello en paja q u e llevaba consigo y f ac ió una pe

queña cantidad de polvos blancos en la botillo del 

t ihói tftrya virtud soporífica habla ya esperimti.ta* 

d o el digno Luquin Tiiuquetaille. 
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( I ) llégalo de Pascua. 

Algunas provisiones sacadas d é l a Casa-fuerte' , 

hacia cuarenta y ocho horas que habian sirio el úni

c o alimento con qne viviera el gitano; pero apesar 

de la neceidad que le aquejaba, temiendo despertar 

sospechasen contra suya, tuvo bastante resolución 

para respetar los gustosos y esquisitos guisados que 

jban destinados al vigía. 

Volvió , pues, á colocar el vino en su sitio, tapó» 

la cesta y desapareció. 

El niño , después de haber buscado inútilmente 

al descaminado animal, volvió al sitio en donde habia 

dejado las provisiones, tomó la cesta, y empren

dió de nuevo su ruta hasta llegar á la eminencia del 

promontorio. 

Pasaba Peyroü por un ser misterioso, tan for

midable, que su joven proveedor no se atrevió á 

decirle una palabra relativa á la aventura del perro. 

Limitóse Únicamente á depositar la cesta sobre una 

piedra, y á despedirse del vigía todo temblando, di-

ciemlole con la gorra en la mano, 

—"Dios os guarde, señor P e y r o ü ! " 

N o pudo menos el vigía de sonreírse al obser

var el miedo del niño, y levantándose de sn asiento, 

méa l instante á coger la cesta para ponei la junto a sí . 

Las provisiones eran proporcionadas á las fiestas 

de P a s c o a . 

Consistían en primer lugar en un escelente pavo 

asado, guisado obligado de dicha solemnidad. S e 

guía un sabroso pastel de pescado frío, dos tortas 

sazonadas con miel y aceite, y un pequeño canasto 

lleno de pasas y otras frutas secas ( I ) . E n fin com-
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pletaban aquella opípara refacción dos blancos pa

nes con corteza dorada, y una gran botella del mas 

generoso vino de Borgoña de la bodega de Raimun

do V. 

E l buen vigia, apesar de la rigidez de sus cos

tumbres y de su filosofía, no se manifestó insensible 

í la vista de la rica comida que tenia delante 

de si. 

Entró , pues, en la c a b a n a , tomó su mesita, la c o 

locó delante de la puerta, y se preparó á celebrar 

del mejor modo posible la fiesta de P a s c u a . 

Sin embargo, una idea melancólica vino bien pron-

á sumergirle en la tristeza. 

Las columnas de humo que veia en aquel instante 

elevarseeobre las casas de Ciotat , le dieron á enten

der que todos sus habitantes, pobres ó ricos, se o c u 

paban en disponer los preparativos necesarios para 

gozar el placer de reunirse á la mesa con sus fami

lias y amigos. El vigia suspiró considerando cuan 

distinta era su posición, enmedio de la especie da 

destierro que voluntariamente se había impuesto. 

Vie jo , sin parientes, sin amigos, era natural que m u 

riese eu el seno de aquella soledad insoportable. 

Otra reflexión contribuyó también á entristecerle. 

Vanamente habia esperado distinguir en el orizonte 

la llegada de la galera del Comendador, que debia 

proporcionar á Raimundo V . el placer de abrazar á 

BUS dos hermanos; y á P e d r o de Anbiez la ocasión 

de mitigar sus disgustos, porque solo en el círculo de 

su familia, encontraba un lenitivo á los dolores de su 

corazón, y solo en él se mitigaba ia estraurdinaria 

tristeza que le consumía. 
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A d e m a s dé la anterior, asistía, á P e y r o ü otra ro-

jscn para desear ardientemente el regiesodel semen» 
dador . 

Hac ia mas de veinte años que era depositario de 

un terrible secreto y de p a p a l e s del mayor interés. Su 

vida retirada, su fidelidad á toda piueba, eran sufi» 

Cíenles garantías para la seguridad de semejante se* 

eret<>; pero eí vigia queria r o ^ a r a l comendador que 

le librase de esta responsabilidad encargando de ella 

fe su H e r m a n o Ra imundo V . 

E u efecto, Peyroü podia perecer de una muerte 

violenta: la e s c o i a habida entre él y el gitano era 

una prueba que just i f icaba sus temores y los peligros 

á que se hallaba et-pue<¡to en el lugar apartado en 

que vivía . 

H e aquí bosquejadas todas las causas que influían 

poderosamente en el ánimo de Peyroü para que de

sease con la mas viva ansiedad el arribo de la galera 

negra de P e d i o de Anb iez . 

P o l última vez, antes de sentarse á la mesa .exa» 

minó atentamente el orizonte. 

E l sol comenzaba á declinar. Después de haber 

recorrido con la vista el espacio que se ofrecía á sus 

ojo», no halló n i n g ú n objeto s ó b r e l a superficie de 

las aguas; mas n o por eso perdió la esperanza de 

describí ir la galera antes que la noche tendiese su 

negro manto. 

Con el objeto de poder descubrir mas pronto el 

deseado buque, determinó colocar la mesa fuera da 

la cubana. 

La vista de una buena comida fué bastante pode

rosa, á pesar de todo, para desarrugar ia frente del 
vigia. 



33S 
Comenzó por a p l i c a r ' á sus labios el frasco da 

• ino de Borg'nña, y luego que hubo tomado muchos 

y largos tingos, se enjugó la boca con el revés de 

la mano, diciendo el proverbio provenza!: Por To

dos Sunfos, todo vino es sano. 

—Raimundo V, no ha olvidado á su juez, aña

dió som¡endose: en seguida se puso á despedazar el 

pavo. 

— V a m o s . . . . v a m o s . . . . á hombre viejo, vino 

viejo: ya siento el corazón mas alegre, y mis espe

ranzas de ver la galera del comendador se vari c o n 

viniendo en certezas 

E n este momento oyó P e y r o ü un ruido en el aire, 

y alzando la cabeza vio á Brillante descender con 

rapidez para ir á po«aise sobre el techa de piedra de 

la cabana: un instante después volvió á mover sus 

alas y se trasladó á tierra á corta distancia de la 

mesa . 

-—Ah! a h ! . . . . Bri l lante, dijo el vigía, sin duda 

vienes á tomar tu regalo de P a s c u a , rio es asi? T o 

m a , añadió dándole un pedazo de ave, que el águi

la rehusó. 

— A h ! villana! con que no lo quieres? seguro es 

que no despreciarías este pedazo si estuviese ensan

grentado. . . . Quieres de este pastel?. . . . tampoco* 

Y a ! ya ' : no encoutrarús tan fácilmente todos los 

dias uu regalo como el del palomo de ese maldito 

gitano. Sin embargo, jamas olvidaré el servicio que 

pie has hecho, mi valerosa Brillante, aunque tu gus

to por la carne ensangrentada haya entrado por 

mucho en la bella acción que ejecutasles. N o . . . . 

no importa; seria una ingratitud el ponerme á bus-
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car los mot ivos que te han impulsado á usar una 

conducta de que al fin me he aprovechado. C o 

nozco que debia haberte dado un buen cuarto de 

carnero. Veremos si mañana me es posible. . . . P a 

ra tí, como para la mayor parte de los hombres, el 

regalo eoustituye la fiesta, y no es el Santo el que 

se g l o r i f i c a . . . . 

Concluyó P e y r o ü la comida, hablando unas ve

ces con el águila y empinando otras la larga botella 

del barón. 

Entretanto, á la luz vivificante del sol, habia sus

tituido la luz pálida y menguada del crepúsculo. 

El vigía se envolvió en su capote , encendió la 

pipa v se puso á contemplar la proximidad de una 

bella noche de invierno con eierta especie de religio

so recogim ¡«uto. 

Aunque la claridad del dia era ya muy escasa, vol

vió no obstante P e y r o ü á examinar el orizonte con 

el anteojo y tampoco esta vez descubrió lo que de

seaba . 

Entonces dirigió maquina! metí te sus miradas a la 

Casa-Fuerte», Considerando que aun no debia perder 

la esperanza de ver llegar al comendador, y con 

gran estrañeza suya descubrió una paitida de tro» 

pa mandada por dos hombres á caba l lo , que c a m i 

naban aceleradamente por la playa en dirección de 

1» morada de R i i m u n d o V . 

Inmediatamente echó el anteojo, y aunque era ya 

casi de noche, descubrió perfectamente al escribano 

Isnard, montado en su ínula b lanca , el cual iba 

acompañado por un cabal laro , cuya gola de hierro, 

banda blanca y demás arreos que llevaba encima, in

dicaban que debía ser uncapitan, 
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Q u é querrá decir esto? esc lamó el vigía con a s o m -

bfo al recordar la natural animosidad del señor I s 

nard. l i an por ventura á prender al barón de An

biez en virtud de alguna orden de monseñor el ma

riscal de Vi t ry? Ah! mucho me lo t e m o ! . . . . pero 

todavía temo mas la resistencia de Raimundo V . 

.Dios mió, qué es lo que va á suceder? Oh! qué P a s 

cua tan tris 'e! quiera el cielo que me engañe! 

Sumergido en semejantes reflexiones el acongojado 

vigia permaneció con los ojos clavados sobre el c a 

mino de la Casa -Fue r t e , aunque la oscuridad de la 

noche, que sobrevino entretanto, no le permitió ya 

distinguir ningún ob je to . 

P e r o bien pronto la luna, elevándose brillante y 

pura en medio del espacio, vino á conjurar las tinie

blas, y á esparcir su luz consoladora sobre las rocas, 

la bahía , la playa y la morada del barón de Anb iez . 

Ve í a se á lo lejos-al pueblo de C io ta t ; de cuyo se

no se desprendían enormes masas de humo de cien 

fogatas, que realzaban la blancura de los edificios 

con sirs puntiagudos techos, al través del pálido y 

agradable azul del c ie lo . 

E l mar, completamente pacífico se asemejaba á 

un lago apacible , oyéndose apenas el sordo murmu

llo de sus adormecidas o las . lTr»a línea de azul som

brío, marcaba la curba inmensa del orizoute. 

Miraba el vigía con ansiedad las ventanas de la 

Casa-Fuer te , que todas se hallaban iluminadas. 

P o c o después empezaron sus párpados á cer

rarse. 

Atribuyendo esta pesadez de cabeza á lo que ha

bia bebido, se levantó y echó á andar con ligereza. 
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Pero apesar de este movimiento se sintió aconta-

tido de una tuerza <!e inercia , de una especie dtf 
lacsitud <|ue se esparció por todos sus miembros. 

Durante algunos minutos luchó poderosamente 
contra ej entumecimiento que invalidaba todas sus 
facultades. 

En fin, aunque su razón empezó también á par
ticipar de aquel estado, tuVo la presencia de esp í r i 
tu necesaria para ir á su habitación y sumergir la c a 
beza en una fuente de agua cas i helada. 

La frescura de esta inmersión le volvió al instan* 
te á su acuerdo . 

—Desgrac iado de mil esc lamó: qué es lo que ha 
hecho? Me he e m b o r r a c h a d o . . . . 

D io algunos pasos mas , y se vio obligardo á sen
tarse nuevamente. 

Apenas pasó un momento se redobló como era 
consiguiente la acción del soporífico , no quedando 
otro t?eurs<> ai pobre vigía que reclinarse contra la 
pared <te la c a b a n a . Eu esta posición conservó , sin 
embargo , la suficiente inteligencia para poder ser 
testigo de un espec tácu lo que estuvo á punto de ha
cerle morir de rabia y de despecho. 

D o s galeras y un jaVeque se aparecieron de re-
perftc en la punta oriental de la bahía , punta qus 

s o l o P e y r o ü podia descubr i r desde las alturas del 
cabovdel Águi la . 

Es tos buques doblaron el e s b o con lentitud y pre
cauc ión . 

P e y r o ü hizo un nuevo esfuerzo, y ponién dose en 
pié, esclamó: los p i r a t a s ! 

Apenas habia concluido esta esclaraackm, trope-
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cando y con harta dificultad dio un paso hacia el 
sitio donde se encontraban hacinados los combus
tibles dispuestos para quema.se, y apenas los hubo 
tocado cayó el infeliz en tierra . privado de con oci-
niiellto. 

£1 gitano que habia espiado hasta el menor de 
sus movimientos se apareció entonces á la entrada 
de la vereda de la esplanada, adelantándose en me
dio de las mayores precauciones. » 

Al llegar á espaldas de la cabana se detuvo, ap l i 
có el oido y no oyó mas que la respiración dificul
tosa del vigia. 

Cierto del efecto de su Soporífico, se aproximó 
á Peyroü , b.ijóse hacia él, tocó sus manos, sufren-
te y le halló helado. 

— L a dosis era muy c r e c i d a . . . . el resultado pue
de ser t e r r i b l e . . . . tanto peor porque mi intención 
no era matarlo.ee dijo á sí propio. 

Adelantándose en seguida hasta el borde del pre
cipicio, vio clara y distintamente los tres buques 
piratas. 

Después de haber caminado coa lentitud, teme
rosos de ser descubiertos, hacian en aquel instante 
fuerza de remos para alcanzar la entrada del puerto 
en donde debia reunrrseles el gi tano. 

Hadj i con su vista de lince, reconoció desde lue
go algunas luces en la parte mas avanzada de las 
dos galeras, que justamente eran las antorchas des
tinadas á incendiar el pueblo y los barcos pesca» 
dores. 

— P o r el diablo, que traen el proyecto de cha
muscar á loe habitantes de Ciotat como á los zorros 
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t)n sus c u e v a s . . . . A buen tiempo se ha dormida cst« 

Viejo, y quizás para s iempre . . . pero visitemos su 

c a b a n a . . . me queda espacio sobrado para volver á 

b a j a r á la p l a j a , apoderarme de un barco , y reu-

nirme al señor P o g , que me aguarda para comenzar 

el a taque. Entremos; se dice que este viejo oculta 

aqui un tesoro. 

Cog ió Had j i un tizón de fa chimenea y encendió 

una lampara . 

* E l primer obje to que se ofreció á su vista fué un 

baúl de ébano de esquisito gusto, colocado cerca de 

la cama del v ig ia . 

— H e aqui un muebie demasiado rico para un amo 

tan pobre. 

N o hallando á mano la l lave , cogió el pirata el 

hacha , rompió la cerradura y a lzó la lapa; pero que» 

daba otra interior que vencer . 

— N o es natural, d i jo , el encerrar cualquier cosa 

c o n t a n t a s precauciones. El tiempo urge, quiete de 

cir que esta llave acabará de abrirlo todo; y volv ien

do á empuñar el hacha , en un instante quidó el mue

ble hecho pedazos. 

Aun no habia concluido de levantar la tapa inte

rior, cuando dio el gitano un grito de gozo al d e s c u 

brir el pequeño cofre de plata cincelada de qire y a 

hemos hablado , y sob el cual se veia una cruz 

de M a l t a . 

Es te cofre, que pesaba bastante , debería sin duda 

cerrarse en virtud de algún secreto, poique no se 

advertía en él la menor señal de llave ni cerra

dura . 

— Y a tengo mi buena parte de botin: corramos 
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ahora á ayudar al señor P o g para apoderarse de le 

suya . . . . A h ! . . . ah! añadió con risa maldiciente, 

señalando á la bahia y al pueblo, pronto sacudirá 

el diablo sobre vosotros sus alas de f u e g o . . . las 

llamas llegarán al cielo , y el mar se ensangren

tará . 

Después, por ultima precaución, echó un poco de 

agua sobre el combustible amontonado que debia ha» 

bei servido de señal, y descendió á toda prisa por a* 

quedas escarpaduras con el fin de reunirse cuanto an

tes á sus iufernules compañeros* 
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«APITULO XXVH1. 

L A P A S C U A , 

^§g | pesar de todas las desgracias que amenaza*) 

bao al pueblo de Ciotat y á la comarca entera, se 

celebraban ¡as fiestas de P a s c u a en medio de una 

tranquilidad y alegría difíciles de concebir si se tie

nen en cuenta las sospechas que esparcieran en el á* 

nimo de todos los avisos alarmantes del vigia. P o 

bres 6 ricos, nadie habia olvidado hacer en su casa 

los correspondientes preparativos á fin de gozar á su 

sabor de los placeres domésticos en aquellos dias 

solemnes en que no era permitido trabajar. 

Y a hemos hablado del magnifico nacimiento pre

parado hacia largo tiempo por el ama Dulcelina. 

Después de concluido habia sido colocado aquel 

en la sala del docel ó salón de honor de la Casa? 

Tuerte. 

A c a b a b a de d a r l a media noche. 

£ 1 ama de gobierno del castillo esperaba con im* 

paciencia el regreso del barón, de su bija, de Hono? 



t a to de BerroT, y da algunos parientes 6 huespede* 

que Raymundo V habia invitado para la fiesta. 

Todos se habian encaminado i Ciotat con el o b j e 

to de oír la Misa de gal lo . 

£ 1 abad Mascarolus había dicho mis en la capi

lla del castillo para las personas que se habian que

dado en é l . 

Conduciremos al lector á la sala del doce!, pieza 

que ocupaba las dos terceras paites de la larga g a 

lería que comunicaba con las dos alas del edificio. 

N o se abi ia bino en ocasiones muy solemnes. 

Las paredes se veian cubiertas por una lujosa c o l 

gadura de terciopelo ca rmes í . En defecto de las flo

res, que la estación negaba, habíanse adornado v is 

tosamente con ramas veides de á iboles las diez ven

tanas que contenía esta inmensa sala . 

E n una de las estremidades del salón se elevaba 

á la altura de diez píes, una chimenea de granito 

toscamente construida. 

Aunque hacía mucho frío no estaba encendido el 

horno. Sin embargo, un montón considerable de le

ñ a , compuesto de sarmientos de v iña , de olivo y de 

pinas, esperaba á un lado de la sa la la señal con

venida para esparcir al instante por toda ella el calor 

de que tanto se neces i taba . 

A uno y otro lado de la chimenea descollaban 

grandes ramas verdes de pino entrelazadas de cintas, 

formando una especie de bosque cuyo aspecto ofre

cía un golpe do vista muy agradable. 

D i e z arañas de cobre iluminadas con bugías ama

rillas, bastaban apenas pata disipar la oscuridad da 

este espacioso salón. 
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A l otro extremo enfrente de la chimenea seha

l laba el doce!, cuya figuta se parecia bastante i. 

la colgadura de una c a m a , componiéndose de c o r 

tinas recogidas graciosamente y que scivian de ve 

lo á un pabellón de damasco carmeisi. 

Deba jo de este adorno era en donde se co loca 

ba comunmente el sillón de ceremonia de Hay mun

do V . 

El dia de P a s c u a , como ya hemos d icho , se c o 

locaba el nacimiento en este sitio de honor. 

Una mesa de encina maciza, cubiei ta con una 

magnifica tela de oriente adornaba el centro de la 

ga le r í a . 

Sobre esta mesa, se veia un cofre de ébano pri

morosamente ' t rabajado, conteniendo lo que l l ama

ban le libre de raison, que era una especie de a r 

chivo destinado á contener las fechas de loa n a c i 

mientos de los individuos de la familia y los hechos 

importantes que ocurrían en cada casa . 

U n o s cuantos sillones y bancos de la misma m a 

dera de encina, completaban el rnueblage de la gale

ría, cuya escesiva estensiou y desnudez le daban un 

rarácter imponente. 

E l ama Dulcel ina y el abad Mascarolus acababan 

de colocar el nacimiento en el testero del sa lón . 

H'-rilábase representado este augusto misterio en 

un cuadro de unos tres pies de altura y otros tantos 

de ancho . 

Eu lugar de pasar la escena del nacimiento en un 

establo, ocurría bajo una especie de a t e o sos ten ido 

en sus estreñios por asientos medio arruinados. 

U n a nube de cera blanca perfectamente imi tada 
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parecía envolver la parte superior del arco. Cinco 6 

seis qneiuhines del tamaño de una pulgada modela

dos en ceta de color natural y con alas azules, se 

hallaban esparcidos en el centio de la nube y soste

nían un-* banderola de seda blanca, en medio de la 

cual bridaban estas palabras boidadas en letras de 

oro; Gloria in excelsis. 

Los asientos del arco descansaban en una alfom

bra verde que imitaba al musgo. 

Delante de tsta obra se veia la cuna del Sa lva

dor del mundo, verdadera cuna en miniatura c u -

bieita de ricos encages. El niño Jesús descansaba 

en ella. 

A su lado se hallaba arrodillada la Virgen Ma

ría inclinando hacia su hijo la fíente maternal. E l 

V e l o blanco de la Reina de los ángeles le caía hasta 

los pies, y medio ocultaba el manto de seda azul 

que tenia puesto. 

A l o s pies de la cuna se V e i a tendido el cordero 

pascual atado con una cinta color de r o s a . Detras 

de él, el buey, alargando la cabeza hacia la cuna, 

parecia contemplar con sus ojos de esmalte al in

fante divino. 

A corta distancia, y un poco mas retirada se en

contraba la muía casi oculta entre los montones de 

piedias que sustentaban el arco . 

E l conjunto que desde luego ofrecía el nacimien

to no dejaba de ser soipréndente, habiéndose em

pleado en él un trabajo inmenso y abundantes re

cursos de imaginación. 

E l buen abad y el ama Duloelina, luego que 

•ubiaron encendido tudas las bugías que rodeaban 
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•1 nacimiento, se pusieron á contemplarlo con reli

giosa admiración. 

— J a m a s , señor abad , dijo el ama, j a m a s he

mos tenido uno tan bello y bien acabado en la 

C a s a - F u e r t e . 

—Tenéis razón, contestó el abad . 

Ah! señoi! es posible que sea un infiel, ese c o n 

denado gitano, que nos ha proporcionado el secre

to para hacer los ojos de cristal á esos an ima

les? 

. — Y que importa, ama Dulcelina? Puede que 

un dia reconozca ese infiel la verdad eterna. £ 1 

Señor se vale de todos los brazos para trabajar en 

su templo. 

— P e r o , s e ñ o r a b a d , queréis decirme por qué mo

tivo se pone el nacimiento debajo del docel en el 

salón de honor? Cuarenta años hace que los hago 

en ia C a s a - F u e r t e de Anbiez . Mi madre también 

los hizo durante mucho tiempo en vida de R a y -

mundo I V , padre de Raymundo V . P u e s bien! 

Nunca he preguntado ni aun á mi misma, por 

qué se ha dado preferencia para esta función á la 

sala del docel . 

— A h ! eso consiste, ama Dulcelina, en que nues

tras antiguas costumbres religiosas encierran s iem

pre motivos de consuelo para los débiles y los afli

g i d o s . . . . y también una lección elocuente pára lo s 

ricos y para los poderosos del mundo. E s t e nac i 

miento, por ejemplo, es el símbolo que recuerda 

la venida 4 la tierra del divino salvador. Hi jo de 

un pobre artesano, es sin embargo el R e y de los 

reyes, el Señor de todo lo creado , y por este moa 
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t ivo, el aniversario «Ie> nuestra redención debe ce le

brarse en el sitio mas distinguido del castillo, en la 

sala de oeieruoni.» del bauOU. 

— Al»! ya comprendo, replicó el ama Dulce l i 

na, se pone al n i i io Jesús eu el sitio de preferen

cia como para signi-dcar que los señores son los 

primeíos que delten iuclinaise rielante del Salvador . 

— E n efecto, am¡i Dulcelina , obrando de esa 

suerte, abatiendo el símbolo de su poder en home-

nage y gloria de Dios , da el barón el egemplo de 

la creencia común y predica la igualdad de l o s hom

bres en presencia del criador. 

E l ama Dulcelina permaneció pensativa un ins

tante. Aunque la hubiese satisfecho esta espl icacion, 

quedóle todavía una duda que esponer a l a b a d , du

d a que en su concepto era de difícil solución. 

— S e ñ o r , replicó algo turbada á su interlocutor, 

habéis dicho que en el fondo 'le nuestras antiguas 

costumbres se encierran prácticas otiles que no de 

ben darse al olvido: no e s verdad? Pues bien! ahora 

quiero que me digáis si puede ser bueno ni úti l , ni 

nada que se le parezca, el dejar correr á los niñas 

l o s dias de Pascua florida p o r las calles de M a r s e 

lla con ramas de laurel adornadas de frutas? M i 

r a d . , . , el año pasado, por el misnlo tiempo ( toda 

vía me cansa bochorro el referirlo) me paseaba en 

C o m p a ñ í a del cónsul Talebard-Talebardon , que á 

la sazón aun no se habia declarado euemigo de 

monseñor, cuando uno de esos desgraciados mucha

chos se detuvo delante de nosotros, y besándonos la 

mano nos dijo con 011.1 voz llena ríe dulzura; buenos 

dias, mamá! Buenos dias papa! P o r Santa D u l c e -

44 
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lina mi patrona, señor abadl os aseguro qne me pu

se como una amapola de resultas del bochorno que 

me causó ei saludo intempestivo del muchacho, y 

lo mismo le sucedió al señor T a te ha i-Talebatdon . . 

P o r respeto á vurstio estado omito referiros las 

«tranzas nada decentes que el señor Laramée que nos 

acompañaba se permitió respecto á mi y á propósito 

del nomine que me habia dado el callejero niño. 

Verdad es que e*e señor Laramée no conoce la ver

güenza. E l resultado es que rechazando con horror á 

aquel hijo de la caridad públ ica , tiréle un fuerte pe

llizco en el brazo, diciendoleí Quietes callarte g'rftirJ 

picaro? E i muchacho conoció su falta y se puso á 

llorar amargamente: y como me hubiese quejad© de 

sn audacia á un hombre que casualmente pasaba 

por all í , me contestó: señota , aqui se acostumbra 

en estos dias que esos seres infortuna dos gocen el 

privilegio de recorrer las calles en todas dilecciones 

apellidando -padre y madre ¿ c u a n t a s personas en

cuentran al paso. 

—Efec t i vamen te , ama Dulcel ina , esa es ia cos

tumbre , dijo el abad . 

— Euhoiabuena, señor, pero es una costumbre 

muy chocante. ¿Quién ha visto que sea lícito per

mitir á esos desgraciados sin padre ni madre, dar á 

boca llena el nombre de madreé mugeres honradas', 

que como y o , por e jemplo, prefieren la paz del 

cel ibato á las inquietudes de la f«mila? ¿Aceitareis 

á decirme señor abad, cual pueda ser la moralidad 

que encieira esa costumbre? Po rque reflexionando 

sobre ello no veo mas que un abuso en tstremo per

j ud ic i a l . 
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— O s equivocáis, ama Dulcelina, dijo Mascarolus, 

esa es una costumbre digna de respeto , y habéis 

hecho muy mal en tratar con aspereza á esa pobie 

c ü a t u r a . , . . 

— Q u e he hecho mal, decís? Con que ese picaro 

vino á llamarme su madre, y queiiais que lo hu

biese sufrido con paciencia? Mediados estamos! En» 

tunees, y merced á esa cos tumbre . . . . 

— S í , merced á esta costumbre, merced al privilee 

gio que gozan esos seres infortunados de poder decii 

siquiera un dia en el año: padre mió , madre mia, 

á cuantas personas sa encuentran en la ca l le , merced 

á esta costumbre, repito, disfrutan el placer de pro

ferir una vez á lo menos esos tiomhres tan dulces, 

tan gratos al corazón! Cuantas veces he visto á esos 

inocentes pronunciar aquello? caros nombres, anega

dos en lágrimas de sentimiento, considerando que , 

pasado el dia del privilegio, no les será dado repetir 

esas palabras sagradas! Cuántas veces he visto tara* 

bien, ama Dulce l ina , á muchos estrangeros que sin

tiéndose conmovidos en presencia de la horfandad y 

la desgracia, han adoptado á alguno de est»s peque-

ñue los .ó aiargadoies una abundante limosna, porque 

cuando la inocencia l lama a la sensibilidad, j a m á s 

son desoidos sus clamores! Y a veis, ama, que esta 

Costumbre, lejos de ser perjudicial, como habéis d i 

c h o , tiene un objeto útil y una significación piadosa. 

L a vieja ama de gobierno ba jó los ojos en silen

c io y dijo al buen capellán a l c a b o de algunos ins

tantes. 

<—Sois hombre de talento, señor abad; tenéis ra 

zón. Y a rus siento arrepentida, de haber tratado con 
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( I ) Costumbres de Marsella'por M. de lTuffi, Con* 

serváronse hasta principios del siglo XVIII. 

aspereza á aqnella criatura. En la próxima Pascua 

Flor ida , os aseguro qjie rio dejaré ríe llevar algunas 

varas de buen paño y de lienzo para repaitirlas dé 

limosna y desde a llora os p r o m e t o que no liaré el 

papel de madrastra con el p r i m e r o de P Í O S desgracia

dos que venga á decirme, madre mia\ Pe ro como 

ese viejo borracho de Laramée me dirija alguna bro

ma indecente, tan cierto es que le liaié ver que ten

go uñas en las Ulanos , como 1 engo dos ojos en la ca ra . 

— A Igo exageiado me paiece ese p'opósito, ama 

Pulee l inu . P e r o supuesto que monseñor no regresa 

todavía, y que estamos hablando de los usos de 

nuestra antigua y buena P rovenza , y de las venta

j a s que proporcionan á los necesitados, decidme, ¿os 

l lamó la atención alguna cosa el dia de San Lázaro , 

en la función de San Te lmo? ( 1 ) 

— Q u é queréis que os diga, señor abad? A l pre

sente desconfío de mí: antes de la esplicacion que 

acabáis de hacer, echaba pestes contra la cos tum

bre que se observa en Marsella en la Pascua florida, 

y ahora soy la primera á respetarla. 

— N o olvidéis nunca, ama Dulcel ina , que todo 

pecado de ignorancia, es escusable . . . , Con que v a 

mos! según vuestro j u i c i o , cual es el objeto de la 

función de San Telmo? 

— S o y muger, señor abad , y de consiguiente no 

lo entiendo. Tan cierto es es to , cuanto que desearía 

que me drgeseis, por qué motivo el día de la fiesta 

de que se trata, han de vestirse lujosamente una 
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•porción de jóvenes pobres >|« ambos secsos, á costa 

<de los fíindos públicos ó del comoi»? Y no es esto 

«olo. No contenta esa juventud con encontiaise vesti

da de valde, va de casa en casa .pidiendo prestados, 

-aquí un entilar de oro, allí unos zarci l losdediamantes, 

en esta paite un cordón de sombrero sembrado de 

piedras pieciosas y en la otra en fin alguna alhaja po r 

el estilo. Pues bien! en mi concepto , (sa lvo el cam

biar si se (diece de opin ión) , señor abad , es nial he

cho piéstar todas esas prendas á unos pobres que no 

poseen ni uu maravedí. 

— Y por qué no? Desde que se celebra esa fiesta, 

ama Dulcel ina, habéis oido j a m a s decir que se ha 

perdido ó que ha sido robada alguna de esas alhaja»? 

Oh! Dios mió! j a m a s , señor ab^d, ni aquí , ni en 

Marsella ni en toda la 'Provenza, según creo: gracias 

á D ios , esa juventud es honrada! En prueba de ello 

recuerdo que el año pasado, la señorita Reina prestó 

el cordón de su hábi to , que v a l e , dice Estefanía, 

mas de dos mil escudos. Teresa , la hija del moline

ro, que habia tenido puesto este rico adorno duran

te toda la fiesta, vino á devolveiio mucho antes de 

ocultarse el sol, apesar de que tenia permiso para 

conservarlo hasta la noche. P a r a esta misma fiesta 

de San Lázaro , Monseñor prestó á Pierron, el p e s 

cador de la C a s a - F u e i t e , su bella cadena de oro y 

su medalla rodeada do rabies, y una y otra cosa las 

devolvió aquel antes de la hora prefijada. Vue lvo 

pues á decir, señor abad, que nuestra juventud, es 

una juventud honrada. Sin embargo, no veo la uti

lidad que pueda nadie reportai de esponerse á perder, 

no por el robo, sino por casualidad, unos objetos do 
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tanto valor; como no *e haga por el placer dé ver 

desfilar por las calles y los caminos esos montones 

d e j ó v e n e s , al son de los bacinas ( l ) , y de los c y m -

baletes entonando los oonhados y los bedocheos. 

— Y bien! ama Dulce l ina , dijo Mascarolus, son-

Tréndose con afabilidad, pronto os vais nuevamente 

á convencer de que también os habéis engañado, no 

viendo en esa costumbre ninguna enseñanza úti l , 

ningún ejemplo d ignode imi ta r . S i la señorita p ies-

l ó á T e esa la pobre hija del molinero de mon

señor un adorno precioso, digno de la hija de un 

barón, le ha dado una pincha de la confianza ciega 

que le merece, y ya «abéis que la confianza aumenta 

la honradez, del mismo modo qne a le ja los malos 

hábitos é inclinaciones. Pudiera detenerme en ha

ceros mil teflexiones acerca de la costumbre de que 

hablamos; pero creo suficiente lo dicho para con ven n 

ceros d e q u e esta costumbre, lejos de merecer repro

bac ión , es digna de alabanzas porque alimenta pro

vechosas relaciones entre los ricos y los indigentes, 

basadas en la probidad, en la confianza y en una 

interesante reciprocidad de acciones y de sentimien

tos cuyo origen pr incipal estriba en la religión y en 

la v i i t u d . . . . D e c i d m e , pues, ama Dulcel ina , que 

es lo que pensáis ahora respecto de la fiesta de San 

T e l m o ? 

— P i e n s o señor capellán, q u e á pesar de consistir 
todas mis alhajas en una crus y en un rosario de oro, 

( \ ) Rachia Especie de tamboril.—Cymbalete. Peque
ño Cimb-do de acero Instrumento de música. nenia
dos y bedocheos. «/andones nacionales que se usaban en 
aquel tiempo.—Véase á Marohetti. 
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(1 Vrage de Mauconys ya citado 

estoy decidida á préstameles en la primera función 

de San L á z a r o , y á piestarlas con todo mi corazón, 

á la j oven Magdalena , la mejor (abandera que ten

go de ropa blanca : cuantas v?ces saco de la ca ja 

aquellas pi^ndas, otras tantas se le van los ojos á ta 

muchacha detias de ellas, de manera que estoy se

gura d<> que se va á volver loca de j ú b i l o . . . . P e r o , 

yo estoy fuera de m í , señor abad; voy pot el aceite 

nuevo para llenar las dos lámparas que deben alum

brar á la señorita R e i n a , diligencia que con la con

versación se me habia olvidado ejn-utar. 

—A propósito, arna Dulcelina , no olvidéis el 

llenar bien de aceite la redoma en que he echado 

en infusión los dos herniosos racimos de uvas, por

que quiero ver si la esperiencia de que habla M . de 

Mauconys se real iza. 

— Qué esperiencia, señor abad? , 

— Ese docto y verídico viagero asegura que , dejan

do por espacio de siete meses en una redoma llena de 

aceite nuevo los racimos de uvas cogidos el dia 1 5 

de Set iembre, adquiere el aceite una propiedad ta» 

particular, que quemándolo eu una lámpara se dis

tinguen en las paredes ó en el pavimento que alum

b r e , millares de racimos de dicha fruta ( 1 ) con su 

color natural, aunque ficticio, como los objetos qua 

se reproducen en un espejo. 

I b a el ama Dulcelina á dar un testimonio d e 

su reprobación al bueno y crédulo capellán, cuando 

oyó en el patio un ruido de carruages y de caballos 

que anunciaba el regreso de Raimundo V . 
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El ama de gobierno desapareció precipitadamente* 

Abrióse en esto una puerta y se vio al baion 

entrar en la galena » en m paña do de mucha) peisonas 

distinguidas y de considerable número de mugeres 

de sus parieirtes y amigos, que habian asistido tarn-i 

bien á ia misa de navidad en la iglesia parroquial de 

Ciota t . ' « • 

Hal lábanse todos, incluso R a y m u u d o V , vesti

dos de gala, y lo mismo las mugeres, porque te 

nían necesidad de volverse á cabal lo con sus m a 

ridos. Echábase igualmente de ver el adorno de los 

carmages que era de un gusto esquisi to. 

Aunque la fisonomía de Raymuudo V» fuese s iem-

pie afable cuando recibía á sus huéspedes en la Casa, 

Fue i te , notábase ahora en sus (aceitones cierta espie-

sion mal disimulada de tr isteza, originada sin duda 

de que h ;b ia perdido la esperanza de ver asistir á 

sus hermanos á aquella fiesta de familia. 

Enlt,e tanto, acudieron los huéspedes, como era 

natural , á ver el suntuoso nacimiento del ama D u l 

cel ina, habiendo recibido ei capellán los elogios que 

todos hicieron de aquella ob ra , con tanta modestia 

como reconocimiento. 

Honorato de Berrol parecia por su parte mas me

lancólico que nunca. | 

P o r el contrario, la joven Re ina bien que cono

ciese ia necesidad de haceile olvidar á fuerza de amis 

tad , la repulsa ríe su mano, ó bien por ottas razones 

parecidas á esta, la j o v e n R e i n a , decimos, miró al 

gentilhombre con una espresion afectuosa y t ierna. 

Sin embargo, su posición era difícil y así lo cono

cía muy á pesar tuyo ; porque aun no habia advertí-
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(1) Llamábase asi la ceremonia q t ip consistía en traer 
un tronco 6 leño de pascua, y encenderlo torlas las no
ches hasta el día de ano nuevo. É r B pieciso apagarlo al
gunos ratos para que pudú te durar el tiempo que hei 
moa dicho 

45 

río á" tú padre de su deteiminaelon de no casarte eon 

Honora to . Tan solo (rabia obtenido del barón la pro*» 

mesa de que se letardarian los contratos matrimo

niales hasta la vuelta del comendador y de su herma

no E lzea r , que según las últimas car tas , rstaban para 

llegar de uu momento á otro. 

N o habian cesado un instante los elogios al nac i 

miento, cuando aproximándose el barón al grupo, 

di jo: me parece señoras que haremos bien en comen

zar el cachofué ( 1 ) , esta sala es húmeda y fria, y el 

fuego no nos vendrá mal! 

— S í , s í , al cachoftié, digeron alegremente las mu

geres, sois el principal actor en la ceremonia, por c o n 

siguiente e s cosa que depende de vos. 

— O h ! amigos mios! creí que esta ceremonia de 

nuestros padres, que esta función hubiese estado mas 

completa y mas a gusto para mí, pues esperaba que 

mi hermano el comendador me hubiese vuelto á traer 

á mi buen hermano E i z é a r . Pe ro ya es escusado 

pensar en e s t o . . . . á lo menos por esta noche . 

— Quiera D i o s , di jo Uüo de los huéspedes del b a 

rón, que el comendador llegue cuanto antes con su 

galera negra. Y o aseguro que si asi sucede, no se 

atreverán esos malditos piratas á hacer ningún des

embarco . 

— V a y a n al d i ab lo los piratas; primo mió! escla-
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( 1 ) Leño de Pascua. 

mó R a y m u n d o V . E l vigía les observa desde la 

altura del cabo del Águi la ; y á la primera señal 

que pueda hacer todos los habitantes de la bosta se 

pondrán en armas: el pneito de Ciota t se halla ade

mas fortificado y la población preparada para cua l 

quier evento. Por otra parte, mis cañones y rt i le-

bi inas se encuentran cargados y en disposición de 

hacer fuego sobre la entrada del puerto si esos la

dronas de mar se atreviesen á presentarse. Oh! v o 

to á bríos! si hubiese obedecido las órdenes de 

mariscal de V i t r y , á estas l a r r a s quizás estaría mi 

casa desarmada y yo imposibili tado de poder acu

dir al socotro de la c iudad. 

— O s habéis conducido perfectamente obrando 

d e e s a manera, dijo el señor de Soi ignol . Después 

de haber sentado ese precedente, es da esperar qne el 

mariscal no volverá á eeupaise de nuestros asuntos. 

— Así l oc r eo , replicó el barón, porque si a-í no 

fuese, nosotros nos ocuparíamos de los suyos. P e r o 

donde se halla mi compañero de cachofué? a ñ a t i ó . 

S o y el mas viejo, y necesito del mas joven para ir á 

buscar el cal ignaou. (í) 

— H e l o aquí , padre mío, dijo R e i n a , presentán

dole uu precioso niño de edad de seis años , con 

grandes ojos azules y rozadas megil las , y á quien su 

madre, prima del barón , contemplaba con c ie i to 

orgullo mezclado de temor, porque temblaba da 

que la tierna criatura no se acordare del p a p e l de

masiado complicado que debía desempañar en esta 

ceremonia patr iarcal . 
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—Sabes bien lo que es necesario hacer, mi pe

queño César? preguntó Raimundo V . inclinándose 
hacia el muchacho. 

— S í , señor. El año pasado hice también lo mis

mo eu casa de mi abuelo, contestó el niño con se

renidad y resolución. 

— E l tí mido pajatillo se convertirá en poderosa 

águila, os respondo de ello, prima mia, dijo R a i 

mundo Y , encantarlo de las disposiciones de la 

criatura. 

Cogióla el barón de la mano y seguido de todos 

los presentes, bajó á la puerta déla C a s a - F u e r t e 

que se abria eu el patio interior, á ñu de comenzar la 

ceremonia del caelrofué. 

Todos los habitantes del castillo, labradores, pes ¿ 

cadores, domésticos, mugeres, jóvenes ó viejos, se 

encontraban reunidos en el patio. 

A pesar de qne la claridad de la luna era bastante 

yiya un gran numeto de hachas de madera recirrova, 

aidiau á un misino tiempo para dar una luz res

plandeciente fj aquella escena, y sus resplandores ilu

minaban las habitaciones interiores del edificio. 

En medio del patio hallábanse amoutonados los 

combustibles necesarios para una inmensa hoguera, 

á los cuales debia prenderse fuego en el mismo ins* 

tante en que se encendiese el cachofué eu la sala 

del doce!. 

En esto se presentó R r y m u n lo V precedido de 

cuatro lacayos con casacas de librea, llevando ade-

nías cirios de hermosa cera blanca. 

Seguían a corta distancia la familia y los buéspe» 

des del barón, 
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AI aspecto de este, oyérouso por tocias partes es 

trepitosos gritos de viva monseñorf 

P o r fuera de la puerta se veia echado por tiesta 

NO olivo con su trunco y ramas , 

E r a el destinado á servir de calignaou ó leño de 

P a s c u a . 

El abad Mascarolus vestido de sotana y sobre* 

pelliz dio principio á la ceremonia bendiciendo el 

calignaou, y en seguida se aproximó el niño a c o m 

pañado de Laramée . 

Este último, en su calidad de mayordomo, l leva

ba en la marro un plato de plata con una copa de 

oro llena de vino. 

£ 1 niño tomó en sus tiernas manos la copa , y dejó 

caer por tres distintas ocasiones algunas gotas de vi

no sobre el leño, diciendo entre tanto una oración alu

siva á la ceremonia, pronunciada con el acento de la 

inocencia fué escuchada en medio de un religioso re

cogimiento. 

Inmediatamente el niño aplicó la copa á sus labios 

y la ofreció á l ia y mundo V . E s t e á su vez hizo lo 

mismo, y así fué la copa circulando de mano en m a 

no para que todos los indi vidrios de la familia del b a 

rón pudiesen aplicar sus labiosa! brevage consagrado. 

A c a b a d a esta ceremonia, se presentaron doce r o 

bustos leñadores que levantando el calignaou se pu

sieron con él en man ha hacia la sala del docel, en 

tanto que R a y m u n d o V siguiendo rigorosamente el 

ceremonial de la fiesta, llevaba en la mano una de las 

raices del árbol, y el niño una de sus r a m a s . 

L o s ancianos iban diciendo; L a s raices uegrai son 

la vegez. 
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Y los jóvenes contestaban: las ramas verdal soit 

la juventud. 

Los asistentes, anadian en coro: Dios bendiga á 

todos nosotros: á nosotros que le amamos y le ser

vimos. 

£1 calignaou, sostenido por las robustas espaldas 

de los leñadores, fué al momento transportado al sa

lón, y colocado al través de la gran chimenea que 

ocupaba el testero de dicha pieza. 

Entonces el ruño cogiendo una hacha de pino en

cendida, aplicóla al combustible, é inmediatamente 

se vio elevar hasta las bóvedas de la habitación una 

llama inmensa que esparció su alegre claridad has

ta el fondo de la galería . 

— P a s c u a ! . . . . P a s c u a ! . . . . gritaron los huéspe

des dando estrepitosas palmadas. 

• — P a s c u a ! . . . . P a s c u a ! repitieron los vasallos 

reunidos en el patio interior, 

E n aquel instante se comunicó e1 fuego al árbol, 

enmedio de las voces de júbilo y do los trasportes 

de alegría de la multitud allí reunida. 

Llenadas todas las formalidades de estilo, el ma

yordomo Laramée abiió la puerta que conducía al 

comedor y anunció en alta voz á los concurrentes 

que la cena de monseñor les esperaba. 

Creemos inútil ocuparnos de la abundancia que 

reinaba en aqud lugar digno en un todo riel rango 

y del buen gusto del dueño de la casa . Diremos so

lamente , que la mesa se veia vestida , conforme 

al uso establecido por tres manteles de diferentes 

tamaños. 

Encima del mas pequeño, que era el de enmedio. 
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ge hallábanlos rpgalos hechos por la familia a B U ga
fe lia y mondo V . 

S'ihre el segundo mantel, un poco mayor que el 
c i tado,estaban colocados los guisados de) pais mas 
sencillos como atún salado e t c , 

Y en el teice o, que cuhria el resto de la mesa, era 
donde se. hacia ti notar los platos de mejor gusto, dis
puestos con abundante simetría. 

Dejaremos á los huéspedes de! barón entregarse á 
los placeres de aque lia suntuosa función, hablando 
dé las antiguas costn m bres pi oven za les, animándose 
al tecordar las franquicias y privilegios que b e b d a 
ron de sus mayores, y que con tanto valor habian si
do siempre defendidos por los que habían permane
cido fieles á las religiosas tradiciones de los antiguos 
tiempos, los dejaiémos, repetimos, para poder iniciar 
ít nuestros lectores eu multitud de acontecimientos 
que nioy pronto contribuirán á l u t b a r la felicidad y 
el contento de esa misma reunión de que nos hemos 
ocupado, 
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C A P I T U L O X X I X . 

L A I N T I M A C I Ó N . 

£§!*-N lauto que Raimundo V . y su* huéspedes 

¿enaltan alegremente, la gente de gltetia señalada 

por el vigin, y (pie se componía de unos ciñen* uta 

hombies peíteuecíentvs al irgiuiiclilo de Guil iy , l le> 

gaion c a s i a la puéita de la C<»sa Fuci le . 

El escribano falla i (I, á quien se» uia siempre su es

cribiente, dijo al capitán Georges, que mandaba el 

destacamento. 

— Me paiece pimiento, capitán, el que ensayemos 

el modo de hacer una intimación, antes de intentar 

el ataque á viva fue iza para apoderarnos dé la pejau

na de Raimundo V . Ellos son un medio ciento de 

demonios metidos en su guarida y parapetados con 

buenas murallas, 

— Y (jue me ¡mpoitau las murallas? 

— Y a ! pero ademas de las murallas, hay un puen

te, y ya veis, capitán, que se encuentra levantado. 

Y qué iné importa el puente? Si se negase R a í -



3 6 0 

mundo V. á bajarlo, boto á briosí que le h a de eos* 

tar 'muy cara an repulsa. M i s carabineros escalarán 

las murallas, y por cierto que sabían hacerlo con fa • 

ciudad, porque eu la ultima guerra adquirieron una 

destreza estiaordinaria etr esto clase de operaciones. 

A d e m a s , que ¡si fuese necesario pegaremos también 

fuego á la p u e i t n . . . . en la inteligencia, escribano, 

de que suceda lo que sucediere, habéis de, seguirnos 

para p"der dar testimonio de cuanto ocurra. 

— Si, dijo el señor Isnard, sin duda, yo y mi 

escribiente debemos presenciar los s u c e s o s . . , . s í . . . 

por s u p u e s t o . . . . y en todo caso una esctlente o c a 

sión se presenta á mi dependiente de dar á conocer 

su celo encargándose de desempeñar la honrosa mi

sión de que se trata. 

— P e r o advertir, señor Isnard, que esa misión pg 

propia de vuestro oficio y no del mió , dijo el pobre 

escribiente. 

— Silencio! replicó el escribano dirigiéndose á 

aquel. Y a estamos al frente d é l a C a s a - F u e r t e . Los 

momentos son preciosos. P ieparaos á seguir al cap i 

tán, y á obedecer mis óidenes-sírí murmurar. 

Fin ifocto, la tiopa ncababa de llegar al estremo 

de la calle de Sicómoros que desembocaba en el se

micírculo. 

Ha l lábase alzado rl p u c m > , c o m o ya se ha dicho, 

y por las ventanas abitrtas qne daban al patío inte

rior se veia una luz muy viva, pues los huéspedes 

del barón habian salido haciw muy poco tiempo, 

— Y a lo veis, capitán, ya veis que el puente se 

halla levantado, y ademas el foso e» largo, profunda 

y esta lleno xde sgua, dijo el escribano. 
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Él espitan Georges examinó «testamente las 

avenidas de la fortaleza, y después de algunos mo

mentos de silencio, se dio un fuerte tirón de su re» 

torcido bigote, en señal de desesperación. 

E l centinela que estaba colocado en el interior del 

patio, viendo entonces el brillo de las armas á favor 

de ia claridad de la luna, gritó con bríos: 

—Quién va a l l á ? . . . . responded ó d i s p a r o . , . . 

E l escribano dio tres pasos atrás, y parapetándo

le con la espalda del capitán, dijo en voz aita é 

inteligible; 

— D e parte del rey y de monseñor el caidenaf, 

yo el señor Isnard, escribano del almirantazgo de 

Tolón, os íntimo que bajéis ese ptrente. 

— N o queréis retiraros? dijo la voz. A\ mismo 

tiempo se vio salir algún resplandor por una de 

las troneras que defendían la pueita, y fué fácil de 

comprender que el soldado de centinela estaba s o 

plando la mecha del mosquete. 

— M i r a bien lo que haces! esclamó Isnard. Tu se

ñor será responsable de ¡o que pueda resultar. 

Semejante advertencia hizo reflexionar al solda

do, y disparando el tiro al airp, gritó con una voz 

estentórea, A l e r t a ! . * . , a l e r t a ! . . . . 

— H i t disparado contra los soldados del rey! dijo 

el escribano pálido de cólera y de susto; tenernos 

pues un cuso de rebelión aunada. . . . y yo doy fé de 

é l . . . . escribiente, tomad acta de este hecho. 

— N o señor, dijo el capitán: ese centinela no ha 

hecho arm-os contra nosotros: ha ladrado; pe íonoha 

l'n gado á moldemos: he visto la luz de! tiro, y estoy 

cíeito de que ha disparado al aire para poner en alar

ma á la t¿u.te del castillo, 4 6 
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A los gritos del centinela, sucedióse una. gran agí» 

tacion dentro de la fortaleza. Porción de hachas en

cendidas aparecieron encima de las murallas, oyen-

dose numerosas pisadas en el patio y ruidu de aunas 

en d i s t i n t a s direcciones. 

Por ultimo, La i a m e e , armado de morrión y de 

coraza , se dejó ver en una de las tioneras de la 

pne ' ta . 

— Válgaos el cielo, señores! qué es lo que queréis? 

dijo el mayor J o m o . Es esta hora de venir á tn ihare l 

sosiego entre gentes honradas, que celebran la fiesta 

de Pascua? 

— S e trata de una orden del rey que venimos 

á poner en ejecución, dijo el escribano, y . « • • 

— B a b ! bd i ! yo creí que era otra cosa la (pie que 

ríais! Aun lí ' iigo vino en el vaso , y me vuelvo pa

la acabarlo de desocupar, dijo Laramée; pero cuida

da, esci ibano, que no te se olviden los to ios , y ten 

entendido al propio tiempo, «pie una bala de fusil a l 

canza mucho mas lejos (|ne los cuernos de aquellos 

animales: C o a qua buenas noches, escr ibano! 

—Considera bien lo (pie vas á hacer, giandísímo 

picaro, dijo el capitán G e o t g e s . ¡Mira que alioia no 

tienen que habérselas til y tu gente con un escribano 

gailina, sino con un gallo que tiene el pico muy du

ro v los espolones puntiagudos, desde ahora te lo 

prevengo. 

— E l asunto es , señor I sna id , que nosotros somos 

respecto de ese hombre lo que una ca labaza respecto 

de una bala de c a ñ ó n . 

E l escribano, que de antemano se hallaba i n c ó 

modo de resultas de la comparación que habia hecho 



3 6 3 
el capitán dio un empellón al pobre escribiente, 

y dirigiéndose á L a r a m é e , le dijo con aire de im

portancia. 

E«<la vez está de vuestra parte el derecho v la fuer

z a . . , . S i n embargo , yo os intimo mayordomo que 

abráis la puerta y bajéis el puente. 

En esto fué inteuutupido el escribano por tina voz 

demasiado conocida, por la voz de Ray mundo V , 

que halda sido adveitido de la llegada del c a 

pitán. 

El barón tenia puesto un f estido jrle gala ricamen

te galoneado, y su larga cabellera blanca caía sobre 

sus hombros; nada mas digirn , nada mas imponente 

que la actitud del viejo gentil-hombre. 

— Q u é es lo rpie queréis? dijo con voz retum

bante. 

Isnard repitió la fórmula de la intimación y con

cluyó diciendo que Raymtifido V barón de Anbiez, 

se diese preso al momento para ser conducido con 

buena escolta á las prisiones del prevestazgo de M a r -

silla, por el crimen de rebelión y desobediencia á las 

Óidnies del Rey etc. 

El barón escuchó al escribano en el mas profun

do silencio; pero cuando ti curial b o b o concluido su 

plática, oyeíonse en el patio interior del castillo mul

titud de voces ¡mancadas pin ¡a indignación, y mil 

amenazas dirigidas contra los que habian venido 

á luibar la alegria de los moradores de la Casa -

Fuerte . 

RAS mundo V se volvió a los suyos, les impuso si

lencio, y contestó al escribano. 

i—JSo hace mucho que quisistes hacer nn mi pala» 
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cío «na visita ilegal, y contraria á loa derechos ríe 

la nobleza provonzal. Entonces te eché de mi casa 

á latiga zos, es decir, hice l o q u e debia; de cons i 

guiente no estoy en el caso do dejarme prender por 

haber castigado á un picaro de tu especie. A h o i a , 

ejecuta las óidones ríe que estás encargado. Seré tan 

condescendiente contigo como cuando «¡nisistes v is i 

tar mis almacenes de anilleria . . . . Siento que mis 

huéspedes me hayan dejado tan pionto, poique hu

bieran podido protestar en su nombre contra la opre

sión del tirano de Marsel la . 

E l discurso del barón fué acogido con gritos de 

j ub i l o , con aplausos y con btavos de parte de la 

guarnición de la C a s a - F u e r t e . 

Ruymundo V , apenas hubo concluido, se preparó 

para retirarse del sitio donde se hallaba co locado , 

cuando el capitán Georges , cuyo lenguage tosco y 

modales eran propios de un antiguo soldado, se ade

lantó hacia el borde del foso, y con el sombrero en la 

mano, dijo á Raymundo V en uu tono respetuoso. 

— Señor , debo preveniros una c o s a . . . . y es que 

traigo conmigo cincuenta soldados determinados, y 

que estoy tesuelto, pésele á quien quiera, á llevar á 

efecto las órdenes que se me han darlo. 

— Ejecutadlas , buen amigo! dijo el barón son-

riéndose irónicamente, e jecutadlas! Vuestro maris

cal quiere sin duda esperimentar si mi pólvora es 

b u e n a . . . . y os ha encargado la averiguación. . . . 

pues bien! quiere decir que daremos principio al en

sayo cuando se os an to je . 

—Capi tán! csclamó entonces el e s c i b a n o , hemos 

venido acaso á este sitio á entablar capitulaciones'/ 
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Y o os intimo que desde este instante empleéis Ta 

fuerza pata haceros dueño de ese rebelde á las óide4 

nes del rey nuestro señor, y de . . . 

—-Escribano, no tengo ningunas órdenes que re

cibir de vos; por consiguiente, podéis meteros en

tre la lanza y la coraza, y dejadme en paz , dijo el 

capitán á Isnard con bas tau teJmper io . Vo lv i éndo 

se después al barón, añadió; 

— P o r última vez, señor, os suplico que reflexio

néis: la sangre de vuestros vasallos va á correr, y 

vais á hacer morir á estos va líenles soldados llenos 

de servicios, que ninguna animosidad tienen contra 

vos ni contra los vuestros... y todo esto , señor , por 

qué? Ah¡ permitidme que os lo diga con franqueza: 

todo esto, porque queréis revelaros contra las órdenes 

del r e y . . . . S i os obstináis, pediré á Dios que os 

perdone las muertes que se van á originar, y á mí 

el tener que tirar de la espada contra uno de los 

mas dignos gentiles hombres de la provincia , 

muy sensible me s e r á . . . . pero soy soldado y mi 

principa! obligación consiste en obedecer ciegamen

te las óulenes que rec ibo . 

E l leuguage noble y sencillo del militar hizo una 

profunda impresión en el ánimo de Kaymundo V , el 

cual b a j ó l a cabeza en silencio, petmaneció pensa

tivo algunos instantes, y en seguida desapareció di

rigiéndose al interior del cas t i l lo . 

Oyéronse á poco varios murmullos, dominados 

por la voz del barón. 

D e repente vióse bajar el puente, abrirse la puer

ta y aparecer otra vez Raymundo V , el cual alargan

do la mano al capitán, le dijo con un aire imponente 

o la par que afable, 
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— E n t r a d , señor, entran; sois un valiente y honra

do militar. /\ tinque veis mi cabeza cubierta de c a 

nas, no por eso deja de ser algunas veces tan loca 

contóla de un m u c h a c h o . . , . Me he equivocado. . . 

V«»s debéis en efecto ejecutar las órdenes que s e o s 

han dado. N o es á vos, es al señor mariscal de V i 

try , á quien debo manifestar mis quejas acerca de 

su conducta con la nobleza provenga!, Esos bravos 

rio seria jttsto que fuesen víct imas ríe mi íesistencia. 

Mañana , al ser de ti ia , sino tenéis inconveniente, 

partiremos, señor, para Marsella. 

A h ! dijo el capitán apretando con emoción la 

mano de E a y m u n d o V é inclinándose hacia él res

petuosamente, hasta este momento no he comptel i 

dido cuan sensible es para mi corazón la misión que 

he venido a desempeñar! 

I b a á contestar el barón al capitán; pero en aquel 

justante se oyó un ruido lejano y formidable que lla

mó la atención de cuantos se encontraban reunidos 

en el patio de la C a s a - F u e r t e . Se parecía al sordo 

rugido del mar impelido por un temporal furioso. 

D e repente, una luz inmensa iluminó el orizonte 

en la dirección de Ciotat: las campanas del convento 

y de la iglesia empezaron á tocar á rebato, 

El primer pensamiento que se ocurrió al barón fué, 

que el fuego era en Ciotat, 

— F u e g o ! esclamó , hay fuego en Ciotat! Capi 

tán, os he dado mi palabra, y soy vuestro prisione

ro; pero corramos á la c i u d a d . . . . esto es primero 

que nada. . . . Vos iréis con vuestros soldados y y o 

con mi g e n t e . . . . ambos podemos ser útiles. 

•—Estoy á vuestras órdenes, s e ñ o r , , , , 
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-—Santos cielos! replicó el barón, esos son los pi

ratas . . . . sin duda. . . . son ellos! Por vida del vi-» 

gía, que nos ha dejado sorprendei! Los piratas. . . . 

A las arma.-! cap i tán . . . . á las amias! Esos demo

nios atacan la ciudad Laran.ée, venga mi espa

d a . . . . capitán, á c a b a l l o . . . . á cabal lo! Mañana 

m e llevareis prisionero; peio esta noche corramos al 

socorro de ese pueblo infoi tunado. . , . 

— P e r o , señor, y vuestra casa? 

— M i casa! que se presenten en e l l a ! , , , . Lara

mée y veinte hombres escogidos la defenderán c o n 

tra uu e jé ic i to entero. Pe ro esa des"ruciada ciudad 

es sorprendida. . . . á caballo inmed ia t amen te . . . . á 

caba l lo ! 

Entretanto, el ruido de la artillería era cada vez 

mas frecuente, lo mismo que el incesante clamoreo 

d e las campanas echadas á vuelo con velocidad: un 

rumor sordo y atenador venia de cuando en cuando 

á aumentar la tuibacion (pie se había apoderado de 

todos, al paso que las llamas despedían á cada ins

tante un resplandor mas vivo. 

Laramée trajo al barón él morrión y la coraza. 

Ra imundo V se puso el primero, y no quiso oir ha

blar de la coraza. 

— V o t o á tal di jo , tengo yo tiempo de detenerme 

á arieglar esos peí b les . . . Y Mist raoü. . .? adonde es

tá Mistraoü? gritó dirigiéndose á la caballer iza. 

P e r o como el pobre animal no se hallase ensillado, 

montólo el barón en pelo, previno á La iamée que se 

quedase con Veinte hombres para la defensa d e la 

Casa -Fue r t e , le dejó muy recomendada su h i j a , y 

acompañado del capi tán, echó á correr á toda prisa 

por el camino que coaducia á Ciotat. 



3 3 8 
Los soldados y los subditos de Raimundo 

V emprendieron la misma iota siguiendo muy de 
eerca ft sus gefes respectivos. Otro tanto hicierou el 
escr ibano y su dependiente, que arrastrados, bien á 
su pesar FU el común movimiento, no tuvieron mas 
remedio que reunirse 5 la tropa, y caminar con el al
ma entre les dientes á la vista del eminente peligro 
que á todos amenazaba, 
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CAPITULO XXX. 

E L D E S E M B A R C O . 

medida que R a y m u n d o V . y el "cnpilan se 

aproximaban al pueblo, veian cada vez mas c lara

mente la multitud de llamas que por do quiera apa

recían, elevándose hasta una altura estraordinaria. 

L a s campanas continuaban tocando á todo vuelo, 

y una Infinidad de voces y de contusa gi i tei ia se 

mezc laba con el ruido de los tiros de los fusiles y 

con el estampido de la artillería de las galeras. 

— C a p i t á n , dijo R a y m u n d o V á su compañero 

de vtage luego que hubieron llegado detras de las 

paredes del convento de las Ursulina^, situado á la 

estremidad del pueblo, capi tán, hagamos aqui alto 

á fin de reunir nuestra gente y d° poder combinar 

el plan de operaciones. V o t o á t a l ! . . . . me siento 

rejuvenecer, la sangre me rebosa en las venas, yo no 

había experimentado una cosa igual desde las guer

ras del P iamoutc ; y es , que tan malo es un pira

ta como un estraugero! Cuan distiuto es en las guer-

4 7 
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ras c ivi les! entonces , siempre tiene «no el corazón 

angust iado. . . . S i lencio! añadió Raymundo V di

rigiéndose á s» g e n t e . . . . Escuchemos de donde 

Vlntle el ffiego. 

Después de algunos momentos de atención y de 

Hfencin, dijo el barón al cap i t án . 

— Queréis seguir mi conse jo? 

— H a i é l o q u e me digáis , porque apenas conoz

co á C io t a t . 

Raimundo V se dirigió entonces á uno de los que 

le acompañaban , y le di jo; 

— Ahora mismo vas á conducir al puerto al capí» 

tan v su tropa, dando la vuelta al rededor de la 

ciudad para no ser reconocido. Y mirando á 

(- 'eoiges , añadió. Luego q n e os encontréis allí , 

rap i t an , M ano no ban concluido de desembarcar 

•ana demonios, lo rechazareis hacia sus galeras; pero 

si desgraciadamente se hallan todos en t rena, procu

raren» situaros de manera que sea posible cortaifes 

Ja retirada; entretanto yo me encargo de arrollarlos 

nauta el pupito como á una manada de j a v a l i e s . 

— Eu q H é parte del pueblo creéis que se encen

trarár».' 

— A juzgar por el ruido de la mosquetería, roe pa

rece que se hallan en la plaza del Ayuntamiento , 

ocupados en saqnear las casa» principales: pero no 

n e o que tendrán resolución paia avanzar mas acá 

d e dicho sitio: esos» infames estarán en comunicación 

•OH el puerto por una calle pequeña que va desde 

ra plaza «I embarcadero. De consiguiente, capi tán , al 

pueito, al puerto! ariojemos prontamente á semejante 

canalla. Por lo dtmas , si salgo de esta con vida, me 
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dirigiré á" la Casa-Fuer te al momento que todo ?e ha

ya concluido, y allí os aguardaré, porque no soy capaz 

de olvidar que soy vuestio prisionero. . . . Al pueit«« 

capi tán, al pueito! 

—Contad conmigo, señor, di jo el capitán cami 

nando aceleradamente en la dirección que se le había 

indicado. 

— Ahora, hijos mios, dijo el barón, si lencio, y 

marchemos al instante á la casa da ayuntamiento: 

ánimo: la Virgen nos prestará su poderosa ayuda en 

Ja loable empresa que vamos á acometer . 

Ra imundo V bajó al momento del cabal o y pe» 

netró en las calles de C : o t a t á la cabeza de tina t i o -

pa determinada, y llena de confianza en su gefe. 

A medida que Ra imundo V 7. se aproximaba al 

centro de acción iba encontrando á uu lado y ol io 

multitud de mugeres que daban gritos espantosos 

huyendo hacia la montaña seguidas de sus tiernos hi

j o s , y llevando consigo las alhajas y objetos de mas 

valor que habian podido salvar enmedio de aquella 

espantosa cata*t iofe. 

A l mismo t iempo, veíase á los sacerdotes, á los 

atónitos religiosos, salir precipitadamente de las c a 

gas á donde poco antes celebraban la Pascua , y cor

rer presurosos á arrojarse al pié de los altares para 

implorar los auxi l ios de la divina g rac ia . 

Fn algunas calles escusadas hallábanse asomados 

á las ventanas porción considerable de hombies ar

mados y decididos á defender hasta el último estrn-

ino sus casas y familias de la rapacidad y vanda

lismo de b>s p i í a tas . 

En fin, Raimundo V y la tropa que le seguía des

embocaron eu la p laza , 
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Según lo había previsto el barón, era en este sít?» 

donde efectivamente se hallaba empeñada la princi

pal acc ión . 

Imposible es describir el espectáculo terrible que 

se presentó á la vista de Raimundo V. 

A la luz de las inmensas llamas que se elevaban 

por do quiera, una parte de los phatas sostenía un 

eticarnizado combate , contra buen numero de pesca

dores y otros habítente* del pueblo, atrincherados en 

el piso alto de la casa de ayuntamiento. 

Habia también otros corsarios que no ocupándose 

mas que del pillage (pertenecían los de esta clase á 

Itt galera de Trymalc ion) corrían como demonios al 

través de las llamas que ellos mismos habian encen

dido, cargados los unos con mil objetos de valor, y 

llevando los otros en sus brazos á mu chas jóvenes , 

cuyos ¿ritos de desesperación hubieran enternecido á 

sus mismos laptores, si aquellos hombres pudieran 

abrigar en sus pechos ningún sentimiento de huma

nidad. 

U n número crecido de cadáveres se veían espar

cidos por ei pavimento de la anchurosa plazs , acr i 

billados á balazos, y cuyas desgraciarlas víct imas, 

eran un testimonio evidente de la desesperada resis

tencia que opusieran á los piratas los denodados ha

bitantes del pueblo. 

Casi en medio de la plaza, y no lejos de la pe

queña calle que conducía al puerto, veíanse amon

tona los confusamente toda clase de objetos precio-» 

sos estraidos con violencia de las casas , y custodia* 

dos por una guardia compuesta de dos moros. 

A cada momento llegaba» piratas con nuevos ol> 
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jetos robado?, y después de depositarlos en la foima 
que hemos dicho, volvían á entregarse al pillage y 
á la muerte poseídos de un ardor y de una serenidad 
dignos de mejor cairsa, 

L a fuerza de paisanos que tan heroicamente se de
fendiera en la casa de Ciudad, comenzó á disminuir 
conside ablemente, bajo los tiros certeros de los sol
dados de P o g , cuya sed de sangre era en ellos muy 
superior & la codicia del botin, 

P e r o el que descollaba sobre todos en valor , el 
que mas habia admirado con su intrepidez y sangre 
fria, era el mismo P o g , á quien se vio arrojarse solo 
á la puerta del ayuntamiento, y atacarla con furia, 
sin cuidarse del inminente peligro á que su acción 
leesponia, como que no llevaba puestos casco ni 
c o i a z a , y como que toda la armadura que tenia en
cima consistía en su casaca de terciopelo negro. 

En la mayor fuerza de este ataque, fué justamen
te cuando Raymundo V se presentó en la plaza. 

Su tropa anunció de.sde luego la llegada por una 
descarga general hecha cuasi á quema-ropa, sobre los 
sitiadores de lá casa de ayuntamiento. 

Viéndose los piratas atacados tan da improviso, 
volvieron caras , y se arrojaron rabiosos sobre las gen
tes del barón, Cada partido abandonó entonces las 
armas de fuego, y comenzó entre ambos una lucha 
cuerpo á cuerpo, terrible y s a n g r i e n t a . . . . 

P o r su parte, los de Trymalcion, viendo el ines
perado refuerzo que acababa de recibir la ciudad, 
acudieron sobre la marcha a. robustecer con su pre
sencia las debilitadas fuerzas de Pog , habiendo lo
grado rodear á los subordinados de Raymundo V 
bue hacían prodigios de valor. 
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En medio de esta escena de desolación v de muer." 

te, conservó el barón su serenidad acostumbrada , y 

•cualquiera al verlo habría dicho que parecia'habia 

vuelto á recobrar las fuerzas de los primeíos afros de 

su vida. 

A r m a d o de un largo venablo guarnecido de un 

•hierro agudo y acerado, servíase de esta arma m o r 

bífera , especie cíe lanza y masa á la vez , con una 

destreza estraordinaria. 

A u n q u e su casco habia sido roto por distintos 

-sitios , y aunque su tahalí estaba teñido en san

gre, el mismo entusiasmo guerrero de qué se hallaba 

poseído, le impidió reconocer las heridas que a c a -

' b a b a de recibir en el calor de la pelea. 

Esta era la situación de R a y m u n d o V , cuando 

P o g , arrastrado puede decirse por la multitud de los 

combat ientes , hallóse sin saber como en presencia 

del barón. 

La figura pálida, altanera del joven P o g , y su 

larga barba r o j a , eran señales demasiado notables 

• para que desde luego no hubiesen llamado la aten

ción de R a y m u n d o V . 

Efec t ivamente , apenas dirigió una mirada á su 

eaversario , reconoció en él á uno de los dos estran

geros que acompañaban á E iébe en el encuentro de 

las gargantas de Ollioules. 

— He aqui el moscovita que iba con el joven a u 

daz á quien debo la vida, esclamó R a i m u n d o V; 

y después levantando la lanza, añadió: 

— Ah! tú vienes de las aguas heladas del norte, 

OSO feroz! y vienes á desvastar nuestras provincias! 

Aun ao habia acabado el barón de prtnuneiar 
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estas palabras cuando descaigo un terrible golpe con 

su poderosa arma dirigido.al (techo de su adversario* 

P o g evitó el inminente peligro de que se vio ame» 

nazado, en virtud de un ligero movimiento de reti

rada, aunque le resultó una herida eu el brazo de 

bastante gravedad. 

•—Soy francés como tú, gritó entonces el pirata 

con una risa feroz; pero estoy sediento de sangre fran. 

cesa! Y para que la nrueite sea paia tí mas amarga 

te advierto que tu hija está en mi podei! 

A \ oir estas crueles palabras quedó el barón sin 

moviminto, como si un rayo hubiese paralizado sú

bitamente sus facultades. 

E l astuto y diestro renegado, se aprovechó sin t i , 

tubear de la inacción del barón, descargando sobre 

la cabeza de este u:r terrible golpe de h a c h a . . . . 

Raymundo V vaciló un instante, y c a y ó eu seguida 

a t i e r a privado de conocimiento. 

— Y a tenemos un enemigo menos, un*, de estos 

bueyes piovenzales, que aporrear y destiuir, dijo 

P o g en alta voz y blandiendo su hacha con marca

das señales de placer. 

—Venguemos á nuestro señor; — gritaion á un 

mismo tiempo todos h>s soldados del barón, arroján

dose con tanta furia sobre loa piratas, que se vieron 

obligados á replegarse hacia la cade que conducía 

al puerto. 

Bien pronto, reforzada la gente de Raimundo V 

por los que habian estado encerrados en la casa de 

ayuntamiento, fué tan considerable su superioridad 

contra los berberiscos, que ios nai ines de estos co» 

Atenzarou á tocar á retirada. 
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Inmediatamente, formóse una parte de la fuerza 

enemiga en el centro de la plaza á las órdenes de 

Po<¿, la cual hizo una resistencia vigorosa, á fin 

de dar tiempo á sus compañeros para que pudie

sen transpoi tar el botin á bordo de las galeras, y 

arrastrar hasta ellas á las mugeres y á los hombres 

que habian hecho esclavos. 

Permaneciendo durante algún tiempo dueño de 

la posición que hemos dicho habia ocupado P o g 

en el centro de la p laza , podia el pirata cubrir la 

entrada de la pequeña calle que conducía al puer

to y asegurar por consiguiente la retirada de la gen

te de Trymalc ion, ocupada eu arrastrar los caut i 

vos á boido de las embarcaciones. 

F irme en esta idea, pronunció P o g su m o v i 

miento de retirada hacia la pequeña calle que t e 

nia á la espalda, cediendo palmo á palmo el ter

reno, y persuadido c a d a vez mas de qire su comuni

cación con el puerto y las galeras no seria inter

ceptada, así como de que ningún peligro tendría 

que arrostrar para lograr su reembarco. 

Tan estrecha era la calle por donde era forzoso 

atravesar , que veinte hombres determinados podían 

defenderla perfectamente contra una fuerza diez ve

ces mas considerable. 

Ent ie tanto , habíase esparcirlo por el pueblo la 

noticia de la retirada de los piíatas; todos los veci

nos, que basta entonce» habian permanecido e n 

cerrados en sus casas por temor ios unos, y pur el 

«leseo los otros de no perder de vista sus mas c a 

ros intereses, se arrojaron á la calle y vinieron á reu

nirse á los combatiente», cuyo número iba creciea-
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do á cada instante, al paso qne el de los piratas dis

minuí i con la mayor celer idad. 

A pesar de que Pog se hallaba herido en la c a b e 

za y en el brazo, continuaba sosteniendo la retirada 

can una rara intrepidez. 

Muy corta era ia distancia que le separaba de la 

calle para que no se creyes* salvado, y así lo dio á 

entenJer á los suyos con la alegría que en aquel mo

mento brilló en su rostro. Pero no pasó mucho t iem

po sin que el joven caudillo viese desaparecer sus ilu

siones, y llegase á conocer que sus cálculos le ha 

bian engañado cruelmente. 

E n efecto, los piratas que se habian dirigido hacia 

t i puerto para volver á ganar sus galeras, cayeron en 

la emboscada del capitán Georges . 

Atacados vivamente por la tropa fresca del mis

m o , no quedó otro recurso á los sorprendidos que r e 

plegarse eu desorden á la pequeña c a ü e , y prec isa , 

mente lo verificaron en el momento en que Pog, a„ 

bandonando la plaza, entraba por el est iemo opues* 

to de a q u e l h . 

Empeñados en aquella via es t recha , cuyas dos sa

lidas se hallaban obstruidas por el enemigo, encon

tráronse los piratas entre dos fuegos, y por consiguien

te reducidos á un peligro en estremo iniaiuente. 

P o r el lado de la calle que daba á la p laza , los 

a tacaban los habitantes del pueblo y la tropa del 

b a r o a . 

Por el del puerto, I03 d ies t ros carabineros del c a 

pitán Georges . 

Trymalc ion , que se habia quedado abordo de sn 

galera y con el mando interino de la de P o g , espe-
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raba impaciente el regreso de las lanchas que debían 

conducir el botin y la gente del desembarco, cuando 

un pirata l legó nadando al buque , y le instruyó del 

peligro que á la sazón corrian sus compañeros . 

Inmediatamente mandó quitar las cadenas y armar 

a una parte de la chusma, y á la cabeza de este re

fuerzo saltó en tierra dando gritos espantosos y lan-

zándo?e sobre los soldados del capitán Georges . 

Entonces cúpole á este la suerte de quedar c o 

locado entre dos fuegos, es decir , de verse en la 

misma posición en que él habia puesto poco antes a 

sus adversarios. 

L a tropa de P o g , h izo en tonces el ú l t imo esfuer

zo . Volvióse llenarle rabia contra los carabineros, lo

grando dispersar los , y cuando se hubieron reunido á 

la gente de T r ima lc ion , emprendieron unos y o t ros , 

no sin considerable p é r d i d a , la operación del reem

barco , habiéndose llevado consigo muchos prisione

ros, en cuyo número se hallaban el escribano Isnard , 

y su escr ibiente . 

La mayor parte de los soldados de l cap i tán , y 

«ios paisanos de mas valor , se metieron en lanchas 

para perseguir á los berberiscos, pero desgraciada

mente la ventaja estaba de parte de las galeras. 

Sus diez piezas de artillería, dispararon á cuan tas 

lanchas intentaron aproximarse á el las, y habiendo 

hecho fuerza de remos, ganaron rápidamente la sa

lida d e l puerto, y se piepaiaron á doblar la punta de 

de la isla verde. 

"Pog, de pies sobre el Galeón ro j o , con el rostro 

pál ido, con el cabel lo y el vestido ensangrentados di

rigió una mirada sombría á tas l lamas que aun se 

elevaban en el centro de Ciuta t , 
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De repente hirió sus oídos el estruendo de un c a -

5 o n a z o , silvó una bala sobre su cabeza y quedó 

hecha pedazos una buena parte de popa de la g a 

lera . 

Volv ióse prontamente el p i ía ta , y apenas lo habia 

verificado cuando una segunda bala vino á arreba

tar á cuatro infelices forzudos y á destruir un trozo 

considerable de cub ie r ta . 

La pequeña nube de humo blanquecino que en 

aquel momento se observó sobre las murallas de la 

Casa Fuer te , á favor de la claridad dé la luna, hi

zo conocer al pirata el sitio de donde procedían los 

proyect i les . 

A la distancia que separaba las galeras de la c a 

sa del barón, era indispensable para que alcanzaren 

las balas hasta ellas que fuesen lauzadas por una 

culebrina de grueso cal ibre , de manera que P o g , se 

veia imposibil i tado de poder responder al fuego mor* 

tífero y .cer tero del cas t i l lo . 

A los dos tiros de que hemos hecho mérito se si

guieron otros muchos no menos certeros, que causaron 

grandes averías tanto en el Galeón rojo como abordo 

de la Sybarita. 

—Oh! voto á brios, esclamó P o g despechado, 

nrier.tías no hayamos doblado ia punta de la bahía 

estaremos bajo el fuego de esa maldita fortaleza que 

Sa t anás confunda . . . . Avivad loa remos. . . . perros? 

añadió encarándose con la chusma, . . . avivadlos! 

porque si uó, cuando lleguemos a Trípol i juro por 

el nombre que tengo que os he de cortar tos brazos 

de raíz! 

Ninguna necesidad tenia la chusma de semejantes 



3 8 0 
«c i tac iones para redoblar sus esfuerzos cuanto le 

fuese posible. Los cadáveres de los forzados recien 

muerto*, encadenadas aun á los bancos en donde re-

maban sus compañeros, eran la mejor prueba que 

justificaba el peligro que corrrian estos cu permaná* 

cer mucho tiempo mas bajo el moitifero fuego de la 

fatal culebrina. 

Aun siguió esta disparando con un acierto tan 

maravilloso que todavía logió introducir una porción 

de proyectiles á bordo de lus dos embarcaciones. 

-—Muerte y furia! esclamó P o g , ruando estemos 

fuera del canal iré á anclar al pié de las rocas, á dis

tancia de medio tiro de mosquete, y juro que no ha 

de quedar piedra sobre piedra de la casa donde esa 

infernal culebrina se baila en batería. 

—Impos ib le , señor P o g , dijo un francés renega

do provenzal, que servia de piloto; las rocas negras 

se estienden á flor de agua á mas de media legua de 

la costa , y equivaldría seguiamente a perder vues

tra gab-'a el intentar aproximaros demasiado á la 

C a s a - Fuerte . 

E l pirata hizo un gesto de rabia y se puso á p a 

sear por el puente con la mayor agitación, 

Gn fin las dos galera», salieron del paso peligro* 

po en que se habian metido. E l fuego de artillería 

de la casa de! barón les bebia puesto muchos hom

bres fuera de combate , y causádoles averias dema

siado considerables para que no.se viesen obligadas 

á guarecerse inmediatamente en alguna ensenada de 

la eosta, antes de poder emprender su viage a T r í 

poli . 

L a Sybarita había recibido muchos balazos por 

http://no.se
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el lado de la quilla, y el Galeón rojo habia salido 

eon un palo m í o . 

Luego que hubieron montarlo del todo e! promon

torio del cabo del Á g u i l a , ei maestro carpintero de 

la galera, renegado ca labrés , hombre de gian valor 

y escelente marinero, se ace rcó á P o g con aire som

brío, y le d i jo . 

— C a p i t á n : he reparado del mejor modo que me 

ha sido posible las averias que acabamos de sufrir 

á bordo; pero eon de tai entidad que exigen una 

compostura mas sól ida. Si casualmente se viniese 

encima mal t iempo, es seguro que con tales averias 

ín dos horas podríamos permanecer en el mar. 

Pog no contestó una palabra á la prudente adver

tencia del carpintero; dio unos cuantos pasos de un 

lado í otro del puente eu medio de la mayor agi

t a c i ó n , y llamando después al piloto, le d i jo . 

— P o d r e m o s ir á echar anclas por uno ó dos dias 

& las islas de Santa Margari ta de San Honorato? 

S e dice que esas islas no tienen ninguna defensa: 

tú que dejastes la cos ta hace un año , sabrás si 

esto es verdad. 

— Es verdad, dijo el piloto. 

— H a b r á buen fondeo entre los islotes de Pierés y 

de S . Te r ió l , al sur de la i*la de S . Honorato? pre

guntó P o g , que conocía aquellas fangósidade.s. 

— S í , capi tán, la costa es ten alta y la ensenada 

tan abrigada por las rocas que forman esos islotes, 

que las galeras estaban allí mejor ocultas aun que 

en P o r t e - d o s . ' 

— C r e o que escasamente habrá cincuenta habitan-

tes en la isla? di jo P o g , 
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l — Narla mas , capitán, y ademas tiene ufia play.» 

muy cómoda para poner la galera en carena , si fue

re necesario. 

— P u e s entonces, haz gobernar en dirección de 

esas islas; estaremos distantes de ellas unas veinte 

y c inco leguas. 

—Tre in ta leguas, capi tán . 

— Mucha distancia es esa para las averias que 

l levamos; pero y a veo que es el abrigo mas seguro 

que podemos buscar: si el viento nos favorece p o 

dremos llegar alli al fin del día . 

La galera de Trymalc ion , así como el j a v e q u e 

imitaron la maniobra del Galeón rojo, y las t r eaem- * 

barcaciones hicieron fuerzas de velas hacia la isla de 

San Honora to , siíuada sobre la costa de P rovenza 

á corta distancia de Catines. 

Dadas estas órdenes, se puso P o g á enumerar l a ^ 

pérdidas que su tripulación habia sufrido, las cuales 

eran demasiado numerosas. Di. 1/, y siete soldados 

habian sido muertos en Ciota t , y se contaban á bor

do un gran número de heridos. 

Ademas la culebrina de la Casa -Fue r t e habia ma

tado también c inco forzados. , 

- Los cadáveres de estos infelices fueron a r o j a d o s 

al mar, y reemplazadas sus p l a z a s por c inco solda

dos . 

Los heridos fueron rnos ó menos bien curados por 

Un moro que desempeñaba l a s funciones de cirujano. 

P o g tenia dos heridas, una en la cabeza y otra 

en el brazo. La lanza del barón le ha*** hecho esta 

Última que era bastante profunda; pero la de la ca

beza uo ptestrilaba uingun s íntoma alarmante. 
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* 

El m o r o - c i r u j a n o h i z o la p r i m e r a c u r a de d i c h a s 

h e r i d a s , y a p e n a s se habia c o n c l u i d o esta O p e r a c i ó n , 

c u a n d o el j a v e q u e d e E i é b e , l l e g a n d o a t o d a v e l a , 

se a p r o x i m ó á la g a l e r a d e P o g , y le dio orden de 
que lo s i g u i e s e á c o r t a d i s t a n c i a . 
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CAPITULO X X X I . 

E L J A V E Q U E . 

E J F . M O S á las tres embarcac iones piratas na
vegar á toda vela en pos de la isla de San H o n o r a 
to , en tanto que instiuimos al lector de las manio
bras ejecutadas por el j aveque dotante el a taque de 
Ciota t , ataque en el cual no tomó paite alguna. 
V e a m o s también de que modo Re ina de Anbiez ha
bia caido en poder de E i é b e . 

Después que el gitano vio profundamente dormi
do al vigia del cabo del Águi la á beneficio de^ 
narcót ico que cautelosamente le habia introducido 
en el vino, se apresuró á bajar á la playa, y á g a 
nar la punta de tierra, detras de la cual las galeras 
y el j a v e q u e agualdaban su llegada conforme á los 
av isosque habia enviado á P o g - R e i s por medio del 
segundo pa lomo. 

Aunque el frió era muy escesivo , el intrépido 
H a d j i se arrojó al agua á nado, y llegó bien pronto 
al Galeón rojo que se encontraba en vela y á coita 
distancia de la costa, 
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Después d» una larga conversación con P o n - R e í s , 

a quien suministró los Últimos datos y noticias ne

cesarias para asegurar el buen resultado del de

sembarco en Ciotat , el gitano, siguiendo las ór

denes de P o g , se trasladó al javeque mandado por 

E r é b e . 

Es te buque debia permanecer estraño á la a c c i o ^ 

y su única misión estaba reducida á aproximarse á 

la Casa-Fuerte para contribuir al robo de Reina de 

Anbiez . 

Una vez conseguido esto, es decir, una vez que 

la joven se hallase en poder de t'rébe, el javeque te 

nia orden de hacer una señal, en cuya virtud las g a 

leras de ios piratas comenzarían inmediatamente su 

ataque contra la ciudad. 

Durante el combate, el javeque debia servir de 

guia, digámoslo asi, á la gente del desembarco y 

darles la voz de alarma, si por casualidad ¿as gale

ras reales de M . de B r e c é se aparecían en el oeste. 

Tomadas estas disposiciones se separó el javeque 

de lov otros buques, y doblando el promontorio, guia

do por el gitano que conocia aquellot sitios, se ade

lanto hacia la hilera de rocas que se estendian al pie 

de la Casa Fuerte . 

D e resultas de la conversación habida el dia ante

rior con Poq:, hallíbase E i é b e acometido de an a c 

ceso insoportable da tristeza. 

E n efecto, los roas crucler, remordimientos se agi

taban furiosamente en su pecho, y habian venido á 

hacerle cer su conducía y s istema de vida en JU 

verdadero punto de vista. El pirata se sentía con

movido de piedad al considerar k a desgracias que 

4 0 
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iban á llover sobre aquella infortunada ciudad sin 

mas defensa ni amparo q u e el del c i e lo . 

A9Í es que cuando se babia tratado de señalar a 

cada uno su puesto en el comba te , lo primero que 

hizo Erébe fué declarar formalmente á Pog que de 

ninguna manera consentiría en asociarse a ese nuevo 

ac to de barbarie. i 

P o g , cuyo constante anhelo era el de impelerle al 

mal , no contrarió esta resolución , pero fué para 

aconsejarle que aprovechase tan favorable oportu

nidad para robar á la señorita R e i n a de A n b i e z . 

H e c h o lo cua l , dejólo en entera libertad de ma

niobrar para egecutar este p royec to . 

Erébe lo acep tó , y no carecía de fundumentos 

para obrar as í . 

Desde su singular entrevista con R e i n a , y sobre 

todo, desde que el informe de H a d j i , había podi

do hacerle creer que era amado , su pasión por la 

j o v e n se habia aumentado en estremo. 

El gitano, al pintado la dulzura, los encantos y 

la elevación de carácter r í e l a señorita de An biez , 

habi» hecho nacer en el corazón de Erébe vagas y 

nobles esperanzas, y d<ido nuevo ser á sus ¡nstin< 

tos de v i i tud . 

Su ultima conversación con P o g le determinó á 

arriesgarlo todo por biliar se libre de la odiosa con

dición en que v iv ía . 

Has ta entonces habia visto á P o g entregarse muy 

á menudo á sus aceesps de ferocidad y barbarie; 

pero j amas la maldad ríe este hombie , j a m a s su 

desprecio á la humanidad se habian revelado tan 

cruelmente en é l , como en aquel la ocasión. 
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N o encontrándose ligado al mismo con ningún 

Vincu lo respetable, determinó apoovechar la p u n i e r a 

oportunidad que se le presentase para escapar á su 

tiránica y odiosa influencia. 

Afec to pues, algunas horas antes del atentado, 

una alegría licenciosa y feroz, hablando del rapto 

que iba á cometer . 

Po r su parte, P o g , quedó, ó pareció quedar e n . 

ganado con estas demostraciones, y corno ya hemos 

dicho, dejó á Erebe en completa libertad de manio

brar para facilitarse el robo de R e i n a . 

Erebe , que se hallaba decidido á aprovecharse de 

estas circunstancias, se propuso, con ia ayuda de 

H a d j i , hacerse dueño de la señorita de Anbiez . 

Era sin duda alguna criminal semejante determi

nación; pero ese desgraciado j oven , educado por de-

cirio asi fuera de la sociedad, no conociendo mas 

que la violencia de sus deseos, amando apasionada

mente y creyéndose no menos apasionadamente a m a 

do, no podia vacilar un momento delante de esta de

terminación. 

Dasde que se halló á la vista de la Casa-Fuer te , 

echó el ancla, y se trasbordó á irn barquito muy li

gero en compañía de H a d j i y de cuatro remeros de

terminados» 

El g i t ano , se condujo con tanto acierto y maes

tría por enmedio de las muchas dificultades que 

ofrecía el sitio, logró amarrar la chalupa al abri~ 

go de un roqueo. 

Sucedió esto cabalmente en el instante en que sa 

lían del castillo los huéspedes del barón, y cuando 

aun uo habia llegado el escribauo Isnard, asis t ido 
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del capitán Georges para proceder al airesto de 

Raimundo V . 

E r e b e , H a d j i y dos de los remeros, pusieron el 

pie en tierra y se adelantaron con la mayor p i ( ' c a u 

ción hasta llegar al muro de las almenas de la C a s a -

Fuerte . 

Y a se sabe que el gitano lo habia escalado muy 

á menudo fingiendo el deseo de dar pruebas de su 

destreza á los ojos de Estefanía y de Reina . 

H a c i a luna , pero la sombra que hacia el 

edificio, habia ocultado el desembarco y la marcha 

de l o s piíatas*. 

Un centinela que se paseaba por una de las a U 

turas del castillo, no habia advertido nada. 

L a s ventanas que daban á la galería tenían luz, 

per , , las que pertenecían al oratorio de Reina es

taban á obscuras. 

Pensó fladji con razón que la señorita de A n 

biez aun no se habría retirado á su cuarto; y en su 

consecuencia propuso á Erébe aguardar el momento 

de que aquella lo verificase, escalar entonces la m u 

ral la , dar de puñaladas al centinela, y dueños una 

vez del terrado, subirse al balcón como el gitano 

lo habia hecho en otras ocasiones. 

Rompiendo un ladiillo sin hacer ruido , podia 

abrirse muy bien la ventana , y luego que se hu<* 

biesen sofocado los gritos de Reina, poniéndola una 

mordaza, era fácil hacerla descender de la ventana 

al letrado, y del terrado hasta las rocas, cuya ope* 

ración seria muy sencilla mediante una especie de 

escala que el gitano habia construido de antemano, 

E n caso de alarma, los piratas contaban con su 
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destreza é intrepidez para huir valiéndose de los 

mismos medios, y debían estar seguros de ganar 

el buque antes que las gentes del castillo hubiesen 

tenido lugar de dar vuelta á la muralla y salir á in

terponérselas en el acto del reembarco. 

E s t e plan fué aceptado por E r é b e en todas sus 

partís y solo se opuso á que se matase al centinela. 

Los cuatro piratas se prepararon para el escala

miento. E l centinela se paseaba por el lado opuesto 

Ó el que aquellos debian subir al terrado. 

H a d j i , seguido de uno de sus' compañeros, trepó 

pues por el muro, agarrándose cuidadosamente á las 

yeibas nacidas en él y cuyas hondas raices se in

troducían por entre los cantos de la pared. 

Asi que llegaron arriba, vieron con alegría que 

encontrándose casualmente ¡a garita eu aquel instan

te entre ellos y el centinela debia ocultarlos un n ía . 

mentó á su vista. 

E l momento era precioso, y sin detenerse saltaron 

sobre el terraplén. 

Al instante que el soldado volvió á paso regular 

delante de la garita, Hadj i y su compañero se ar

rojaron sobre él con la rapidez del rayo . 

Hadj i le puso las dos manos en la boca , mientras 

que el otro pirata se apoderaba del mosquete, y en 

seguida, con la ayuda de un tap (1) de que el gitano 

iba provisto,evitaron que el centinela pudiese dar 

ninguna V o z , y no contentos con esto encadenaron 

todos sus movimientos por medio de una gran faja 

de algodón con que le ligaron el cuerpo, 

( 1 ) Especie de mordaza hecha de corcho que serví 
p a r a tapar la boca á los forzados durante el combate 
fin de impedir que gritasen. 
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Entonces Hadj i arrojó una cuerda á E r é b e , con 

c u y o a u s i l i o se vio al instante sobre el terrado. S e 

ria á ta sazón la una dé la madrugada. 

Sab ia H o l j i que hasta las dos no se relevaban los 

Centinelas. ' 

D e repente se iluminaron las ventanas del orato

rio de Re ina . 

Ocul tos detras de la garita, Hadj i y E i é b e , de

liberaron un momento sobre el partido que les con

vendría torrrar. 

Propuso el gitano escalar él solo el b a l c ó n , o c u l 

tarse en él del mejor modo posible, espiar á través 

de las vidrieras todos los movimientos de R e i n a y 

por medio de una señal avisar á E i é b e el momento 

Oportuno (je obrar . 

Adoptó E i é b e el proyecto ; pero quiso asociarse 

á é l . 

Hadj i trepó el primero, arrojó la escala de cuer

das á E i é b e , y ambos se colocaron e n c a d a uno de 

los dos lados del ba lcón. 

I b a E i ébe á m i a r por los cr is ta les , cuando las 

puertas de la ventana que daban hacia fuera se 

abrieron dulcemente y Re ina salió al ba l cón . 

E i é b e y Hadji quedaran por consiguiente o c u l 

tos detras de las puertas de los cr is tales . 

La joven , triste é impaciente , quiso gozar un mo

mento d é l a belleza y apacibi l tdad dé la noche. 

Los instantes eran preciosos, y tan favorable la 

ocas ión, que Erébe y Hadj i se sintieron impulsa 

dos de una misma idea aunque eu la disposición en 

que se hallaban no pudieron paitarse de a c u e r d o . 

Cerrando con presteza detras de Reina las puertas 
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que los oculta b a n , se apoderaron ambos de la des

graciada j o v e n , antes que hubiese podido exhalar 

grito ni queja alguna. 

Juzgúese cual seria su asombro, cual su dolor, a l 

reconocer en su raptor al es t iangeio de las tocasde 

Ollioule». 

E iébe dispensó á su bella prisionera todos los cui

dados y atenciones posibles, y se disculpó con la 

violencia de su a m o r . . . . 

* En un instante se halló ligada la señorita de An

biez por una taja que lodeámhda el cuerpo, ia pri

varon de hacer ningún movimiento. 

Erébe que no podia seivirse de sus manos para 

bajar la e sca la , en razón á que llevaba á Keina en 

sus brazos , se hizo atar por Hadj i una cuerda al 

rededor del cuerpo, y teniendo la punta de la cuer

da el gitano desde a u i b a , logró el piíata encontiaise 

en tierra con su presa en menos de un minuto y sin 

que le hubiese sucedido la menor desgracia durante 

el peligroso descenso. 

Hadj i se dispuso á seguir el movimiento, descol

gándose por el balcón, cuando, entió Estefanía en 

la habitación contigua esclamando: señorita! seño» 

r i t a . . . . el esciibano y alguna tropa vienen á arres

tar á monseñor . . . . 

En aquel momento fué jus tamente cuando el se

ñor Isnard y el capitán Georges intimaron á R a y 

mundo V la orden de que los siguiese. 

N o encontrando á su señorita y viendo la puerta 

del balcón ab ier ta , corrió Estefanía hacia él como 

era natural . 

El gitano la dejó que se asomase, y cerrando de» 
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tras de ella las puertas se apresuró á cogerla por el 

brazo, tapándole la boca con la Ulano. 

Aunque sorprendida y asombrada, Estefanía hizo 

los mayores esfuerzos para verse libre de las manos 

del gitano, en tales términos que tuvo esle precisión 

de decir á media voz á Erebe, apesar de la distan» 

cia que los separaba. 

— Ayudadme, ayudadme! esta maldita es fuerte 

como un demonio: muerde como una gata furiosa. 

y si llega á gritar estamos perdidos. 

Erebe que no queria de ningún modo apartarse 

de Re ina , dio orden á otro pirata de que subiese 

á socorrer á H a d j i . 

Con este refuerzo, y no obstante su heroica re* 

sistencia, vióse la futura del digno capitán Tiin* 

qin taille, en la precisión de seguir la suerte de su se-

ñor i t a . 

Erebe y Hadji llegaron á la chalupa que los es

peraba, y las dos cautivas se hallaron á bordo del 

javeque antes que en la Casa-Fuerte hubiese na

die sospechado siquiera el robo d« Reina y de su 

sirviente. 

Hasta aquel momento todo habia salido á gusto 

y roo arreglo á los deseos de Erebe . 

L a s dos prisioneras fueren respetuosamente coló-* 

cariasen el gabinete que firébe tenia en el javeque 

el cual bahia sido preparado del mejor modo po

sible. 

Lirego qne hubo pasado el primer movimiento de 

estupor lecobró Reina toda su entereza y toda la 

dignidad que la caracterizaba» 

A l contrario Estefanía, la cual , después de la 
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inátil resistencia que opusiera á eus raptores, se "en

tregó á un sentimiento e s t r e n a d o . 

Cuando Erebe se presentó ante ellas, Estefanía 

se arrodilló á los pies del pirata, anegado tu llanto y 

sofocoda por los suspiro*. 

Reina guaidó uu sombrío silencio y ni siquiera se 

digno dirigir una mirada á su raptor. 

L a impresión de severa dignidad que se retrató en 

aquel instante en el semblante de la joven causó en 

E i é b e la mayor admiración, como quiera que se ha

llaba muy di-fante de pensar que su primera tenta

tiva debiera producir un trsultndo tan inesperado. 

Sufrió entonces la influencia de los buenos y malos 

instintos que á un mismo tiempo luchaban en su c o 

razón. 

E l silencio sombrío, el aire á la vez digno y pro

fundamente irritado de Reina, llevaron su descon

suelo al último estremo. 

Pero como Hadj i durante el tiempo de su fatal 

espedicion, le habia constantemente asegurado que 

Reina lo a m a b a , y que luego que hubiese pasado el 

piimer momento de cólera, encontraría en el'a una 

joven llena «le ternura y de reconocimiento, procuró 

reanimarse lo bastante para hacer un nuevo esfuerzo, 

y aproximándose á Reina la dijo con uu aire dé se

guridad que contrastaba singularmente eon la austeri

dad de costumbres y con la virtud ejemplar de la hi

j a del barón. 

— Mañana no pensareis mas que en la canción del 

E m i r , y mi amor enjugará vuestras lagrimas. 

Diciendo estas palabras quiso Erebe apoderarse 

de una d e s ú s manos, que la joven tenia levanta

da pata ocultar su rostió. § 0 
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—Miserable! no os a p r o x i m é i s . . . . esclamó R e i 

na rechazándole con espanto y arrojándole una mi

rada tan despreciativa, tan irritada que Erebe no se 

atrevió á dar un paso hacia adelante. 

L a s ilusiones del pirata se disiparon velozmente. 

El acento, la emoción, la indignación de R e i n a , 

eran tan sinceras, que en un instante perdió Erebe 

todas sus esperanzas. Vio en efecto, ó mas bien c r e 

y ó positivamente que se habia equivocado, y que la 

joven que se hallaba en su poder y presencia j a m a s 

habia sentido nada por él . 

fcn medio de su dolorosa sorpresa, y no siendo 

bastante poderoso para contenerse, c a y ó de rodillas 

á los pies de Re ina , y cruzando las manos con una 

espresion indecible de desconsuelo, esc lamó con una 

v o z llena de ternura. 

-—Luego, tro me amáis? 

— V o s . . . . vos 

—Oh! p e r d ó n . . . . perdón, señorita, dijo Erebe 

continuando eu la misma actitird, Dios mió. . . per

donadme, creia que me a m a b a i s , . . . Y bien, no , 

no, no os i n c o m o d é i s . . . . yo lo creia, el gitano me 

lo habia d i c h o . . . . á no haber sido asi, me hubiera 

conducido de otro modo, no hubiera obrado de es

ta suerte. 

Si las circunstancias no hubiesen sido tan graves , 

cualquiera se habría sonreído al ver al joven pirata, 

á pesar de su ardimiento, y no obstante su resolu

ción temblar como un azogado y bajar los ojos en 

presencia de una tierna muger desprovista de todo 

auxil io y escudada únicamente por su virtud. 

A s i es que Estefanía, ai notar aquel singular con-
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traste, y prescindiendo de su mismo disgusto, no 

pudo meno9 que decir. 

—Cier tamente , que ai oir hablar á este hombre, 

creería cualquiera que sus palabras se refieren á a l 

guna travesura de page, á alguna vagatela. 

— A h ! esto es a f r e n t o s o . . . . ¡r ies is t ib le . . . . es

c lamó Reina sin poder contener sus lágrimas que 

corrían en a b u n d a n c i a . . . . Y mi p a d r e ? . . . . V mi 

pobre padre? 

E l sentimiento y agudo pesar de Reina , conmo

vió poderosamente á Erébe , haciéndole conocer toda 

la estensiou del crimen que habia cometido. 

— O h ! por piedad... por piedad no lloréis mas . . . 

esclamó el joven con los ojos anegados en lágrimas. 

Conozco mi falta. Decidme qué queréis que haga 

para espiarla?. . yo ló h a é al i n s t a n t e . . . . dad

me vuestras órdenes, mi vida está á vuestra dispo

sición. 

— L o que yo quiero e s . . . . que en este instante 

me enviéis á t i e r r a . . . . P e r o y mi p a d r e ! . . . . Si 

mi padre se ha enterado del rapto que acabáis de 

c o m e t e r . . . . oh! qué golpe tan duro para é l . . . . S í , 

vuestro crimen es e n o r m e . . . . 

— O p r i m i d m e . . . . decidme cuanto g u s t é i s . . . . 

conozco que lo tengo merecido, pero á lo menos no 

olvidéis que yo soy el que salvó la vida de vuestro 

padre. 

— Y que importa qne la salvaseis si no ha sido 

mas que para llenarla de sinsabores y de amargu

r a ? . . . . J a m á s se abrirán mis labios para bendeci

ros . . . . de hoy en adelante solo me acoidaié de 

vos para maldecir el nombre de mi miserable rap

tor. 
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— N o , n o . . . . esclamó Erebe levantándose. N o , 

vos no me maldeciréis. . . . Al contrario, muy pron

to diréis rjue vuestra virtud, que el sublime poder 

de vuestras palabras han ai raneado á un desgra . 

ciado del abismo de infamia á d o n d e iba á arrojar

se para s i e m p r e . . . . Escuchad . . . Veis esa c iu» 

dad, veis ese pueblo ahora tan tranquilo, tan pa

cí f i e<>? . . . . Ci ueles desgracias le amenazan Los 

piratas se hallan próximos. . , . a la primera señal 

que haga este j a v e q u e . . , . veréis á la muerte, al pi-

llage y al incendio, desolar en breves instantes t o 

das e*fas costas . . . . 

—Dio* m i ó ! . . . . Dios m i ó ! . . . . y mi p a d r e ! . . . » 

esclamó Lleina. 

—Tranquil izaos, esa señal no se h a r á . . . . Y o 

salvaré á ese p u e b l o . . . Ademas, vos estai* en mi 

poder. . . . y ahora mismo voy á conduciros á tierra. 

Y bien, si yo hago todo esto, añadió Erébe con u ¡i 

acento de profunda tristeza^ si hago todo esto, pen

sareis algunas veces en mí sin odio y sin desprecio? 

.— Daié giacias al Ser Supremo por haberme vuel-

to al lado de mi padre, y iamás lo haré, estad seguro 

de ello, sin acordarme con reconocimiento del sal-

vador del barón de Anbiez , dijo Reina con dig

nidad . 

— C o n que Erébe será digno de vuestro recuerdo! 

esclamó el joven pirata. Ah! V o y á disponerlo todo 

para vuestra partida, y al instante volveré á bus

caros . 

Dichas estas paiabras subió con precipitación al 

puente. 

El javeque seguía siempre anclado. Aunque 
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pertenecía á P o g - D e i s , hacia mas de tres años que 

Erébe lo mandaba; y cotí este motivo se lisonjeaba 

de t«mer » su devoción y muy dispuesta á ejecutar 

sus determinaciones la tripulación del buque. Su

bió como hemos dicho al puente en el momento 

mismo en que Hadji se preparaba á dar fuego á 

una espoleta, señal convenida entre P o g y Erébe, 

para anunciar que la señoiita de Ambicz se hallaba 

aboido del javeque, y que podia comenzarse el ata* 

que contra Ciotat . 

— Detente, dijo Erébe á Hadj i , no hagas todavía 

la señal. H a c e largo tiempo que me aprecias y aun 

hoy mismo me has dado una nueva prueba de ello 

sirviéndome con la mayor fidelidad. Escúchame 

pues. 

— Hablad prontamente, señor Erébe, porque P o g -

Heis aguarda la señal, y si rae detengo en e jecu

tarla me hará cavalgar sobre el coursier de su g a 

lera con una bala en cada pie para sostener el equi

librio. 

>—Si me obedeces, no tendrás nada que temer. 

E s t a vida de mortandad y de esterrninio me es su

mamente odiosa. Los hombres á quienes mando son 

menos feroces que sus compañeros; ellos me aman, 

tienen confianza en mí, y de consiguiente puedo 

proponerles que abandonemos las galeras. E l jave 

que es superior á ellas en celeridad. Luego que 

hayamos realizado una pequeña espedicion de que 

ahora mismo te hablaré, nos dirigiremos al Oliente, 

al archipiélago griego; llegados á Smirna nos pon

dremos asueldo del bey: aiií, en lugar de piratas, 

•eremos soldados, en lugar de degollar á los infeli-
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ees mercaderes sobre la cubierta de sus navios, c o m 

batiremos á los hombres con nobleza, a l l í . . . . pero 

el tiempo urge: quieres secundar mis deseos? 

H a d j i , que habia continuado con la mecha e n 

cendida en la mano, arrimóla entonces á su boca» 

av ivó el fuego soplando con una imperturbable san

gre ftía, y dij<» á Erébe: son esos todos vuestros pro

yec tos , señor Erébe? 

— N o , no es esto todo P a r a evitar los 

nuevos crímenes que P o g - R e i s medita, vamos á 

ponernos á la vela, á a i r i m a n i ü 9 a las galeras, y 

á gritar con muestras del mayor espanto que veni

mos de ver eu el orizonte las luces de las galeras 

del rey de Franc ia ; como temen su llegarla, nos 

creerán fácilmente. P o g - R e i s emprenderá al istan-

te su retirada huyendo de fuerzas tan supeiiores, y 

ese desgraciado pueblo escapará siquiera una vez 

á la suerte horrible que le amenaza. Ahora bien! 

qué te p a r e c e mi proyecto? T ú que tienes influencia 

con la gente de á bordo, secúndame. 

H a d j i sopló nuevamente la mecha , miró fija

mente á E i é b e , y por toda respuesta antes que este 

hubiese podido estorvailo, puso fuego á la espoleta 

que debía servir de señal en el ataque de loa p i 

catas . 

Lanzóse la espoleta en el espacio como un fu

nesto meteoro. 

Casi en el mismo instante se oyó el estrépito del 

cañón de los piratas, y el desembarco de estos en 

Ciotat se efectuó en los términos que hemos refe

rido. 

—Miserable! esclamo Erebé precipitaudose con 

rabia sobre H a d j i . 
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E s t e , superior en fuerzas al joven , logró librarse 

de sus manos, y le dijo con una mezcla de ironía y 

de respeto. 

— E s c u c h a d m e , señor Erébe ; ni yo, ni ninguno 

de esos valientes estamos dispuestos á spguir vuestros 

perjudiciales consejos, á abandonar nuestros debe

res , á olvidar, en fin, la disciplina de los beiliks. 

. —Enhorabuena , eres un malvado endurecido en 

la carrera d é l a maldad, yo te creia dotado de me* 

jores s en t imientos , . . . Tanto peor para tí; porque 

hallándose dispuesta la tripulación á seguir mis órde

nes, no titubeara en ayudarme á desembarazarme, 

de tí , si tienes el atrevimiento de oponerte á mis de

signios. 

— V o t o al diablo! qué es lo qne estáis diciendo, 

señor Eiébe? esclamó el gitano con ironía. Tenéis 

valor de tratar así á un hombre como yo, á un hom

bre que peí seiviros ha cantado á vuestra bella la 

canción del Emir? al que ha consentido en hacer el 

vil oficio de caldeiero? al que se ha abatido hasta 

el estrenuo de ayudar al ama Dulcelina á levantar 

lina especie de altar al Dios de los cristianos? al que 

en fin, no ha tenido inconveniente en herrar el c a b a 

llo de ese viejo borracho de R a y m u n d o V? 

— C a l l a , miserable! no pronuncies una palabra 

ma9 que pueda tener relación con ese desgraciado 

padre, que en este momento quizá estaiá apuran

do por mi causa hasta las heces del cál iz de la 

amargura! Reflexiona bien lo que has dicho: entre

tanto, voy alrota mismo á hablar á la tripulación, 

y estoy seguro de que me escuchará favorablemen

t e . . . V a m o s Hadji! . , .aun es t iempo. . . únete á mí . . . 
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conviértete en honrarlo, oye la voz de la razón, 

— O s cansáis en vano, señor Erebe. Nadie os 

obedecerá, nadie os compie,nderá. 

— P o d r é no ser comprendido; pero seré obede

cido. 

— N o seréis obedecido , si vuestras órdenes son 

contraiias á ciertas instrucciones que Pog- Reís di» 

é la tripulación antes de su paitida de Poi te -Cros . 

—Instrucciones? mientes como un villano. 

— E s c u c h a d , señor Erébe , dijo Hadji sin abando

nar su sangre f.ia inalterable. . . Pog- R e i s . . . después 

de cierta conversación, me ha dicho no hace muchos 

que desconfia de vos. A unque yo no quiero entrar 

en buen camino, os est imo lo suficiente para desear 

evitaros un paso en falso. Cuando desde las al tura, 

del cabo del Águila vi avanzar hacia la costa nues

tras galeras , bajé á la playa y me dirigí á bordo 

del Galeon-rojo, en el cual tuve con P o g - R e i s una 

conversación secieta relativa á vos. 

— V o t o á t a l ! . . . . y por qué motivo me lo has 

ocultado? 

— D í j o m e P o g - R e i s que las órdenes que habia 

dado á la tripulación, y que me refetia para que 

también me sirviera de gobierno , eran las si guien* 

les. Robar la joven . Placer señal de hallaiseel rapto 

consumado. Cruzar al sur de Ciotat mientras que 

las galeras estuviesen ocupadas en el ataque. Velar 

en fin con el objeto de que no nos puedan sorpren

der las galeras del rey de Franc ia . N o es esto 

Verdad? 

— S i , es verdad. 

— Pues bien, señor E r é b e , ten entendido que si 
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las órdenes que ras á* dar se oponen 6 las que a c a 

bo de referir, no encontrarás quien te obedezca. 

— M e n t i r a ! 

— P u e s , vaya , haced la prueba. 

— A h o r a misino, dijo .Eríibe. Y diiijiéndose al 

timonel y á los marineros que esperaban sus óide-

nes, mandóles ejecutar una maniobra que tenia por 

objeto aproximar el javeque á la C a s a - F u e r t e . 

P e r o cual seria el asombro y sorpresa de E r é b e , 

cuando en vez do llevar á efecto sus disposiciones, 

vio que á una señal hecha por Hadj i , asi el timonel 

como los marineros, hicieron todo lo contrario, es 

decir t aproximaron el buque mas aun de l o q u e lo 

estaba, al logar de la acción. 

H u b o un momento en que se halló E r é b e tan 

desesperado que estuvo á punto de haberse arro

jado al mar y de gana; á nado la costa para bus

c a r la mueile combatiendo contra los piratas; pe

ro se contuvo considerando que iba á dejar á Reina 

abandonada. Asi es que Abatido y desesperado vol

vió á bajar á la c á m a r a . 

—-Hé aqui á nuestro generoso salvador, esc la

mó Reina levantándose y saliéndole al encuentro. 

E r é b e hizo un movimisnto de cabeza con aira 

me 'ancó l i co , y dijo: 

— M i suerte, señorita es igual á la vuestra: sabed 

que no soy aqui otra cosa que un prisionero como 

vos . 

Y refirió á las dos jóvenes cuanto acababa de 

pasar sobr> cubi<?ita. A l oir las espliesciones del 

pirata estalló nuevamente el dolor éo Reina con 

una violencia estraordinaria, y sin tener en cuenta 

•1 
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c! tardío arrepetímiento da É r é b e , *!e acusó cotí 

razón de ser el único autor de todos los mates que 

la oprimían. 

Tales fueron los sucesos que ocurrieron á bordo 

del javeque basta el momento qne este buque ( m a n 

dado por Hadj i , desde que Erébe se reunió á R e i 

na y Estefanía) se incorporó a las galeras de P o g * 

R e i s y Tiymalc ion, que se alejaban á toda prisa do 

Ciotat después de su funesta espedicion. 

P r o s i g a m o s ahora ei interrumpido hilo de ios 

acontecimientos. 

Hal lábase el gitano en la popa del javeque . 

cuando P o g - R e i s . gritándole desde su galera lo 

d i jo: 

— Y bien! está abordo la joven consabida? 

— S í s e ñ o r . . . . y ademas hay una primorosa pa*> 

jar i ta al lado de la paloma. 

— Y Erébe? 

- — E l señor E r é b e ha querido hacer In mismo qua 

habíais previsto 7 dijo el gitano acompañando sus p a 

labras con una señal de inteligencia. ' 

— M e lo e s p e r a b a . . . . vela sobre é l . . . . . con 

serva el mando del javeque , sigue mi» aguas y p r o 

cura imitar mi» maniobia». 

—Seréis obedecido, señor P o g . . . . pero ante», 

permitidme que os haga nn presente. . . Consiste en 

pápele» y juguetes amorosos pertenecientes á un c a 

ballero de M a l t a , . . Es,seguir creo , una hrsforia dig

na del mismo Ben-Absul l . Tuve este bello hallazgo 

en la cabana del vigía. Creí encontrar nn diamante, 

y me topé con un grano de m a í z . . . . P e r o quizá» o» 
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nteresarán «ios pap ele«. Sobre el cofrecito hay una 
cruz de Malta , y todo lo que l lera ese signo aborre

cido os pertenece de derecho. 

Diciendo estas palabras, arrojó Hadj i á los pies 

«leí pirata el cobecho de plata cincelada que habia 

.sustraído de la habitación de P e y r o ü . 

P o c o sensible P o g - R e i s á la atención que Had

j i acababa de tener con él, le hizo señal de que con

tinuase su camino. 

Efectivamente, el javeque se puso ea marcha de

tras de la galera de P o g . 

Las tres embarcaciones desaparecieron bien pron

to por el lado del Es te , dirigiéndose con la posible 

celeridad hacia las islas de San Honorato , dondo 

se lisonjeaban de poder ieparar las gruesas averias 

ocasionadas por «I fuego mortífero y certero de la 

Casa-Fueite del barón. , 
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CAPÍTULO x x x n . 

E L D E S C U B R Í M I E N T O , 

I V A M E N T B preocupado se encontraba P o g * 
Re í s con motivo dei mal estado en que veia sus ga
leras por causa de haber prestado demasiada aten
ción á las últimas palabras de H a d j i . U n o de loa 
soldados destapó el cofrecito y lo condujo á la c á 
mara de P o g , á donde este se encaminó muy luego, 
después de haber dejado encomendado al piloto el 
mando de la embarcac ión . 

Una tela ordinaria de lana color encarnado servia 
de colgadura á las paredes de dicha cámara . Sobre 
este adorno veíanse trazadas con carbón gran nú
mero de cruces , y entre ellas, aunque en menor 
cantidad, notábanse ademas algunas cruces blancas 
trazadas con greda. 

Una lámpara de cobre suministraba á la habita» 
cío» una luz pálida y sepulcral. 

Judo iu muebiage consistía en mía cama cubier-
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ia con un pellejo de tigre, en do« sillas, y en una 

mesa de encina toscamente construida. 

As i que Pog entió en ia c á m a i a , se sentó, apo

yó la trente sobre su mano, y se puso á reflexionar 

acerca de ios sucesos de la noche anterior. 

Su venganza se habia satisfecho únicamente á 

medias. 

L a retirada que con tanta precipitación habia 

pract icado, humillando su amor propio, había des

pertado eu su pecho nuevos y mas crueles resenti

mientos, 

Sin embargo , cuando consideró en el mal que 

habia causado, sonrióse con aire siniestro, y se le

vantó , diciendo. 

— A l g o es algo! Ojalá y pudiese reproducir la 

escena del desembarco esta misma noche! 

Cogió luego un pedazo de carbón y se puso á 

diseñar en la colgadura muchas cruces negras. 

D e pronto se detuvo , como si procurase reunir 

sus recuerdos, y se dijo de esta suerte. 

— El barón de Anbiez habrá m u e r t o . . . . creo 

que si. L a sorda hibracion de mi hacha me hizo 

conocer que habia roto su c r á n e o , , . . pero el barón 

tenia un c a s c o . . . . Su muerte no es pues tan segu

ra como yo suponía. N o aumentemos falsamente el 

número de mis victimas. 

A i llegar aquí púsose á contar las cruces blancas 

trazad is en la colgadura. 

— O n c e , dijo, sí, once caballeros de Mal ta muer* 

tos á impulso de mi hacha . Oh! bien muertos es

t á n . . . . tan bien muertos que hubiera preferido eer 

asesinado á dejarles un soplo siquiera de existencia. 
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P o g permaneció un momento -sumergido en s u s 

reflexiones. En pie , cjon los brazos cruzados sobre 

el pecho, con la cabeza bbja, con, los ojos inmóvi

les, dijo en seguida dando un profundo suspiro. 

— H a c e mas de veinte años «píe dia por dia pro

sigo incansable en mi obra de destrucción y de. ven

g a n z a , . . . Y en todo ese t iempo. . . mi dolor ha 

disminuido , por ventura? son menos grandes mis 

d i s g u s t o s ? . . . . rro l o s é . . . . pero lo cierto es que 

esperimento una especie jde júbilo horiiule cuan

do digo al hombre: ??sufre, muere...W mas luego des

pués queda siempre el disgusto... siempre! Por con

siguiente no tengo remordimientos, no ; paiéceme 

que soy ciego instrumento de una .voluntad supe

rior. . . s í . . . eso debe ser. . . N o es la relajación de 

mis costumbres la que me guia, es una necesidad 

insaciable de venganza Adonde r í e á parar? 

Cryuído concluirá esta vida manchada por el c r i 

men que me paiece algunas ocasiones el terrible sue

ño de la muerte? Al considerar en mi vida pasada, 

al pensar en lo que y«> mismo era otias veces 

no puedo menos de estremecerme, . . Prec i so es que 

esté loco, porque algunas ocasiones tengo momen

tos en que me pregunto por qué motivo ejecuto 

tantas crueldades, y no acierto á darme una contes

tación satisfactoria. Esta noche , por e j e m p l o . . . . 

cuanta sangre. . . cuanta sangre no he vertido. . . que 

de desgracias no se han originado por mi causa! Ese 

anciano! . . . esas mugeres!. . . Oh! estoy loco. , , loco 

furioso... Es to es terrible. Qué daño me habian ellos 

hec!* r para tratarlos así? 

P o g ocultó el rostro entre sus manos y después de 
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algunos momentos de reflexión, esclamó con una voz 

tenible. 

— Y qué daño habia yo hecho al que me ha pre

cipitado del cielo en él i n f i e r n o ? . . . . ninguno, abso» 

lulamente ninguno! Qné daño habia hecho á el la, . . . 

á su cómplice? Y o la habia rodeado de toda la 

adoración, de toda la idolatría que el hombre puede 

concebir aqui abajo por la c r i a t u r a . . . . Y por tanto, 

oh! ese dolor, esa pena te serán siempre c r u e l e s ? . . . . 

E s e recuerdo te será siempre a f r e n t o s o ? . . . . Oh! 

rabia! oh! miseria! Olvídalo! olvídalo, yo no quiero 

mas sino que lo olvides. 

Diciendo estas palabras, el pirata dejó caer la c a 

beza sobre la cama, apretó fuertemente el pellejo de 

tigre entre sus manos y exaló una especie de rugido 

sordo y s o f o c a n t e . . . . 

E l parasismo de este acceso duró algunos instan

tes, y fué seguirlo inmediatamente de un estupor 

som brío. 

Bien pronto volvió P o g á levantarse con la tez 

mas pálida que de costumbre, con los ojos encen

didos y los labios contiaidos convulsivamente. 

Pa»ó*e la mano por la fnnte p*ra stfgftar la ven

da de su herida, que se le habia desarreglado, y al 

dejar caer el biazo distraídamente, observó junto á 

la pared un objeto en el que hasta entonces no h a 

bía reparado. 

Era este el cofrecíto que Hadj i habia arrojado 

a bordo del Galeón rojo, y que uno de los soldados 

condujo inmediatamente á la cámara del pirata-

Cogió Pog maquinalmente el cofre, y colocólo 

sobie sus rodillas. 
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La cruz de Mídra trazada en la cubierta hirió su 

vista y le hizo estremecerse. 

Arrojó lejos de sí aquel precioso muebi*e¿ que á 

impulsos del fuerte golpe vino á caer destapado en 

uno de los rincones de la c á m a r a . 

Una porción de cartas se esparcieron al instante 

por el suelo, y entre el las, dos medallones y una 

larga trenza de cabellos rubios. 

P o g se hallaba sentado en la c a m a , y los meda

llones habian caido á mucha distlncia de él. 

L a luz que alutr braba la c á m a r a , era una luz pá

lida, vacilante. 

P o r qué prodigio del amor,del odio, de la ven

ganza reconoció inmediatamente facciones q u e j a -

mas hribia olvidado? 

E r a tan sumamente estraño este suceso que el 

pirata lo tuvo por un sueño. 

N o se atrevía $i moverse. 

Con el cuerpo inclinado h4cia adelante, con la 

vista clavada en el medallón, temía á cada instante 

Ver desaparecer lo que consideraba como un fan

tasma de su imaginación exal tada. 

En fin, cayendo de rodillas se precipitó sobre 

aquellos objetos creyendo sin duda todavía que pu

dieran escapársele de entre las manos. 

P o g se apoderó de los retratos. 

E l uno representaba á una muger de estraordína-

tia h e r m o s u r a . . . . . . 

N o se habia e q u i v o c a d o . . . . acababa de recono

cerla . . . . . . 

Representaba el otro la figura dp un niño. 

El pirata dejó caer al suelo el medallón y per» 

maneció petrificado. 
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A c a b a b a de reconocer á E r e b e . . . . ! A Erebe tal 

por lo menos como estaba cuando quince años an

tes lo robó en las costas del Langüedoc! 

Dud ando todavía de lo que veían sas ojos, volvió 

á apode rarse del medallón, miró de nuevo el retrato 

con una ansiedad devoiadora, y . . . no le quedó 

duda alguna . . . . . . E r a E r e b e . . . . el mismo Erebo 

a la edad de cinco años. 

Entonces P o g , sin mudar de postura se puso á 

coordinar las cartas espaicidas á su alrededor. 

E s t a escena o frec ía algo de terrible. 

Aquel hombre, pá l ido , ensangrentado, arrodillado 

enmedio de aquella lúgulue habitación, posóse á leer 

con indecible avidez todos ios pasages que le reve

laron al fin el sombiio misteiio que después de tan

tos años habia procurado vanamente descubrir. 
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CAPITULO XXXIII , 

L A S C A R T A S . 

•JJ A M O S ñ transcribir á nuestros lectores las car

tas de que h e m o s hecho mérito eu el c a p í t u l o prece

d e n t e , y que P o g devoró, p<>r decirlo as i , en su c á 

mara con la nías dolorosa atención. 

L a primera de ellas había sido escrita poT é1 mis

mo veinte años antes de la é p o c a q u e nos o c u p a . 

Ofrece su contenido uu contraste tan singular erttre 

la vida que entonces llevaba Pog, vida de felicidad, 

d e paz, de ventor» y la vida de pirata y de homici

da , que quizas esas IfneHS inspirarán a lguna piedad, 

algún sentimiento de con»pasión hacia ese desgrac ia

d o , inocente un dia, y ulpable hoy de los mas 

enormes delitos. 

Quizas también se arrojará'sobTe su memoiia a l 

guna mirada compasiva al ver la extraordinaria ele

vación de que habia c a í d o . 

I s a s cartas descr ibi rán igualmente el vínculo mis-

itijoseque uuia al comendador de A n b i e z , á E i é b e 



411 

C A R T A P R I M E R A . 

Lazareto de Marsella, 10 de Di

ciembre de 1 6 1 2 , á bordo de la 

Capitana, 

flSr-fd verdad! Emilia, será verdad! mi corazón 

reboza de júbi lo . 

Inútil seria «I propósito de esplicarte mi sorpre

sa . . . . es uu vértigo de ventura, DS un enagenmoien-

lodel alma, es una loca exaltación que concbíii ia en 

delirio, si a cada mslunie una idea piadosa y saita 

y á P o g % quien desde ahora llama t e m o s con su 

verdadero nombre qne era el del ¿o/trie Santiago de 

Montreuil, antiguo oíieial df fas galeras del rey. 

M . de íVIontreíol ( P o g ) habia escrito la siguien

te caita á su muger de vuelta de una campaña de 

Ocho ó nueve meses eu el IV) editen aneo. 

Dicha carta se ha liaba fechada en el lazareto d« 

Marsella. 

Habiendo tocado la galera de M. de Montrenil en 

Trípoli de Sitia debia sufrir, según costumbie, una 

larga cuarentena. 

Mad. Emi ia de Montieuil, habitaba, cerca de 

Lion, una casa de campo situada á orillas del Rhone. 
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Sí , he derramado lágrimas de placer. Cuan dul

ces son esas lágrimas! 

Emi l ia , esposa mia . , . alma de mi a lma, vida de 

mi vida, casto tesoro de las mas puras v i r t u d e s . . . . 

P a r é c e m e qco en la actualidad resplandece tu be

llísima frente con mas magestad que nunca. . . 

Yo ma prosterno ante tí , hay algo de divino en 

la maternidad , que. . . 

E m i ü a , tu lo sabes muy bien , en los tres años 

que cuenta nuestra unión, ni la mas ligera nube ha 

venido á turbar el amor que mutuamente nos pro

fesamos.. . Cada dia, puede decirse, que ha añadido 

un nuevo dia Á esa vida de delicias. . . 

Y si durante ese tiempo, y bien á pesar mió, te 

he podido causar algún leve disgusto, de rodillas te 

suplico que me perdones en este dia solemne para 

ambos. 

L a felicidad que hemos disfrutado hasta el pie-

no me inclinase hacia Dios, hacia ese Dios todo po

deroso, autor de nuestras felicidades. . . . 

Olí! si supieses, Emil ia , cuanto le he suplicado y 

cuanto lo he bendecido! Si supieses con qué fervor 

profundo he elevado hacia.él este grito de mi alma 

embelesada: ¿¿Gracias, Dios mió , le he dicho, gracias 

á vos que habéis oido nuestros ruegos, gracias á vos 

que os habéis dignado coronar ei amor que nos unia, 

concediéndonos un h i j o . . . . » 

E m i l i a , E m i l i a . . . Dios mió! . . . estoy loco. 

A l trazar sobre el papel esta dulce palabra. . . u n 

hijo... mi mano t iembla, late el corazón con fuer

z a , lloro en ñu , 
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senté y que me parecia traspasaba todos los límites 

de lo posible, va ahora á duplicarse. 

N o encuentras tu en la felicidad de dos personas 

una especie de egoísmo, una suerte de aislamien

to , que desaparece cuando una tierna criatura vie

ne á redoblar nuestros goces, aumentando los mas 

dulces, los mas interesantes, los mas adorables de 

beres? 

Oh! y esos deberes, cuan bien los compren

derás! 

No has oido tú en todas ocasiones el modelo de 

las hijas? N o te has distinguido siempre por ese 

sublime interés hacia tu padre, por esa abnegación 

por esos cuidados? 

P u e s bien! sí, la mejor, la mas adorable de las hi

j a s , será la mejor , la mas adorable de las m a 

dres! 

Dios mió, cómo lo amaremos, Emi l i a ! como ama-

remos á ese pequeño ser 

Aun llora tu esposo todavía 

Conozco que mi razón se p i e r d e . . . . oh! perdó

n a m e . . , r Y no merecerá disculpa por ventura el 

que así se produzca un hombre, que después de tan

to tiempo transcurrido sin saber de t í , la primera 

carta que recibe al cabo de tantos meses de ausen

c ia , viene 4 anunciarle una cosa como esa? Quien 

puede resistir hasta ese estremo? 'i, 

Difícil me seria el poder da r t e una idea siquiera 

aproximada de los sueños, de los proyectos . . . . de 

las visiones que acaricia mi enardecida fantasía! 

Si es una bija se llamará Emi l ia como t ú . . . 
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quiero que me (íes este g u s t o . . . . te Jo suplico en

carecidamente. N a d a habrá mas encantador á mis 

ojos que la equivocación que producirá á menudo la 

conformidad de vuestros nombres Cuando llame 

con ternura á una E m i l i a . . . . dos Emil ias acudirán 

á arrojarse en mis brazos. 

Si es un hijo, querrás que se llame como yo? 

Y á propósito de esto, Emi l ia , es preciso que ha», 

gas levantar una pequeña empalizada al rededor del 

lago y en las orillas del r i o . . . . Gran D i o s . . . . si 

nuestro h i j o . . . . . . 

Como conozco á fondo tu corazón, estoy persua

dido de que mis temóte» no te parecerán exagerados ̂  

ni te harán s o n r e í r . . . . . al contrario, una lágrima 

dulce discurrirá por tu m e g i l l a . . . . N o es verdad? 

Oh! te conozco demasiado! 

N o es verdad (pie no hay ningún movimiento de 

tu corazón que me sea d e s c o n o c i d o ? , , . . Pero di

me Bmilia, que es lo que yo he hecno para que el 

cielo me recompense asi? 

T ú sabes que siempre he abrigado sentimientos 

religiosos. 

T ú sabes que me decias á menudo con tu gracia 

icj nitab'e. que si yo no sabia con demasiada e x a c t i 

tud las funciones de la iglesia, sabia perfectamente 

el númeio de pobres de nuestras inmediaciones. Al 

presente conozco la necesidad, no de una fe mas Hf? 

diente', porque la poseo, sino ta necesidad de una vi

da mas gravemente religiosa. . . . todavía . . . . 

Todo se lo debo á Dios, y ademas no hay una 

cosa mas importante que el sacerdocio de la pateiuí 

dad. De hoy eu adelante no habrá ninguna acojo» 
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Indiferente en nuestra vida: es preciso que nos o c u 

pemos no solamente de nuestro porvenir sino del de 

nuestro hijo. 

Dices bien, Emilia,-que lo que tanto has deseado, 

que loque no te habías atrevido á exigirme por con

sideración y respeto á la voluntad de mi padre, que 

mi dimisión del servicio, es ya en el dia una cosa 

que no admite duda a lguna . 

N o hay actúa luiente una hora, un minuto de mi 

vida que no pertenezca á nuestro hijo. Si hasta ahora 

he accedido á las instancias que con tanta repugnan

cia me has hecho^ para q u 8 siguiese fiielmente la 

Última voluntad de mi padre, al presente han Variado 

las circunstancias; porque aunque nuestros bienes 

sean considerables, no debernos descuidar nada de 

cuanto tienda á aumentarlos 1. 

T ú lo sabes, esposa mía, la esperanza de toda mi 

vida, ha sido hasta aqu í , la de labrar la tieira por mi 

propia ruarlo, mezc lando así la existencia apacible y 

sencilla del aldeano, con los dulces y santos goces de 

la familia. T a s gustos, tu carácter , tus angelicales 

virtudes te han hecho siempre desear a la par mía, 

esas lisueñas é inocentes c o s t u m b r e s . . . . Qué mas 

quieres que te diga, Emi l ia m í a ? . . . . . . 

Acaban de interumpirme. L a chalupa del lazareto 

parte inmediatamente. 

Me desespero al considerar que mas de un mortal 

mes, me separa todavía del momento, en que caeré 

arrodillado á tus pies, y en que cruzándose nuestras 

manos alzadas al cielo, daremos gracias al Ser S u 

premo por los inmensos beneficios que ha derramado 

sobre nosotros. 
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C A R T A S E G U N D A . 

1 3 de Diciembre á media noche t 

M e Ira creído. . . leed.. . leed... yo me siento mo

r ir . . . leed... permita el cielo que esta carta sea nues

tro suplicio en la t ierra, mientras esperamos el que 

Dios nos tendrá reservado en la otra v ida. 

Al presente tengo vergüenza de vos . . . de mí , s 

hemos sido muy v i l e s . . . tan viles como traidores. 

E s a infame mentira. . . j a m á s me atreveré á sos

tenerla en su presencia. . . j a m á s le dejaré creer que 

ese hijo. . . ah! este es uu abismo de desesperación! 

Maldito seáis... part id. . . par t id . . . 

N u n c a mi falta se me ha presentado bajo apa

riencias tan horribles, como desde el momento en 

que esa execrable mentira hecha á su noble con

fianza, ha podido asegurar la impunidad del mas 

feo de los delitos. 

L a c a r t a que precede, tan sencilla, tan pueril, si 

se quiere por sus detalles; pero que diseñaba con los 

mas vivos colores una felicidad profunda , y que 

contenía tantas esperanzas, se hallaba inclusa en otra 

carta cuyo sobre decia: Al comendador Pedro d& 

Anbiez, y cuyo contenido, escrito muy de prisa, y 

por una mano casi desfallecida, era el siguiente. 



' Dios mió! preservar de todo mal al hijo de mis 

entraña*. 

Bajo qué horribles" auspicios va á n a c e r ! . . . . si 

acaso h a c e . . . . porque segün eiíipie2o á creer, él 

morirá en mi s e n o . . . . imposible será que pueda so

brevivir á los tormentos que me despedazan el al

m a . . . . Pero mi marido va á V e n i r . . . . j a m a s le 

faltaré á la Verdad que le d e b o . . . . qué haré? no.; , 

p a i t á i s . . . . mi cabeza se' t r a s t o r n a . . . . á lo me

n o s . . . . . vos no me abandonareis n o . . . , , no 

partáis . . . . venid. ¿ 
, 4 

E M I L I A 

P o g ( M . de Montreüil) aunque sabia qire su 

muger habia sido culpable, j a m a s habla podido des

cubrir, á pesar de sus esquiaitas averiguaciones, al s e 

ductor de la desgraciada Emil ia . 

Habia igualmente ignorado hasta entonces que 

Erebe fuese el fruto de aquel crimen de adulterio. 

H u b o Un momento en que se halló oprimido por 

las emociones mas contradictorias. 

Aunque después de los muchos años que habian 

transcurrido, no dejase de parecer pueril semejante 

resentimiento, la rabia de P o g I b g O á su colmo, 

cuando consideró que aquella carta escrita de su 

pr»pio puño, en ei delirio de su felicidad, y llena de 

esas confianzas del alma que «oio se depositan en 

el corazón de una muger amada, que aquella carta 

decimos, hubiese tudolcida, y quizás menospreciada 

por el coiiaendador de Anbiez. 

5 3 
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No menos escesivo fué B U furor cuando reflexionó 

en el profundo ridículo de que habia deludo apare

cer cubierto á los ojos de. ese hombre, al hablar con 

tanto abandono, con tanto amor é idolatría de un 

hijo que no era suyo, y de una muger que tan in" 

famementc lo habia engañado. 

Las heridas mas piofondas, las mas dolorosas, las 

mas incurables, son siempre las que alcanzan á la 

Vez al c o i r ó n y al amor propio. 

El mismo esceso de su furor, y su sed ardiente de 

venganza , atrayeron por decirlo así á Pog , hacia un 

pensamiento religioso. E n efecto, eieyó descubrir 

la mano de Diosen la esltaña casualidad que habia 

colocado en su poder á E t e b e , a aquel finir» de un 

amor criminal: 

Estiemecióse de un gozo salvage el considerar 

que el joven desgraciado cnva alma habia perverti

do y a quien habia encaminarlo siempre piti una via 

tan funesta, iba quizas á llevar la desolación y la 

muerte al seno de la familia de Anbiez. 

V i o P o g en esto un castigo terrible... providen

cial . 

8u primera idea fué la de ir á dar de puñaladas 

á Erebe . 

Pero , impulsado por una enriosidad debofadora, 

s>e detuvo, queriendo arr ies que nada penetrar todos 

los mi-teiios de aquella somlura aventura. 

De consiguiente, continuó leyendo las cartas en

cerradas en el c o b e . La wigrjiciite, escrita también 

por Mad. de Morrtreutl se hallaba asimismo dirigida 

•ál comendador de Aubies . 
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C A R T A T E R C E R A . 

14 de Diciembreá la una de la tarde. 

j^Dios se ha condolido ríe nri. 

E*e desgraciado hijo vive, y si no sucumbe, no 

viviía mas sjne pora vos. . . y ¡;aia mi . . . 

Mis . o iadas son s e o m ¡ t s , . . . i s la cn=a se halla 

a í s J a d a . . . . lejos de todo socoi 1 0 . . , Muñana haré 

pedií a! pueblo , al venerable abad de San Maur i 

c i o . . . . todavia una m e n t i r a ! . . . . una mentira sa

cri lega! 

L e dhé que es:t infortunada criatura murió al na

cer . Justina ha buscado va una nodriza, la cual es

pera esta tarde al niño en la cusa inhabitada del 

guarda de la encruci jada. Es ta misma noche parti

rá dicha muger para el Languedoc , según tiernos 

convenido . . . 

Y me hablé de separar de mi h i j o . . . . d- mi 

adorado hijo, que me ha costado tantas lágrimas?. . . 

Y me habré da sepaiar de él para siempre?. . . . ah! 

s í , es p i e c i s o . . . . V sobretodo, no me atievo á que

j a r m e . . . . conozco que senif jante espiacion es in

finitamente mas pequeña que el horrible crimen que 

pesa sobre mi c a b e z a . 

Hijo de mis entrañas! vo lo he cubierto con mis 

lágrimas, lo be besado mil veces, he acariciado con 

frenesí á esa inocent • víct ima de mi del i to . . . . A h ' 

esto es cruel hasta uo mas. 
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L a siguiente carta de Emil ia de Montreuil, anun

ciaba al comendador que el sacrificio se había con> 

sumado. 

C A R T A C U A R T A , 

1 5 de Diciembre á las 8 de la noche. 

« T o d o está concluido.. . esta mañana vino e| buen, 

í¿bad de San Maur ic io , . . . 

Mis criadas le digeron que la criatura habia muer

to , y que yo , enmedio de mi desesperación, cedien

do sin duda á uu movimiento de cristiana resigna

ción, lo habia encerrado por mi misma marro en sir 

atahud. 

Y a sabéis que ese pobre eclsiástico es muy viejo; 

me ha visto ademas nacer, y de consiguiente tiene 

Pienso que rro podré sobrevivir á estas crueles 

e m o c i o n e s . . . . he aquí todas mis esperanzas 

Dios me alejará de este m u n d o . . , . s í . . . . pero 

para castigarme en la eternidad 

A h ! no quiero morir. . . no. . . no quiero... miseri

cordia! . . . . piedad, Dios mió , para esta muger in

consolable y perseguida por los remordimientos!. . , 

A c a b o de volver de un largo desmayo, P e y r o ü 

es llevará esta parta; devolvédmela al instante.;; 
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en mí una confianza tan ilimitada, que ni siquiera 

U.n momento le pasó por la imaginación esa impia 

mentira . . . . . . 

K| sencillo abad se puso a orar ante el féretro 

yació. 

Oír! s a c r i l e g i o . . . . sacrilegio . . . . i 

£ s imposible que Dios me p e r d o n e . . . . E n fin, 

ti atabud fué trasportado á la capil la de nuestra fa

milia. . . . 

Ayer noche, por última v e z . . . . a b r a c é á mi h¡» 

jo Á ese hijo en la actualidad abandonado y sin 

n o m b r e . . . . á ese hijo que es la vergüenza y el 

remordimiento de lus que le han dado la v i d a , . . . 

Y o no podia separarme de él, no podra . , . . cuan

do Justina lo arrancó de mis brazos el i nocente rom

pió en amargo l lanto . . . . 

Ay de mí! esas preciosas lágrimas han penetra

do hasta el fondo de mis entrañas corno un funesto 

presentimiento. 

S i - . . . quién es esa muger que se ha llevado á 

mi hijo? quién es esa muger? Just ina me lia dicho 

qi.e responde de e l l a . . . . pero posee acaso Justina 

CJ corozon de una madre paja poder preveer h»s te 

mores fundados que á mí me .sobresaltan? . . . . Si yo 

hubiese sido, al instante hubiera conocido si se podia 

confiar en ella. Y como no he tenido semejante 

precaución? O h ! . . . . cuan cieito es que Dios es 

justo, y qí;e la esposa culpable no puede ser mas 

que una mala madre! 

Hijo mió, y cuanto va á snfri<! . . . . Quien po

drá protegerlo? quien lodifendeiá? Si esa muger es 

infiel, si es una libertina, ese iuuceute ¡carecerá do 
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t o d o . , , . tendrá frió. , . . tendrá hambre . . , . quizá 

aguantará los golpes de una mano despiadada 

A lo menos, no le abandonéis V o s . . . , pero en su 

infancia, en esa ed-id en que tendrá tanta necesidad 

de cuidados y de'tefnura, qué podréis hacer por é l ? 

nada. . . . Dios mió! nada, Y por otia parte, no po

déis morir en un combate? oh! esto es c iue l . . , , 

esto es horrible . . . afortunadamente no sobrevivi

ré á esta agonía, ó bien moriré á la primera mirada 

de aquel á quien tan terriblemente he ofendido 

Cada una de s u s ca r tas , tan nobles, tan tiernas, 

tan espresivas, descaiga un golpe mortal á mi c o 

razón. . , Ayer I F anuncié la fatal noticia .. una men-

tiía mas . . . Cuanto va á ewfritj lo ama tanto . . . ! 

Oh! e s t o e s h o r r i b l e . . . h o r r i b l e . . . esta lucha ten

día un f in muy p i ó x i m o . . . s i . . . lo conozco . . . muy 

p i o x i m o . . . 

P e d i o . . . quisiera veros antes de morir.. . Es mas 

que u n presentimiento'.,, e s una ce i ieza la que ten

go d e q u e jamas volveié á ver á mi marido. 

Y si m> fuese así , si se me presentase creed-

me . . . su sida presencia me nintaiía 

P i ee i so es que mañana mismo abandonéis la 

F i a n r i a , 

Cuando e«e desgraciado Ir jo pueda seros con

f i a d o , si acaso sobrevive á su triste infancia, amad« 

lo P.-dro.. artiadlo,, , y tened p r e s e n t e <¡ue nunca 

lia gozado de las car ic ias d e una madre.. . Quis ie . 

ra ademas «pie en el caso de que Ifogage á tener 

vocación, y e n el de convenir á su alma y á su ca-

íacter , quisiera, lepito que abrazase la cartera ecle

siástica. / . Vos le contrariáis entonces el terrible se-
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Veíanse aun las señales de las iágrimas que ha

bían borrado algunas palabras de la ca i ta anterior, 

escrita poruña mano desfallecida. 

Luego que Pog hubo leido esos pasa jes que pin

taban tan dolorosamente e¡ estallo del alma de E m i 

lia, permaneció uu momento pensativo. 

De jó caer la cabeza noble * I pecho. 

Es te hombre tan cruelmente ultrajarlo, este hom

bre endurecido por el odio, no pudo rehusar un sen

timiento de compasión eu faVor de aquella desgracia

da muger* 

Una l á g r i m a . . . . una lágrima ardiente. . . . la so

la quizá que habia vertido después de largos años, 

vino á humedecer sus ojos. 

D e allí á poco se sublevaron sus resentimientos 

con mas fuerza todavía que anteriormente, contra el 

autor de todos sus males, y dio gracias al cielo 

por haberle hecho al fin descubrir al seductor de 

E m i l i a . 

P e r o no con viniéndole por el momento detener su 

imaginación en la teuible venganza que meditaba, 

continuó leyendo. 

creto de su nacimiento, y cuando elevase al cielo 

sus oraciones, cuando le pidiese gracia paia los au

tores de sus dias, quizas el cielo oyese, benigno sus 

plegarias.. . ¡Me sien lo débi l . . . muy débi l . . . todavía 

te volveré á ver una vez, Pedro ah! nosotios 

espiamos cruelmente algunos dias de placer tan fu

gaz como criminal " 
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16 de Diciembre á las 9 de ta mañana, 

fiMi marido'sabe ya la muerte supuesta de mies*; 

tro hijo su desesperación raya en locura, 

E s tan cstremado su pesar, que su carta me ha 

lleriüdo de a s o m b r o . . . . . . L a cuarentena se aca

ba dentro de quince dhis para entonces 0*1 

viviré mi ciriñen se sepultará conmigo. £ 1 me 

compadecerá y quizas llorará sobre mi tumba. Oh? 

engañai ! siempre e n g a ñ a i ! . . . . . . he aquí mi 

destino., , encañar hasta cerca del sepulcro. . . Y ser& 

posible que Dios me llegue á perdonai?.. . no quiero 

pensar en su jus t i c i a , porque ore e s t r e m e z c o . . . . . . ¿ 

Es ta noche . . . . á las o n c e . . . . os abrirá Just ina la 

puerta pequeña que da ai b o s q u e . . . . . nos da

remos el á Dios solemue, y puede ser qne fnnebre.»> 

La siguiente carta; escrita también por Mad. de 
Montreuilj se hallaba dirigida al comendador def 
Anbiez. 

CARTA Q U I N T A . 
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CAPÍTULO XXX.IV. 

E L A S E S I N A T O . 

^ C O N T I N U A N D O P o g la inspección de las fata
les cartas que contenia el cofre, hallóse un papel ro
to por algunos lados, qíre contenia una especie de 
confesión escrita por el comendador, sin saberse con 
qué objeto, ni 5, qué persona! habia sido dirigido, 
sumió probable que hubiese sido formado el tal do
cumento pocos dias después de ía sangrienta catástro
fe que en el mismo se referia. 

Varios pasages, borrados quizá á propósito, pa
recían referirse á un tiage á Langüedoe que Pedro 
de Anbiez verificó probablemente en la propia épo
ca, para informarse sin duda déla suerte de su des
graciado hijo. 

He aquí lo qne pudo leer Pog del espresado p^fel. 
* 

Y árie manos se ha> 
bí 

http://XXX.IV
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flan teñidas de s a n g r e . . . . . . . acabo de cometer una 

muerte . . 

H e asesinado al hombre á quien ya habia inferido 

una moital o f e n s a . . . . 

A las once me dirigí á la pequeña puerta del par

que . . . Fui introducido en la habitación de Emil ia. 

Hal lábase esta acos tada , cubierta de una palidez 

aterradora, casi moribunda. 

Apcsar de su notoria belleza, se asemejaba á un 

espectro. Y era que la mano del Todo-Poderoso ha

bia tocado ya a aquella muger culpable. 

Recl íneme un poco sobre una de sus almohadas. 

L a infeliz me alargó su mano desfallecida y hela

d a . . . . 

Apreté la contra mis l a b i o s . . . . frios también. 

E n semejante actitud, arrojarnos por ultima vez 

ana dolorosa mirada hacia lo pasado, y me acosé sin

ceramente de haberla perdido, de haber arrancado la 

felicidad de un corazón tan candido y tan puro. 

E n seguida hablamos de nuestro desgraciado hijo, 

Vertiendo abundantes l a g r i m a s . . . . s í . . . llorando 

a m a r g a m e n t e . . . . cuando he aquí que de inprovi-

s o . . . . 

Ah! todavía es, y siento inundarse mi frente p o r 

un sudor frió que me acobarda: berizan»e mis cabe* 

l í o s . . . . una voz terrible parece que me grita: Asesi

no . . . . a s e s i n o . . . . 

Oh! «u vano pretenderla desechar los crueles r e 

mordimientos qtre me despedazan el a l m a . . . . en 

vano porque hasta el último de mis dias conservaré 

delante de mí la presencia de mi víctima 

Pero coordinemos esos miseros recuerdos. 
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F u é aquel el momento mas terri.ble de mi vida. 
E l cuarto de Emilia estaba débilmente alumbrado 

por una mariposa colocada cerca»de la puerta. 
M,e hallaba sentado junto al lecho, con la frente 

apoyada sobre la mano de aquella infeliz, que por 
mas esfuerzos que hacia, no podia contener los so
llozos. 

El mas'profundo silencio reinaba al rededor de 
nosotros. 

Acababa de hablarle de nuestro hijo, y de ofrecer
le seguir fielmente su voluntad hasta el postrer ins
tante de mi vida. 

Habia tratadlo de consolarla, de infundir en su c o 
razón la esperanza de dias mas tranquilos y felices, 
de aconsejarla en fin que se revistiese del valor ne
cesario para seguir ocultando todo á su marido, c u 
yo reposo y felicidad consistían solamente en la ig
norancia en que á la sazón se encontraba, 

D e lépente, la pueita que estaba detras de m í , se 
abrió con estraordiuaria violencia. 

Emilia dio un grito, esciamando llena de terror: 
Mi marido! . , , y<> me muero. 

A n t e s que hubiese podido volverme. . . un movi
miento involuntario del esposo, apagó la mariposa. 

Quedamos los tres sumergidos en una oscuridad 
j l l t e i ' N a . 

— NTo me mates antes de haberme perdonado, es-
c lamó Emilia, 

— O h ! sí. . . vas á morir en este instante... en se
guida morirá él, dijo JVI. de Montreuil con una voz 
gorda. 

Horrible fué este momento, cuyo recuerdo hiela 
la sangre en mis venas, 
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E l se adelantó á tientas. . yo di también un p a 

so procurando saiirle al encuentro. . . y contenerle. 

N o nos digimos ni una palabra. 

E l silencio era profundo. 

Únicamente se oían nuestras respiraciones oprimi

das , y la voz baja y convulsiva de la desventurada 

Emi l ia , que murmuraba:—Señor, tened piedad de 

m i . . . Señor, tened piedad de mi. 

E n esto, sentí sobre mi frente una mano fria como 

el mármol. 

E r a la de su marido. 

Buscándome en la oscur idad me habia tocado. 

Sentí que se estremeció, y le oí decir en segui

d a . — S u cama debe por consiguiente estar á mano 

izquierda. 

E s t a calma me asombró. 

Prec ipí teme sobre él. 

P e r o en aquel momento, E m i l i a , á quien sin duda 

habia ya cogido su marido, exaló un grito agu

do y doloroso, d i c i e n d o : — M i s e r i c o r d i a . . . . mise

ricordia 

F u i entonces á apoderarme de él á yiva fuerza, 

cuando sentí que la punta de un puñal me hirió an 

la mano. 

Emilia dio un largo suspiro, la infeliz se hallaba 

muerta ó herida : su sangre saltó hasta mi frente. 

Entonces , se trastornó mi cabeza. 

Me sentí dotado de una fuerza sobrenatural . 

Con la mano izquierda cogí el brazo derecho de l 

asesino, arranquéle el puñal cou la derecha, y se lo 

hundí en el pecho antes que hubiese podido Ijacer e| 

menor movimiento. 
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E í ultimo papel que contenia el cofre era una car* 

Lo oí caer á mis pies sin exalar ninguna q u e j a . a 
Desde aquel instante perdí el conocimiento. 
Cuando «l salir el sol del siguiente dia, volví en 

aii acuerdo, 'hálleme tendido sobre unas malezas y 
Cubierto <ie sangre, 

Durante algunos momentos no pude coordinar mis 
ideas, pero cuando todo se me vino á la memoria, 
me levanté y volví á entrar en mi casa, procurando 
que nadie me mirase. 

Apenas habia puesto los pies en ella, advertí que 
se habia perdido mi cruz de Mal ta . Q u i z á s me ha
bría sido a m a n e a d a en la lucha de la noche a n 
terior. 

Volví á hallar á Peyroü , que me aguardaba con 
mis caballos, y al fin logré llegar hasta aqui . . . (En 
este lugar dul escrito faltaban unas cuantas pági
nas) , • > • • • • 
, t , y e l l a no . . . , 

Los dos descansan en una misma tumba. E s t a idea 
de asesinato me persigue s i n . . . . soy doblemente 
c r i m i n a l . . . . Mi vida entera no será bastante para 
espiar ese atroz delito , , 
» • • • • • • • • • • • • • • • • • » • • 

L o demás del documento no pudo ser leído por 
F o g , porque también faltaba la página en que aquel 
concluía. 
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ta dirigida á P e y r o ü por un patrón de b a r c o de la» 

inmediaciones de Aiguemorte , cinco años después 

de los sucesos que se acaban de referir, y el mismo 

a ñ o , sin duda, del robo de Erebe por los piratas, en 

la costa de Langüedor . 

P e y r o ü , que servia entonces á bordo de las gale

r a ! de la religión, con el comendador, babia estado 

en el secreto de aquella misteriosa y sangrienta tra-r 

gedia. 

La siguiente cai ta le fué enviada á Malta , en 

donde habia continuado sirviendo al comendador, 

el cual , á pesar «le que habian transcurrido cinco 

años desde la fatal aventura, no habia querido-vol

ver á pisar, ni una vez siquiera, el suelo de su. pais, 

Al señor Bernardo Peyroü, comitre-patron de 

la Nuestra Señora de los Siete Dolores, 

"Mi querido P e y r o ü : acaba de suceder una gran 

desgiacia: hace tres dias que una galera berberisca 

Ira hecho un desembarco en la costa que no esta

ba guardada. 

Los piratas lo han puesto todo á sangre y fue

go, llevándose como esclavos á cuautos habitantes 

Inn podido poner á la cadena. N o sé coatí» mani 

festaros lo que aun me resta que deciros. L a mu

ger 4-gniel , y ej niño que le habiais confiado, 

han desaparecido, y de consiguiente no cabe duda 

de que 6 han sido asesinarlos, $ hechos caut iyospor 

los piratas. H e estado en su casa ky todo anuncia 

en ella las señales de la violencia. A y de mí! J S lo 
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P a r a completar estas esplicaciones resta decir,"que 

aunque peligrosamente herido, tuvo P o g ( M . de 

Montreuil) el suficiente valor y presencia de espi-

ritn para envolver aquella fatal noche con el velo del 

mas profundo misterio 

DVspues d é l a muerte de Emil ia , ordenó á J u s 

tina, bajo terribles amenazas, tuviese cuidado de ni», 

nifestar á todo el mundo que su señora, ya enfer

ma con motivo d e l a m u e i t e de su hijo, habia su

cumbido de sobie-parto. 

N a d a mas natura! que esta versión, y asi es que 

fué generalmente creída. 

Entretanto, permaneció P o g oculto en su casa 

hasta que la herida se hubo curado del todo. 

repito, no hay duda de que la muger y el niño de

ben de haber paiticipado la misma suerte que los 

otros habitantes de ese desgraciado pueblo. Y s¡ 

esto es asi, podrá resistir aquella tierna criatura las 

fatigas é incomodidades de la navegación? 

Os remito !o único que se ha encontrado en la casa» 

el retrato del niño, hecho de orden vuestra en Mont-

peller , hará como un mes. H e visto últimamente el 

original y puedo aseguraros que esiá muy parecido. 

Oh! Dios mió! quizís sea esa triste copia lo ónico 

que al presente quede de ese ser infortunado. 

Envió esta directamente á Mal ta , por conducto 

d é l a tartana Santa Cecilia, á fin d e q u e lo sepáis 

todo cOn seguridad y prontitud. 

P . D . En el caso inesperado de que el niño 

llegase á ser habido, os advierto que eu el brazo iz

quierdo tiene ¡urpiesa la figura de una cruz de 

Malta.?? 
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Aunque á fuerza de promesa?, unas veces, y de 

amenazas otras, procuió saber de J u s t i n a , al lugar 

dono* se dallaba el niño, no le fué posible averi

guarlo. 

Réstanos ahora espliear <d cómo P o g sorprendió* 

juntos á Emilia y al comendador. 

Al saber eu «I lazareto de Marsella la muerte 

supuesta d« su supuesto hijo, espei imentó Pog un 

violento disgusto, y fue tal el estado de desespera

ción y abatimiento en que conceptuó a su esposa, 

que despieerando la peua de muerte en que incunian 

los desertores del Irtsarete autes de espirar la cuaren

tena, dejó aquella misma noche, á uado, la isla de 

E a t o u n c a u , eu donde se hallaban entonces situadt s 

los buques cuarenterrarios. 

Llegado apenas á la costa en la que lo esperaba 

con sus ropas un criado fiel, tomó inmediatamente 

el camino de Lion, corriendo la costa a escape bajo 

un nombra supuesto. 

Dejando los caballos á distancia de un par de l e 

guas de su casa , llegó á tila á pié por un camino da 

travesia, y corno al pasar por delante de la puerta 

que daba al bosque, la viesa abierta, por haberla de

j ado en aquella disposición el comendador, entró has 

ta el patio interior sin la menor dificultad. 

H a c i a algunos diasque Emil ia , por mas pruden

cia y precaución, habia alejado á los criados bajó 

diferentes pretestos, conservando solamente cerca 

de sí á dos de sus doncellas en quienes tenia « o m p l e -

ta seguridad. 

H e aquí por que su esposo, habiendo encontrado 

la casa casi desierta pudo llegar, sin ser apercibido; 
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hasta la misma puerta del cuarto de Emih'a. E s t a , 
que lo creia detenido aun en el Lazaieto durante diez 
dias que le faltaban para concluir la cuarentena, no 
habia podido tener la menor sospecha de sn arribo. 

Cuando oyó P o g la conversación de su muger 
con Pedro de Anbiez, no le quedó duda de su des
honra. 

As í que se halló completamente restablecido) 
abandonó para siempre su casa de Lyonnais . 

Seguro del silencio de Just ina , que ningún inte
rés podia terror en descubrir lo ocurrido, dejó para 
siempre la Franc ia , llevándose consigo una suma 
considerable en oro. 

Luego que se advirtió su desaparición del Laza
reto, se creyó , y estí> creencia se acreditó como una 
verdad, que en medio de su dolor al saber la pér
dida de su hijo, Mr. de Montreurl se habia arrojado 
al mar. La noticia de su muerte se esparció tam
bién por Franc ia , y el comendador c ieyó á su v í c 
tima muerta de resultas de la herida que le habia 
causado en aquella noche para siempre memoiable, 

P o g habia pues ignorado siempre el nombre de) 
seductor de Emil ia . 

E l único indicio que tuvo, pero indicio que no 
habia podido aclarar sus dudas, era la cruz de Mal-
ta del comendador, í\ el que durante su lucha con 
P o g en el cuarto 5 de E m i l i a , se le habia caido al 
suelo. 

L a cruz tenia en la abrazadera las iniciales L . P r , 
lo que indicaba que su poseedor sabia la lengua ó 
dialecto provenzal. 

F á c i l es ahora comprender el odio feroz qus 
5 5 
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P o g abrigaba contra todos I09 caballeros de Malta 

franceses. 
Tan escesiva habia sido siempie su sed de vengan

za quesos ataques se dirigían con preferencia contra 
el Langüedoc y la Provenza , como quiera que el 
seductor de Emilia d ebia ser algún cabal lero de M a l 
ta nacido en esta provincia . 

Inút i l seria decir si el amor que P o g habia espe-
rimenlarlo por Emi l ia antes de su traición, habia sido 
violento v apasionado. . . . 

E l retrato que el comendador de A n b i e z habia 
hechs colocar encima 'leí atahud qne le servia de 
cama , en espiacion riel asesinato que cometiera , era 
t i de P o g , retrato que Peyroü le bahia proporciona
do despnes He la venta de la casa ríe Lyonn*is . 

Luego qrre acabó de leer las fatales cartas que 
le revelaran tan crueles misterios, permaneció P o g un 
momento oprimido por su dolor. 

S u s ojos se cerraron. 

Mi l ideas, mil pensamientos confusos se agitaron 
en su imaginación. 

H u b o uu instante en que temió volverse demente . 

P e r o poco á poco se apaciguó aquella especie de 
vértigo 

Y en medio de una calma horrible , mas temible 
aun que la cólera y el despecho, se puso entonces 
á meditar en los nuevos medios de venganza qne le 
sugirieran su odio implacable y su corazón empe
dernido, 
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C A P I T U L O X X X V . 

P R O Y E C T O S . 

NA vez iluminado P o g , acerca del nac imien
to de E i e b e , dio gracias al infierno de haber colo
cado en su podei á aquel joven desgraciado 

Erebe , ese hombre que siempre le inspirara tantos 
sentimientos de aversión, era el hijo de su mas mortal 
enemigo; pero también lo era de una muger á quien 
Pog habia adorado con delirio. * . . . . . 

U n hombre de su carácter debia obrar con es
merada prudencia para no ver frustrada la ocasión 
de satisfacer la rabia que le devoraba. 

. L a muerte de Erebe no podia satisfacerle; por 
mas cruel y lenta que fuese solo sta reducirla á un 
dia de suplicio, y este no era suficiente. 

Verdad es que ti E.ebe debia ser cuusiderado 
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como la personificación viva del crimen del comen

dador, eta por lo menos inocente desemejante deli

to; peio habia mucho tiempo que P o g habia perdido 

la conciencia de lo justo y de lo injusto. 

N o dudó pues en mirur á Erebe como una víctima 

sacrificada a sus resentimientos. Al propio tiempo 

se estremeció de siniestro júbi lo cuando averiguó 

que Pedro de Anbiez h;¡bia sido el seductor de su 

muger; porque esto le facilitaba la ocasión de saber 

a donde podiia dirigir sus tiros. < 

Todo parecia favorecer sus proyectos : creia haber 

matador. Raymundo V , barón de Anbiez , en el a t a 

que de Ciotat: Iteina, robada por E r e b e , era sobrina 

del comendador: parecia que el destino se hallaba 

de acuerdo con él para per seguir y esterminar á es

ta familia. 

Tales eran las reflexiones que se hacia P o g , cuan

do las dos galeras y el javeque llegaron al Surgidero 

de las islas de Santa Margari ta . 

Apenas echaron anclas, vino Hadj i á bordo del 

Galeón rojo y halló á P o g absorto en sus medita

ciones. 

f'n pocas palabras le instruyó de los proyectos 

de Erpbe, y de sus vanas tentativas pata seducir á 

la tripulación y dar á huir hacia el Oriente. 

P o g palideció .de sobresalto.. . Erebe habria po

dido escaparse de sus manos, sin la fidelidad de 

Hadji y de sus marinos! Su venganza no conoció 

y a límites !! 

Dio mil gracias al gitano por su conducta en esta 

circunstancia, y lo hizo con tanta espresion que 

Hadj i se quedó en estremo admirado, como que 
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«sos sentimientos contrastaban hasta lo sumo con el 

carácter «le P o g . 

— Y o y mis marineros, dijo el gitano, te hemos 

permanecido fieles, porque así lo exije nuestro pro

pio interés; por lo demás , P o g R e i s , si quieres 

creed me, aprovecha la primera ocasión que te se 

presente" para echar á ese joven en t ierra. E l se pier

de miserablemente, se va volviendo débil con esce

so: ahora mismo le acabo de ver llorar á los pies 

de esas dos mugeres: te aconsejo, pues, que lo aban

dones en la primera ocasión; así como así, no ha 

de hacer mas que incomodarnos 

— Abandonar á Erebe ! esclamó P o g con una es« 

presión tan apasionada que Hadj i le miió con estupor. 

— Abandonar á E r e b e ! prosiguió, luego tü no 

sabes. . . . pero que d i g o ? . . . . tú debes ignorarlo.. . 

Ahora m i s m o . . . . en este mismo instante me vas á 

traer á ese j o v e n . . . . y cuenta que me respondes 

con tu v i d a . . . . lo e n t i e n d e s ? . . . . P e r o n o . . . . y o 

mismo voy á encontrarlo en su j a v e q u e . . . . eso se

rá lo mas seguro 

En este instante entró el piloto del Galeón Ro

jo y dijo á P o g con agitación; s e ñ o r , examinando 

el orizonte con mi anteojo, acabo de descubrir á lo 

largo una galera y una polacra E s a s dos em

barcaciones pueden muy bien pasar al sud de nos

otros sin que lo notemos quiera Dios que no 

sea . . . . la tal galera negra suele ser muy fatal para 

aquellos á quienes a t a c a . . . . 

— L a galera negra? preguntó P o g . 

—Quién no conoce la galera negra del cometida.» 

dor de Anbiez! dijo el piloto. 
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-—•Toma! sin duda debe ser ella, esclamó el g i 

tano; de un momento á otro se aguardaba al comen

dador en la C a s a - F u e r t e de Raymundo V P e 

dro de Anbiez babrá llegado á ella después de nues

tra salida de la misma, babrá visto las ruinas que 

liemos causado en aquellos contornos, habrá sabido 

el robo de su sobrina, la muerte de sn hermano 

y se» u ra mente viene á buscarnos para vengarse. . . . 

— Con que esa ga lera . . . . es la del comendador 

P e d o ríe Anbiez? dijo P o g enmerlio de la sensa

ción mas profundo: P e d i o ríe Anbiez. . . . el comen

dador. . . . a q u í . . . . é l . . . . 

Imposible seria querer pintar la esoresiotí de j ú 

bilo salvage con que Pog pronunció Palas palabras. 

F u seguida juntando las manos y cayeudo de ro 

dillas, esclamó Heno ríe fervor; 

—Dios m i ó ! . . . . Dios m i ó ! . . . . perdonadme, 

Largo tiempo be dudado de vuestra justicia: hoy sin 

embargo se me revela en torio sn esplendor y majes 

tad. Sí , Diosmio! perdonadme!. . . En un mismo dia 

ponéis á merced de mi venganza al padre y al hi

j o . . . . E l padre y el hijo en mi poder! Oh! se

ñor! conozco que sois soberanamente grande y sobe

ranamente justo . 

Después de haber orado se levantó Poj>, y se pu« 

so á pasear apresuradamente y sin decir la menor 

palabra; sin rinda habia olvidado la presencia da 

Hadj i y del piloto. 

Asi se pasó media hora. E l gitano e x a m i n a b a á 

P o g con ávida y sombría curiosidad. 

Esperaba verlo salir riel caos á donde sus ideas pa

recían haberlo sumergido. 
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E n fin,cediendo P o g f\ la violencia de tantas emo

ciones, se sintió deb'iiüaise, se puso pálido como un 

espectro, y sin la ayuda de Hadj i y del piloto cierta

mente habita caido de espablas . 

El gitano lo colocó sobre la c a m a , sacó un frasco 

de la cintura, se lo dio a oler , le hizo respirar , y 

muy Inego, en fin, salió P o g - R e i s de aquel desva

necimiento pasagero. 

— D e todo me acuerdo , dijo mirando al rededor 

de sí con la mas viva ansiedad. T ú me crees d é 

b i l . . . . H a d j i . . . . per<> qué q u i e t e s ? . . . . Fia Vuel

to el tiempo de los milagros, . . . O h ! el T o d o - P o 

deroso acaba de imponerme deberes que me preci

sa cumplir . . . Y a me siento fuer te . . ' . sí . . . la 

voz de Dios me lo o i d e n a . . . . la oigo en este ins

t a n t e . . . . me precisa dar al mundo un terrible e j e m 

p l o . . . . Trae i i ie inmediatamente á E i é b e , H a d j i . 

E>las palabras, el acento dulce y la fisonomía 

casi t ranquila de P e g fueron para el gitano un nue

vo motivo de admiración y de asombro. 

— S e hará corno l o queréis , señor, ahora mismo 

V o y a eh vía ios al j oven , ó á traerlo y o mismo, para 

m a y o r segundad. 

— N o es esto todo, H a d j i . . . T ú amas e! pillage 

como T i i m a l c i o n - R e i s , pero amas también el c o n l 

óate y los peligros; pues b ien , e scúchame . La for

tuna te «lepara una ocasión de distinguirte y de l le

var la mejor paite en un brillante c o m b i t e , del que 

no obstante solo serás espectador . S e trata de que 

salgas con e l j a v e q u e y de llegar con é l á donde se 

hal le la galera uegia del comendador. La marcha de 

íu buque es superior á la de todas las g a l e r a s . . . . 
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«liando estés á cierta distancia verás trna bandera 

negra, y por este medio atraerás ai comendador has

ta esta rada. 

— C o m p r e n d o . 

— Me comprendes , Hadj i? la culebrina de la 

Casa -Fuer te nos ha hecho tales avorí»s, que han 

de pasar muchos dias a n t i s que nos hal lemos en 

disposición de poder salir nuevamente; pero pocas 

horas necesitamos para frailamos en estado de soste

ner un combale á el ancla , y muy raros serán los 

que se hayan dado hasta el presente, semejantes al 

de que te hablo, si me traes á esta bahia la galera 

de P e d r o de Anbiez . 

— Volveré en los términos que deseáis. 

—-Sí, pero antes, quiero que me traigas á Erebe^ 

— A l instante, señor. • 

— Y ten cuidado de no levelar mi proyecto á T r i 

malcion. . . una vez que se haya empeñado el fuego 

por una y otra parte, estoy seguro que ese bruto sa

brá cumplir con su deber. 

Descuidad. . . antes de una hora, la galera negra 

doblará esta punta en persecución de mi javeque . . . 

— Y entonces. . . y entonces, dijo Pog hablando 

consigo mismo, con un aire de inspiración, entonces 

esta bahia, ahora tan tranquil"-", presenciará «na da 

esas terribles escenas cuyo recuerdo asombra algunas 

veces á la humanidad durante muchas generaciones. 

— M e voy, para volver con Erebe , señor, dijo 

H a d j i , y tlesaparecio. 

P o g se arrodilló implorando inútilmente del cielo 

la protección y ayuda que creía necesitar proa lle

var á cabo el horrible proyecto de venganza que se 

abrigaba til su empedernido corazón, 
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C A P I T U L O X X X V I . 

L A E N T R E V I S T A . 

i f .NTRAS que el gitano se dirigía á bordo 

del Galeón Rojo , Erébe , casi conceptuado como 

prisionero , compartía la c á m a r a dei javeque con 

R e i n a y Estefanía. 

Apesar de su despecho y de las vivas inquietu

des que la agitaban acerva de la suerte de su padre, 

la señorita de Anbiez no habia podido permanecer 

insensible a la desesperación de E r é b e . 

H ab íase reprochado el rapto con tanta amargu

ra, y eran tantos los esfuerzos que habia hecho pa

ra obtener del gitano la libertad de las dos jóvenes , 

qué la angelical R e i n a , se condolió al fin de él. 

A lo menos, en ¡a cruel posición en que se halla

ba podia contar de seguro cou un defensor euérgi> 

co y decidido. 

5 6 
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L a débil claridad de un dia encapotado de nubes, 

a lumbraba apenas la reducida habitación que con

tenia aquellas tres personas combat idas por afectos 

distintos, y sometidas á una misma desgracia, 

Estefanía, rendida de fatiga, dormía medio acos 

tada sobre una estera. . 

Ruina, sentada é corta distancia, ocultaba el ros

tro entre sus manos. 

E r e b e , inclinado hacia adelante, y con los brazos 

cruzados , bajaba la c a b e z a , discurriendo por sus 

mejillas un raudal de lágrimas amargas . 

— N a d a .. n a d a . . . . no encuentro ningún medio, 

dijo en v o z baja: en spguida levantando la. cabe 

z a , y dirigiendo á Reina una miíada suplicante, 

añadió . Y qué hacer , D i o s m i o ! qué hacer para ar 

rancaros del poder de esos miserables? 

P a d r e mió? dijo sordamente la señorita de A n 

biez , y volviéndose hacia Erebe continuó. A h ! mal

dito seáis. . . vos-que habéis causado todos mis ma

les . . . sin vos, me encontraría ahora al lado de mi 

padre , de mi padre que quizá esré sufriendo, que 

quizá se encuentre herido. . . á lo menos no le falta

rían mis cu idados . . . ahí si, maldito seai* !!! 

— - S í , . . . siempre maldito! repitió Eiebe c n amar* 

gura. Maldito sin duda de mi madre en el instante 

en que me dio á luz. . . maldito por el hombre que 

me ha recogido!! Maldito de vos! añadió con la ma

yor desesperación. 

- - N o h a b é i s arrancado una bija a sü pariré? N o 

h a b é i s sido muy á meando cómpl ice en las viles es-

pr i l i c iones q je h a n asolado ese desgraciado pueblo? 

esc lamó Reina indignada. 
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—Oh! por piedad, no roe oprimáis mas de l o 

que lo e s t o y ! . . . . S í , verdad es que he sjdo c ó m 

plice en esos atentados; pero también lo es que luí 

elevado a! mal, como vos al bien! Vos tuvisteis una 

madre! tenéis un padre! siempre habéis tenido á la 

vista ejemplos nobles que i m i t a r . , . . Pero yo, arro 

j a d o por la suerte en medio de esos miserables á ¡a 

edad, según creo, de cuatro ó cinco arlos; sin parien

tes, sin ningún protector, v íc t ima de P o g - R e i s , que 

por pasatiempo, como me dijo ayer, me ha encami

nado al mal del mismo modo que á un lobo peque

ño se enseña á ser carnicero , yo habituado á no es

cuchar otro lenguage que el de las malas pasiones, y 

á no conocer ningún freno, creo estar en muy distinto 

caso; y sin embargo, heme aquí arrepentido de los 

Díale» que he c a u s a d o . . . , heme aquí l l o r a n d o . . . . 

s í . . . . llorando de desesperación poique no pue

do salvaros : estas lagrimas que los mas crueles 

dolores no hubieran sido poderosos á arrancar de 

mis ojos , las vie to ahora en abundancia pro

ducidas por el sentimiento de haberos ofendido, 

Bien habréis notado que he procurado reparar es

ta ofensa queriendo restituiros á la casa de vuestro 

padre. Desgraciadamente no me ha sido dable con

seguirlo. Ah! ojalá y nunca os hubieran visto mis 

ojos tan bella y tan seductora cuando aquel dia en 

las rocas de P iovenza 

— N o digáis una palabra mas, esc lamó Re ina 

con dignidad. Desde ese dia empezaron mis des

grac ias . . . . Oír! ese dia fué tan fatal como este! 

— F a t a l . . . . s i . . . fatalísimo, porque si no os 

hubieía conocido, no habría sentido ninguna a^pi-
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ración hacia el b i e n . . . . mi vida entera hubiera eído 
consagrada al cr imen , y sobre todo, no me veri a 
atormentado por los remordimientos que ahora sien-
to en mi alma, dijo Erebe con a ire sombrío. 

—Desgrac iado , esclamó R e i n a arras trada á su 
pesar por una secreta inclinación. N o habléis as i . 
A pesar de todo el mal que habéis ocasionado á mí 
y á los mios, estad seguro de que no seria tan odio
so á mis ojos vuestro fatal reencuentro, si hubieseis 
de deber á este los únicos buenos sentimientos c a 
paces de encaminaros un dia por el sendero de la 
virtud, y de salvar vuestra a lma de los tormentos 
que la amenazan. 

Re ina de Anbiez pronunció estas palabras con 
una emoción tan viva y con tal acento de interés, 
que Erebe cruzó las manos mirándola lleno de ad
miración y de reconocimiento. 

— S a l v a r mi a l m a ! . . . yo no comprendo vues t tas 
palabras . . . P o g - R e i s me ha dicho que no existe el 
a l m a . . . P e r o en fin, veo que os habéis c o m p a d e c i 
do algo de mí. Esas son las únicas palabras de bon
dad y de consuelo que he oido desde que existo. L a 
dureza, la violencia me irritan y exasperan Ia 
bondad me llegará á dominar* s e g u r a m e n t e . . . . me 
hará mejor de lo que soy; p e r o . a y de mí! á quién 
le importa mi enmienda? á n a d i e ! A l rededor de 
mí no veo mas que odio, desprecio. . . indiferencia. 

Erebe llevó la mano á los ojos y guardó silencio. 

N o pudo Reina al oirlo dejar de compadecer á 
aquel infortunado, y de estremecerse al considerar 
los detestables principios que se le habian hecho re 
cibir 
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C r e y ó la j o v e n d e A n b i t z que los buenos instin

tos de Erebe pugnaban con su educación á fin d e 
encaminarlo por el sendero de la virtud, y que aquel 
corazón no ee hallaba enteramente couompido . 

Desde que habia caido en poder de los piratas 
no habia traspasado e l joven los límites del mas 
profundo respeto; y s i la sustrageia d e la casa 
paterna con la mayor a u d a c i a , mostrábase ahora 
hacia ella lleno de sumisión y d e t imidez. 

P e r o bien pronto , sonrojándose por esos senti
mientos de conmiseración, y echándose en cara e l 
olvido de las vivas inquietudes que l e causaba la 
suerte d e Ra imundo V , csclarnó. 

— P e r o , y mi padre!! qué habrá sucedido á 
mi padre?. . . Cuándo lo V o l v e r é á v e r ? oh! esto e s 
insoportable, Dios mió! 

Creyendo Erebe que las p a l a b r a s d e Reina iban 
dirigidas á él, l e contestó tristemente: 

•—Pensáis por ventura que no apelo á todos los 
piedios con que puedo contar para arrancaros d e 
aquí? P e r o si esos medios n o producen el resul
tado que deseo, qué queréis que haga? A h ! sino fue
se por vos, y por la esperanza que aun me resta d e 
poderos servir d e u t i l i d a d . . . . E iebe n o concluyó; 
pero era tan sombría su espresion que asombrada 
Reina esclamó: 

— Q u é queréis dar á entender con eso? 
•—Qíiero decir que cuando no se puede s o p o r t a r 

la v ida , lo mas piudente es desembarazarse de ella. 
Cuando os halléis libre, cuando os llegue á ver fue
ra de la férula de estos mal vados, entonces, creed-
me. Erebe dejará de e x i s t i r . . . . se m a t a r á . 
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— T o d a v í a un nuevo crimen! una vida y a tan 

culpable como la vuestra terminará pues con un hor

rible atentado! esclamó Ke ina . P e r o ignoráis a c a 

so que vuestra vida no pertenece sino al Se r S u 

premo? 

E r e b e se sonrió amargamente . 

— l \ l i vida me pei tenece toda vez que está en mi 

mano la facultad de librarme de ella cuando qu ie 

r a . Luego que os haya de jado , es decir , luego que 

me halle ausente de vuestra vis ta , creéis que me se -

rá posible vivir? S i ahora no me mato á vuestros 

pies es porque, como ya os he d i cho , aun me anima 

la e s p . r a n z r de seros út i l . N o , no quiero vivir . V o s 

me habéis hecho comprender cuan criminal ha sido 

la exis tencia que he arrastrado hasta aqu í . P u d i e 

ra pensar eir el poivenir , es c ier to! pero el porve

nir para m í . . . . sois v o s . . . . y yo soy indigno de 

v o s . . . . y vos no me a m á i s . . . . y vos no me ama

léis j a m á s . Oh! maldito sea el gitano que me ha en

gañar lo , ese p íca io que me dijo que vos no habíais 

olvidado al que tuvo la dicha de salvar la yida á 

v u e s t r o , p a d r e ! . . . . 

— N u n c a , nunca he olvidado que vos sois el sal

vador de mi padre! dijo R e i n a con dignidad. Y sí 

es cierto que lo que habéis hecho des pires' conmigo 

es una cosa inaudita, también lo es que debo a g r a -

decer los esfuerzos que acabá i s de hacer para l e p a a 

rar ese ul t rage. E l arrepentimiento, los remordimien

tos de los mas grandes c r ímenes , hallan g 'ac ia de

lante del S e ñ o r . S i él peí irrite que vuelva al seno de 

mi casa y a! lado de mi p a d r e . . . . yo os perdona

r é . . . ¡ Eu tal c a s o , antes de separamos os d i t é " N o 
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desconfiéis de la bondad infinita de Dios. En lugar 

de entregaros á una desesperación insensata aban-

donad para siempre á los que os han hacho cómpl i 

c e de sus delitos: haceos instruir en nuestra santa 

religión; «.prended á conocer, á amar , á bendecir al 

T o d o Podeíoso; sed hombre de bien; probad al 

mundo, con una vida ejemplar, que habéis huido de 

la funesta via en que os hallabais empeñado , y en

tonces . . . . entonces se podrán compadecer vuestios 

pasados i n f o r t u n i o s . . . . entonces se podrán olvidar 

vuestros u l t r a g e s . . . . entonces se creerá en fin que 

efectivamente habéis querido espiar vuestras culpa-

bles acciones. 

— Y si riguiese vuestros consejos, esclamó Erebe 

exal tado por el noble y piadoso lenguage de R e i n a , 

si me hiciese honrbrede bien, llegaría para mí un dia 

en que pudiese presentarme en la Casa -Fuer te de 

R a y m u n d o V? 

Reina bajo lo? ojos. 

Abrióse en esto la puerta de la c á m a r a , y apare

ciéndose por ella el gitano, libio quizas á la joven de 

una respuesra embarazosa. 

E-tef n i i ia se despertó sobresaltada y dijo con 

sencillez: 

— A y ! Dios mío, señorita, soñaba que me estaba 

casando con el pobre Luquin, que nos habia salvado, 

y que b ibia hecho prender á ese malvado gitano. 

— P u e s justamente mis deseos se hallan en oposi

ción con todo lo que acabáis de soñar, dijo el gitano 

riéndose con desvergüenza. Creed que tales son loí 

votos que hago por el capitán Luquin. 

— Q u é quieres? esclamó E r é b e interrumpiendo 

á H a d j i con impaciencia . 
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Vengo S buscaros . . . P o g R e í - os l lama, y os 

está esperando á bordo del Galeón rojo. 

— D i á P o g l ié is (Hie no s i h h é del javeque sino 

para conducir á tieira á la señorita de Aub ioz . E l l a 

no tiene aquí mas-protector que y o , y nú la aban

d ó n a l e . 

E l gitano , conociendo la resolución de E*ébe¿ 

prefi rió recurrir á un embuste , á emplear la fuerza 

para alejarlo de la señorita de A n b i e z , y así es que 

le d i jo . 

— P o g R e í s os l lama porque quiere desembara

zarse de voz , porque sabe que habéis intentado ha

cer obrar la tripulación contra sus órdenes. E n 

cnanto á estas dos mugeies, piefiere un r e s c a t e . . . . 

y trata de encargaros el que vayá i s á pedirlo á R a y 

mundo V . U n a vez que se Halle aquí el dinero, 

vos mismo podie is restituir estas dos palomas á la 

C a s a - F u e r t e del barón. 

— M i e n t e s , miserable! esclamó E r é b e , ese es un 

lazo que se me tiende para arrancarme ríe a q u í . 

— S e ñ o r , contestó H a d j i , si tuviese tan solo la 

intención de alejaros de este s i t ia , quien podiia es* 

torvarme el llamar á nuestra gente y apoderarme 

de vos á viva fuerza? 

— T e n g o un Kandjar á mi c intura! dijo E r é b e . 

— Y aun suponiendo que mataseis uno, dos , ó 

(res de esos honrados piratas , no tendríais al fin 

que sucumbir ó la fuerza del número? Creedme, 

pues, venid al Galeón rojo, P o g R e í s os daiá sus 

inst iucciones y su lancha; en seguida iréis en bus

ca de Ri .ymundo V , y mañana mismo podieis es

tar de vuelta con una buena cualidad de oro, que de 
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muy buena gana os facilitará el viejo barón pot 

el rescate de su hija: mañana os digo, antes que 

llegue la noche podéis llevaros á estas dos infantas* 

— Quehacer ! Dios mió? esclamó Keina. L o q u e 

este hombre dice puede ser verdad: y en tal caso es 

positivo que mi padre no tituveará en dar cualquie

ra suma por considerable que sea. P e r o si este hom

bre miente, entonces, ay de mí! vamos á perder el 

único protector qtie nos queda¿ añadió la joven vol* 

Viéndose hacia Erebe» 

Este por su parte se hallaba poseido de las mis* 

mas dudas. Conocía que no le era dable resistir al 

húmero, y que rehusando el obedecer las órdenes de 

P o g , podia agravar la situación de la señorita de 

Anbiez . 

Después de .algunos instantes de silencio, dijo 

Reina á Erebe con un tono lleno de valor y de he

roica resolución* 

— I d en busca de mi p a d r e * . . . y dadme ese 

a r m a , añadió señalando al puñal que Erebe llevaba 

ala cintura. Quedo aquí sin defensor; pero á lo me

nos la muerte sabrá garantirme del deshonor;. . . 

Poseido de respeto al oir estas palabras tan senci-

Has é imponentes , arrodillóse Erebe delante de 

Reina , y le dio su k«njar sin pronunciar una pala* 

bra , como si hubiese temido profanar la solemnidad 

de aquella escena. 

D e j ó entonces la cámara seguido del gitano, em

barcóse en una canoa y se dirigió en busca de P o g 

abordo del Galeon-rojo. 

H a d j i d e j ó a E i e b e en esta embarcación, y vol

vió á ganar su javeque para dar cumplimiento á las 

oidenesde P o g , 67 
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Estaba ya el gitano puesto á la vela y fuera de l s 

bahía y ni Reina ni Estefanía se habían aun aper* 
cibido dei movimiento de partida. 

Después de haber dado algunas bordadas distin
guió peifecfítiuetHe hacia la paite del snd la galera 
negra del comendador y la polacra del capitán T r í n -
quetaü'e. Ambos buques venían de C i o t a t , 

P o c a s palabras nos bastarán para esplicar su 
presencia en aquellas aguas , y cómo habian podido 
averiguar el rumbo de lo» bascos pirata», 
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CAPITULO XXXVII . 

LOS T R E S H E R M A N O S . 

^ j j £ L romper el (lia habia llegarlo Pedto de A n 

biez á la altura del cabo del Águ i la . 

Apenas la galera negra echó rucias en el puerto 

de Cioiat, cuando el comendador bajó á tierra acom

pañado de su hermano, 

E n todas paites encontraron mil muestras inequí

voca» de la crueldad y barbarie de los piratas. 

L'»s desolados habitantes del pueblo habian ave

riguado ya toda la esteusion de sus péididas. Cada 

familia sabia también quienes de los suyos habian 

sucumbido en da pelea, ó caido en el seno de la es

clavitud y d é l a miseria. 

Durante la batalla nadie habia pensado en otra 

cosr que en defenderse v rechazar al enemigo; y c o 

mo la noche hubiese cubieito con un denso velo 

aquel cuadro de ruinas, la reaparición del siguiente 

dia, mostrándolo en toda su deformidad acababa 

de pioJucir en los ánimos un sentimiento inesplica-

ble de horror y de desesperación, 
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E l comendador y el padre E l z e a r recorrieron 

aquel teatro de desastres, prodigaron sus consuelos 

á los desgraciados que les saHan al encuentro, y 

procuraron tomar informes acerca de su lie» araño. 

Supieron que este habia hecho una útil y valerosa 

diversión, viniendo á a tacar á los piratas á la cabe? 

z a d e la gente de Ja C a s a - F u e r t e ; pero nadie les pu

do d ir razón de si el barón se hallaba ó no herido. 

Inquietos como era consiguiente se dirigieron á 

toda prisa á la C a s a - F u e r t e , seguidos de alguna gen* 

te de la galera, y del cbpitan Luquin Ttinquitaille. 

que también habia anclado su polacra en el pueito. 

Llegados al castillo de Anbiez, vieron que el 

puente estaba echado , y el gran patio enteramente 

desierto, á pesar de que era la hora del trabajo. 

Subieron aceleradamente la escalera, entrando en 

la espaciosa galería en donde, la víspera habia teni

do lugar la ceremonia de la P a s c u a . 

Todos los habitantes de la C a s a - F u e r t e , hombres, 

mugeres, niños, anciano», estaban arrodillados en 

aquel vasto salón en que reinaba el mas profundo si

lencio. 

E r a tan estremado el recogimiento del auditorio, 

y tanta la ansieded con que todas las miradas se d i 

rigían á la puerta entreabierta de la habitación de 

Raimando V , que nadie advirtió la entrada del c o 

mendador y del padre E lzear . 

E n el fondo de la ga lena , bajo el dosel, veíase 

aun el Nacimiento, obra del ama Dulcelina y del 

buen capellán. Algunas bujías permanecían aun en.» 

rendidas en los caudt l trosde cobre. E l gran leño de 

Pascua humeaba todavía en el centro de la chime» 
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» e a s que seguía rodeada de tamas verdes de árbo

les niñadas de fintas, de ñores y de cintas, 

N a d a mas sorpiendenté que aquel nacimiento 

alumbrado por los primeros rayos de la pá ida luz 

de un dia de i n v i e r n o . . . . N a d a mas doloroso que 

aquel contraste entre la fiesta de ia noche y el due

lo de la mañana. 

Después de haber contemplado un instante esta 

escena siniestra é imponente á la vez, el comenda

dor apartó dulcemente con la mano á algunos vasa* 

líos del barón , para poder llegar al cuarto de su 

hermano. 

—Monseñor el comendador! el buen padre E l 

z e a r ! 

Tnles ftreron las palabras que circularon entre 

aqu lías gentes inquietas, que esperaban con vivísi

ma ansiedad noticias relativas á la salud de R a i 

mundo V , 

N o se sabia aun si las heridas daban alguna espe

ranza, 

P e d r o de Anbiez y su hermano procurando no ha

cer ruido entraron en el cuarto del barón. 

£ 1 viejo gentilhombre se hallaba tendido sobre 

el lecho, vestido con sus ropas de ceremonia y con 

las botas puestas. 

Una palidez lívida cubría su venerable figura, 

Sus largos cabellos blancos se veían empapados en 

•angie, 

E l abad Mas;carolrts curaba las heridas que el 

barón había recibido en la cabeza , Honmato de 

Berrol asistía al capellán en este piadoso deber. 

E l ama Pulceliua que no cesaba de llorar, ero-
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t «ba los pedazos de lienzo para las I m i d a s , en tan

to que La ramée , inmóvil á los píes de la cama de 

su señor, apenas podia contener los sol lozos, y pa

recía no ver ni oir nada de lo que pasaba á su al» 

rpdedor. 

Hal lábanse tan dolorosamente absortos los acto* 

res de esta tii?te escena, que Ped ro de Anb iez y su 

hermano entraron sin ser apercibidos de nadie, 

— \ \ i tu mo mió! exclamaron á la vez el comen

dador y el religioso precipitándose de rodillas al la 

do de la cama de Rr i rnundo V , cuyas heladas ma

nos besaron con fervor, 

— Dvcid , abad, son muy graves las heridas? pre

guntó el coitei idador mientras que Elzear continua

ba arrodillado» 

— 4 y de mí! So i s vos? señor comendador , di

j o el capellán cruzando las manos en señal ríe sor

presa. Q u e »o hubieseis llegado a y e r . . . . ah! en» 

tunees ni :<runa d P las muchas tfesgfaclás que a h o 

ra nos oprimen habrían s u c e d i d o . . . . mi señor no 

se encontraba en peligro d e muerte. 

— Gran Dios! es huno 1 P e d r o de A n b i e z . E s 

preciso ir á llamar inmediatamente al hermano An-

seloio, cirujano de mi g a l e r a . , . , él os ayudará . . . , 

co lo re las h°ridas causadas por ai mas de guerra. 

Viendo á Luquin T inquetailre á ía puerta, le 

dijo: presto, vé á brsear al hermano Anselmo y 

trapmelo a>)iri luego, luego, 

L rqu in desapareció al punto para i r á egecutar 

ias órdenes de su señor . 

El abad parecia escuchar con una viva, ansie

dad la respiración oprimida del barón. . , E u l iu. R a í -
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mundo V . hizo un ligero movimiento, volvió la cabe» 

2a del lado del capellán, y eXaló un largo suspiro. 

El comendador y el religioso interrogaron al abad 

Con una mirada ¡quieta. 

Contestóles este cori un signo de aprobación, y 

se aprovechó de la posición que acababa de tomar 

el enfermo para concluir de colocar el aparato sobre 

SUS heridas. 

E l padre E 'zéar , inquieto por no Ver á Reina á 

la cabecr ra de la cama de su padre en semejantes 

momentos, dijo en voz baja á Honorato . 

- — Y Reina? La desgraciada no habrá tenido áni

mo para sopoitar este cruel espectáculo. 

—-Cielos! e sc lanó Honorato dolorosamente sor

prendido, luego no sabéis, padre nrio, todas las des

gracias que han llovido sobre esta casa ! Reina ha 

sido robada por los piratas. 

E l padre E 'zéar y el comendador se miraron estu
pefactos. 

— Dios mió! Dios mió! ahorradle este último gol

pe á su ancianidad, dijo el religioso, ciuzando las 

manos con feívor y levantando al cielo una miíada 

suplicante, haced que se pueda sustraer á esa des

graciada criattrra del poder de los infieles. 

•—-Y esos p ira tas . . . . esos piratas, no se sabe ha

cia que parle han huido? dijo el comendador con 

una rabié concentrada. E s necesario preguntar á 

todos los patrones de barcos que deben l l e g a r . . . . 

quizá podremos adquirir algunas noticias del rum

bo que hayan tomado. 

A y de mí! señor, dijo Honorato , no hace mas 

qu- pna hora >r«re he llegado á la Casa-Fuerte, á 
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esta casa que yo y los huegpedes de! harón había -

raos dejarlo tan apacible, tan tranquila! Ignoraba 

completamente los desastres ocurridos. Luego qUe 

trasladaron aquí al barón, el abad rtre envió urt 

propio y desús resultas he venido para ver á m i 

segundo padre caer m o r i b u n d o . . . . y para saber el 

rapto de la señorita de Anbiez < añadió Honorato* 

con desesperación. 

Entretanto Continuaba sin conocimiento e! heri

do. De cuando en cuando daba un débil suspiro 

y v<'lvia á casa en aquella especie de letargo que 

tenia embargadas sus facultades. 

El comendador esperaba Con impaciencia al ci

rujano de sü galera porque creia que sus conocimiefr* 

tos eran superiores á los del capellán. 

En firr¿ llegó seguido de Luquin TririquetaiUe. 

que á pesar del silencio que reinaba al lado del en

fermo gritó desde la puerta al comendador.' 

— S e ñ o r , los piíatas d e b e n hallarse anclados efl 

la costa á veinte y cinco ó treinta leguas de aquí , 

todo lo mas. 

Pedro de Anbiez" le hizo señal de que callara, y 

yéndose hacia él lo llevó á la galr-iia, que se halla

ba desierta porque los vasallos acababan de retirar* 

Se á invitar-ion del capellán. 

— Q u é dices? preguntó el comendador á Tria* 

quetarlle. Quién te ha dicho eso? 

— Monseñor , me lo I/a dicho un patrón dé barco,-

N ieard . Esta noche ha pasado j u n t o k dos galeras 

y un javeque que iban costeando, y con mucha fa-. 

Cuidad pudrí conocer al Galeón r o j a . Añade qoa 

d i c h a s embarcac iones caminaban eott bastante ten-
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titud á causa sin duda de las averías que lian espeM 

rimentado; y que no seiia estraño que tuvieran que 

acogerse á cualquiera1 de las ensenadas desiertas de 

la costa. 

— E n efecttf , dijo el comendador con aire de re

flexión, preciso eS que tengan grandes aver ías , para 

petmanecer en estas costas, en lugar de huir hacia 

la parte del sud con sus cautivos y SÜ botin. 

— Esas averías, no cabe duda, monseñor, de que 

las habrá causado la culebrina de la Casa -Fuer te . 

— L a venganza del Señor va pues á alcanzar á 

esos bandidos sedientos aun de sangre y de píllage, 

dijo el comendador con una voz sorda. Quizá podré 

arrancar de sus manos á la desgraciada hija de mi 

hermano. 

— Y también, si oS place, á su sirviente Estefa

nía, dijo Luquin . Esos bribones se la han llevado 

sin duda con la ayuda de utí maldito gitano que 

Dios pondrá algún dia en mi presencia, 

•—No hay que perder un momento , dijo el c o 

mendador después de haber reflexionado algunos mi

nutos, corre al puerto, tíí de mi parte al rey de los 

caballeros que prepare todo lo necesario para la par

tida de mi palera, y tu me seguirás con la polacra. 

A qué altura enconfíó el pa'tron Nicard al Galeón 

rojo? 

— A la altura de la isla de San Féréo l , monseñor. 

— Entonces no tenemos necesidad de visitar la* 

costa roas acá de dicha isla. Luego que salgas pro-

luraiás hacerlo del lado de allá examinando todos 

eos puntos *n que puedan haberse abrigado los pi

ratas . Si ves a Igu na cosa que te infunda sospecha 

5 8 
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cuidaras de noticiármelo al momento. Y o tendré es» 

pecial cuidado de hallarme siempre á- la vista de tu 

buque, 

•—El cielo bendiga vuestra empresa , monseñor, 

y haga que pueda y o serviros de ayuda! ' . - , . . 

I .uquin Trinquitaille, animado con la esperanza 

de volver á encontrar á Estefanía, 6 cuando no, de 

vengarse del gitano, corrió a l puerto con la-mayor 

celeridad. 

Pedro -de Anbiez Volv ió á entraren la habitación 1 

de Raymundo V . E l cirujano de la galera le dio 

alguna esperanza; la respiración del herido era mas 

desembarazada y su soñolencia parecia menos pe

sada . 

E l comendador permaneció algnnos momentos 

sombrío y pensativo contemplando á su hermano. 

Ciertos presentimientos que no podia dominar lo 

decían interiormente que aquel dia seria un dia fa

tal . Acongojado por tener qne separarse del barón, 

sin que lo hubiese reconocido, y siéndole imposible 

permanecer allí mas t iempo, se arrimó al lecho riel en

fermo, inclinóse hacia él, y le dijo en voz ba ja : 

— A d i ó s . . . adiós, pobre hemauo mío., adiós , . , , , 

Luego que se enderezó, 6n figora austera y dura 

se hallaba conmovida, y una lágrima humedeció sus 

o jos . 

— A b r a z e d m e , hermano mió, dijo á E lzear . P a r 

to para un combate ., para un combate encarnizado, 

porque el Galeón rojo es intrépido. Tengo la espe

ranza de encontrar á los piratas en alguna ensenada 

de la cos ta . 

— Y o os sigo, señor comendador, esclamó Bono? 
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rato de Berrol, par mas sensible que me sea sepa

rarme de Raimundo V en estos momentos: os supu

t o pues que me admitáis como á un voluntario, 

Pedro de Anbiez pareció agitado por una lucha 

de encontiadas ideas: conocía el valor de Honora

to; pero sabia al mismo tiempo cuan espuesta era 

la empresa que iba á acometer, y preveía que seria 

una de esas luchas funestas para todos los que toman 

parte en ellas. 

—Ccinpiendo vuestro ardor, le dijo, es posible 

que encentemos á los piíatas, y aun que les arran

quemos á Reina de Anbiez; pero si no sucede así, si 

ni ella ni yo volvemos, quién lo consolará? añadió 

señalando á Raimundo V ; quién podrá consolarlo 

mejor que vos, á quien ama como á un segundo 

hijo? 

-—Y si ni vos ni su hija vuelven, quién me con

sola!.! á mí? (-aclamó Honorato , quién me consolara 

de no baberos seguido ni participado de vuestros pe

ligros? 

— Vmid pues, dijo el comendador, me es imposi

ble seguir combatiendo una resolución tan noble. . . . 

P a i U n i o s . . . Adiós otra vez, hermano mió, ruega por 

nosotros, añadió estrechando entre sus brazos al ve-

tieiable padre Elzear. 

— Cielos Santos) protegedlos en esta arriesgada 

(impresa! permitid que la joven recobre su libertad, 

y que nuestro hermano, al despertar del doloroso le-

taigo que le embarga, la encuentre arrodillada a su 

Cabecera! 

— O j a l á sean oídos vuestros ruegos, dijo el co

mendador, y apretando por tercera vez la mano h e -
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lada del barón, salió apresuradamente, y se en

caminó al puerto. Al l í encontró su galera dispues

ta para partir, y habiéndose hecho á la vela siguió 

el mismo rumbo que la polacra del bravo Tr in -

quetaille * . » * • • 

P o r esta razón se habia divisado la galera negra eu 

las inmediaciones de la bahia de Lerius, donde es

taban ancladas las dos galeras piratas, cuando H a d 

ji salió de la rada con su javeque para ejecutar las 

órdenes de P o g y empeñar en su persecución al bu

que de la religión. 
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C A P I T U L O X X X V I I I . 

P R E P A R A T I V O S D E C O M B A T E . 

viento era favorable á la galera negra y 

á la polacra; peio después de haber pasado la isla de 

Lerol , las dos embarcaciones adujaron un tanto su 

marcho. 

Luquin Trinquetaillc visitó las diferentes ensena

das y abrigos de la costa, sin encontraren ninguna de 

ellas los buques piratas que debia señalar al comen

dador por medio de uu tiro de pedrero. 

A 'a tarde, y cuando el sol empezaba á declinar 

sobie el orizonte, llegaron ambas embarcaciones á la 

vista de las islas de Santa Margarita , precisamente en 

el momento en que el javeque de H a d j i , según hemos 

dicho, salia de la rada por orden do P o g . 

E \ capitán Tiinquetaille señaló el javeque é hizo 

fueiza de vela por alcanzarlo. 

E l gitano aflojó su marcha y lo aguardó. 

E l novio de Estefanía ayudado de su anteojo, re» 

conoció á Hadjí q'is gobernaba él mismo i& peque* 
fia naye. 
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E l digno capitán del Santo Terror de los Moriscos 

se estremeció de rabia á semejante vista, y le fup 
preciso hacerse estremada violencia para no ir á ata? 
car al hombre á quien miraba como autor del robo 
do Estefanía, pero bel á las órdenes del comenda
dor, dobló la punta d e Lero! , verificado lo cual re
conoció inmediatamente al Galeón rojo y á la g a 
lera de Trymalcion ancladas en ía habia y muy prór 
X Í m a s la una á la otra. 

Teniendo, pues, noticia cierta de los piratas, vo l 
vió-e h á o i a la galera negra para anunciar este des
cubrimiento á P e d r o d e A ü b i e z , en tanto que Had
j i entraba á toda V e l a en la bahia. 

Luego que llegó á p o p a d e l barco de la religión 
para comunicar dicha nueva al piloto, e s t e le ordenó 
de pane d e l comendador, que pusiese la polacra a 
la c a p a y subiese á bordo. 

Obedeció al panto Luquin, aunque en estremo 
dcstsperado pur ver que el j a v e q u e de H a d j i , a 
quien deseaba combatir , se le escapaba de entre las 
manos . 

L'»s caballeros se hallaban reunidos sobre el puen
te de la galera, que acababa de hacer sus preparati
vos d e combate . 

Todo el mundo se disponía para la pelea enmedio 
de un general silencio. 

L a fisonomía austera y tranquila délos soldados 
de la cruz demostraba que eu aquellos aprestos no 
habia ninguna cosa nueva para ellos. 

L o s caballeros inspeccionaban con el m a y o r cu i 
dado los diferentes servicios de que se hallaban en
cargados; pero touo se hacia con una calma y uua 
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tranquilidad tan impasibles, que cualquiera hubiera 

podido decir que solo se trataba de los preparativos 

de alguna sol emuidad religiosa. 

Apenas llegó Luquin al puente le dijo el oficial dé 

guaidia que aguardase un poco , que el comendador 

iba á subir al instante. 

Pedro de A n b i e z , arrodillado en su cámara o r a 

b a con el mayor fervor. Crueles y negros presenti

mientos se habian apoderado de su espíritu después 

de su paitida de la C a s a - F u e r t e . Fn la exaltación 

de sus remordimientos creia hallar una coincidencia' 

providencial entte su regreso y los terribles desas

tres que acababan de oprimir á su familia. 

Acusábase de haber, por medio de su cr imen, l la

mado la Venganza celeste sobie los suyos. 

Su imaginación vivamente escitada por las vio

lentas emociones que le acometían, evocaba fantas

mas singulares. 

A l arrojar una mirada sombría sobre el retrato 

de P o g ( M r . de Montreuil) que habia colgado en 

so c á m a i a , le pareció qne los ojos del retrato de 

aquel j oven brillaban con una claridad sobre na» 

taral . 

Dos veces se aproximó al lienzo para asegurar

se de que no era jnguete de una ilusión,- y dos 

Veces- se retiró asombrado, sintiendo su frente ba 

ñada de un sudor frío, y los cabel los herizados 

de espanto. 

ftl fin abandonóle la razón, y dejó de ver. . . . 

mil objetos sin nombres discurrieron por delante de 

sus ojos con admirable rapidez, y él mismo se cte-

yóenvuvltu en aquel torbellino. 
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P e r o poco á poco volvió en su acuerdo , y ha

biendo cesado semejante aberración, hallóse en ia 

c á m a i a de la galera fíente ís frente del retrato d e 

P o g . 

Por la pu'méra vez de sir vida, ni reflexionar 

en el combate que iba rl sostener contra los piran 

tas , esperínleutó el comendador un siniestro píe-

sentimiento. En lugar de ir á la batalla con la i m 

petuosidad snlvage que le era natural: en lugar d e 

pensar con Una especie de jftvílo en el tumulto de 

los combatientes cuyas mil voces furiosas, solo po

drían sufocar por Un instante la gran voz de sus 

remordimientos , el comendador tuvo ideas de 

muerte. 

Estremecióse al preguntarse si su a l m a parece

ría delante del Señor. . . . si las austeridades que du

rante tantos anos se había impuesto, bastarían p a 

ra la espiaciou de su crimen. 

Poseído de estas ideas, Se arrodilló nuevamente 

y suplicó a Dios con fervoroso niego que se sirvie

ra darle el valoY y la f u e r z a indispensable para po

der llevar á cabo su última misión, hacer triunfar 

•otra vez mas el estandarte «le la cruz y sustraer á 

Reina de las manos ríe SUs raptores . 

Cuando concluyó la plegaria , llamaron k la 

puerta. 

P e d r o se levantó. 

E r a el artillero Hugues, 

— Q u é quieres? 

— Un hombre, enviado por los infieles Viene d e 

pailame.ntaiio en una canoa. Queieisque lo destru

yamos con un tiro de pedrero, 6 que se le haga su

bir á bordo? 
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•—Que se le baga subir. 

— Y adonde he de conducido? 

— A q u í . 

—Sospechóse Pedro de Anbiez el objeto de se

mejante paso. Como los piratas tenían en su poder á 

Reina , quizá intentarían tratar de su rescate. 

E l artillero volvió de allí á poco seguido del gitano -

-—Qué quieres? le dijo el comendador. 

— H a c e d retirar á ese hombre: Vuestros oidos ?o-= 

lamente deben escuchar lo que mi boca va á decir. 

— E r e s un descomedido, replicó Pedro de Anbiez 

lanzando una mirada perspicaz al gitano. 

E n seguida, dirigiéndose á Hugues , añadió: 

—Déjanos , vete. 

—Solo con ese bandido, señor comendador? 

—Somos tres, dijo Pedro de Anbiez mostrando 

su masa de armas colgada eu la paied. 

— M e tienes acaso por un asesino? dijo Hadji 

con altanería. 

E l artillero se encogió de hombros y salió casi 

cou disgusto, por mas que la elevada estatura y ro. 

bustez de su capitán comparados cou la endeble es

tructura del gitano debieran haberle tranquilizado. 

— H a b l a . . . . porque no quiero hacerte crucifi

car todavía en ta proa de mi galera, dijo Pedro de 

Anbiez al gitano. 

E s t e , conservando su audacia acostumbrada , res

pondió: 

— E s o sucederá cuando suceda. P o g - R e i s DI? 

envia cerca de vos, monseñor. E l és el que esta no

che ha atacado 6 Ciotat : él es el que tiene en su 

poder á Reina de Anbiez . 

5 9 
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— Y qué quieres decir con es-o? preguntó el co» 

mendador; acaso , que me entregará sus cómplices , 

á trueque de que le salve la vida? A Ir! nada mas 

justo; tanta barbarie debe ocultar tan innoble cobar

día. Si es así, me alegro de saberlo. Los dos capi

tanes de galera y tu , seréis descuartizados todos 

tres antea de ser quemados* y eso, inmediatamente 

después que me hayas entregado vuestros cómplices, 

atados de pies y manos para sufrir el castigo que 

merecen. . . . De consiguiente ve , ve a decir mis in

tenciones á los tuyos: quítate de mi presencia! la 

sangie me hierve en las venas al pensar lo qne ha

béis hecho en ese desgraciado pueblo, lo que habéis 

hecho con mi hermano! márchate, corre, vuela, qne 

no quiero manchal mis manos en la sangre de un 

bandido: vé á prevenir á lus cómplices la suerte que 

les espera! 

— > Y o no he asistido al ataque de Ciotat , mon

señor. ' 

— A c a b a r á »? 

— Y bien, monseñor, P o g - R e i s y el otro capitán 

proponen un combate singular á vos y á uno de 

vuestros caballeros, dos contra dos, con espada es

pañola y con puñal. Si.muriese él, atacareis vos sus 

galeras después del combate , siéndoos tanto mas fácil 

el apoderaros de ellas, cuanto que soián dos cuerpos 

fin cabezas. Si morís vos, vuestro teniente a t a c a 

rá lasgalerasde P o g - R e i s . El deseo de vengar vues

tra muerte renovara- el ardor de vuestros soldados, 

•y nadie puede dudar que harán los mayores esfuer

zos para ofrecer en holocausto á vuestros manes á 

P o g - R e i s y su tripulación. Y a veis que esto no ai-
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lera en nada vuestros proyectos: no hay mas diíe* 

reacia sino que el capitán del Galeón rojo quiere ba

ilarse frente á trente del capitán de ia galera negra. 

E l tigic y el león pueden muy bien hacerse tiente. 

til comendador escuchó silencioso y estupefacto 

esta insolente y desusada proposición; pero cuando el 

gitano hubo acabado de hablar, no podiendo conte

ner un ímpetu de cólera le echó mano á la garganta 

y esclamó; 

— Miserable! es ese el menssge de que estás en

cargado? . . . Cómo te atreves á venir a proponerme 

el que cruce mi espada con la de un asesino como 

P o g - R e i s , ó la de cualquiera de sus bandidos? 

C i u z Santa! añadió el comendador rechazando tan 

vivamente al gitano qne fué á caer al olio lado de 

la cámara , paiacast igai debidamente tu impruden

c ia , voy á ordenar que te den veinte latigazos sobre 

un canon antes de quesufias el suplicio. 

Hadj i lanzo una mirada de tigre sobre Pedro de 

Anbiez, apretando convulsivamente las quijadas; 

peto como conociese que en una lucha con el comen

dador eiuedaria vencido, tomó el partido de conte

nerse, y leplicó: 

— Monseñor, P o g - R e i s ha previsto esa negativa; 

pero á fin de decidiros me dijo aldesped.tme de él 

que os recordase que la hija de vuestto hermano se 

encuentra en su poder. Si reusais su proposición, si 

atacáis á viva í'ueza sus galeías, tened entendido que 

Reina de Anbiez y cuantos cautivos hemos hecho 

serán al punto asesinados. 

—•Miserable! 

—Si al .coutiario aceptáis el combate, dándome 
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en señal vuestro guante... Reina de Anbiez será al 
instante conducida aquí, sin condiciones de uingu* 
na especie, así como los prisioneros que Pog Reís 
ha sacado de Ciotat 

—Jamas entraré en trasaciones con semejantes 
asesinos... Vete 

— Miraos bien en ellp, monseñor: considerad que 
si atacáis á Bog-Reis, se defenderá denodadamente. 
Si lo vencéis, entregará á las llamas su galera y os 
quedareis sin Reina y sin los cautivos; al paso que 
aceptando ese combate, podréis tener el placer de 
restituir la joven á su padre, y les cautivos á su 
pueblo. 

—Calla... dijo el comendador, que no pwdo de? 
jar de reflexionar en las ventajas que encerraba esta 
proposición, á pesar de la audaz insolencia con que 
habia .«ido hecha. 

•—En fin, continuó Hadji, como ni hubiese guar
dado para lo último esta nueva consideración como 
la mas decisiva , en fin, el espíritu misterioso quiera 
el combate que Pog-Reis os propone. . . . Sí , esta 
mañana después del ataque de Ciotat, cansado Pog 
de tanta fatiga, se quedó dormido y tuvo un sueño: 
una voz le dijo que un combate singular entre él y 
un soldado de (a cruz debia tener hoy lugar en es* 
piacion de un gran crimen. 

Estas palabras hicieron estremecerse al comenda
dor. Hacia algún tiempo que, la misma exaltación 
de su imaginación le habia hecho creer que su cri
men era el origen de todos IQS m a l e s que oprimían á 
su familia. Pero cuando oyó á Hadji hablar de la 
espiacion de un gran ciímen, creyó leer la voluntad 
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de Dios en esas palabras, dichas en su concepto, por 

pura casualidad. 

— Q u é sueño ha sido ese? qué s u e ñ o ? . . . . H a 

b l a . . . . . dijo al gitano con una voz sorda y azo

rada. 

— Y qué os importa el sueño, monseñor? 

— Habla , te d i g o , . . . . habla. 

— P o g - R e i s se ha visto transportado al espacio 

de las visiones, replicó H a d j i con un énfasis orien

tal; ha oido la voz del espíritu que le ha dicho 
, ; M i r a " . , . , y al instante vio á una muger en un 

atahud . . . . y esa muger habia sido herida en el co

razón, y de su herida manaba sangre. Y después de 

la muger muerta vio P o g - R e i s elevarse la figura 

de un soldado de C r i s t o . . . . y esa h g u i a eras tú . 

— Q u i e n ? . , . , y o ! . . . . yo! esclamó el comenda

dor inmóvil de estupor. 

— T ú . . . . dijo Hadj i disimulando su júbilo al 

ver que la relación dispuesta por P o g correspondia 

á los votos del pirata. 

Pog ( M . de Montreuil) juzgando del carácter re

ligioso y exaltado del comendador por las cartas que 

el gitano habia sorprendido en la cabana del vi

gía, no dudaba que Pedro de Anbiez, al oir la re

lación del supuesto sueño se decidiría inmediata

mente al combate. Semejtnte revelación debia ea 

efecto impresionarlo profundamente pareciéndole so

brenatural, toda vez que cieia su crimen envuelto 

para siempre eu las sombras del olvido. 

— A h ! Dios lo q u i e r e , . . . Dios lo quiere, mur

muró á media voz el comendador. 

E l gitano continuó sin dar á eulender que lo h a 

bía oido. 
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« - E l espíritu ha dicho á P ó g : Mañana c o m b a 

tirás cuerpo á cuerpo cou ese.soldado de Cristo , 

y se. espiará un gran c r i m e n . , , . P o g - R e i s ha c o 

metido muchos crímenes, j a m á s habia tenido re 

mordimientos; pero la revelación del espíritu ha t o 

cado su corazón, y ha querido obedecerle. E n esta 

atención os ofrece, pues, el combate . . . . guárdate de 

reusarlo. Cristiano! el Dios de todos envía á todos 

indistintamente sus órdenes. P o r medio de ios sue

ños les comunica su voluntad. Quizá te haya esco

gido por instrumento de una gran venganza , y debes 

obedecerlo. Quizá , pidiéndote el combate , te pida 

P o g - R e i s su m u e r t e . , . t . 

F á c i l e s comprebender el asombro del comenda

dor al oir ai astuto interlocutor que se barí leba en 

su presencia. En las palabras de este creyó ver una 

revelación divina, y oir la voz del Señor que le or

denaba la terrible espiacion. 

A l contrario de Hadj i , lepu'ábase como la v í c 

tima que ia cólera celeste queria hacer caer bajo los 

golpes de P o g . 

En fin, y sin embargo del combate , Pedro de 

A n b i e z aseguraba la libertad de su sobrina, volvía 

una hija á su padre y una multitud de prisioncrosal 

seno de sus familias desoladas. . . . en todo lo cual ha

llaba una prueba de que la justicia divina no que» 

ria herir masque á él, supuesto que le proporciona

ba los medios para reparar en parte las desgracias 

que su crimen habia podido acarrear sobre sus pa

rientes. 

Si se reflexiona que los remordimientos incesan

tes de P e d r o de Anbiez, sin alterar su razón, lo ha-
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bían por lo menos pred ¡puesto á una especie ele fa

talismo religioso, poco ortodoxo sin duda; pero a 

propósito para impresionar su eaiácter sombrío y 

concentrado, se compréndela fácilmente el efecto 

que el lenguage de H a d j i debió producir en él. 

Después de un momento de silencio, dijo al gi

tano. 

— V e t e al puente; yo te daré mis órdenes. 

£ n stguida hizo venir A uno de sus oficiales, or

denóle que condujese á H a d j i al sitio indicado, y 

que vigilase cuidadosamente hasta el meuor de sus 

movimientos. 
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C A P I T U L O X X X I X . 

E L D E S A F I O . 

L comendador suplicó al capellán de la ga
lera negra, por medio de uno de sus subordina» 
dos, que se sirviese b a j a r á la c á m a r a . . . . . Mien-
tras que P e d r o de A m b i e z confesaba sus pecados 
( á escepcion del caso de m u e r t e , reservarlo al gran 
penitenciario ite la orden) y recibía la absolución, 
el gitano, consecuente á la orden del ge fe del bu» 
que, se encaminó al puente del mismo. L a pri
mera persona á quien encontió fué al capitán de 
la Santo terror de los moriscos, por la gracia de 
Dios. 

Hadji ,afectando tina alegria inoportuna, se apro
x imó á Luquin y le dijo: 

—•Quien hubiera creído, amigo mío, que nos ha
bríamos de volver á encontiar en este sitio, cuando 
en la Casa-Fuei te de Raimundo V , aquella boni
ta muchacha qtte sabéis, me dtó las cintas color da 
fuego, que tanto disgusto os causaron? 
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Semejan-te esceso de impudencia habí ia costado 

oaro al gitano, si el uncial que lo custodiaba no 

hubiese advertido á Luquin, que a q U e l se hallaba} 

bajo su protección en virtud de una orden del c o 

mendador. 

Entretanto el sol Comenzaba á declinar; el mar 

estaba en calma: á lo lejos, entre dos rocas bastan

te elevadas se veia Casi al fin de la bahia el Galeotí 

tojas la gatera de Trymalc ion ancladas cerra una 

de otra, y no distante de ellas el javeque dé H a d j i . 

L a canoa que habia conducido al gitano se ba

lanceaba dulcemente sobre lan olas, amarrada á la 

popa de la galera negra. 

E l cielo era puro, y tan solo se divisaba por eí 

ocaso una aneha zona de nubes de uu gris rojizo. 

Hughes, el artillero, se aproximó al oficial que 

custodiaba á l ludji , y moviendo la cabeza en s e 

ñal de duda, y señalando al occidente le dijo: 

— N a d a n te gustan esas nubes que se van amon

tonando allí abajo; me parecen siniestras, porque 

estamos en una calma c o m p l e t a . . . . . Si las disrpa 

el s o ! a! ocultarse, hará una bella noche, peí o si por 

el contrario cubren ellas al sol e n t o n c e s . . . . 

— O s comprendo, Hughes , podrá saltar el vien

to, podrá haber un huracán y la noche será fatal; 

replicó el oficial. Felizmente nos queda tiempo aun, 

Y volviéndose hscia H a d j i , añadió: poco impor

ta a lí y á los tuyos ser colgados en medio del vien

to , ó de una calma como la que ahora reina. 

— Mejor quiero que me cuelguen Con huracán, 

el viento mece á uno y se camina con mas gusto, á 

la eternidad, respondió H a d j i con una sonrisa de in

diferencia. é& 
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E i comendador apareció sobre el puente. 

Los caballeros reunidos en la popa le saludaron 

con respeto. 

P e d r o de Anbiez se hallaba completamente vesti

do de negro, Su fisonomía parecia mas pálida y som-

biia que de ordinario. Llevaba al costado una larga 

esparla con guarnición de h ie iroy nn puñal: en la 

marro derecha tenia puesto un guante negro ele búfa

lo, y la izquierda se vera desnuda. 

Hizo una señal ni gitano y fe arrojó sn guante iz

quierdo. 

fíndjí se apoderó de él, e iba á hablar; jv^ro e l c o -

mendador con un ademan imperioso, lo mostró la c a 

nea donde habia venirlo. 

B a j ó Hadji Á su embarcacion, y al punto se la 

vio dirigirse á todo remo hacia las galeras de los pi

ratas . 

Asombrados de la acción del comendador, los c a 

balleros y Honorato de Berrol , que se hallaba en

tre ellos, se miraron con aiie de sorpresa. 

El comendador , elespuea de haber seguido algún 

tiempo con la vista al gitano, se volvió al grupo que 

le rodeaba y lo dijo en alta voz: 

—-Heimanos: vamos á combatir ft PFOS infieles. 

Se echará al agua la chalupa; míen tras que la galera 

negra dirige su ataque contra el Galeón rojo , la 

lancha lo verifícala contra el otro buque pirata. 

Rey dolos cabal leros , añadió el comendador mi

rando al que desempeñaba d b h o destino, vos toma

reis el Miando de la galera negra : el hermano de 

Bunri i l e que es el teniente mas antiguo de la gale

na, mandará la chalupa. Entretanto, disponed cómi -
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ira, que se aumente el número de remos, porque el 

sol SP nos va , y no nos queda mas que una hora de 

dia para poder castigar á esos infames. 

Aunque lo» caballeros no hubiesen comprendido 

qué motivo tenia Pedro de Anbiez para coiihai la 

dirección de la galeía y chalupa á otras manos que 

las suyas , se apresuraron sin embargo á ejecutar 

sus ordenes sin hacer la menor reflexión en con

trario. 

U n a parte de la tripulación se embarcó en la gran 

laucha que fué puesta bajo las órdenes del caballero 

de Bliuville, y los dos buques se dirigieron á todo 

remo hacia la entrada de la bahía. 

E l segundo del capitán Triuquetaille imitó esta 

maniobra, y dirigió la polacra ríe manera que pu

diese seguir el rnovimiento y hallarse siempre á la 

yista de la galera negra. 

Honorato se aprox imó al comendador y le dijo; 

— S e ñ o r comendador, quisieía combatir á vues

tro lado; Re inar le Anbiez era mi p r o m e t i d a . . . . 

Rayunindo V ha sido un segundo pariré para mí, 

he aquí porque debo buscar el peligro. 

P e d i o de Anbiez miró fijamente á Hotroiato. 

— Es verdad, caballero, le dijo, es cierto , tenéis 

una doble venganza que satisfacer. P a i n asegurar 
la libertad de Hebra antes de la acción , he coliseo,-

tido en batirme con uno de los dos capitanes pira

tas ; pero debo llevar conmigo un segundo comba

tiente: queieis vos seilo? 

-—Vos! s e ñ o r . . . . vos!! aceptar vos una propo

sición semejante, esclamó Honorato, hacer tal ho

nor á . . . . ! 
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—Queréis tirar de la espada y del puñal al mis

mo tiempo que yo , joven? dijo con aspereza P e d r o 

dti Anbiez . 

—Tendré mucho gusto en ello, señor comenda

dor. Mi espada se halla á vuestras órdenes. 

— I d . pues, á armaros y estad pronto á seguirme 

cuando baje . 

Después de un momento de silencio añadió . 

— Veis aquella chalupa que dobla la p u n t a . . . . ? 

pues trae á bordo á Reina de Anbiez y á los cauti

vos de Ciotat . 

— A Reina! esclamó Honorato . 

— M i r a d l a , dijo el comendador. 

Efect ivamente la chalupa de H a d j i se aprox i 

maba con tanta rapidez que muy pronto reconoció 

el caballero de Berrol a Re ina , á Estefanía, á otras 

dos jóvenes y como una veintena de habitantes de 

Ciotat hechos prisioneros en el desembarco de los 

piratas. 

Como los caballeros de la galera de la religión 

se hallaban ignorantes del convenio celebrado entre 

el comendador y el gitano no podían comprender el 

por qué los piratas se habían prestado tan dócil

mente á devolver sus prisioneros. 

A s í que la chalupa estuvo próxima mandó ei c o 

mendador al cómitre levantar ios remos de la gale

ra pare esperar la embarcación, que de allí á un 

justante atracó al cos tado . 

P e d r o de Aubiez acudió desde luego para reci

bir á su sohiina, que se arrojo inmediatamente en 

pus brazos con toda la efusión del mas puro reco

nocimiento, 



477 
—-Y mi padre? esclamó la j o v e n . 

—Vuestro regreso témplala su dolor, hija mia, 
contestó el comendador, que no qneiia instruir á su 
Sobrina del fatal estado de Raimundo V. 

—Honorato, sois vos? dijo Reina, alargando la 
mano al caballero, á quien no habia visto hasta en
tonces. Ay de mí, en qué triste» círc (instancias 
volvemos á vernos! Pero quien se ha q uedado al 
lado de mi padre? como lo habéis dejado solo? 

—Reina, se trataba de salvaros, y he seguido al 
comendador. El padre Elzear se halla en la Casa-
Fuerte con Raimundo V» 

—Pero ahora que estoy libre, no vendréis con? 
migo á volver á ver á mi padre? 

Ir con con v o s ! . . . . n o . . . . R e i n a . . . . me que
do con ei comendador. Mañana sin duda nos vere« 
mns. Adiós Reina, adiós! 

—Cielos! conque aire os despedís de mí, escla
mó la joven al reparai en la espresion, casi so
lemne, de la fisonomía del caballero. Pero decid
me, añadió la joven , decidme Honorato , si no 
hay ningún peligro que temer, ni pensáis en atacar 
ó los piratas, por qué os quedáis aqui? 

—Ciertamente que no hay peligro, ni se piensa 
en ese ataque, dijo Honorato con embarazo; pero 
el comendador desea asegurarse de la partida de 
esos miserables. 

Después de haber dado varias disposiciones, apro
ximándose Pedro de Anbiez á su sobrina y cogién
dola por la mano. 

-r-Embnreaos al instante hija mia, la dijo, el sol 
ya á ocultarse. Luquin Trinquetailie os conducirá á 
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bordo de eu polacra. Manana al rayar el día os en

contrareis en los brazos de vuestro padre. Bn se

guida, dirigiéndose al capitán de la Santo Terror 

de los Moriscos, (que lanzaba miradas furiosas al gi

tano al ver á este al lado de Estefanía) le dijo: 

— C o n tu vida me responderás de la señorita de 

A n b i e z . P a r t e al instante, condúcela á la Casa -

Fuer te en compañía de las otras jóvenes, y de su 

sirviente. Los hombres se quedarán para reforzar la 

tripulación de mi galera. . . Adiós, R e i n a , abrázame 

hija mia; di a mis hermanos que espero verlos ma

ñana . 

—Dudáis acaso el que sea así? luego entonces hay 

algún peligro, tio mío! 

= EI sol se oculta, embárcate pronto hija mia, 

dijo el comendador fin contestar á la pregunta de 

su sobrina, y llevándola al costado del buque para 

hecerla descender íi la canoa que debia conducirla 

á bordo de la polacra. 

Mientras que Reina cambiaba el último adiós 

con H o n o r a t o , el gitano, siempre impudente y cíni

co se arrimo al lado de Luquin. H a d j i tenia á E s 

tefanía de la mano. 

— O s entrego esta bonita mtigei: casaos con ella 

con toda seguridad. A y de mí! querida, es preciso 

que te resignes: j a m a s olvidaré tu ternuia; no tengas 

cuidado. 

— M i ternura! qué se entiende! esclamó Estefanía 

indignada, 

— Ay! es verdad no me acordaba que estábamos 

convenidos en no decir nada delante de esta especie 

de cuervo . 
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— L u q u i n , & tu c a n o a . . . . esclamó el comendador 

Con una voz imperiosa. 

Vióse, pues, obligado el digno capitán á devorar 

en silencio este uuevo ultrage y á descender á toda 

prisa á la canoa para recibir en ella á la señorita de 

A n b i e z . 

Cinco minutos después la polacra, gobernada por 

el mismo Luquin hacia vela para la Casa-Fuertr „ 

conduciendo á su bordo á Re ina , á Estefanía y á 

otras dos jóvenes que también acababan de ser ar 

rancadas milagrosamente á la suerte cruel que les 

esperaba. 

Luego que se alejó la polacra, aproximándose res

petuosamente el gitano á Pedro de A n b i e z , le dijo. 

— P o q j . R e í s ha cumplido su palabra, monseñor. 

— Y yo no faltaré á la mia. V é á esperarme á 

til chalupa. 

E l gitnrrohixo una reverencia y dejó la galera. 

P e d r o de Anbiez dijo al caballero de Blínville 

que debia mandar en su ausencia el buque de la re

ligión. 

—Si dentro de media hora no he vuelto á bor

d o . - . . .entrareis en la bahia y atacareis á los piratas 

c o n arreglo á las órdenes que os tengo comunicadas: 

le galera negra combatirá con el Galeón rojo y la 

lancha embestirá ai otro buque. 

— S e comenzará el ataque sin esperaros, señor 

comendador? repitió el teniente creyendo no huber 

comprendido bien. 

— S e comenzará sin aguardarme, si dentro de me

dia hora no he vuelto, repitió el conmendador con 

•voz firme. 
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Uno de sus criados llegó entonces y le poso e l s o m 

brero y un gran manto negro Con la cruz blanca d e 

la o r d e n . 

Seguido de Harona to dejó la galera en medio d é 

la admiración que entie todos sus subordinados pro

dujo aquella inesperada susencia. 

Hal lábase H a d j i colocado al timón de la chalu

p a . . . . c u a t r o esclavos moros llevaban los remos. 

A penas el comendador y Honorato entia'rón en la 

laniha, partió esta con la mayor rapidez, cruzando 

las olas que empezaban á inflamarse, y alejándose 

vivamente de la galera negra en dirección de la 

punta occidental de la bahia. 

P e d r o de Anbiez , que iba envuelto en su manto 

volvió l a cabeza y arrojó l a última mirada sobre la 

galera como para asegurarse d<t la realidad de los 

sucesos que estaban ocurriendo. 

Sentíase arrastrado por una fuerza superior á la 

cual obedecía casi sin r e f l e x i o n a r . . . . Después de al

gunos momentos de silencio. 

— En donde espera ése hombre? preguntó & 

H a d j i . 

-—En la playa, cerca de las ruinas de la abadía de 

San Víctor, monseñor. 

— H a z pues temar á I n g e n t e porque vamos muy 

despacio", dijo P e d r o d e Anbiez impulsado por 

su estrernada impaciencia. 

— E l mar Se vá alborotando' demasiado, e l cielo 

se cubie de espesas nubes: mala noche se prepara, 

dijo Hadji á media voz . 

P e r o el comendador, absorto en sus ideas, no h 

contestó una palabra. 
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Poco faltaba ya para que el sol des pidiese sus 

últimos rayos; bien pronto se cubi¡ó completamen

te por una ancha zona de nubes negras, que in

móviles al principio en el orizonte, comenzaron lue

go á avanzar con increíble celeridad. 

Algunos truenos sordos y lejanos, que son muy 

comunes en Provenza durante el invierno, anuncia

ron en fin uno de esos terribles huracanes tan fre

cuentes en el Mediterráneo, 
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CAPITULO X L . 

E L C O M B A T E . 

l . creciente murmullo de las olas , e! regido 

temeroso del viento que se aumentaba por instantes 

y la tormenta que se ora á lo lejos, iodo anunciaba 

una formidable tempestad. 

P e r o la chalupa t o c ó en la orilla, en una playa so

l i taria. . . . c ercada de trozos de granito rogizo. 

E l comendador y Honorato pusieiorr el pie en 

tieira precedidos por H a d j i , que parándose de r e 

pente, dijo á P e d r o de Anbiez . 

— Monst ñor, seguid por esa senda trazada en la 

r o c a : no tardareis en llegar á las mitras de ia a b a 

día de San V i c t o r . P o g - R e i s os egpera en ellas. 

Sin contestar una palabra á H a d j i , empeñóse 

P e d r o de Anbiez con resolución en una especie de 

grieta formada por una cortadura de la r o c a , y tan 

angosta que apenas podia atravesar por ella uu hom

b r e . 

Honorato, no menos animoso, siguió ai comeo-
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dador, reflexionando q u c cualquiera que , colocado 

sobre una de tas alturas de la- dos rocas por entre 

las cuales iban caminando, quisiere asesinailos, po

dia verificarlo con fdci l icad, sin mas qup dejar ro-

dar tina de las enoimes piedras que coronaban ias 

cres tas deaque l los escaípados roqueos. 

En t re t an to , la tempestad se aproximaba cada vez 

mtrs. 

lil ruido del viento y del mar qtre crecían por 

momen tos , bramaban con fuiia en la inmensidad del 

e spac io . 

D . s d e lo al to de las nubes, les contrataba la VOZ 

topante de la to rmenta . . . . bahia comenzado la lu

cha é n t r e l a naturaleza y los e lementos . 

E l comendador marchaba aceleradamente. Cre ia 

ver en esa violenta tempestad un nuevo presagio. . 

paiecíttle que la venganza celeste se rodeaba de una 

majrestad t e í r i b l e . . . . paia descargar su ira sobre é l . 

Mientras mas refl' x ionaha en el estraño sueno que 

le habia referido el g i tano, afirmábase todavía mas 

en lu idea de que ese sueño habia sido una manifes

tación inequívoca de la voluntad divina. 

P o r uno do esos fenómenos tan comunes de la 

imaginac ión , víitoselo repentinamente á la memoria 

toda la ensangrentada tragedia de su amor con Mad . 

de Mont ieu i l , . . . el nacimiento de su desgraciado 

h i j o , la muerte de Emi l i a , el asesinato de su mari

do ; todo se le ocurrió de improviso, y con una pre

cisión tan terr ible, como sí su crimen se hubiese co« 

metido el dia antes. 

E l estrecho pasage que serpenteaba ó través de 

las tocas, se anchó un poco , y así ei comendador 
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c o m o Honorato , dejando á !a espalda aquellas m u 
rallas de granito se hallaron enfrente de las ruinas 
de la abadia de San V í c t o r . 

A nadie vieron en aquellos sitios. 
L a bahia se apareció delante de ellos en toda su 

estension. 
A l sud, se hallaba circuida por las rocas que a c a 

baban de atravesar; al norte y al oeste lindaba con 
las ruinas de la abadia , y al estp se descubría el 
puerto donde estaban ancladas las galeras de los 
piratas. 

E l d ia , que no proporcionaba ni luz ni oscuridad 
completas, arrojaba una estraüa y siniestra claridad 
sobre las rocas , las ruinas, la playa y el mar. 

L a s ó l a s embravecidas rugían furiosamente: la 
tormenta hacía retemblar el e s p a c i o . , . . N a d a pa
recía por aquellos contornos^ 

Honorato , no obstante su valor, se sintió viva
mente conmovido al ver el espectáculo lúgubre y 
desoiador que se ofrecía á sus miradas. 

Entre tanto , de pies, envuelto en su largo manto 
negro, con la figura siniestra y contraída , parecia 
el comendador en actitud do evocar los malos espí
ritus. 

T i e s veces llamó á su adversario con una voz 
turbada y sepulcral diciendo de esta suerte : P o g ? 
Rei«Ü P o g - R e i s ü P o g - R e i s ! ! . . . . 

Nadie le contestó. 
Uu enorme mochuelo pasó en aquel momento s o » 

bre su cabeza, dio un grito enorme y fué á parar 
su vuelo en lo alto de un arco maciso como el de 
un puente, que en otro tiempo servia de entrada al 
claustro. 
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— N a d i e parece , '» i j 0 Honorato. N o teméis nin

guna emboscada , señor comendador? empiezo á 

creer que habéis hecho mal eu confiar demasiado 

en las palab as de esos miserables», 

— L a venganza divina toma toda clase de formas, 

Contestó Pedro de Anbiez . 

Y volvió á caer en su silencio. Miró entonce» 

con sornbiia distiaccion el pesado a i co que otras 

veces daba entrada al claustro y cuyo interior se 

hallaba sumamente escuro . 

D e repente la pálida claridad de un relámpago, 

arrojó su flama sulfurosa sobre aquel aicu iluminaría 

dolo cen un* luz lívida. 

Al relámpago sucedió la detonación del trueno, 

y por una estrena casualidad, vióse al mismo tiem

po salir de la oscuridad de la bóbeda á dos h o m 

bres qué se dirigieron á paso lento hacia el comen

dador y Honorato de Berrol , 

U n o de ellos era P o g . . . . el otro era Erebe, 

P o g traia una espada en la mano derecha : el 

bruzo izquierdo echado al cuello de Erebe, le servia 

para apoyarse sobre este dulcemente, como pudiera 

hacerlo un padre con su hijo. 

Erebe traia también una espada desnuda en la 

mano deiecha. 

U n o y otro se avanzaron lentamente hacia el c o 

mendador y Honorato. 

Pedro de A tibiez permaneció petrificado, 

Sin decir una palabra echóse vivamente hacia 

atrás , cogió del brazo al caballero de Berrol , y con 

un movimiento de terror y espanto, le señaló con 

el dedo á P o g y E t e b e , 
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Apesar del cambio verificado por lo« años en las 

facciones de P o » , el comendador reconoció al p j n . 

to en este al mismo ¡Vf. de Montreci l , marido dé 

Emi l ia , el hombre á quien creia haber asesina

do y cuyo retrato habia conservado en expiación de 

BU del i to . 

— D i o s eterno!! qué es esto!! no hay d u d a . . . . 

los muertos salen de sus tumbas! dijo el comenda» 

dor en voz baja, retirándose mas atrás , y a g a r r a 

do siempre de Honorato , á medida que Pog iba 

adr l a n t a n d o s e . . . . . . 

E l caballero de Berrol que ignoraba todo lo qua 

habia de terrible en esta escena, se sintió sin embar

go interiormente turbado, no tanto de la aparición de 

los dos piratas, como de la visible pusilanimidad del 

comendador, cuyo arrojo é intrepidez eran tan cono

c i d o s . 

P o g se detuvo. 

— M e reconoces? Me reconocen? dijo al comen

dador . 

—Si no eres una fantasma,, te reconozco , con» 

testó el comendador clavando en el marido de E m i 

lia su mirada fija y asombrada, 

— T e acuerdas riela ilesgraciada muger de quien 

puede decirse que fuistescl a s e s i n o ? . , . . 

— M e a c u e r d o . . . . me acuerdo y v i n e acuso lleno 

de dolor- y de a r r e p e n t i m i e n t o . . . . Y al d e c i r e s -

tas palabras comenzó á golpearse el pecho con vio

lencia y cont f icc ion . 

Apenas habia acabado de hablar, el . impetuoso 

E éb?, en c u y a 9 facciones se hallaba pintada una 

rabia desesperada, levantó su espada y quiso pre

c ipitarse sobre el comendador, 
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P o g le detuvo con mano firme, diciendole: 

— Aun no es tiempo. 

Erebe c l a v ó la punta de su espada en tierra y 

levantó los ojus al cielo. 

— Me debe9 una sangrienta reparac ión , dijo 

Po°- . 

'•—Mi vida te pertenece. N o levantaré mi espada 

contra t í , contestó el comendador , bajándola ca

beza. 

—Sin embargo, has aceptado el c o m b a t e . . . . 

tengo tu p a l a b r a . . . . be aquí a tu adversario, d i 

j e señalando á E i é b e . . . . y aquí al mió, añadió 

mostrando á Honorato . 

— Ea pues, espada en mano! exclamó el caballero 

de B e n o ! , que deseaba á toda cosía poner fin á una 

escena, que sin queieilo, le helaba de espanto. 

Tf se avanzaba hacia P o g . 

— A h o r a mismo! esclamó P o g . 

— Al instante, al instante , esclamó Honorato: 

espada en mano! 

P o g se dirigió á P e d r o ele Anbiez y le dijo en to

no imperativo. 

•—Oidena á tu segundo que espere el resultado 

de tu combate con este j o v e n capitán. 

—Cabal l ero , os suplico que esperéis, dijo el c o 

mendador con íesigiiacion. 

«—Defiende pues tu vida, asesino! esclamó E r é -

be adelantándose con la espada levantada hacia 

Pedro de Anbiez . 

— P e í o . . . . es muy joven! dijo este último mi

rando á su adversario con una especie de compasión 

d e s p r e c i a d o s 
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— Acuérdate de tu madre! dijo Pog al oido de 

E r e b e . 

— S í , soy un j o v e n . . . . es v e r d a d . . . . y t a m -

bienio es que soy ni Lijo de aquellos de quienes fuis-

tes el asesino! esclamó el desgraciado dando a l e ó * 

memlador en el rostro con el puño de la espada. 

E l lívido semblante del viejo soldado de la re

ligión se mudó súbitamente, convirtiéndose en el 

mas vivo carmín, y arrastrado por el ultrage que 

se le acababa de hacer, se precipitó sobre Erebe 

diciendo eu alta Voz:—Señor, cúmplase tu Volun* 

t a d . . . . 

Y e n t o n c e s . . * , entonces se empeñó una lucha 

cruel, una lucha parricida y sin ejemplo. 

Y como si la u:«turalfl7a entera se hubiese hor

rorizado á la vista'de aquel abominable espectáculo, 

la oscuridad se hizo mas ptofunda. 

L a luz de los relámpagos d*jó ver el cielo & m a 

nera de una inmensa bóveda negra y aterradora, 

]a tempestad desencadenó sus furores, las rocas pa 

recieron conmoverse por sus cimientos. 

Entretanto, continuaba el combate parricida con 

el mismo encarnizamiento. 

— En fin.... después de veinte años, gusto un 

momento de v e r d a d e r a . d e inefable f e l i c i d a d . . . . 

que carga el r a y o ! ! . . . . que estalle de una Vez la 

tempestad!! la naturaleza entera loma paite en mi 

vengan?; ! esclamé P o g con jubilo salvoge. 

A l mismo tiempo , Honorato , sin poder darse 

cuenta de lo que sentía interiormente, gtitó tras

tornado: 

— Dios mió! oo sé por qué motivo me causa 

http://verdadera.de
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tanto horror este combate . . . . b a s t a . . . . basta . . . 
Y quiso arrojarse entre Pedro de Anbiez y 

Erebe. 
Pero Pog, dotado en aquel instante de una fuer

za sobrehumana, paralizó su movimiento, diciendo 
en voz baja y con un acento feroz* 

* ~ Y nri venganza!!! 
El infeliz Erebe cayó en tierra sin sentido..¿ t. 

¿... . . . . . . * . . . . . . . . . . « 
—Pedro de A n b i e z , has matado a tu h i j o . . . . 

mira estas cartas, examina estos retratos, gritó Pog 
Con una V o z . estentórea, que dominó al h u r a c á n , 

y arrojando á los pies del comendador el cofre sus-
traído por Hadji de la cabana de Peyroü. 

Inmediatamente estalló el relámpago precursor 
de la desolación. 

El cielo, la bahía, las ruinas, la3 rocas, el mar 
en fin, parecieron otros tantos volcanes. 

Una esplosion aterradora hizo temblar el suelo, y 
la mayor parte de las ruinas de la abadia vinie
ron á tierra , mientras que una manga impetuosa 
de viento discurrió por la bahía, envolviendo cuantos 
objetos encontió al paso en su irresistible y gigan
tesco torbell ino. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
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CAPITULO XLI. 

C O N C L U S I Ó N . 

RES difis después del funesto c o m b a t e del 

comendador de Anb iez y de Erebe , se hallaban an« 

c iadas en el puerto de Cio ta t la galera negra y la po

lacra de Luquin T i inqoe ta i l l e , 

L a s nueve de la mañana acababan de sonar en el 

re lox de la C a s a - F u e i t e , 

E l capitán Trinquetaille atravesó entonces de pun

t i l las la galería en que habia tenido lugar la ce remo

nia de la Pascua , y se dirigió hacia el departamento 

que habi taba la señorita de Anb iez . 

L l a m ó á la puerta del oratorio, y salió á abririe 

E s t e f a n í a , 

— Y bien! Luquin , le di jo al punto la joven con 

aire de inquietud, cómo ha pasado la noche! 

— M a l , Estefanía , muy mal ; según dice el señor 

abad , no hay ninguna esperanza. 

— Q u é desgracia! replicó la joven. Y el señor co

mendador? 
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— S i g u e en el mismo estado, sentado á la cabe

ce ra , c o m o una estatua, sin moverse, sin hablar. , , . . , , 

sin ver . . . sin o i r , . . £1 padre Elzear dice que si el 

señor comendador pudiese llorar, . , se salvaría; pa

ro q u e s i n o . . . . , . 

— Q u é ! 

»—Teme q u e la c abeza , y Luquin hizo una 

señal que indicaba la posibilidad de un caso de de -

mí ni ¡ a . 

— A y Dios m i ó ! si asi sucede, que desgracia tan 

Cruel se añadi iá "a l a s que y a esperimentaiims. 

— Y c o m o esta la señorita d^ Anbiez? preguntó 

L u q u i n . 

— Como es consiguiente. Esa t r i s t e ceremonia del 

bautismo de ayer la ha conmovido estremadamente: 

monseñor ha querido q u e ella s e a la madrina de ese 

pobre j o v e n pagano á quien sus compañeros l lama

ban E r e b e : á no haber sido as í , no podría morir 

cr is t iano, porque á pesar de s u s años aun no se ha

l laba bau t izado . P e r o el infeliz no llevará mas 

que h a s t a esta tarde los nombres que monseñor y la 

S e ñ o r i t a le han d a d o . 

— Y monseñor? preguntó Luquin , 

— O h ! e n cuanto á monseñor, ya estaría en pié y 

al lado d e l señor comendador si se lo hubiesen per» 

met ido. El a b a d JVlascarolus dice que cualquiera en 

su lugar habría mueitó de resultas de semejante he

rida, y que es preciso que monseñor tenga los hue

sos de la cabeza tan duros como c h i n o s . , . . para 

haber resistido el golpe que ha llevado en ella. G r a 

c ias á Dios que el que lo ha descargado uo dará, 

ningunos mas! 
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—A propósito, Estefauia, sabéis que no se ha 
podido encontrar el cuerpo de Pog íleis bajo las 
ruinas de la abadía? 

—Pues C O Q J O I 

—He aquí lo que me ha contado M. Honorato 
acerca de esto, el cual debe saberlo. En el momento 
en que el desgraciado joven cayó herido por el se
ñor comendador, Pog Reís, se hallaba sugetando & 
Honorato para evitar que fuese á separar á loe com
batientes. De repente , según sabéis , cayó un rayo 
en la bahía , el cual fué á parar á bordo del Ga

león rojo, de cuyas resultas, habiéndose pegado fue
go íi !a pólvora, no solo se voló este buque sino la 
otra galera anclada á corta distancia y harto averia
da ya con motivo de las balas de la culebrina de 
L a r a m é e . . . . Ni siquiera un pirata pudo escapar. 
£ 1 mar se hallaba, tan furioso que el mejor nadador 
habría tenido que ahogarse. 

i—Pero, y Pog Reis? preguntó Estefanía, 
—Laesplosion fué tan fuerte que la tierra se con* 

movió: ¡sorprendido entonces el pirata no vaeiló en 
abandonarme , me ha dicho Honorato y «corrí al 
instante hacia el comendador el cual se habia arro
jado sohre el cuerpo de su hijo y lo abrazaba so
llozando. Entre tanto Pog Reis, ineierto y horrori
zado fué á detenerse a! pié de las ruinas; pero aque-r 

líos antiguos paredones bamboleándose á impulsos 
de la conmoción y de la violencia del huracán, ca 
yeron al fin y enterraron entre sus escombros al in
fiel y despiadado Pog.jj Los pescadores que esta 
mañana vinieron de la bahía digeronque lav piedras 
son tan enormes que no habiéndose podido mover, 
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»e ha renunciarlo al proyecto de buscar el cuerpo 

de e*e miserable. 

— A y Dios mió! Luquin, qué acontecimiento tan 

horroroso, y cuan bien prueba que el cielo e s jus to , 

— E s indudable, Estefanía, que el cielo ha hecho 

bastante, pero aun queda una cuenta que arreglar, 

-—Que queréis decir con eso? 

—Cuando oimosla esplosion desde abordo, y vo l 

vimos á toda vela hacia la C a s a - F u e r t e algo mas 

apriesa de lo que yo hubiera querido , porque la 

tempestad j u g - b a con mi polacra como el viento 

Con una p l u m a , . . , 

—'Efectivamente , Luquin , momentos hubo en 

que nos creímos perdidos. Qué tiempo! que olas! yo 

pensé haber escapado de un peligro para caer en 

otro mayor , 

— S í . . . . s í . , , . Y bien! que es lp que pasó á 

un tiro de cañón de nosotros durante el huracán? 

TT— Qué sé yo? E l miedo por una parte , y el cui 

dado de mi señora por la otra eran suficientes mo

tivos para que no me ocupase en nada de cuanto 

pasaba á mi alrededor, 

P u e s sabed que el jabeque de ese maldito g i ta

no, que el infierno ha dejado sobre ia tierra no sé 

por qué, emparejó al instante con nosotros. L a c a 

sualidad hizo que hubiese anclado a mucha distan

cia de las galeras, por cuya razón no padeció lo mas 

mínimo con la esplosion. Dos boras después de ha

ber traída al señor comendador , á Honorato y á 

.ese desgraciado joven, á bordo de la galera, apro

vechándose del increíble olvido del señor comenda

dor que descuidó el hacerlo prender, tuvo la auda-
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cia de d a r 9 e á la vela, y el é* el que vimos pasar 

c e r c a de nosotros, volviendo sin duda hacia el Sud, 

donde habrá al fin perecido si Dios ha querido com

pletar el terrible ejemplo que acaba de dar confun

diendo en el abismo del mar á las dos galeras lle

nas de infieles. H e aquí lo que deseo, y por lo que 

dije antes que aun queda una cuenta qne ajustar. 

— V a m o s , vamos , Luquin, demasiado habéis in

sultado á ese miseiable para que sigáis ocupándoos 

de él. Y sobre todo no olvidéis que él es el que ha 

restituido la libertad no solo á mí, sino á la seño , 

rita R e i n a , á los prisioneros y al escribano Isnard 

y su escribiente que hacian parte de los cautivos. 

Tened pues alguna piedad para can vuestro p ió -

j i m o . 

— M i p r ó j i m o . . , . mi prójimo ese miserable va

g a m u n d o ! . , . , el prójimo de Satanás! 

— A h ! sois muy rencoroso! 

— V o t o á tal! esclamó Luquin enfurecido: no pue

de ser mas clara la defensa que estáis haciendo da 

é l , solo falta que os compadezcáis de . . . Muy bien 

lo decía ese malvado , que quizá llegaríais á compa

decer lo . 

— En efecto, si comenzáis á importunarme con 

vuestros ce los , haréis que me acuerde 

— Acordaros de é l? . . . y «>s atrevéis?. , . 

—Siu duda , porque al menos cuando me hal'aba 

en el buque bajo su poder me dejó llorar y quejar

me sin meterse conmigo para nada 

— P r u e b a c lara , voto al demonio! de que las pa

labras de ese picaro insolente eran suficientes para 

distraeros de la pena que esperimentabais. 
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Indignada Estefanía iba á contestar á su amante! 

cuando oyó la voz de la señorita de Anbiez que ía 

llamaba con instancia. 

Fué al momento hacia su cuarto lanzando antes á 

Luquin una mirada llena de cólera. 

Hal lábase el capitán inclinado á arrepentirse de 

sus sospechas, cuando el mayordomo L a r a m é e , sa

liendo precipitadamente de (a habitación de Rai

mundo V . le di jo . 

— O l a , Luquin, venid, venid á ayudarme á trans

portar á monseñor al cuarto del comendador. E s t á 

todavía muy débil para poder andar: lo llevaremos 

en su sillón. 

Luquin siguió á Laramée y entró con este en el 

cuarto de Raimundo V . 

E l anciano, cuya palidez era estremada, tenia 

puesta al rededor de la cabeza una ancha venda de 

color negro; peto habia recobrado en parre la viva

cidad y energía que le eran naturales. A su lado se 

veia al abad Mascandus. 

— D e c í s , abad , que se muere ese desgraciado y 

que desea hablarme? 

— S í , monseñor. i 

— Y mi hermano Pedro? 

•—Sigue en el mismo estado, monseñor. 

— Pronto . . . pronto. . . L a r a m é e , échame un man

to, y llévame del mejor modo posible, porque aun 

no puedo andar sin ayuda, 

Luquin y Laramée cogieron el sillón uno á cada 

lado, y de esta manera trasportaron al barón á una 

hab'taciou donde se hallaba tendido el desgracia

do E r e be. 
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A la puerta del cuarto estaba parado el vigia 

P e y r o ü aguardando con la mayor ansiedad noticia! 

de su antiguo capitán. 

L a figura de E^ébe denotaba todos los síntomas 

precursores de una muerte próx ima. Sus facciones 

basta entonces tan bellas y tan puras se contraían 

dolorosamente; la palidez de ta muerte las cubría^ 

L a berida era mortal y no daba ninguna espe

ranza . 

Pedro de Anbiez que tenia puesto el mismo t e s * 

tído que llevaba el dia del fatal encuentro, se ha

llaba sentado al pie de la c a m a de su hijo en una 

inamovílídad absoluta, con la cabeza caida sobro 

el pecho, con las manos colocadas sobre las rodi

llas, con su mirada fija, ardiente, c lavada en la 

tierra. Desde el dia anterior no habia dejado esta 

posición. 

E l padre E l z e a r , sentado á la cabecera del en

fermo levantaba su pesada cabeza y la arrimaba ¿ 

su pecho con una dolorosa emoción. 

Raimundo V se hizo colocar cerca del lecho, 

Luquin y Laramée se retiraron. 

— Dios me perdonará, no es verdad, boen reli< 

gioso? dijo Erébe áf Efzéar con voz desfallecida. 

E l tendía piedad de mí en gracia de la ignorancia 

en que hasta ahora he v iv ido . . . . . . A y de m í . . 

no haee mas qne dos dias que me hallo instruido eri 

su verdad santal 

— E s p e r a d . . . . esperad en so misericordia infi

nita, porque al presente sois cristiano. Dos dias de 

arrepentimiento y de ereencia, son suficientes para 
borrar las culpas de muchos afeo». 
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—-Oh! . . . . yo moriría mas tranquilo, moriría 

con una esperanza mas si mi padre quisiese perdo
narme también, dijo Erebe con amargura. En se
guida coutinnó desordenadamente,acometido sin du
da de deiiiio. 

—Oh! maldición sobre Pog-Reis! que me hi
zo creer, enseñándome esos retratos que mi pa
dre habia sido el asesino de mi madre y de los 
mios. Solo así pudo sublevar todo mi od io . . . . 
A y de mí! confieso que lo creí, porque él, que 
tan inhumano fué siempre conmigo, se echó á llo
r a r . . . . s í . . . . á llorar, y apretándome entre sus 
brazos me pidió perdón del mal que me habia he
c h o . . . . Y o entonces, viendo derramar lágrimas 
á un hombre tan implacable, repito que lo creí, y 
no vacilé en aceptar el fatal combate . . .* v e i * 
dad es que Reina de Anbiez estaba segura y yo 
podia merir. Y vos, señor, vos, dijo Erebe miran
do á Raimundo V, me perdonareis también? 

—Desgraciado! no fuistes lü el que me salvó la 
vida en las rocas de Ollioule?... Aunque es cierto 
que mi hija se ha encontrado en tu poder, ¿ no lo es 
también que la has respetado y defendido? En fin, 
no eres el hijo de mi hermano?... seiás, si se quiere, 
hijo de un amor culpable; pero voto á tal? que no 
por eso dejas de ser de la familia. 

—Raimundo... Raimundo! dijo dulcemente E N 
zéar á sn hermano con un tono de reconvención. 

— Padre mió! padre mió! ah! no me oye!... Mo
riré pues sin que me haya dicho, Hijo, esclarnó el 
desgraciado Erebe con voz desfallecida; é incorpo
rándose en la cama con un movimieuto convulsivo, 

6 3 
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echó los brazos al cuello á P e d r o de Anbiez , y de 

jando caer su pesada cabeza sobre el seno paternal, 

esc lamó: padre mío , padre mió, no me ois? 

A q u e l grito desolado, espirante, en el cual pare 

cía que Erebe habia reconcentrado el resto «le sus 

fuerzas, fué por ii'tíma vez á resonar en lo intimar 

del corazón de Pedro ríe Anbiez . 

El comendador a lzo lentamente la cabeza , miuS 

alrededor de s'r, y fijó la vista en el moribundo E r e -

be que seguía abrazado á su cuello. 

Entonces , comprimiendo cariñosamente entre sus 

manos la cabeza de su hijo, «p l i ió un beso á su 

frente con toda la ternura del afecto paternal. 

E n seguida reclinó la cabeza del paciente contra 

su pecho , díciendole en voz baja con una sonrisa 

estraña y un acento lleno de bondad, 

— H i j o . . . tu me has l lamado. . . be oido tu Voz 

«remedio de las tinieblas.. . he venido. . . y me vuel

vo á m a r c h a r . . . A Dios. . . d u e r m e , . . . descansa en 

p a z , hijo querido de mi v i d a . . . . á D i o s , , . . 

Y al concluir estas palabras cubrió el rostro da 

Erebe con un lienzo mortuorio, 

>—Hermano m i ó ! . . . . qué es lo que haces? es

c l a m ó el padre Elzear descubriendo vivamente la 

fisonomía del j o v e n , y mirando con estrañeza á 

P e d r o de A n b i e z . 

E s t e , pareció no oir lo que se le dec ía: había 

vuelto á caer , por decirlo así en aquella especie de 

opresión muda y sorda de la cual no debia Volver á 

sa l ir , 

E r e b e desfallecía por momentos, 

— S e ñ o r , concedérmela última gracia qaeambi< 

C Í O D O , dijo á R a i m a n d o V . 
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— Habla.,, habla,. hijo mió,,. Desde juego te 

la concedo. 
—Quisiera ver una vez todavía á vueutra hija. 

Ay de mí, también debe ella perdonarme! 
— i l e j u a ! tu prima! tu madrina! consiento eu ello 

con todo mi corazón, Elzear, hermano mío, que
réis avisarle? 

—Los instantes son piecíosos, es preciso pensar 
en Pinar, hijo rnio, dijo Elzear á Erébe. 

— A h ! por piedad!, , . , que y o la vea, ó s i n o , 

moriré desesperado, replicó Erebe con una voz tan 
C o n m o v i d a que el buen religioso se apresuró á salir, 

Raimundo Y cogió entre las suyas las marros de 
$U sobrino. 

Y a las tenia heladas. 
— Ella no viene...... dijo Erébe; y por consi

guiente es preciso q u e . . , . 
Su voz se debilitó....,. fuele imposible continuar. 
En esto entró Reina acompañada del padre El

zear . 

Levantóse apenas el enfermo apoyándose débil
mente sobre ei codo izquierdo , quitóse con la 
mano derecha una pequeña cadena d e oro que te
nia al cuello y alargándosela á Reina, le dijo, 

—Tomad. , . Me perdonareis? 
— Llevaré siempre esta cadena en memoria del 

dia que salvasteis 3 mi padre, contestó Reina con 
una emoción difícil d e esplicar. 

— La llevareis siempre 0011 vos? dijo Erebe. 
—Siempre! sí, siempre! contestó Reina no pu-

diendo contener las lágrimas. 
—Ah!. . . . entonces, ya puedo morir! 
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U n ligero colorido discurrió por ultima vez so

bre su rostro, contraído por ia proximidad de la 

muerte. 

—-Hermano mio ? dijo levantándose el padre E l * 

zear y con una voz austera, este joven va á morir. 

Comprendiendo Raimundo V que los últimos 

momento» de Erebe solo pertenecían á Dios, abra

zó otra vez á su sobrino, hizo llamar a Luquin y 

L a r a m é e para que lo condugesen, y salió al ¡ns* 

tante de la habitación a c o m p a ñ a d o de la desola

da Re ina . 

Entretanto el comendador continuaba callado é 

inmóvil, sentado siempre á la cabecera de su m o 

ribundo hijo. 

Raimundo V se apresuró á enviarle á P e y r o ü , 

creyendo que su vista le haria volver del letargo 

que le embargaba . 

E l vigía se aproximo pu es á P e d r o de Anbiez , 

diciéndole á medía voz: 

= S e ñ o r comendador, venid conmigo. 

Sea que la vos de P e y r o ü , que hacia largo tierna 

po no hería sus uidos, penetrase Imsta su coruzon, 

ó que obedeciese en aquel momento á un instinto 

inesplicable , lo cierto es que el comendador se 

levantó y siguió al vigia sin,.. 1 habremos de (leí 

cirio? lo siguió sin dirigir á su hijo la postrera y p a 

ternal mirada. 

E l padre Elzear quedó solo con el paciente. 

U u cuarto de hora después el desgraciado Erebe 

había drjado de existir , 

Fue enterrado en el cementerio de Ciotat . 

Los penitentes acompañaron su cadáver hasta la 
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sepultura. Y cuando hubo concluido la fúnebre c e 

remonia todos se dispersaron. 

Tan solo uno de ellos se quedó largo rato al la

do de la tumba. 

Cosa estiaña! el penitente de que hablamos no 

habia tomado parte en ios cánticos de la iglesia, y 

ni aun siquiera habia rociado el féretro con agua 

bendita. 

Sin embargo, hasta que llegó la noche no se apar

tó de aquel sitio. 

Dirigióse entonces á paso lento á un sitio abriga

do de la playa en donde halló una canoa y se era? 

barco inmediatamente en ella. 

Es te falso penitente era H a d j i . H a b i a dejado á 

la capa su javeque y venídose a tierra deseoso de tri

butar el último hotnenageá la memoria del desgra

ciado en cuya perdida tuvieía tanta parte. 

Desde aquella noche no se Volvió á oir hablar 

del gi tano. 

P e d r o de A mbiez continuó hasta el fin d e s ú s 

dias en un estado que no era ni la razón ni la locu

ra . J a m a s se Jo volvió á oir ni una sola palabra, 

aunque siguió habitando la casa de su hermano. 

No contestaba á ninguna de las preguntas que se 

le hacian. Todas las mañanas iba á sentaise cerca de | 

sepulcro de su hijo, y allí permanecía hasta la cai> 

da de la tarde, absorto en una meditación profun

da , P e y r o ü no se separaba de su lado; pero el c o 

mendador no d a b a a* entender que se hallase aper

c i b i d o de su presencia. 

E l yiituoso padre Elzear , después di* haber pasa

do algunos meses en la C a s a - F u c i l e , comenzó nue-
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vamente su vida aventurera de redentor de cautivos, 
hasta que lósanos le obligaron á renunciar á sus 
viages. 

Reina no se casó con Honorato de Berrol. Fué fiel 
á la memoria de Eiébe. 

Algunos años después casóse Honorato con 
otra. La virtuosa Reina fué para él y para su espo
sa la mejor y la mas tierna de las amigas, 

Raymundo V, curado al fin de sus heridas, ca
balgó aun largo tiempo sobre su querido Mistroü, 

Iil cardenal de Richelieu, instniido que se halló 
de la conducta noble observada por el barón des
pués del desembarco de los piratas, olvidó al pun
to la mala pasada que el enfadado anciano jugó al 
escribano Isnard. 

Poco tiempo después,, enviaron 6 la Bastilla al 
mariscal de Vitry con motivo de cierto disgusto ha» 
b'do entre él y monseñor el arzobispo de Burdeos, 
Raymundo V se creyó vengado. 

El digno Luquin Trinquetaille se casó cou Este» 
f a i i i a , y aunque siempre tuvo una ciega é ilimitada 
confianza en su muger, confianza á que ella era 
acreedora, vivió sin embargo con el disgusto de no 
haber podido ahogar entre sus manos á su irreconci
liable enemigo el gitano. 

El mayordomoLaramée murió al Si-i vicio del barón. 
El venerable abad Mascarolns <lió aun escelentea 

y maravillosas recetas al ama Dulcelina, y esta por 
su parte pudo seguir poniendo sus nacimientos du
rante algunos años mas, aunque felizmente no se pa
recieron en nada ai de la fatal Pascua de 1632. 

F I N . 
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